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I  W^  ^UE  LA  PAKTE  IIL 

^^'Ifr^^        Artículo  II. 

^^  LAS  EXPENSAS  6  GASTOS  DE 

los  establecimientos  para  la  educación  da 

la  juventud. 

-Líos  Establecimientos  para  la  educación  de 
ios  jóvenes  pueden  en  cierto  modo  tener  por 
íi  mismos  suficientes  rentas  para  subvenir  á 
aus  gastos  El  honorario  que  un  Estudiante 
paga  al  Maestro,  constituye  naturalmente 
una  renta  de  esta  especie 

Totriv"  '^'"'^'  "^  ^'^'"^'"  y  recompensa 
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de  los  Maestros  no  provenga  enteramente 
de  esta  o])vencioii,  tampoco  es  nidi.pcnsa- 
Lle  que  haya  de  derivarse  de  aquella  ren- 
ta ceneral  cíe  la  Sociedad,  cuya  colección 
y  distribución  se  tiene  en  los  Estados  asig- 
nada al  Gobierno  ó  al  Soberano.  En  la  ma- 
yor parte  de  Europa  las  dotaciones  de  Es- 
cuelas y  Colegios  no  sirven  de  carga  ,  ó  es . 
muy  poca  la  parte  que  ea  ellas  tieaen  aque- 
llas'rentas  generales  del  Estado  :   porque  o 
dimanan    de  alguna    contribución   local  o 
proyincial,  de  algún  producto  de  propia» 
heredades  ,  ó  del  interés  de  algún  caudal  o 
euma  de    dinero  impuesto  en  algún  tondo 
productivo  ,  unas  veces  por  el  Soberano ,  y 
otras  por  algún  donante  ó   fundador  parti- 
cular. . 

Pero  si  estas  dotaciones  publicas  han  con- 
trÜ3uido  en  general  á  promover  el  fin  mis- 
mo  de  su  instituto:  si  han  fomentado  y  es- 
timulado la  diligencia  y  los  adelantamien- 
tos en  la  habilidad  de  los  Maestros:  y  si  han 
diricido  el  curso  de  educación  hacia  los 
obie'"tos  mas  útiles,  tanto  públicos  como  in- 
dividuale:s  de  cada  educando  son  unasques- 
tiones  á  que  no  parece  muy  diticil  dar  una 
respuesta  á  lo  menos  probable. 

En  toda  profesión  los  esfuerzos  de  la  ma- 
yor parte  de  los  que  la  exercen  ,  son  siem- 
pre á  proporción  de  la  necesidad  que  tie- 
nen de  exercerb :  y  esta  necesidad  es  ma- 
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yor  en  aquellos  cuyo  único  recurso  para 
sostenerse  en  su  mala  ó  buena  fortuna  ,  es- 
to es  sn  ordinaria  renta  ó  subsist^-ncia ,  son 
los  eniolnmentos  de  su  propia  profesión  Pa- 
ra adquirir  este  caudal  ,  ó  pnra  grangear  su 
subsistencia,  tienen  queexecutar  en  el  dis- 
curso de  un  año  cierta  cantidad  ¡le  trabajo 
do  conocido  valor:  y  donde  Ja  romrx^rpnria 
es  Jibre^  la  rivalida  1  de  los  coinji-ridores 
que  están  siempre  procurando  er}¡ar  á  !os 
demás  de  sus  propios  exv;rcicios  ,  obljo.a  á 
cada  uno  de  por  si  á  execurar  aquella  obra 
Gon  cierto  grado  de  exactitud.  La  erand*»- 
za  y  dignidad  de  lo«  objetos  que  pned.a 
grangearse  con  ía  buena  suerte  de  qtiaU 
quiera  profe^icn  particular,  estimula  sin  du- 
da, y  anima  á  liacer  esfuerzos  grandes  á  un 
corto  númeio  de  bombres  de  "espíritu  que 
solicitan  ascensos  y  bonores  ;  pero  es  evi- 
dente que  estos  grandes  objetos  no  son  ne- 
cesarios para  ocasionar  a<:juel los  mayor-s  es- 
fuerzo?. La  rivalidad  y  la  emulación  equi- 
valen en  ijs  profesiones  bumildesa  la  gran- 
deza de  aquel  objeto  ,  y  ocasionan  miiebas 
veces  esfuerzos  mayores  en  sus  exereic  ios. 
Por  el  contrario  los  grandes  objetos  por  sí 
solos,  y  qnando  no  están  sostenidos  de  la 
necesidad  de  la  aplicación ,  rara  vez  son  su- 
ficientes para  motivar  esfuerzos  extraordi- 
narios de  trabajo.  En  Inglaterra  la  buena 
«uerte  ó  la  excelencia  en  'la  profesión  de  la« 
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Leyes  ofrece  por  sí  grandes  objetos  de  colo- 
cación ,  y  con  todo  son  muy  pocos  los  hom- 
bres que  han  salido  eminentes  en  ella  en- 
tre los  que  por  su  fortuna  han  nacido  y  sido 
criados  con  medianas  conveniencias  domés- 
tica:'. 

Las  dotaciones  de  Escuelas  y  Colegios  ne- 
•  cesariamente  han  disminuido  mas  ó  menos 
la  necesidad  de  la  aplicación  de  los  cjue  en- 
seiían.  Mientras  se  verifica  depender  abso- 
lutamente su  subsistencia  de  sus  salarios  y 
sueldos  fixos,  vienen  á  derivarse  de  un  fon- 
do enteram.ente  independiente  del  fruto  de 
su  enseñanza  y  de  la  reputación  en  sus  par- 
ticulares profesiones. 

En  al'^unas  Universidades  los  salarios  6 
sueldos  fixos  no  hacen  mas  que  una  parte, 
y  esta  muy  corta,  de  los  emolumentos  del 
Maestro,  que  se   componen  en  su  mayor 
porción  de  los  contingentes  ó  honorarios  que 
les  pagan  sus  discípulos.  Y  aunque  siempre 
aquella  circunstancia  disminuya  algo  la  ne- 
cesidad de  la  aplicación  del  Maestro  ,  con 
todo   en  este  caso   no  hace   que  sea   ente- 
ramente desatendida.  Aun  es  todavía  de  al- 
guna importancia  la  reputación  en  su  pro- 
fesión, y  aun  conserva  alguna  dependencia 
del  afecto,  gratitud  y  favorables   informes 
de  aquellos  que  han  asistido  á  sus  lecturas  y 
instrucciones :  y  estas  disposiciones  y  senti- 
mientos favorables  no  es  fácil  que  los  ga- 
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ne  de  otro  modo  que  mereciéndolos  por  su 
habilidad  ,  y  por  su  diligencia  en  el  desem- 
peño de  sns  obligaciones. 

Jin  otras  Universidades  se  le   prohibe  á 
todo  Maestro  percibir  honorario  alguno  de 
sus  discípulos  ,  y  el  salario  ó  sueldo  íixo  es 
lo  que  constituye  el   todo  de  las  rentas  que 
puede  grangear  con  su  oficio.  Su  interés  en 
este  caso,  prescindiendo  del    de  una   con- 
ciencia recta ,  está  puesto  en  toda  la  posible 
oposición  directa  al  cumplimiento  de  su  obli- 
gación. Todo  hombre  tiene  cierta   propen- 
sión á  vivir  con  quanta  comodidad  le  es  po- 
sible: y  si  sus  emolumentos  han  dj  ser  siem- 
pre unos,  que  trabaje,  que  no  trabaje  en 
un  exerclcio  laboriosamente ,  es  ínteres  su- 
yo, entendida  esta  palabra  en  un  modo  de 
hablar  vulgar  y  muy    común,  ó   abando- 
nar enteramente  su  trabajo,  ó  si  es  que  es- 
tá sujeto  á  la  autoridad  de  quien  no  {)ermi- 
te  que   así  lo  haga,  cumplir  su  ministerio 
del  modo   mas  tibio  y   perezoso   que  le  es 
posible.   Y  si   por  otra   parte  el   Maestro  e5 
por  sí  diligente  y  activo,  mas  bien  emplea 
su  talento  y  actividad  genial  por  otros  me- 
dios que  le  dexen  alguna  mas  utilidad,  que 
en  el  ramo  en  que  no  por  esto  hau  de  dis—. 
minuirse  sus  intereses  (i). 

Si  la  Autoridad  á  C[ue  está  sujeto  reflde 
en  un  Cuerpo  como  Colegio  ó  Universidad, 
de  que  él  mismo  es  también  niieuibro,  y  en 
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que  la  mayor  parte  de  los  otros  son  ó  de»- 
ben  ser  Maestros  como  él  ,  es  muy  de  creer 
que  hagan  causa  común  en  ser  recíproca- 
mente indulgentes,  y  queconeieuta  cada  uno 
de  por  sí  que  el  otro  descuide  en  el  cum- 
plimiento de  su  obligación,  con  tal  de  que 
a  él  se  le  permita  hacer  lo  mismo  (2).  En 
la  Universidad  de  Oxford  hace  muchos  aííos 
que  sus  públicos  Profesores  ó  Maestros  aba-.j- 
donáron  totalmente  hasta  la  apariericia  de 
enseñar. 

Si  la  Autoridad  á  que  está  sujeto  el  Maes^ 
tro,  no  tanto  reside  en  el  Cuerpo  de  que  él 
mi'imo  es  miem.bro  ,  como  en  algunas  otras 
personas  extrañas,  por  exemplo  en  el  Ohtsr- 
})0  de  la  Diócesis  ,  en  el  Goljernador  de  la 
Provincia,  ó  en  algún  otro  Magistrado^  no 
seria  acaso  tan  fácil  qu^  descuidase  aqqel  en 
el  cumplimienio  de  este  encargo.  Pero  to- 
dos estos  Supeiiores,  lo  mas  á  que  le  pue- 
den obligar  es  á  que  asista  con  su  presencia 
cierto  número  de  horas,  ó  lea  cierto  núme- 
ro de  lecciones  cada  semana  ó  cada  año.  La 
calidad  de  estas  lecturas  todavía  ha  de 
quedar  al  arbitrio  del  Maestro:  y  su  dili- 
gencia en  esto  ha  de  ser  siempre  proporcio- 
nada á  los  motivos  de  exercltarla.  Fuera  de 
esto  una  Jurisdicción  extraña  de  esta  espe- 
cie está  expuesta  á  exercerse  caprichosamen- 
te y  con  poca  inteligencia.  Es  una  materia 
por  au  naturaleza  arbitraria  y  á  discreción 
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del  qne  la  rVirige^  y  las  personas  que  la  cxer- 
ccn/íio  pudiendo  asistir  por  sí  mismos  á  las 
lecciones,  y  acaso  siemlo  su  profesión  ente- 
ramente extraña  á  las  Ciencias  que  so  habían 
de  enseñar  por  su  mandato  y  dirección,  ra- 
ra vez  exercerian  con  juicio  y  tino  seme- 
jante jurisdicción.   Siendo  el    que  mandase 
de  profesión  contraria  ,  se  verian    muchas 
veces  abatidas  y  de^Madadas  las  personas  de 
los  Maestro?,  y  en  lugar  de  ser  respetadas 
y  queridas  se  íiariau  acaso  despreciables  en 
la  Sociedad.  Solo  una   protección  poderosa 
sena  á  veces  capaz  de  ponerles  á  cubierto 
de  muchos  insultos;  y  esta  protección  no 
podia  granjearse  regularmente  por  la  exac- 
titud V  mérito  de  su  enseñanza  y  profesión, 
sino  por  una  sujeción  ina^  que  ob5ec(uiosa  á 
las  voluntades  de  un   Superior  ó  Golieriia- 
dor  imprudente,  sacrificándose  de  este  mo- 
do á    la  adulación  del  poderoso  que  podía 
incomodarles  en  los  derechos,  los  intereses  y 
el  hrnor  del  Cuerpo  de  que  fuese  miembí-o. 
Qualquiera  que  hava  asisti<lo  algún  tiempo 
y  observado   la  administración  y  gobierno 
de  una  de  las  Universidades  de  Francia  ,  no 
puede  menos  de  haber  advertido  muchos  de 
los  malos  e^'ectos  que  naturalmente  resultan 
-de  una  juriádiccion  arbitraria  y  extraiía  de 
esta  especie. 

vina }qu lera  Estatuto  que  fuerce  á  cierto 
número  de  Estudiante*  á  concurrir  á  unCo- 
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legio  ó  Universidad  con  tal  independencia 
del  mérito  y  reputación  de  sus  Maestros, 
tiene  una  tendencia  contraria  ,  ó  qne  dis- 
minuye la  necesidad  de  esta  reputación  y 
de  este  mérito. 

Los  Privilegios  de  los  graduados  en  Ar- 
tes ,  en  Leyes,  Filosofía,  Física  ó  Medici- 
na y  Teología  ,  quando  pueden  obtenerse 
con  solo  residir  cierto  número  de  años  en 
ciertas  Universidades,  fuerzan  á  los  Estu- 
diantes á  concurrir  á  aquellas  Universida- 
des ,  prescindiendo  del  mérito  y  reputación 
de  sus  Maestros  (3j.  Los  Privilegios  de  los 
Graduados  son  una  especie  de  Estatutos  de 
Aprendizage,  que  han  contribuido  al  apro- 
vechamiento de  la  educación  precisamente 
del  mismo  modo  que  los  establecidos  para 
los  Oficios  y  manufacturas. 

Las  íunda,ciones  piadosas  de  Escuelas,  Se- 
minarios ,  Patronatos  para  Estudiantes  Scc. 
atraen  necesariamente  cierto  número  de  Es- 
colares á  ciertos  Colegios  sin  atención  al  mé- 
rito de  aquellos  Colegio*  particulares  (¿j.)* 
Siempre  que  á  semejantes  educandos  aun 
supuestas  aquellas  fundaciones  ,  se  les  de- 
scase libre  la  elección  del  Colegio  q\ie  me- 
jor les  pareciese  ,  esta  sola  libertad  acaso 
contribuiria  á  excitar  mucho  la  emulación 
entre  los  Colegios  diferentes.  Por  el  contra- 
rio una  disposición  que  y)rohibiese  aun  el 
poder  dexar  aquel  Colegio  particular  á  los 


Libro  V.  Cap.   f.  9 

qne  ya  eran  miembros  de  él ,  para  entraren 
orro  sin  licencia  y  conscntimi(;nto  del  Cuer- 
po que  pensaban  abandonar,  extinguirla  ca- 
si del  todo  la  emulación  dicha. 

Un  reglamento  que  se  dirigiese  á  estor- 
bar á  los  discípulos  el  abandonar  á  sus  Maes- 
tros para  buscar  otros  en  caso  de  negligen- 
cia ,  ineptitud  ó  conducta  vicio^^a  de  su  par- 
te ,  onando  en  los  Colegio-  el  Maestro  ó 
preceptor  destinado  á  tnstrnirlos  en  las  di- 
ferentes artes  y  ciencias  no  es  elegido  libre- 
mente por  ellos  sino  nombrado  por  el  Grle 
del  Colegio  ,  extln2:niria  no  solo  to<la  emu- 
laelon  entre  los  diferentes  Maestros  de  un 
mismo  Colegio  ,  sino  cjue  disminniria  tam- 
Lien  en  todos  ello?  la  aplicación  y  el  desem- 
peño de  sus  obligaciones  para  con  los  dis- 
cípulos. Semejantes  Maestros  aun  quandn 
estuviesen  bien  pagados  por  estos  últimos, 
podrían  no  obstante  descnidarse  tanto  en  su 
enseiíanza  como  los  que  no  lo  están  .,  v  que 
no  tienen  otra  recompensa  c|ue  un  salario 
ílxo. 

Si  el  Maestro  fuese  nn  hombre  de  me- 
diano sentido,  no  puede  menos  de  que  sea 
para  él  la  cosa  mas  desagradable  y  boc'hor- 
nosa  del  mundo  llegar  á  cojiocer  que  expli- 
ca ó  lee  á  sus  discípulos  una  gerigonza  des- 
provista de  razón,  ó  otra  cosa  que  no  valga 
r!;as.  Le  ha  de  ser  al  mismo  tiemoo  sensible 
y  repugnante  observar  que  la  mayor  parte 
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ele  sus  Estudiantes  clesiei  tan  cíe  sn  Escurla 
ó  asisten   á  sus  lecturas  con   muestras  evi- 
dentes de  negligencia  ,  desprecio  y  irrisión. 
Si  por  otra  parte  se  viese  oiiügado  á  cum- 
plir con  cierto  número  de  .'í^cciones  ,  estos 
motivos  solos  serán  por  sí  bastantes  sin  n)as 
estímulo  de   interés,  para  que  haga   alguj 
esfuer/o  ,  y  se  tome  aiíiun  trabajo  por  dai 
algunas  lecciones  medianamente  buenas  ^i)e- 
ro  también  suelen   encontrar  varios  medio 
de  embotar  los  filos  de  aquellos  estímulos 
la  diligencia.  En  lugar  de  explicar  á  sus  dis 
cípnlos  [  or  sí  mismo  la  ciencia  en  que  deb^ 
instruirles  en  virtud  de  sus  j^ropios  conocí 
niientos,  puede  tomar  un  libro,  y  leerles  I 
que  en  él  materialmente  se  contiene.  Si  e 
libro  está  en  un  idioma  ó  lengua  muerta 
extrangera  ,  puede  traducirlo  en  la  vulgai 
ó'  hacer  que  se  lo  traduzcan  sus  discípuk 
para  tener  menos  trabajo  ;  y  con  aííadir  a. 
guna  otra  leve  reflexión  figurarse  así  que  h 
ha  explicado  una  lección  muy  preciosa.  P2 
ra  hacer  esto  no  necesita  de   mucha  aplicL 
cion  ni  conocimiento,  ni  exjioncrseá  un  m 
nosprecio  y  una  irrisión  tan  manifiesta,  ce 
mo  quando   iba  á  explicar  ó  exponer  ui 
insensatez  ó  un  absurdo:  v  mucho  mas  si 
disciplina  del  Colegio  le  daba  facultad  pa 
forzar  á  sus  Estudiantes  á  la  asistencia  r< 
guiar  de   tan    vergonzosa   lectura  ,  manti 
niendü  como  era  consiguiente  en  su  preseí 
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•ín  aqnM  f^ororo  y  decente  respeto  que  es 
Ichlclo  á  loí  Maestros. 

La  Di  cif)lina  de  los  Colegios  y  de  las 
Universidades  por  lo  e^eneral  está  di-puesta 
no  tanto  en  bencfieio  de  lo'*  Es-tudiantes.  co- 
m.-)  f.or  el  ínteres  de  los  Maestros;  ó  liablan- 
río  éon  mas  propiedad  ,  j)ara  la  eomodidjj 
:1c  los  <iue  enseñan  (5)  Su  objeto  en  t<)<Ios 
:asos  e-?  sostetter  la  autoridaíl  del  Mae?tro, 
Y  descuíd«\«e  ó  no  est<-  i;n  el  eumjdimiento 
Ir  sus  o!»iii:aeiones,  obligar  ^i<-nipre  á  los 
Ii;<!tndiante«i  á  mirarle  fomo  es  <K  bido  ,  y  eo- 
Tio  si  en  todo  cumpliese  eon  Ki  \\\  lyor  e\a(^- 
;''tnd  y  vigilaneia.  Preíúmi'«e  siempn^  ^abi- 
hiría  y  virtud  en  el  un  orden,  y  debilidad 
f  itinoraiK  ia  en  el  otro.  Pero  si  los  Maes- 
ros  cumpliesen  en  realidad  con  sus  respec- 
ivas  obüiraciones  .  no  creo  -pie  la  mayor 
:)a!te  de  los  Estndianrtrs  pudiere  lle^íar  á 
d)an  lonar  las  suyas.  No  se  requiere  mueba 
li-eip!ina  ui  mnelia  rigidez  para  obüaar  á 
a  asistencia  de  unas  lee  ci(»nes  cjiíe  --ean  per 
sí  dignas  de  ser  atendida'^.  Puede  sin  duda 
;er  necesaria  alguna  fuer/a  y  alguna  eoae- 
:ion  para  obligar  á  lo*  niños  en  la  edad  muy 
pueril  á  asistir  á  aquellos  cursos  de  educa- 
ción ,  que  se  cotisideran  indispensables  y 
íonducentcí  durante  aquel  periodo  ;  pero 
les'iues  de  los  doce  ó  trece  años  de  edad 
ipéua^  sp  necesita  do  corrección  ni  estimulo 
^obartativo  para  que  asistan   á   las  dema" 
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partes  de  sn  educaciou  ,  porque  es  tal  la 
generosidad  del  mayor  número  de  los  jó- 
venes en  esta  materia  ,  que  lejos  de  estar 
dispuestos  á  la  negligencia  ni  al  desprecio 
de  las  instmiceiones  de  su  Maestro,  con  lal 
que  muestre  este  una  seria  intención  de  ser- 
les realmente  útil  por  su  parte  ,  son  por  lo 
general  inclinados  ó  propensos  á  perdonar- 
les muchas  faltas  en  el  cumplimiento  de  sus 
obligaciones,  y  aun  cuidan  de  ocultar  todo 
lo  posible  de  los  ojos  del  Púldico  todo  gé- 
nero de  crasa  negligencia  (CA. 

Es  digno  de  notarse,  que  aquellos  ramos 
de  educación  para  cuya  enseñanza  no  se  ba- 
ilan Escuelas  ¡júblicas,  se  enseñan  írcneral- 
rnente  mejor.  Quando  un  joven  va  á  una  Es- 
cuela de  esgrima  ó  de  danza,  es  cierto  que 
no  siempre  aprende  bien  á  danzar  ó  á  cs- 
.grimir,  pero  rara  vez  de"xa  de  adquirir  al- 
go de  ello:  los  buenos  efectos  de  la  Escue- 
la de  equitación  suelen  no  ser  tan  comunes, 
porque  el  gasto  de  una  Escuela  de  esta  cla- 
se es  tan  grande  que  en  la  mayor  parte  de 
las  Naciones  es  una  institución  pública  (7). 
En  las  tres  partes  mas  esenciales  de  la  edu- 
cación literaria,  que  son  leer,  escribir  y 
contar,  continua  siendo  mas  común  adqui- 
rir sus  conocimientos  en  Escuelas  privadas'"^ 
que  en  las  públicas;  y  rara  vez  sucede  que 
un  niño  no  las  aprenda  en  el  grado  en  que 
son  á  lo  aiéiios  necesarias. 
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En  Inglaterra  las  Escuelas  piiblicasse  lia- 
llan  mucho  menos  corrompidas  c^ue  las  Uoi- 
"versidades.  En  aquellas  se  les  enseña  ó  debe 
enseñar  á  lajuveutud  el  Griego  y  Latín;  esto 
es,  aquello  que  los  Maestros  pretenden  en- 
señar, ó  lo  que  puede  esperarse  que  ense- 
ñarían. En  las  Universidades  ni  se  ensena, 
ni  creo  que  pueda  conseguirse  el  que  se  en- 
señe lo  que  debiera  enseñarse  ,  ó  las  Cien- 
cias que  son  el  verdadero  objeto  de  aque- 
llas Corporaciones.  El  estipendio  de  los 
Maestros  de  Escuela  depende  principal- 
mente ,  y  en  los  mas  casos  del  todo ,  de  los 
honorarios  que  les  pagan  sus  discíjjulos  :  y 
las  Escuelas  no  tienen  privilegios  exclusi- 
vos. Para  obtener  el  honor  de  graduados  no 
es  necesario  que  el  pretendiente  lleve  cer- 
tificación de  haber  estudiado  cierto  número 
de  años  en  Escuela  pública.  Como  en  el 
examen  aparezca  que  entiende  lo  que  eii 
ellas  se  ensena  ,  no  se  le  pregunta  jamas 
donde  ha  aprehendido  lo  que  sabe  (8j. 

Podrá  pues  decirse  ,  que  aquellos  ramos 
de  educación  que  comunmente  se  enseñan 
en  las  Universidadies  pueden  acaso  no  ense- 
ñarse muy  bien;  pero  sin  duda  si  no  hiera 
por  estos  Establecimientos  no  se  énseñarian 
absolutamente,  y  tanto  el  públii?o  como  los 
particulares  experimentarian  el  daño  de  es- 
te abandono  en  unas  partes  tan  importan- 
tes de  la  educación. 
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Las  presentes  Universidades  de  Europa 
fueron  jjor  la  niayor  parte  en  su  origen 
Corporaciones  ó  Cuerpo»  Eclesiásticos  ,  es- 
tablecidos para  la  educación  de  los  que  ha- 
bían de  seguir  esta  carrera*  Fueron  funda- 
das  por  autoridad  de  los  Papas  y  entera- 
mente baxo  su  inmediata  protección  ^  de 
modo  que  todos  sus  Miembros  así  Maestros 
como  Estudiantes  podiari  reclamar  el  fuero 
del  Clericato,  como  exentos  de  la  Jurisdic- 
ción civil  de  los  países  en  que  estaban  situa- 
da? aquellas  Escuelas,  y  sus  Causas  solo  po- 
dian  verse  en  los  Tribunales  Eclesiásticos. 
Todo  lo  que  se  enseñaba  en  estas  Universi- 
dades era  muy  conforme  al  fin  principal  de 
su  instituto,  que  era  ó  bien  Teología,  ó 
bien  algunos  principios  preparatoiios  para 
ella  (9}.. 

Sección  IL 

\iando  llegó  á  establecerse  el  Cbristia* 
nismo  por  Ley  de  Estado  en  las  partes  oc- 
cidentales do  Europa  se  habia  ya  hecho  len- 
guage  covnun  el  Latino  corrompido:  y  por 
consiguiente  en  este  corrupto  Latín  que  era 
el  idioma  vulgar,  se  acostumbraba  leer  á 
]os  Fieles  en  las  Iglesias  el  Servicio  ó  Oficio 
Eclesiástico  y  la  Sagrada  Biblia.  Después  de 
Ja  irrupción  de  las  Naciones  Bárbaras  que  ta- 
laron y  destruyeron  el  "Roroano  Imperio,  fué 


Lip.no  V.  Cap.  T.  i 5 

desusándose  íiradu  al  mente  en  toda  En  ropa 
el  hablar  vulgarmente  en  aquel  idioma  latino; 
pero  la  veneración  del  Pueblo  que  siempre 
es  constante  en  conservar  las  establecidas 
Ceremonias  y  Ritos  de  la  Religión,  guardó 
siempre  uniforme  aquella  Disciplina  ,  ana 
después  de  mudadas  enteramente  las  cir- 
cunstancias. Aunque  el  Latin  pues  no  se  en- 
tendía ya  en  parte  alguna  por  la  gran  masa 
del  común  Pueblo,  continuaron  todavia  ce- 
Icbráudose  ios  Ritos  de  la  Iglesia  en  aquel 
idioma:  por  lo  que  quedaron  naturalmente 
establecidas  en  Europa  dos  lenguages  dife- 
rentes á  similitud  de  la  antigua  Egipto  :  el 
de  los  Sacerdotes  y  el  del  Pueblo:  el  uno 
sagrado,  el  otro  profano:  uno  erudito,  otro 
vulgar  :  y  por  tanto  era  indi-ppusable  que 
los  Eclcíiásticos  entendiesen  algo  a  lo  me- 
nos del  idioma  sagrado  y  erudito,  que  erat 
en  el  que  hablan  de  oficiar:  con  lo  qual 
desde  los  principios  se  hizo  la  enseñanza  de 
esta  Lengua  una  parte  muy  esencial  de  la 
educación  en  las  Universidades. 

No  sucedió  así  con  el  Griego  ni  con  el 
Hebi'co.  Los  Decretos  infalibles  de  la  Igle- 
sia habían  pronunciado  inspirada  y  de  igual 
autoridad  y  autenticidad  que  sus  Originales 
Hebreo  y  Griego  la  Traducción  latina  de  la 
Sagrada  Biblia,  llamada  comunmente  la  Vul- 
gaia  :  con  <:^&to  aquellos  d®s  Idiomis  dexá- 
ron  de  sey  tan  necesarios  para  los  Ecleslás- 
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ticos,  y  por  con-iguieiite  el  estudio  de  ellos 
una  parte  tan  indis jjensable  corno  antes  de 
la  educación  en  las  Universidades.  En  Es- 
paña hay  algunas  según  se  me  ha  asegura- 
do ,  en  que  jamas  íné  la  Lengua  Griega 
parte  del  Curso  de  sus  Estudios  (loj.  Al- 
gunos de  los  primeros  pretendidos  Kefor- 
inadores  Hereges  imaginaron  que  el  Texto 
Original  Griego  del  Nuevo  Testamento  ,  y 
el  Hebreo  del  Viejo  podian  ser  mas  favora- 
bles á  sus  errores  y  opiniones  que  la  Tra- 
ti noción  VuJgata  ,  la  qual  decian  que  podia 
liaberse  ido  acomodando  gradualmente  pa- 
ra apoyo  de  la  Doctrina  de  la  Iglesia  Cató- 
lica. Pretendieron  pues  exponer  varios  pun- 
tos ,  que  ellos  llamaban  errores  de  aquella 
Traducción,  y  que  el  Clero  de  la  Iglesia 
Komana  se  vio  obligado  á  defender  y  expli- 
car. Aquel  pensamiento  no  podía  ponerse 
en  práctica  «in  un  profundo  conocimiento 
de  lafi  lenguas  originales,  cuyo  estudio  por 
tanto  no  pudo  menos  de  irse  introduciendo 
con  mas  extensión  en  algunas  Universida- 
des tauto  de  los  que  adoptaban  ,  como  de 
los  que  rebatian  las  nuevasdoctrnias  deaque- 
lla pretendida  Reformación.  La  Lengua  Grie- 
ga tenia  una  íntima  conexión  con  las  Bellas- 
letras  que  ?i  los  principios  solo  se  cultivaban 
por  los  Católicos  y  1  calíanos  ,  y  que  se  ha- 
llaron muy  florecientes  al  tiempo  mismo  de 
establecerse  la  pretendida  dowuiíia  de  la  íve- 

í«r- 
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forma.  Principióse  pues  á  enseñar  en  las  mas 
de  las  Universidades  aquella  Lengua  corno 
un  Curso  previo  al  estudio  de  la  Filosofía ^ 
después  que  los  Estudia n^es  habían  hf^cho 
algunos  progresos  en  la  Latina.  La  Lengua 
Hebrea  como  no  tenia  conexión  con  el  es- 
tudio de  las  Humanidades  ,  ni  con  otros 
clásicos  á  excepción  de  las  Sagradas  Escri- 
turas ,  y  habiendo  muy  pocos  ó  ningún  li- 
bro fuera  de  este  de  alguna  iuktjortaucia  en 
aquel  idioma,  por  lo  coinun  no  se  principia- 
ba su  estudio  ha^tn  después  de  la  Filosofía, 
y  cjuando  el  Estudiante  habia  de  entrar  en 
los  Curros  de  Teología.  A  los  principios  se 
enseñaban  en  las  Universidades  lo«  prime- 
ros rudimentos  de  las  Lenguas  Griega  y  La- 
tina ,  y  aun  prosiguen  algunas  cnseííándo- 
las,  quando  en  otras  se  espera  á  que  el 
Estudiante  haya  aprehendido  previamente 
una  de  estas  Lenguas  ,  ó  las  dos,  cuyo  es- 
tudio es  aun  una  parte  muy  principal  de  la 
enseñanza  de  las  Universidades. 

La  antigua  Filosofía  de  los  Griegos  esta- 
ba dividida  en  tres  partes  [)rinclpalef5 :  la 
Física  ó  Filosofía  Natural:  la  iithica  ó  la  Fi- 
losofía Moral,  y  la  Lógica;  cuya  división 
general  parece  muy^  coníorme  á  la  natura- 
leza misma  de  las  cosas. 

Los  grandes  Fenómenos  de  la  Naturaleza, 
las  Revoluciones  de  los  Cuerpos  celestes,  los 
Eclipses,  los  Cometas,  el  Trueno, -el  Ke- 

TOMO   IV.  2, 
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lám)33go  y  otros  metéoros  extraordinarios;  | 
ia  veneración  ,  la  vida  ,  el  crecer,  el  disol- 
verse ó  perecer  de  las  plantas  y  de  los  ani- 
males ,  son  unos  objetos,  que  tanto  como 
maravillan  vistos^  excitan  la  curiosidad  de), 
hombre  para  inquirir  sus  ocultas  causas.  La 
Superstición  gentílica  intentó  ó  pensó  sa- 
tisfacer esta  curiosidad  ,  atribuyendo  todas 
estas  maravillas  á  una  operación  y  agencia 
inmediata  de  una  multitud  de  Dioses  ó  Dei- 
dades ;  pero  la  verdadera  Filosofía  procuró 
después  demostrar  unas  causas  mucho  mas 
familiares  y  capaces  de  la  percepción  del 
hombre  ,  que  aqufel  no  entendido  y  falsa- 
mente misterioso  influxo  de  las  Deidades. 
Como  aquellos  fenómenos  fueron  los  prime-  • 
ros  objetos  de  la  comdn  curiosidad,  no  pu- 
do menos  de  ser  el  primer  ramo  de  Filoso- 
fía que  mas  se  cultivase  el  de  la  Ciencia  que 
los  explicaba.  Por  consiguiente  los  primero» 
Filósofos  de  que  la  Historia  conservó  la  me- 
moria ,  parece  haber  sido  los  que  trataron 
de  esta  Filosofía  natural. 

En  todas  las  edades  del  mundo  y  en  to- 
dos los  países  los  hombres  no  pudieron  me- 
nos de  parar  su  atención  en  los  caracteres, 
designios  y  acciones  los  unos  de  los  otros,  y 
por  consiguiente  no  pudieron  dexarde  adop- 
tar Y  establecer  de  común  consentimiento 
muchas  reglas  y  máximas  recomendables,  re- 
lativas á  la  conducta  de  la  vida  humana, 
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Qnando  llegó  á  hacerse  familiar  el  uso  de  la 
escritura,   tocios   los  hombres  sabios,  ó  lo* 
que  se  imaginaron  tales,  procuraron  aumen- 
tar el  número  ele  aquellas  respetadas  y  esta- 
blecidas máximas,  y  exponer  su  sentir  so- 
bre lo  que  podia  ser  mala  ó  buena  conduc- 
ta, unas  veces  en  una  forma  artificiosa  y  fi- 
gurada de  apólogos  parabólicos  ,  como  las 
que  llamamos  vulgarmente  Fábulas  de  Eso* 
po;  y  otras  en  mas  sencillos    apogthemas» 
dichos  sabios  ó  sentencias ,  como  los  versos 
de  Theoguis  y  Phocílides  ,   y    parte  de  la» 
obras  de  flesiodo.  Por  espacio  de  muchos  si- 
glos continuaron  multijilicándose  los  dichos» 
sentencias  y  máximas  de  prudencia  y   mo- 
ralidad ,  sin  pensar  en  colocarlas   en  cier- 
to orden  metódico  mas  distinto;  y  mucho 
menos  en  enlazarlas  baxo  de  ciertos  princi- 
pios generales  de  que  eran  en  realidad  de- 
ducibles  como  efectos  de  sus  causas  natura- 
les. La  ventaja  y  belleza  de  esta  colocación 
sistemática  de  diferentes  observaciones  y  re- 
glas conexionadas  y  deducibics  de  cierto  nú- 
mero breve  de  principios  se  vio  primero  que 
en   los  demás  ramos  ,  en  aquellos  rudos  y 
groseros  ensayos  que  en  los  antiguos  tiem- 
pos se  formaron  de  la  Filosofía  natural  ó  de 
la  Física:   y   después  se  emprendió  con  el 
tiempo  igual  método  en  la  Moral.  Colocá- 
ronse pues  las  máximas  de  la  vida  racional 
y  común  en  cierto  orden  metódico  y  con 
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cierta  conexión  entre  sí  baxo  de  ciertos  ge- 
nerales princijDÍos  ,  del  mismo  modo  que  la 
Física  habia  emprendido  hacerlo  con  los  Fe- 
nómenos de  la  Naturaleza  ;  y  aquella  Cien- 
cia que  tiene  por  objeto  explicar  la  cone- 
xión de  los  principios  dichos,  es  lo  que  pro- 
piamente se  llama  Filosofía  moral. 

Diferentes  Autores  publicaron  distintos 
sistemas  tanto  de  una  Filosofía  como  de  la 
otra;  pero  los  argumentos  con  que  soste- 
nían aquellas  diferencias  de  sistemas,  lejos 
de  ser  demostraciones  podían  merecer  quan- 
do  mas  el  grado  de  probabilidades,  quando 
no  fuesen  unos  meros  soñsraas  sin  mas  fun- 
damento que  la  inexactitud  y  la  ambigüedad 
de  las  palabras  y  de  su  inteligencia.  En  nin- 
guna edad  del  Mundo  dexáron  de  conside- 
rarse los  Sistemas  especulativos  por  unas  ra- 
zones demasiado  frivolas  para  determinar  el 
juicio  de  los  hombres  sensatos  en  las  materias 
prácticas  y  de  ínteres  pecuniario  ó  cosa  que 
le  equivaTiese;  y  así  la  argumentación,  ó  lo 
que  se  llama  propiamente  el  arte  de  los  so- 
fistas jamas  tuvo  influencia  en  las  opiniones 
del  género  humano  sino  en  materias  filo- 
fióíicas  y  de  mera  especulación  ;,  y  en  estas 
por  desgracia  solía  tener  la  mayor  parte.  Los 
defensores  ó  patronos  de  qual quiera  Sistema 
Físico  ó  Moral  procuraban  exponer  la  de- 
bilidad de  los  argumentos  que  los  de  opues- 
ta opinión  deducían  contra  los  suyos-.  Para 
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examinar  estos  argumentos  se  habían  ríe  pa- 
rar necesariamente  á  considerar  la  diferen- 
cia entre  lo  demostrativo  y  lo  probable,  en- 
tre lo  falaz  y  lo  concki  vente  ;  por  lo  que 
de  las  observaciones  (jue  produxo  un  escru- 
tinio de  esta  especie  no  pudo  menos  de  na- 
cer otra  Ciencia  que  llamaron  Lógica  arti- 
ficial :  y  aunque  posterior  en  su  origen  tan- 
to á  la  Física  como  á  la  Ethica  ,  se  enseñó 
comunmente  en  las  mas  de  las  antiguas  Es- 
cuelas de  Filosofía  ,  aunque  no  en  todas, 
con  antelación  á  las  otras.  Primero  ora  C[ue 
el  Estudiante  entendiese  bien  la  diferencia 
entre  el  bien  y  mal  discurrir ,  que  en  efecto 
discurrir  en  materias  de  tan  grande  impor- 
tancia. 

Esta  anticua  división  de  la  Filosofía  en 
tres  ramos  que  en  la  mayor  parte  de  las 
Universidades  de  Europa  fué  generalmente 
adoptada  ,  en  algunas  fué  distribuida  en 
cinco. 

En  la  antigua  todo  quanto  se  enseñaba 
concerniente  al  Ser  supremo,  considerado 
como  ente,  v  á  la  naturaleza  del  Alma  hu- 
mana, ce  incluía  en  la  parte  física;  porque 
prescindiendo  de  sus  constitutivos  esencia- 
les ,  solo  se  consideraban  como  seres  del  gran 
Sistema  del  Universo,  y  como  entes  cada 
uno  en  su  línea  productivos  de  los  efectos 
mas  importantes.  Todo  quanto  la  razón  hu- 
mana   podia    demostrar    ó   conjeturar   en 
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qnanto  á  ellos,  eran  dos  artículos,  que  aun- 
que de  mas  importancia  cjue  todos  los  de- 
más, perteneciati  á  aquella  Ciencia  que 
pretendía  dar  razón  de  las  causas  y  del  orí- 
gen  de  ¡as  revoluciones  del  gran  Sistema  del 
Mundo.  Pero  en  las  Universidades  de  Eu- 
ropa en  que  se  intentaba  enseríar  la  Filoso- 
fía con  mas  perfección  y  con  mas  aptitud 
también  para  la  Sagrada  Teología,  era  muy 
natural  que  se  parasen  mucho  mas  en  estos 
dos  artículos  que  en  los  demás  ram.os  de  es- 
ta Ciencia.  Fuéronse  extendiendo  por  con- 
siguiente mas  y  mas,  y  dividiéndose  en  Ca- 
pítulos separados,  hasta  que  la  Doctrma  de 
Jos  Espíritus  ,  aunque  de  ellos  puede  cono- 
cerse muy  poco  por  la  razón  natural,  fué 
ocupando  casi  todo  el  lu^zar  que  habia  an- 
tes ocupado  en  sus  Cátedras  la  Doctrina  de 
los  Cuerpos.  Con  esto  cjuedó  segregada  co- 
mo en  dos  distintas  Ciencias  aquella  que  án-» 
tes  no  componía  mas  cjue  una  parte  de  la 
Filosofía.  Cultivóse  pues  la  Metafísica  y  la 
Pneumática  en  contraposición  á  la  Física, 
no  solo  como  mas  sublime,  sino  como  mas 
apropósito  para  el  fin  que  se  pretendia.  Y 
aunque  sin  perjuicio  de  ellas  pudo  muy  bien 
conservarse  la  enser^anza  de  una  facultad 
como  la  Física  ,  cuyo  objeto  ofrece  á  la  ex- 
periencia y  a  la  observación  tan  útiles  des- 
cnbrimientos ,  fué  cn«i  enteramente  aban-» 
donada :  y  en  ias  otras  el  abuso  ,  á  que  da- 
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ba  ocas'.on  sn  natural  obscuriHad,  intrc<lu- 
xo  lina  perniciosa  serie  de  sutilezas,  super- 
fluidades y  sofismas.  .  . 

Establecida  la  diferencia  y  contraposición 
de  aoiiellas  dos  Ciencias,    la  compara'cion 
entre'  ellas  mismas  produxo  naturaln^ente 
lina  tercera ,  llamada  Ontologia  ,  o  una  Cien- 
cia que  tratase  de  las  qualidades  y  atribu- 
tos comunes  á  los  objetos  de  ambas.  Pero  si 
con  el  al)Liso  las  sutilezas  y  sofismas  compu- 
sieron  la   mayor  parte  de   la  Metafísica   o 
Pneumática  en  las  Escuelas,  estos  defectos 
vinieron  á  constituir  casi  todo  el  cuerpo  de 
la  Ontologia,á  fjuien  llamaron  á  veces  tam- 
bién Metafísica.  . 

En  qué  consistiese  la  felicidad  y  perfeccioa 
del   bombre  ,   no  solo    considerado    indivi- 
dualmente en  sí  y  como  criatura  racional, 
sino  como  miembro  de  una  Familia,  de  un 
Estado  y  de  la   gran  Sociedad  del  Género 
humano  ,  fué  el  objeto  que  la  antigua  se- 
rie de  Filósofos  morales  se  propuso  uivesti- 
ear.  Pero  qunndo  principió  á  tratarse  la  Fi- 
losofía moral  y  la  natural  como  conocimien- 
tos  accesorios"  á  la  Teología,  se  miraron  en- 
tonces los  deberes  de  )a  vida  del  bombre  co- 
mo   medios  dirigidos  hacia  la   felicidad  de 
una  vida  futura:  porque  aunque  en  la  an- 
ticua Filosofía  se  enseñaba  también  que  la 
febcidad  del  bombre  no  podía  consistir  sino 
eo  la  posesión  del  suaio  Bien ,  cjue  no  era 
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clable  poseer  sino  en  la  íutura  vida,  exclu- 
yendo solamente  de  estos  Filósofos  los  que 
ciej;amente  negaban  la  inmortalidad  del  Al- 
ma, se  paró  no  obstante  murho  mas  en  in- 
"vestip^ar  en  qué  pudiera  consistir  la  tran- 
seúnte felicidad  que  en  esta  vida  mortal  po- 
día llegar  á  conseguirse:  en  cuvo  punto  to- 
dos los  Filósofos  sensatos  convinieron  y  de- 
cidieron á  favor  de  la  virtud  v  la  tranqui- 
lidad del  ánimo  que  inseparablemente  la 
acompaña;  pero  como  á  esta  tranquilidad 
de  modo  ninguno  es  contraria  sino  muy  con- 
ducente y  necesaria  la  mortificación  fara  su- 
jetar las  pasiones  desordenadas  al  imperio 
de  la  razón  ,  emí)rendiendo  austeridades  y 
humillaciones  contra  la  rebeldía  de  aque- 
llas ,  habiémlose  de  enseñar  en  las  Escuelas 
con  toda  su  extensión  una  Moral  perfecta 
y  cbristiana ,  principió  á  componer  en  sus 
aulas  mucha  parte  la  Filosofía  ascética  y 
casuista. 

De  este  género  era  el  curso  de  Filosofía 
que  se  enseñaba  comunmente  en  la  mayor 
parte  de  las  Universidades  de  Europa.  Se 
explicaba  en  primer  lugar  la  Lógica  :  en 
segundo,  la  Ontologia:  en  tercero,  la  Pnru- 
matoiogia,  qtie  comprebendia  la  naturaleza 
de  la  Divinidad  ,  y  la  doctrina  del  Alma  hu- 
mana: en  qvtarto,  el  sistema  de  Filosofía  mo- 
ral que  se  consideraba  como  inmediatamen- 
te conexo  con  la  Pneumatolo2¡ia ,  con  la  in- 
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mortalidad  del  alma  ,  y  con  los  premios  y 
castigos  que  debian  esperarse  de  la  Justicia 
Divina  en  la  vida  futura:  y  por  último,  un 
Sistema  muy  superficial  de  Física,  que  com- 
pletaba todos  los  Cursos. 

Las  principales  alteraciones  que  se  intro- 
dnxéron  en  el  antiguo  Curso  Filosófico  de 
las  Universidades ,  fueron  con  especialidad 
relativas  á  la  educación  de  los  Eclesiásticos, 
liacienrlo  que  la  Filosofía  que  se  enseñaba 
sirviese  como  de  introducción  á  los  Cursos 
de  Sagrada  Teología;  pero  el  abuso  que  se 
hizo  del  verdadero  Escolasticismo  ,  las  mu- 
chas impertinentes  sutilezas  que  le  siguie- 
ron ,  y  la  sofistería  á  que  dio  ocasión  aquel 
abuso,,  corrompieron  en  gran  manera  la  en- 
señanza de  las  principales  doctrinas,  y  pu- 
sieron la  educación  filosófica  en  un  estado 
el  mas  embarazoso,  y  en  que  se  invertía  in- 
útÜmente  mucho  tiempo  por  los  que  habían 
de  cultivar  las  Ciencias  sublimes,  y  nada 
a}>ropósito  para  los  que  no  habiendo  de  se- 
guir la  carrera  Eclesiástica  deseaban  ¡ns- 
truir^íe  en  otros  jmntos  neeesarios  para  la 
calificación  de  un  hombre  civil  en  otros  ra- 
mos. 

Este  mismo  curso  de  Filosofía  se  sigue 
enseñando  todavía  en  alguna^  Universida- 
des con  mas  ó  menos  empeño  según  las 
Constituciones  de  cada  una,  contentándose 
en  algunas  sus  Maestros  con  explicar  cier- 
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tos  fragmentos  inconexos  de  ella,  y  estos 
muy  superficialmente,  verificándose  así  aun 
en  las  mas  ricas,  doradas  y  famosas. 

Muchos  adelantamientos  se  han  hecho  ea 
los  tiempos  modernos  en  varios  ramos  de 
Filosofía;  pero  regularmente  no  han  naci- 
do de  las  Universidades.  Muchas  de  estas 
los  han  adoptado  después  de  hechoí!;  pero 
otras  han  querido  preciarse  de  niie  sean  sus 
Aulas  un  constante  asilo  de  muchos  siste- 
mas y  preocupaciones  que  se  ven  ra  des- 
terradas de  todo  el  Mundo  erudito.  Por  !o 
general  las  Universidades  mas  ricas  y  mejor 
dotadas  han  sido  las  mas  lentas  en  adoptar 
aquellos  adelantamientos,  y  las  mas  reni- 
tentes en  permitir  que  se  altere  en  lo  mas 
]eve  su  establecido  Plan  de  educación.  Con 
mas  facilidad  se  han  hecho  aquellos  pro- 
gresos en  las  mas  pobres  y  de  menos  conside- 
ración ,  en  que  dependiendo  la  mayor  par- 
te de  la  subsistencia  de  sus 'Maestros  de  su 
propia  reputación  ,  se  han  visto  con  mayor 
razón  obligadas  á  adoptar  sistemas  de  me- 
jor gusto  para  llamar  hacia  sí  la  concur- 
rencia. 

Pero  aunque  las  mas  de  las  Escuelas  pú- 
blicas y  Universidades  fueron  en  su  princi- 
pio destinadas  á  la  educación  de  cierta  cla- 
se de  gentes  ,  qual  es  la  de  Profesión  Ecle- 
íiástica  ;  v  aunque  estas  importantes  mate- 
rias no  se  enseaaljan  aun  en  algunas  con  e 
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mayor  esmero  ,  con  el  tiempo  ha  ido  per- 
fecrionáiiflose  esta  enseñanza ;  y  después  se 
han  extendido  aquellos  Cuerpos  á  la  edu- 
cación de  las  otras  ciases  que  no  empren- 
den aquella  Carrera  ,  y  desean  instruirse 
en  otras  Ciencias  que  califican  al  hombre 
para  la  sociedad  civil  en  otros  puntos.  Es 
cierto  que  en  fodo  caso  no  es  el  peor  méto- 
do que  podia  haberse  inventado  para  que  la 
juventud  gastase  con  alguna  utilidad  aquel 
periodo  de  vida  en  que  el  joven  no  puede 
atender  todavia  al  manejo  de  sus  intereses 
privados  y  á  los  públicos;  pero  lo  que  se 
pretende  asegurar ,  es  que  aquella  educa- 
ción no  es  la  mas  a  propósito  para  los  que 
desean  una  preparación  j)ara  una  carrera 
distinta  de  la  Eclesiástica  :  porque  aunque 
la  instrucción  en  la  Lógica  ,  Metafísica  y 
Moral  es  á  todos  sumamente  útil,  y  á  al- 
gunos indispensablemente  necesaria,  no  bas- 
tan estos  ramos  para  su  completa  educación 
sin  añadir  otros  que  se  tienen  casi  entera- 
mente abandonados,  tanto  de  Física  ,  como 
de  Policía  .  de  Economía  ,  de  Matemáticas, 
de  Lenguas  vivas  y  muertas  ,  &cc. 

En  Inglaterra  y  en  otros  países  se  ha  ido 
introduciendo  cada  día  mas  la  costumbre  de 
enviar  á  los  jóvenes  á  viajar  á  Naciones  ex- 
trangeras,  luego  que  salen  de  la  Escuela  pú- 
blica sin  obligarles  precisamente  á  que  bus- 
quen alguna  Universidad  de  reputación.  Se 
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dice  allí  vulgarmente,  que  la  juventud  vuel- 
Te  de  este  modo  á  su  Patria  con   una  ins- 
trucción completa.  Un  joven  que  sale  de  sii 
Patria  a  los  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho  años 
de  su  (dad,   y  vuelve  á  ella  á  los  veinte  y 
Tino  ó  veinte  y  dos  ,  lo  que  podrá  traer  se- 
rá tres  ó  qiiatro  años  mas  de  edad ,  pero  de 
aprovechamiento  ninguno.  Lo  que  general- 
niente  suele  adquirir  en  el  discurso  de  sus 
\iages  es  el  conocimiento  de  uno  ó  dos  idio- 
mas extraños,  y  aun  estos  con  mucha  imper- 
io ccion  ;  pues  regularmente  ni  pueden  ha- 
blarlos,   ni   escribirlos   con  propiedad.   En 
quanto  á  lo  demás  vuelve   á  la  casa   de  sus 
padres  mas  presuntuoso,  mas  inmetódico  ea  | 
sus  principios  ,    mas  disipado  en    sus  eos- 
tambres  ,   y   mas    incapaz    de  una    aplica- 
ción seria  al  estudio  y  á  la   negociación  ci- 
vil ;  iodo  lo  qual  acaso  lo  hubiera  consegui- 
do no  saliendo  de  su  casa  en  aquella  edad. 
Con  viajar  tan  joven,  con  expender  en  la  I 
disipación  mas  frivola  los  años  mas  precio-  i 
sos  de  9u  vida  ,  á  distancia  del  cuidado,  de  I 
la  corrección  y  del  exemnlo  de  sus  buenos  i 
padres  y  conexionados,  lejos  de  confirmarse  j 
▼   radicarse  en  su   corazón    todos   aquellos  i 
buenos  hábitos  á  cuya  formación  se  dirif>ié-  1 
ron  los  tempranos  esfuerzos  hechos  en  su 
primeva  educación  juvenil ,  no  pueden  mé-  1 
nos  de  desvanecerse  y  borrarse  ,  ó  á  lo  me- 
nos de  debilitarse  en  gran  manera.  Pero  nin-  } 
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guna  cosa  ha  contribuido  mas  al  absurdo  de 
semejante  máxima  que  el  descrédito  en  que 
por  su  culpa  lian  incurrido  las  mas  de  las 
Universidades  y  Escuelas  públicas  de  aque- 
llas Naciones;  queriendo  mejor  algunos  Pa- 
dres exponer  á  sus  hijos  á  riesgos  tan  cono- 
cidos, que  verles  perder  lastimosamente  y 
á  su  vista  el  tiempo  que  deberian  em|)Iear 
en  una  educación  tan  christiana  como  útil 
para  el  objeto  á  que  piensa  cada  uno  des- 
tinarles respectivamente  todo  el  resto  de  su 
vida. 

Estos  han  sido  los  efectos  que  han  pro- 
ducido los  abusos  de  algunos  Establecimien- 
tos modernos  para  la  educación  de  la  ju- 
ventud. La  historia  de  los  diferentes  Planes 
de  instrucción  que  se  siguieron  en  varias 
Naciones  en  los  .antiguos  tiempos  ,  ofrece 
noticias  sumamente  curiosas  ,  y  en  mucha 
parte  aplicables  á  las  circunstancias  de  lo» 
nuestros  :y  aunque  aquellas  gentes  y  aque- 
llos siglos  debieron  acomodarse,  como  lo  hi- 
cieron á  sus  peculiares  costumbres  tan  distin- 
tas de  las  nuestras j,  y  por  consiguiente  no  to- 
do lo  que  ellas  executáron  pueda  proponer- 
se por  modelode  imitación,  siempre  pueden 
íacarsc  utilidades  muy  conocidas  de  losprin- 
cipios  que  regularon  sus  Establecimientos. 

En  las  llepúblicas  de  la  antigua  Grecia 
todo  Ciudadano  libre  era  instruido  baxo  la 
direccioa  de  ua  Magistrado  en  lo«  Exerci- 
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cics gimnásticos  y  en  la  Música  :  coa  los  pri- 
meros intentaban  endurecer  sus  cuerpos, 
fortalecer  el  valor,  y  prepararles  para  las 
fatigas  y  peligros  de  la  Guerra:  y  los  efec- 
tos correspondieron  sin  duda  completamen- 
te á  sus  ideas,  pues  c|ue  la  Milicia  Griega 
fué  por  todos  respectos  una  de  las  mejores 
que  se  han  conocido  en  el  Mundo.  En  la 
parte  musical  ,  según  nos  dicen  sus  Filóso- 
fos y  Historiadores  se  proponian  el  fin  de 
humanizar  el  corazón,  suavizar  el  tempera- 
mento, y  disponer  el  ánimo  para  desempe- 
ñar dulcemente  las  obligaciones  sociales  de 
la  vida  pública  y  privada. 

En  la  antigua  Roma  los  Exercicios  del 
Campo  Marclo  correspondian  á  los  del  Gim- 
nasio en  la  Grecia;  y  también  parece  haber 
desempeñado  igualmente  su  objeto.  Pero 
aunque  entre  los  Romanos  no  habia  jnirte 
instructiva  que  correspondiese  á  la  educa- 
ción musical  de  los  Griegos^  sus  modales  ó 
sus  costumbres  tanto  en  la  vida  p.iblica  co- 
mo en  la  particular  ó  privada  no  solo  fue- 
ron en  general  iguales,  sino  muy  superio- 
res en  todo  á  las  de  lo?  Griegos.  Que  fuesen 
de  mejor  condición  en  la  vida  privada,  nos 
lo  diqe  exorcsamente  el  testimonio  de  Poü- 
bio  y  de  Dionisio  Halicarnaseo,  Autores  muy 
instruidos  en  las  costumbres  de  ambas  Na-  I 
Clones:  y  en  quanto  á  las  públicas  nos  lo  tes- 
tifica irrefragablemente  todo  el  tenor  de  fas 
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fílstürlas  Griegas  y  Romanas.  El  buen  tem- 
peramento y  la  moderación  de  las  faccio- 
nes contrariantes  parece  ser  la  circunstan- 
cia mas  esencial  que  en  esta  parte  puede  ca- 
racterizar á  un  pueblo  libre:  esto  supuesto, 
las  facciones  de  los  Griegos  fueron  casi  siem- 
pre violentas  y  sanguinarias,  cjuando  entre 
ios  Romanos  hasta  el  tiempo  de  ios  Gracos 
no  hubo  facción  alguna  que  derramase  una 
gota  de  sangre:  y  desde  esta  época  ya  pue- 
de decirse  que  fué  en  realidad  disolviéndo- 
se la  Repiiblica  de  Roma.  Sin  embargo  pues 
de  la  respetable  autoridad    de   Platón  ,  de 
Aristóteles  y  de  Polibic  ,  y  de  las  ingenio- 
sas  razones   con    que  Mr.  de  Montesquieu 
pretende  sostener  aquellas  autoridades  ,  no 
me  parece  muy  probable  que  la  educación 
musical  de  los  Griegos  produxese  un  gran- 
de efecto  para  enmendar   las  moralidades  ó 
costumbres  de  ellos,  pues  que  sin  semejante 
educación  las  de  los  Romanos  fueron   muy 
superiores.  El  respeto  que  aquellos  antiguos 
Sabios  tenian  á  los  Establecimientos  de  sus 
mayores,  acaso  lesdisponia  á  percibir  ó  ima- 
ginar cierta  máxima  política,  en  lo  que  es 
probable   no  fuese  otra  cosa  que  una  cos- 
tumbre continuada  sin  interrupción  desde 
los  primitivos  periodos  de  aquellas  Socieda- 
des hasta  los  tiempos  de  mas  considerable 
cultura.  La  Música  y  el  Bayle  sonólos  entre- 
tenimientos grande»  de  casi  todas  las  Nació- 
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nes  bárbaras,  y  las  graneles  qualidades  que 
creían  ellas  las  mas  apropósito  para  mantener 
en  buena  armonía  la  sociedad  de  los  hom- 
bres :  y  así  sucede  en  el  día  entre  los  Ne- 
gros de  las  Cortas  de  África  ,  y  lo  mismo 
era  entre  los  antiguos  Celtas,  los  Escandi- 
navianos  ,  y  segnn  nos  dice  Homero  entre" 
los  antiguos  Griegos  que  precedieron  á  Ja 
Guerra  de  Trova  :  por  consiguiente  quau- 
do  estos  últimos  llegaron  á  formarse  en  |)e- 
queñas  Repúblicas,  parece  natural  que  con- 
tinuase por  algunos  tiempos  en  calidad  de 
educación  común  del  Pueblo  el  estudio  de 
aquellas  habilidades  que  se  creiaa  comple- 
mento del  hombre  civil. 

Ni  en  Roma  ni  en  Alhenas,  qne  es  la  Re- 
pública Griega  de  cuyas  costumbres  y  le- 
yes podemos  estar  mejor  informados,  pare- 
ce haber  sido  asalariados,  ni  aun  nombra- 
dos por  el  Estado  los  Maestros  que  instruían 
á  la  juventud  tanto  en  los  Ejercicios  músi- 
cos como  militares.  El  Estddo  mandaba  ,  y 
aun  requería  por  necesidad,  que  todo  Ciu- 
dadano libre  estuviese  exercitado  y  apto  pa- 
ra defender  la  Patria  en  la  guerra  ,  y  por 
consiguiente  que  estuviese  instruido  en  los 
exercicios  militares.  Pero  dexaba  á  su  libre 
albedrío  la  elección  de  lo?  Maestros  con  quie- 
nes habían  de  aprenderlos  ,  sm  pagar  por 
esta  razón,  ni  poner  de  su  parte  el  Públi- 
co otra  cosa  que  franquear  un  lugar  ó  si- 
tio 
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tío  común    para  exercitarse  en  ellos. 

En  los  [Jiimltivos  tiempos  de  las  Repú- 
blicas Romana  y  Griega  consistieron  ,  se^^un 
parece  las  demás  partes  de  la  educación  de 
Jos  jóvenes  en  aprender  á  leer  ,  escribir  y 
contar  según  la  aritmética  que  entonces  se 
sabia.  Esta  instrucción  la  recibían  freqüen- 
temente  los  Ciudadanos  ricos  dentro  de  sus 
casas  con  la  asistencia  de  algún  pedafyo^o 
doméstico,  que  era  un  pobre,  ó  esclavo  ,  ó 
libre  Ciudadano:  y  los  que  no  tenian  para 
ello  conveniencias  ,  en  una  Escuela  pública  ' 
de  algún  Maestro  que  enseñaba  por  el  con- 
tingente estipendio  de  sus  discípulos  :  y  así 
estas  partes  dtí  la  educación  pública  estaban 
enteramente  confiadas  al  cuidado  de  los  Pa- 
dres ó  Tutores  de  cada  uno  de  los  indivi- 
duos jóvenes  de  la  República  :  pues  no  ve- 
mos que  el  Estado  tomase  parte  alguna  en 
la  dirección  ni  inspección  de  tan  importan- 
te ramo.  Solo  se  baila  una  Ley  de  Solón  en 
que  dispensaba  á  los  bijos  de  la  oblioacion 
de  mantener  á  los  padres  en  su  edad  avan- 
zada, quaudo  estos  habian  sido  nepliírentcs 
en  hacerles  aprender  un  oficio  ó  profesión 
lucrativa. 

Con  los  progresos  que  hizo  la  civilización, 
y  quando  principiaron  á  ser  ciencias  favo- 
ritas y  de  moda  la  Filosofía  y  la  Retórica, 
las  gentes  de  mas  finura  enviaban  á  sus  hi- 
jos á  las  Escuelas  de  los  Retóricos  y  Filoso- 
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fos,  para  que  les  instruyesen  en  aqnellat 
estimadas  Ciencias ;  pero  estas  Escuelas  taiii- 
poco  se   sostenian    á  expensas  del  Público, 
que  no  hacia  mas  que  permitirlas.  El  deseo 
de  aprender  Retórica  y  Filosotía   fué   por 
muchos  tiempos  tan  poco  cultivado  ,   que 
sus  primeros  Maestros  ó  Profesores  no  po- 
dian  encontrar  empleo  constante  para  sus 
tareas  en  una  sola  Ciudad  ,  y  así  se  veían 
obligados  á  transitar  de  lugar  en  lugar.  De 
esta  suerte  vivieron  Zenon  de  Elea  ,  Protá- 
goras,  Gorgias,  Hippias  y  otros  muchos.  Se- 
gún que  fué  aumentándose  aquella  curio- 
sidad de  aprender  ,  fueron  haciéndose  sus 
Escuelas   estacionarias  ,    primeramente    ea 
Atbenas  ,   y  después  en  otras  muchas  Ciu- 
dades de  la  Grecia.    Pero  el  Estado  no  pa- 
rece   haber  animado    ni  dado    otro  estímu- 
lo á  esta   enseñanza  ,  que  señalar  quando 
mas  algún  determinado  sitio  ó  lugar  para 
sus  Escuelas:  cosa  cpie  solia  también  hacer- 
se por  algunos  particulares.  A  la  Academia 
de  Platón  parece  que  asignó  el  Estado  el  si- 
tio llamado  especialmente  Academia,  el  Li- 
ceo para  Aristóteles,  y  el  Pórtico  para  Ze- 
non de  Citta,  fundador  de  los  Estoicos^  pe- 
ro Epicuro  legó  sus  propios  jardines  á  su 
Escuela.  Hasta  el  tiempo  de  Marco  Anto- 
nino  el  Filósofo  no  parece  hallarse  mención 
de  Maestro  que  tuviese  ó  hubiese  tenido  sa- 
lario asignado  por  el  Estado  ó  del  caudal 
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público;  por  consiguiente  que  hnbiese  re- 
cibido otros  emolumentos  que  Jos  que  pro- 
venían de  los  honorarios  contingentes  paí-a- 
doj;  por  sus  discípulos.  Aquel  pi-;:mio  ó  ¿a^ 
ticicacion  que  leemos  en  Luciano  haber  con- 
cedido aquel  Emperador  á  un  Maestro  de 
Filosofía,  acaso  seria  vitalicio  con  respecto 
á.  é!  solo.  Nada  habia  en  aquellos  tiempos 
que  equivaliese  á  los  privilegios  de  los  Gra- 
duados :  ni  era  necesario  el  haber  asistido  á 
Escuela  alguna  de  aqnel!:is  para  poder  prac- 
ticar y  exercer  qualquiera  oíicio  ó  profe- 
sión. Como  la  opinión  ds  la  propia  utilidad 
de  oada  uno  no  hiciese  qne  buscasen  Maes- 
trosja  ley  jamas  les  estimulaba  directamente 
áello,ni  premiaba  con  galardón  alguno  á  los 
que  electivamente  les  buscaban.  Los  Maes- 
tros no  tenian  jurisdicción  alguna  sobre  sus 
pupilos  ,  ni  mas  autoridad  que  aquella  que 
naturalmente  dimana  de  la  superioridad  de 
la  virtud  y  del  talento  en  los  Maestros 

El  estudio  de  las  Leyes  civiles  en  Roma 
era  uno  de  los  artículos  de  educación  ,  no 
de  la  mayor  parte  de  los  Ciudadanos  ,  swo 
de  algunas  familias  particulares;  pero  I05 
jóvenes  que  cp.erian  adquirir  el  conocimien- 
to de  ellas,  no  teman  Escuelas  públicas  adon- 
de acudir  ,  ni  otro  método  para  estudiarlas 
qne  trequentar  la  compafiía  de  aquellos  ami- 
gos ó  parientes  que  se  tenian  por  inteligen- 
tQ8  en  la  materia.  Y  es  muy  digno  de  uotarse 
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que  aunque  las  Leyes  de  las  doce  Tablas 
fueron  en  la  mayor  parte  copiadas  de  las  tle 
algunas  de  las  antiguas  RepúbUcas  de  Gre- 
cia ,  en  ninguna  de  estas  parece  haber  lle- 
gado á  tenerse  por  una  ciencia  particular. 
En  Roma  se  calificó  de  tal  muy  á  los  prin- 
cipios, y  daba  un  brillo  de  muclia  conside- 
ración á  qualquiera  Ciudadano  la  reputa- 
ción de  su  inteligencia  en  ella.  En  las  Re- 
públicas de  la  antigua  Grecia,  particular- 
mente en  Athenas  ,  los  ordinarios  Tribuna- 
les de  Justicia  constaban  de  un  numeroso, 
y  por  conslguieute  desordenado  pueblo,  que 
decidía  casi  todas  las  causas  precipitadamen- 
te y  á  la  aventura  del  acierto  según  el  gra- 
do de  influencia  que  tenia  el  clamor,  la  fac- 
ción ó  el  espíritu  de  partido  :  porque  quau- 
do  la  if^nominia  de  una  injusticia  recae  ó  se 
reparte  entre  quinientas,  mil  ó  md  y  qui- 
nientas personas  ,  como  eran  las  que  solian 
componer  aquellos  Tribunales ,  ninguna  de 
ellas  siente  ni  puede  sentir  un  pesar  enor- 
me contra  $u  pundonor  ni  su  conducta.  Eu 
Roma  por  el  contrario  los  principales  Tri- 
bunales de  Justicia  se  componian  de  un 
Juez  solo  ,  ó  de  un  corto  número  de  ellos, 
cuyo  carácter  ,  especialmente  iiabicndo  de 
juzgar  en  público  ,  no  podía  menos  de  re- 
cibir una  impresión  grande  de  qualquiera 
iniquidad  que  cometiese  por  una  decisión 
injusta  ó  precipitada.  Estos  Tribunales  con 
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el  anhelo  de  evitar  su  dlsfamacion  recurriaii 
en  los  casos  dudosos  á  los  exemplares  ante- 
cedentes de  los  Juece»  que  les  hablan  pre- 
cedido en  el  mismo  ó  en  otro  Tribunal :  cu- 
ya atención  á  la  práctica  y  al  exemplo  ne- 
cesariamente habia  de  ir  erigiendo  las  Le- 
yes Romanas  en  un  orden  regalar  y  metó- 
dico como  al  que  han  llegado  hasta  nues- 
tros siglos:  y  una  igual  atención  introduxa 
estos  mismos  efectos  en  el  si^^tema  legal  de 
I08  demás  paises  del  Mundo.  La  superiori- 
dad pues  de  las  costumbres  Romanas  en  es* 
ta  parte  sobre  las  de  los  Griegos,  ttm  repe- 
tida por  Polibio  y  por  Dionisio  Hahcarnai- 
80,  fué  probablemente  debida  mas  ala  cons- 
titución de  sus  Tribunales  de  justicia  ,  que 
á  alguna  ótica  de  la»  circunstancias  á  qu© 
aquellos  Autores  la  atribuyen.  De  los  Ro- 
manos se  dice  haberse  hecho  notables  por 
su  superior  respeto  al  juramento:  y  no  hay 
duda  que  unos  hombres  que  acostumbraban 
á  prestarlo  delante  de  un  Tribunal  de  Jus- 
ticia diligente  y  bien  informado  ,  sabrían 
mejor  lo  íjue  se  juraban,  que  los  que  lo  ha- 
cían ante  una  Asamblea  desordenada,  tu- 
multuaria V  confuía. 

Las  habilidades  y  talentos  tanto  civllei 
como  militares  de  Griegos  y  Romanos,  creo 
desde  luego  que  serian  iguales  quando  mas 
á  la-s  de  qnaiquiera  de  las  Naciones  moder- 
nas. Nuestra  preocupación  acaso  es  quien 
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les  tributa  un  apiecio  y  'in's  iTreferencia  su- 
perior. Pero  ú  excey:ic'!(!n  de  lo  que  miraba 
á  los  exercicios  militares  el    Estado   riO  pa- 
rece que   se   fatigaba    de  modo    alguno  en 
promover  aquellas  habilidades  ,    por(}ue  yo 
no  me  puedo  p)er«íuadir  á  que  la  educación 
musical  de  los  Gri^-gos   fuese  de  la   mayor 
conseqüencia  para  formarlas:  y  no  obstante 
se  hallaron  Mae«trosqueinstruYe«en  á  lacla- 
se superior   de  ias  gcijces  de  todas  aquellas 
Naciones  entodaslas  Artes  y  Ciencias  en  que 
las  circunstancias  de  la  Sociedad  hacían  nece- 
saria ó  conveniente  la  educación.  E!  deseo  de 
los  quequerian  instruirse  produxo  lo  que  no 
puede  menos  de  producii\,que  es  talento  cul- 
tivado cjiíe  las  enseñase;  y  !<i  emulación  que 
una  ilimitada  competencia  no  puede  menos 
«le  excitar,  conduxo  aquellos  talentos  á   un 
grado  superior  de  perfección.  En  ¡a  atención 
que  excitaban  los  antigües  Filóofos  .  en  el 
predominio  que  adquirieron  sobre  las  opi- 
niones y  principios  de  sus  oynues  ,   en  la 
autoridad  que  po-eian  para  dar  cierto  tono 
decisivo  y  carácter  irresistible  á  sus   pala- 
bras;,  á  la  conducta  y  á  la  conversación  de 
sus  mismos  oventes  ,  desde  luego  se  advier- 
te haber  sido  muy   superlorc!    á   todos  los 
Maestros   moderi.os.    En  estos  tiempos    es- 
tá   m:is    ó  méno-  entorpecida   !a  diligencia 
de  los  que  enseñan   por  las  circunstancias 
que  les  ponen  en  estado  dt  estar  mus  ó  iiié- 
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nos  dependientes  de  su  reputación    y    del 
aciea-to  en   la  enseñanza  de  la?  profesiones 
que  abrazan.  Los  salarios  fixos  que  reciben 
los  Maestros  públicos,  ponen  á  qnalquiera 
Maestro  particular  que  quisiera  emprender 
una   competencia   con  otro  de  aquello?^  eii 
el  mismo  estado  que  aun  Mercader  que  in- 
tentase comerciar  sin  gratificación  en  com- 
petencia de  otro  que  la  tuviese  considera- 
ble.    Si  quiere  vender  sus  réneros  á  casi  el 
mismo  precio,  no  es  posible  que  pueda  sa- 
car igual  ganancia  ,  y  se  ha  de  seguir   de 
aquí  ó  mucha  pérdida,  ó  una  entera  ruma: 
si  piensa  venderlos  mucho   mas  caros  ,  los 
pocos  ó  nmgunos  compradores  que  habría 
de  tener  baria  aquella   competencia   inútil. 
En  muchos  paises  son  necesarios  ó  á  lo  me- 
nos muy  convenientes  para  los  hombres  de 
profesión  culta  ó  literatos  los  privilegios  de 
Graduados  ;  pero  estos  Grados  solo  pueden 
obtenerse  habiendo  asistido  á  la  lectura  de 
algún  Maestro  público  de  la  respectiva  pro- 
fesión :  porque  ]a  asisteiicia  mas   prolixa  á 
]as  instrucciones  mas   profundas  de  un  há- 
bil Maestro  particular  ó  de  privada  Escue- 
la, no  es  bastante  titulo  para  solicitarlos.  Por 
estas  diferentes  cansas  se  consideran  también 
los  Maestros  particulares  que  no  enseñan  las 
Ciencias  en  Universidades  públicas  ,  como 
de  una  clase  humilde  y  abatida,  siendo  co- 
mo bochornoso  para  un  hombre  de  habdi- 
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dad  y  talento  mantenerse  de  enseñar  lo  que 
sabe  privadamente  y  por  est¡[)endio.  Y  así 
Jas  dotaciones  públicas  de  las  Escnelas  y 
Colegios  han  aminorado  ba^co  este  respecto 
la  diligencia  y  ej-mero  de  los  Maestros  para 
la  enseñanza  ,  y  hecho  casi  imposible  que 
haya  particulares  que  intenten  cQiU£eitiil;l<s 


en  su  exercicio, 

Secc 
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mo  se  hubieran  erigido  Establei^itíü^L&ííís 
públicos  para  la  educaí  ion,  no  •^e  hubiera 
enseñado  otro  ramo  de  Ciencias  que  el  que 
hubieran  deseado  muclios  aprender  ,  ó  solo 
aquella  que  las  circunstancia?  del  tiempo 
hubieran  hecho  necesario ,  couveniente  ,  ó 
á  lo  menos  de  moda  el  aprenderla:  ¿porcjue 
como  un  Maestro  particular  había  de  tener 
interesen  enseñar  un  ramo  de  literatura  ya 
anticjüado,  ó  un  sistema  de  Ciencias  inúti- 
les ,  ó  que  se  tuviesen  por  un  tiempo  mal- 
íjastado  en  sofisterías  ,  insulseces  ó  stiper- 
fíuidadcs?  Estos  Sistemas  antiqüados  y  cor- 
rompidos por  el  abuso  solo  pueden  subsis- 
tir en  Sociedades  perpetuas  literarias ,  cuya 
prosperidad  y  rentas  por  la  enseñanza  son 
totalmente  independientes  de  su  reputación 
"V  en  gran  parte  de  su  industria.  Sino  hubie- 
ra estos  públicos  Establecimientos, acaso  re- 
cibirian  loshoinbres  una  educaeion  mas  útil 
Y  ventajosa  fia). 
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Como  para  la  educación  de  las  Mngeres 
no  hay  estos  Establecimientos  públicos  ,  no 
«e  encuentra  en  su  común  curso  de  educa- 
ción cosa  absurda,  inútil,  ni  fanática.  Se 
las  enseña  lo  que  sus  Padres  ó  Tutores  creen 
que  puede  ser  necesario  ó  útil  que  apren- 
dan ;,  y  no  se  aumenra  mas  á  su  enseñanza. 
No  hay  parte  de  su  educación  cpie  no  mire 
á  algún  fin  palpablemente  útil  (i3j,  bien 
sea  ])ara  preparar  sus  ánimos  á  la  reserva, 
á  la  modestia  ,  á  la  castidad  ó  á  la  econo- 
mía ;  ó  bien  para  hacerlas  buenas  Madres 
da  familia-,  y  conducirse  como  tales  quando 
lleguen  á  serlo.  En  todos  los  periodos  de  su 
vida  va  disfrutando  la  Muger  alguna  parte 
de  su  buena  educación  :  y  en  un  hombre 
sucede  rara  vez  que  pueda  sacar  una  sola 
ventaja  de  muchas  laboriosas  superfluidades 
que  suele  incluir  la  mayor  parte  de  la  suya. 
¿Pero  deberá  por  esto  el  Estado  no  pres- 
tar atención  alguna  á  la  educación  de  su 
Pueblo?  ¿Y  supuesto  que  deba  atenderla, 
quáles  deben  ser  las  partes  principales  de 
esta  educación  j  y^  de  qué  modo  debe  mirar 
y  vciar  sobre  ella  ? 

Hay  ca^os  en  que  la  situación  misma  ¿e 
Ja  Sociedad  pone  á  todos  sus  individuos  en 
la  necesidad  de  adquirir  por  sí  sin  la  aten- 
ción pública  del  Gobierno  todas  aquellas 
habilidades  y  cultura  de  talentos  de  que  es 
capaz  el  Estado  mismo  :  y  hay  otros  casos 
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en  que  la  situación  de  ia  Sociedad  no  po- 
ne á  !a  mayor  parte  de  sus  individuos  en 
semejante*  circunstancias,  y  entonces  es  ne- 
cesaria la  atención  del  Gobierno  para  pre- 
caveruna  entera  corrupción  ó  degeneración 
en  la  gran  masa  de!  Pueblo. 

Con  los  progresos  en  la  división  del  tra- 
bajo viene  á  reducirse  á  naiv  pocas  y  muy 
sencillas  O[)eraciones  el  empleo  de  la  mayor 
parte  de  los  individuos  que  con  éí  3e  man- 
tienen, y  que  forman  el  eran  Cuerpo  del 
pueblo  común.  Los  entendimientos  de  la 
mayor  parte  de  los  hombres  se  perfeccionan 
necesariamente  con  el  exercicio  de  sus  em- 
pleos mismos.  Un  hombre  cpie  gasta  lo  mas 
de  su  vida  en  formar  una  ó  dos  operacio- 
nes muy  sencillas  y  casi  uniformes  en  sus 
efectos,  no  tiene  motivos  para  exercitar  mu- 
cho su  entendimiento,  y  mucho  menos  su 
invención  para  buscar  varios  expedientes 
con  que  remover  diferentes  dificultades  que 
cu  distintas  operaciones  pudieran  ocurrirle. 
Casi  viene  á  perder  el  exercicio  noble  de 
aquella  potencia,  y  aun  se  hace  general- 
mente estúpido  y  ignorante  quanto  cabe  en 
ima  criatura  racional.  La  torj>e7:a  de  su  en- 
tendimicuto  no  solo  le  dexa  incapaz  de!  gus- 
to de  una  rouversacion  y  trato  racional,  si- 
no de  con':íd)ir  sentimientos  !¡obles  y  gene- 
rosos ,  y  de  formar  por  consiguiente  una 
justa  idea  y  un  juicio  sólido  aun  de  las  obli- 
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pciones  ele  la  vida  privada.  En  quanto  á  los 
intereses  grandes  y  extensivos  del  Público 
de  S!i   pais  le  suponemos  enteramente    in- 
capaz y  l<ynorante  :  y  á  no  tomarse  mucno 
tralv.jo  en  instruirle, «era  también  del   todo 
inepto  para  defender  su  Patria  en  una  guer- 
ia.'ha  uniformidad  de  su  vida  estacionaria 
dexa  amortecidos  los  resortes  de  su  espíri- 
tu .  Y  aun  le  hace  mirar  con  horror  y  aver- 
sión  la  vida   incierta   y  aventurada    de  un 
Soldado.  Entorpece  la  actividad  de  su  cuer- 
po .  y  le  suele  hac«r  inca}):!/  de  exercitar  sus 
fuer/as  con  vigor  y  perseverancia  en  qual- 
quiera  otro  exercicio  á  que  no  esté   acos- 
tumbrado: y  de  este  modo  parece  adquirir 
Ja  destreza  de  su    Profíí-ion  peculiar  á  ex- 
pendas de  sus  potencia- intelectnáies,  civi- 
les y  marciales.  Este  es  el  estado  en  que  no 
puede  menos  de  incurrir  un  pobre  trabaja- 
dor, que  es  decir  ia  mayor    parte   de    un 
Pueblo  en  una  Sociedad  adelantada  y  culta, 
á  no  tomarse  el  Gobierno  el  trabajo  de  pre- 
cav.  ;  lo  con  el  desvelo  en  la  enseííanza. 

No  es  an  en  cierto  mentido  en  las  Socieda- 
des que  comunmente  se  llaman  Bárbaras, 
de  Cazadores, Pastores  y  aun  Labradcresco. 
aque!  rudo  estado  de  agricultura  que  pre- 
cede al  ade!n:jtamiento  do  las  Artes  y  Ma- 
nufacturas, y  á  la  extensión  del  comercio 
con  las  Naciones  extrañas.  En  estas  Socie- 
dades las  ocupaciones  varias  de  cada  honi- 
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bre  le  obligan  á  cxercitar  mas  su  capacidad 
uatLU-al,  y  á  invenfar  medios  con  que  ven-i 
cer  las  dificnitades  varias  que  continuamen- 
te le  están  por  distintos  caminos  ocurrien- 
do. La  invención  está  siem¡)rc  en  un  vivo 
exercicio,  y  el  entendimiento  no  incurre  en 
aquella  estupidez  que  pareee  cubrir  en  una 
Nación  civilizada  las  luces  nc  la  mavor  par- 
fe  de  la  gente  común.  En  estas  Naciones 
bárbaras,  como  ya  diximos,  todo  individuo 
es  guerrero :  cada  hombre  es  en  cierto  mo- 
do,  aunque  grosero^  estadista  y  capaz  de 
fonuar  un  juicio  tolerable  de  los  intereses 
de  su  Sociedad.  Si  sus  Gefcs  ó  Caudillos  son 
buenos  jueces  en  Ja  paz  ,  y  buenos  ó  malos 
soldados  en  Ja  guerra  ,  e?  una  cosa  obvia  á 
Ja  observación  de  cada  particular.  Es  cierto 
que  en  semejantes  Sociedades  ningún  hom- 
bre puede  adquirir  aquella  finura  de  pen- 
samientos que  algunos  de  ellos  poseen  en 
Jas  Naciones  cultas  y  civilizadas  :  porque 
aunque  en  una  sociedad  ruda  y  grosera  hay 
iniicha  mas  variedad  en  las  operaciones  de 
cada  individuo  ,  en  las  del  todo  ó  del  pú- 
]>iico  no  la  hay.  No  hay  un  hombre  que  no 
pueda  hacer  lo  que  qualquicra  de  los  otros 
hace  regularmente.  Cada  uno  tiene  cierto 
grado  bastante  considerable  de  conocimien- 
to, ingenio  y  invención  ;  pero  ninguno  le 
tiene  grande:  y  aquella  porción  de  suficien- 
cia que  posee, es  generalmente  bastante  para 
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onducír  los  pequeños  y  groseros  intereses 
e  su  sociedad.  En  un  estado  civilizado  por 
I  contrario  ,  aunque  hay  muy  poca  varie- 
ad  en  las  ocupaciones  individuales  de  ca- 
a  miembro ,  es  inmensa  la  que  se  verifica 
n  el  todo  de  la  Sociedad.  Estas  distintas 
cupaciones  presentan  una  vaiiedad  casi  in- 
nita  de  objetos  á  la  contemplación  de  los 
ue  no  abrazan  una  particular  ,  si  tienen 
igar  y  inclinación  de  examinar  los  dife- 
3ntes  exercicios  de  tanto  número  áe  gen- 
is. La  contemplación  de  una  diversidad  tan 
rande  de  objetos  exercita  sus  entendimien- 
)s  con  comparaciones  y  combinaciones 
n  término  ,  y  les  hace  agudos  y  perspica- 
es  hasta  un  grado  extraordinario.  Pero  si 
3tos  pocos  no  son  colocados  en  ciertos  desti- 
os  particidares ,  sus  grandes  talentos  aun- 
ue  útiles  y  honoríficos  para  ellos  mismos, 
Dutribuirán  muy  poco  al  buen  gobierno  y 
ro-iperidad  de  la  sociedad  común  :  y  sin 
mbaríio  de  estas  habilidades  grandes  de  al- 
unos  en  la  gran  masa  del  pueblo  pueden  á 
n  pesar  casi  extinguirse  las  partes  mas  no- 
les  del  carácter  humano. 

La  educación  pues  del  común  pueblo  re- 
uiere  acaeo  mas  atención  del  Estado  en 
na  sociedad  civilizada  y  comerciante ,  que 
1  de  las  gentes  de  alguna  gerarquía  y  for- 
una.  Estos  por  lo  general  pasan  de  diez  y 
cho  y  veinte  años  de  edad  quando  abra- 
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zan  formalmente  qiialqiiiera  carrera  ó  pro- 
fesión con  que  plíMisan  mantenerse  ó  distin- 
guirse en  el  Miiiido:  y  entretanto  tienea 
bastante  tiempo  para  adquirir  ó  para  j)re- 
pararse  á  lo  menos  á  grangcar  qualquiera 
conocmiiento  ó  qualidad  que  les  haga  dig- 
nos de  la  pública  cíi.timacion  en  sus  empleos. 
Sus  Padres  ó  directores  desean  eficazmente 
que  se  instruyan,  y  están  por  lo  común  dis- 
puestos á  invertir  cjuanto  pueda  ser  necesa- 
rio para  conseguir!' i:  y  si  a) -una  vez  no  son 
educadtis  con  propiedad  ,  no  es  por  falta  de 
los  que  lian  de  soportar  sus  expensas,  sino 
por  la  mala  aplicación  de  ellas;  por  In  ne- 
gligencia de  los  educandos  \  por  la  incapa- 
cidad á  Veces  de  les  Maestrías,  ó  por  la  si- 
tuación de  las  cosas  que  no  peí  mita  que  se 
encuentren  otros  mejores.  Los  etíipleos  tam- 
bién de  las  gentes  de  geracquía  suelen  no 
ser  tan  simples  y  uniformes  en  sus  Oj'era- 
ciones  como  los  de  la  gente  coman:  casi  to- 
dos ellos  son  sumamente  complicados  ,  y 
tales  que  exercitan  mas  las  cabezas  que  las 
manos:  por  lo  qual  los  entendimientos  d« 
estos  rai'a  vez  se  entorpecerán  por  falla  tie. 
exercicio.  Al  mismo  tiempo  muy  pocos  des- 
tinos de  estos  ocupan  dia  y  noche,  de  modo 
que  no  les  dexe  algnn  lugar  si  son  aplica- 
dos ,  para  perfeccionarse  en  algún  otro  ra- 
mo de  conocimientos  útiles  ó  lucidos  en  qu© 
kayan  tenido  algunos  rudimentos  ó  princi- 
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píos,  ó  á  que  hayan  tomado  gusto  en  al- 
gún temprano  periodo  de  su  \ida. 
'  Todo  lo  contrario  se  verifica  en  la  gent« 
común.  Tienen  muy  poco  tiempo  que  po- 
der gastar  en  pura  educación  :  sus  padres 
apenas  pueden  mantenerles  aun  en  su  ni- 
fancia  :  inmediatamente  que  están  por  la 
edad  capaces  del  trabajo  se  ven  obligados 
á  aplicarles  á  algún  oficio  con  que  puedan 
adquirir  su  escaso  alimento.  Esto?  oficios 
6on  de  tal  especie  que  no  ofrecen  al  enten- 
dimiento el  mayor  motivo  de  exercitarse; 
siendo  al  mismo  tiempo  su  trabajo  tan  cons- 
tante c{ue  les  dexa  muy  poco  lugar  y  menos 
inclinación  para  aplicarle,  y  aun  para  pen- 
sar en  otra  cosa  que  no  sea  en   él. 

Aunque  el  pueblo  común  nunca  pueda 
en  una  Sociedad  civilizada  ser  tan  instruido 
como  las  gentes  de  alguna  gerarquía  y  for- 
tuna; pero  Jas  partes  mas  esenciales  de  la 
educación  ,  como  son  la  instrucción  en  Jos 
principios  comunes  de  la  Religión,  leer,  es- 
cribir y  contar  pueden  adquirirse  en  tan 
tierna  edad  aun  por  aquellos  que  se  crian 
para  las  ocupaciones  mas  humildes  ,  que 
tienen  tiempo  bastante  para  aprenderlas  an- 
tes de  emplearse  en  los  Oficios  a  que  volun- 
tariamente se  destinen.  Unas  expensas  muy 
cortas  por  el  Estado  pudieran  facilitar,  ani- 
mar y  aun  imponer  á  casi  todos  los  indi  vid  nos 
de  una  Sociedad  la  obligación  de  adquirir 
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estas  partes  tan  esenciales  de  la  pública  edu- 
cación. Uno  de  los  medios  con  que  puede  el 
Público  facilitar  esta  educación  ,  será  esta- 
bleciendo en  cada  Parroquia  ó  Distrito  una 
pequeña  Escuela  en  que  pudiesen  ser  ense- 
ñados los  niños  por  un  estipendio  tan  mo- 
derado, que  fuese  capaz  de  pagarlo  basta 
un  pobre  jornalero  ,  recompensándose  al 
Maestro  su  traba  o  parte  por  el  Público  ,  y 
parte  por  aquel  contingente  ;  jiorque  sien- 
do todr»  á  costa  del  salario  del  Pueblo  ó 
de  la  Ciudad,  descuidaria  sin  duda  en  la  en- 
señanza. En  Escocia  un  Establecimiento  de 
esta  especie  ha  enseñado  á  toda  la  gente  y 
pueblo  común  á  leer  ,  y  á  la  mayor  parte 
de  él  á  escribir  tambienj,y  contar.  En  lügla- 
térra  ha  producido  casi  el  mismo  efecto  la 
erección  de  las  Escuelas  de  Caridad,  aun- 
que no  tan  universalmente ;  porque  su  es- 
tablecimiento no  ha  sido  tan  universa!.  En 
estas  Escuelas  los  libros  en  que  se  enseñaba 
a  los  niños  áleer,eran  algo  mas  instructivos 
que  lo  que  son  comunmente  :  y  si  en  lugar 
de  algunos  principios  de  un  mal  Latin  ,  quese 
solia  enseñar  después  en  ellas  aun  á  las  gen- 
tes de  oficios  comunes^  que  jamas  les  servia 
de  utilidad  alguna,  hubieran  sido  instrui- 
dos en  las  .partes  elementales  de  la  Geome- 
tría ,  del  Dibujo  y  de  la  Mecánica,  hubiera 
sido  la  educación  literaria  de  esta  clase 
de  Pueblo  en  lo  posible  completa.  Apéjia* 

se 
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«e  encontrará  un  oficio  mecánicoque  no  ofrez- 
ca ocasiones  y  oportunidades  para  aplicar  áe! 
los  principios  geométricos  y  mecánicos  ,  y 
en  que  por  tanto  no  vaya  gradualmente  per- 
feccionándose  su  respectiva  clase  en  estos 
principios  mismos  ,  que  siempre  son  coma 
una  introducción  aun  á  las  Ciencias  mas  su- 
blimes, así  como  para  Jas  de  mas  utilidad. 

El  Público  puede  animar  á  la  adquisición 
de  estas  partes  rrias  esenciales  de  la  educa-» 
cion ,  dando  unos  pequeños  premios  ó  cier- 
tas señales  de  distinción  á  los  niños  que  ea 
ellas  sobresaliesen. 

Puede  también  imponer  sobre  la  mayor 
parte  de  las  gentes  comunes  la  necesidad  de 
adquirirlas  ,  obligando  á  cada  uno  de  elloi 
á  sufrir  un  examen  ó  aprobación  antes  de 
poder  pasar  á  Oficio,  ni  incorporación  en 
Gremio  donde  lo  hubiese,  en  todo  tráfico  ó 
tiegociacion. 

Así  fué  como  las  Repúblicas  de  Koraa  y 
Grecia  mantuvieron  el  espíritu  marcial  de 
sus  respectivos  Ciudadanos  ;  esto  es  ,  facili- 
tándoles la  adquisición  de  sus  exercicios  mi- 
litares y  gimnásticos,  animándoles  á  ellos, 
y  aun  poniéndoles  en  la  necesidad  de  apren- 
derlos. Se  los  facilitaban  señalándoles  cierto 
campo  ó  lugar  en  que  exercitarse  en  ellos^ 
y  dando  á  sus  Maestros  ciertos  privilegios  de 
enseñarlos  en  el  lugar  destinado;  pero  no 
parece  haber  tenido  esta*  tíí  pmúc^oi  et^ 
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clasivos,  ni  salarios  situados  por  el  Público. 
Su  ^alardou  provenia  totalmeiítn  de  lo  que 
«acallan  de  sus  educandos:   y  el  Ciudadano 
que  había  aprendido  aquellos  exercicios  en 
ci  público  gimnasio ,  no  tenia  mas  ventaja 
leüal   sobre  el  que  los  habia  adquirido  en 
una  Escuela  privada, que  el  haberlos  apren- 
dido mejor  ,  pero  ninguna  en  el  ca^o  de  sa- 
berlos igualmente  bien.  Aquellas  Repúbli- 
cas animaban  á  su  adquisición  ,  concedien- 
do premios  y  muestras  de  distinción  á  lo$ 
que  en  ella  se  aventajaban:  y  el  haber  ga- 
nado un   premio  en  los  Juegos  Olímpicos, 
Isthmianos  y  Nemianos  daba    cierto  realce 
no  solo  á  la  persona  que  lo  ganaba  ,  sino  á 
toda  su  familia  y  conexionados.  La  obliga- 
ción que  todo  Ciudadano  tenia  de  servir  en 
el  Exército  (siendo  llamado)  cierto  número 
de  años,  era  bastante  para  ponerles  en  la 
necesidad  de  aprender  aquellos  exercicios^ 
fein  \hs  quales  era  enteramente  inepto  para 
el  servicio. 

Que  con  los  progresos  que  hacen  la  cul- 
tura y  los  adelantamientos  va  gradualmen- 
te decayendo  la  práctica  de  los  exercicios 
militares,  y  con  ella  el  espíritu  marcial  del 
eran  Cuerpo  del  Pueblo,  como  el  Gobierno 
no  tome  un  particular  empeño  en  sostener- 
lo, nos  lo  demuestra  el  exemplo  de  la  mo- 
derna Europa.  La  seguridad  de  toda  Socie- 
dad depende  en  gran  manera  y  principal- 
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mente  ,  unas  veces  m:is  v  otras  menos',  cíel 
espíritu  guerrero  de  las  gentes  que  comuo- 
nen  el  Pueblo  comuu.  Es  cierto  que  en 'los 
tiempos  presentes  aquel  espíritu  marcial  no 
basta  por  gí  solo  á  no  estar  sostenido  por 
unas  Tropas  vivas  bien  disciplinadas  ,  para 
poner  en  seguridad  la  Patria  ;  pero  también 
lo  es  que  donde  cada  Ciudadano  tiene  el  es- 
píritu de  Soldado,  qualquiera  peaueño  Exér- 
cito  seria  muy  suficiente,  tanto  contra  un 
invasor  extraño,  como  contra  quien  dentro 
intentase  oponerse  á  la  Constitución  del  Es- 
tado. 

Las  antigua?  Instituciones  de  Grecia  y 
Roma  parece  haber  sido  mucho  mas  efica- 
ces para  mantener  el  espíritu  marcial  en  cí 
gran  Cuerpo  del  Pueblo,  que  los  Estable- 
cmiientos  de  lo  que  en  nuestros  tiempos  lla- 
mamos Mdicias;  aquellas  eran  mucho  mas 
sencdlas.  Después  de  establecidas  puede  de- 
cirse que  aquellas  disposiciones  se  executa- 
banporsí  mismas  sin  necesidad  de  una  aten- 
ción prolixa  del  Gobierno  para  mantenerlas 
en  vigor:  quando  para  mantener  en  un  to- 
íeraole  orden  las  complicadas  regulncion^-s 
Je  una  Milicia  moderna,  requiere  la  conti- 
nua y  penosa  atención  del  Gobierno  ,  g^a 
:uyo  desvelo  incurren  inmediatamente  ea 
jn  total  abandono.  La  influencia  tambi.^k 
le  los  antiguos  reglamentos  de  aquellas  Re- 
públicas era  ma*  universal;  por  elígs  se  ins-. 
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trui¡  com,/K.ran.er.te  todo  el  Pueblo  en  el 
uso  y  manejo  de  las  Armas:  y  por  los  mo- 
demos  es  muy  pequeña  parte  de  Cuxlnda- 
nos  la  que  se  instruye,  á  no  ser  seguu  mi,  , 
notu-ias  .  en  las  Milicias  de  la  Soi/a.  A  un 
cobarde  incapaz  de  defenderse  y  de  vmdi. 
car  la  injuria  del  Público  le  taita  evidente- 
mente una  de  las  prendas  que  hacen  el  ca- 
rácter- del  hombre :  mas  deforme  y  mutila- 
do de  espíritu  viene  á  ser  este  que  el  que  lo  , 
es    de   cuerpo  por   faltarle   alguno   de   su»  | 
miembros  mas  esencaijes,  ó  por  haber  per- 
dido  el  uso  de  ellos.  El  cobarde  es  en  esto 
mas  abatido  y  miserable  que  un  coxo  ,   un  i 
manno  ó  un  tullido,  porque  la  miseria  o  fe- 
licidad que  toca  al  espíritu  depende  mas  de 
la  disposición  del  ánimo  ,  que  la  del  cuer- 
po de  la  salud  ó  robustez  de  este  Aun  qiun- 
L  el  espíritu  marcial  del  Pueblo   noluese 
de  utilicUid   positiva   para  la  defensa  de   la 
patria  ,  sin  embargo  el  precaver    solamente 
esta  deformidad  y  baxeza  de  ánimo  que  m- 
cluye  necesariamente  la  cobardía,  merecería 
la  mas  seria  atención  del  Gobierno,  por  evi- 
tarenlosespíritusunmal    tan   pernicioso 
como  lo  es  en  los  cuerpos  una  lepra  o  otra 
enfermedad  contagiosa. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  aquella  cra- 
sa i^xnorancia  y  estupidez  que  prece  obscu- 
recer en  una  Sociedad  civilizada  los  cuten- 
dimi.ato*  entorpecido*  de  la  clase  común 
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del  pueblo.  Un  hombre  sin  el  uso  legítimo 
de  las  potencias  intelectuales  ríe  tal,  es  ma» 
despreciable  si  cabe  ,  que  un  cobarde :  es 
mutilado  y  deforme  en  una  parte  todavía  mas 
esencial  del  carácter  déla  naturaleza  humana. 
Aun  quando  el  Estado  no  sacase  una  venta- 
ja positiva  de  la  instrucción  de  su?  pueblos 
en    las   clases  inferiores  ,  era  todavia   muy 
digno  de  su  atención  el  que  no  fuesen  ente- 
ramente estúpidos  y  ignorantes^  pero  quien 
duda  que  el  Estado  saca  considerables  ven- 
tajas de  la   instrucción  de  aquellas  g<  ntes. 
Quanto  mas  instruidas,  están  menos  expues- 
tas a  las  ilusiones  »  al  entusiasmo  y  á  la  su- 
perstición en  (pie  In  credulidad  de  unos  y  la 
ignorancia  de  otros  introducen  alji,unas  ideas 
cuenteras  y  fabulosas  que  desdoran  la  Santa 
RerK'ion,  y  ocasionan  los  mas  terribles  des- 
órdenes. Fuí-ra  dcesto  un  Pueblo  inteligen- 
te  Y  instruido  está  siempre  mas  ordenado, 
mas  decente  ,  mas  modesto  que  uno  igno- 
rante. Cada  indlvidao  dr  por  sí  se  conoce 
mas  respetable  y  mas  acre^-^flor  á  n-e  los  Su- 
periores tengan  con  él  ciercos  miramientos, 
y  ellos  por  lo  mismo  mas  dispuestos  á  res- 
petar debidamente  á  estos  Superiores.  Son 
mas  capaces  de  penetrar  los  daños  de  una 
sedición  y  los  parciales  clauíores  de  uiui  íac- 
cion  que  pretenda  seducirles:;  y  por  lo  mis- 
mo ma»  dispuestos  siempre  á  no  atrepellar 
sin  conocimiento  y  precipitada incu'te  las  sa- 
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Lias  máximas  de  un  Gobierno.  Todas  esta» 
A'entnjas  y  otras  rnucbas  se  siguen  infalible- 
mente de  los  principios  de  una  buena  edu-      | 
cacion.  j 

i 
P  A  R  T  E    rV. 

De  las    expensas   ó  gastos  para    sostener 
la   dignidad  del    Soberano. 

.11  uera  de  aquellas  expensas  que  son  nece^ 
sarias  para  que  el  Soberano  pueda  desem- 
peñar las  varias  obligaciones  de  su  cargo, 
hay  otras  que  se  requieren  indispensable- 
mente para  sostener  con  decoro  su  digni- 
dad. Estos  gastos  varían  v-n  los  periodos  di^ 
ferentes  de  adeíantamiento  de  las  Naciones^ 
y  según  las  distintas  formas  de  Gobiernos. 

En  una  Sociedad  opulenta,  y    adelantada    i. 
en  que  todas  las  diferentes  clases  del  Fue-     | 
Í)!o  crecen  cada  dia  en  obstentacion  y  cos- 
toso porte  de  sus  casas,  en  sus  trenes  ,  sus    ^ 
ir.esas  ^  sus  vestidos  y  sus  equipages  ,  no  de-    r 
Le  intentarse  (^v^^  solo  el  Soberano  haya  de 
sostener  una  medianía  ,  ononiéndose  en  su 
porte  al  torrente  del  lurimicnto  de  todos  los 
]3articulares:  y  por  tanto  en  esta  situación 
sus  gastos  han  de  ser  á  proporción  n^ayores 
len  todos  artículos  ^  porque  su   dignidad  lo 
exige  así  según  las  circunstancias. 

mnío  de  diíinldad  un  Mo- 
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narca  es  mas  sobre  sus  Vasallos  que  ningún 
principal  Magistrado  de  una  República  so* 
bre  sus  Conciudadanos^  así  también  se  ne- 
cesitan mayores  expensas  para  sostener  el 
decoro  de  aquella  dignidad  que  ei  de  esta. 
Por  lo  regular  temos  mucho  mas  brillo  y 
expiendor  en  la  Corte  de  un  Rey  que  en  la 
Casa  Republicana  de  un  Dux  ó  Burgo- 
Maestre. 

CONCLUSIÓN  DEL  CAPITULO. 

]Las  expensas  de  la  defensa  de  la  Sociedad, 
y  las  que  se  requieren  para  sostener  la  dig- 
nidad del  Soberano  ó  principal  Magistrado, 
se  invicn-ren  ambas  en  beneticio  de  la  So- 
ciedad toda:  y  por  tanto  es  muy  justo  que 
sean  sacadas  dñ  una  contribución  general 
de  toda  ella,  concurriendo  todos  sus  miem- 
bros eu  la  proporción  posible  á  sus  respec- 
tivas facultades.  ,  . 

Los  í^nstos  de  administración  de  Justicia 
no  tiene  duda ,  que  también  se  hacen  en  be- 
neficio de  toda  la  Sociedad  :  y  por  lo  mismo 
no  será  cosa  impropia  que  sean  sostenidos 
por  una  contribución  igualmente  general. 
No  obstante  las  personas  que  inmediatamen- 
te ocasionan  estos  gastos  ,  son  aque'liví  cu- 
yas injusticias  de  un  modo  ó  de  otro  son 
motivo  de  que  el  agraviado  acuda  por  sa- 
tisfacción al  Tribunal  que  la  administra.  Por 
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otra  parte  las  personas  inmediatamente  be« 
iieficiaflas  en  aquellas  expensas  son  aquellas 
á  quienes  los  Tribunales  restituyen  sus  usur- 
pados derechos;,  y  las  mantienen  en  ellos 
con  su  protección.  Por  tanto  tampoco  seria 
rora  impropia  que  los  gastos  de  esta  Admi- 
nistración se  soportasen  por  contribución  de 
unas  ó  otras  ,  ó  de  ambas  clases  de  estos  in- 
dividuos litigantes  ,  según  lo  exigiesen  las 
circunstancias  de  cada  Tribunal.  En  cuyo 
casp  no  sería  necesario  acudir  para  sos- 
jtener  la  Justicia  á  una  contribución  univer- 
sal de  toda  la  Sociedad^  á  no  ser  con  res-? 
pecto  á  la  convicción  y  castigo  de  aquellos 
delinqüentes  que  no  tuviesen  foníJos  sufi- 
cientes para  pagar  derechos  ó  salarios. 

Acjuellas  expensas  locales  ó  provinciales 
cuyo  beneficio  es  privatimente  pa^a  los  del 
distrito  ó  provincia  ,  como  son  las  que  se 
invierten  en  el  ramo  de  policía  particulaj, 
deben  sostenerse  asimismo  con  las  rentas 
provinciales  ó  locales  ,  y  no  deben  recar- 
garse al  resto  de  los  individi:os  de  la  Socie- 
dad que  no  gozan  directa  y  inmediatamen- 
te d»l  beneficio:  porque  es  injusto  que  to- 
da unfi  dación  contribuya  para  un  gasto 
cuya  utilidad  y  ventaja  solo  ha  de  disfru  - 
ífjf  jg  un  disfrito  particular;  ó  una  parte  pe» 
rmpña  de  sus  individuos. 

I^as  expensas  para  mantener  en  buen  es- 
fado  \q§  Pfim'uO-í  ^-.ibiicbüi  ,  y  íiaaca  la  co- 
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municaclon  ,    son   indudablemente  benefi- 
ciosas  á  toda   la  Sociedad;  y  por  tanto  sin^- 
injusticia  pueden  cargarse  en  una  general 
contribución  del  Cuerpo  entero  de  una  INa- 
cion.  Pero  como  estos  gastos   también  son 
mas  directa  y  inmediatamente  útiles  y  ven- 
tajosos á  los  cammantes  y  á  los  que  condu^ 
cea  géneros  y   mercaderías  de  una  parto  a 
otra  ,  comp  animismo  á  aquellos  que  con- 
sumen desde  luego  estos  efectos,  en  España» 
en  Ing!at«-rra  y  en  otras  partes  bay  ciertos 
impuestos  cargados  sobre  esta  clase  de  gen- 
tes,  que  se  cobran  en  lo  que  en  nuetra  Na- 
cion  llamamos  Casas  de  Portazgo,  y  en  In- 
glaterra Turnepikes;  con  lo  que  justamen- 
te se  alivia  á  la  Sociedad  en  general  de  una 
carga  que    nunca   seria  impuesta   injusta- 
mente. 

Los  gasíos  de  Establecimientos  para  la 
educación  de  la  Juventud  son  también  sm 
duda  beneficiosos  á  toda  la  Soci--dad ,  y  por 
tanto  pueden  sin  justicia  bacer?e  por  gene- 
ral contribncion.  Pero  con  igual  propiedad, 
y  aun  con  alt^uuas  ventajas  ,  pueden  sopor-» 
tarse  por  aquellos  que  reciben  el  inmediato 
beneficio  de  tal  educación  ,  ó  por  una  con- 
tribución voluntaria  y  caritativa  de  aquellos 
que  se  prometa!)  poderla  necesitar,  ó  de  los 
que  CMiicran  i^enerosamente  protegerla, 

Qunndo-<.-  :or  F  ítabíecimieutoá,  y  quando 
las  Obras  públicas  beneficiosas  á  toda  la  So» 
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ciedad  no  pueden  sostenerse  suficientemen- 
te j)or  la  contribución  voluntaria  de  algu- 
nos particulares  miembros  que  reciben  su 
inmediata  utilidad,  lo  que  falte  en  aquello* 
casos  debe  suplirse  por  una  contribución 
general  de!  cuerpo  todo  du  la  Nación.  La 
renta  general  de  una  Sociedad  sobre  deber 
ser  bastante  para  soportar  los  gastos  de  de- 
fendiT  á  la  Sociedad  misma  ,  y  de  sostener 
la  dignidad  de  su  principal  Cabeza  ó  Cau- 
dillo, es  necesario  que  alcance  á  lo  que  de 
otros  ranujs  de  rentas  pueda  faltar  para  sus 
peculiares  objetos:  así  pues  procuraré  expli- 
car en  el  Capítulo  siguiente  las  fuentes  ó 
surtideros  de  esta  Renta  pública  y^íin^ií^b 

C  A  P  I  T  II  L  O    l/t^^r%^C\ 

DE  LA  FUENTE  ORIGINJ^q.:fOA^I^^ 
de  donde  sale  la  Renta  públi^iiy^'jvef^í 
de  la  Sociedad,         '-^--^ 

Jí_;a  Renta  que  ha  de  soportar  no  solo  los 
gastos  de  la  defensa  de  la  Sociedad  ,  y  sos- 
tener la  dignidad  del  Soberano  ó  principal 
Magistrado  de  ella  :,  sino  todas  las  expensas 
necesarias  del  Gobierno,  para  las  que  la 
Constitución  del  Estado  no  tiene  destinada 
alguna  particular,  puede  deducirse  ó  de  un 
fondo  peculiar  y  propio  del  Soberano  mis- 
tnr*  roiiiO  tal  .,  ó  de  la  República  ,  indepen- 
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diente  de  las  rentas  de  sus  iridividiios  todos, 
ó  de  esta  misma  Renta  del  Pueblo  en  ge- 
neral. 

PARTE    I. 

DE  LOS  FONDOS  PRODUCTIVOS  DE 

Renta  que  pucien  pertenecer  peculiar  men- 
te al  Soberano  ó  á  la  República. 


E«,- 


os  fondos  peculiares  pueden  consis- 
tir en  Capiralí's  ó  rn  Tierras.  El  Soberano, 
como  otro  qualquieia  Dueño  ó  Propietario 
de  uii  fondo  Gíipital  ,  puede  sacar  i'enta  de 
c!  5  ]yion  emproáiidolo  por  sí  mismo.  preSf- 
lándolo  ,  ó  iiuponiéndolo  para  c{ue  otro  lo 
emplee:  en  el  pria^er  caso  su  renta  será  ¿^a- 
náncia  3  en  el  s«:ír!;.nr;o  ínteres. 

La  renta  tie  tm  Gefe  ó  Caudillo  Árabe  ó 
Tártaro  couáliíe  en  la  ganancia.  Proviene 
]H-incipalmente  de  la  leche  y  del  aumento 
de  sus  propio!5  rebaños  y  ganados,  en  cuyo 
líianejo  y  cuidado  entiende  por  sí  mismo, 
siendo  el  Pastor  principal  de  sus  respectivas 
tribus  ó  majadas.  Solo  pues  en  aquel  estado 
rudo  y  primitÍTo  de  la  Sociedad  y  del  Go-? 
bienio  Civil  es  en  el  que  la  renta  pública  de 
rm  Estado  Monárquico  se  constituye  por  la 
ganancia. 

Algunas  pequeñas  Repúblicas  han  deri* 
vado  á  veces  reñías  considerables  de  las  ga« 
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manoias  de  sus  proyectos  mercantiles.  De  la 
«d*^  Hamburgo  se  dice  haberlas  rleducido  así 
de  las  que  le  rendían  los  Tráficos  de  bode- 
ga.) de  Vino  y  de  Almacenes  de  Drogas  de 
ó"^  Boticn  ^  ¿j-J.  No  pncde  ser  muy  grande 
un  Estado* eií  que  el  Sobí'rano  tiene  lugar 
*Ie  ocuparse  en  el  tráfico  de  un  Comercian- 
te de  Vino*  y  de  Drogas  La  ganancia  de  un 
Banco  público  ha  sido  á  veces  fondo  pro- 
ductivo de  renta  para  algunos  Estados  de 
niíís  consideración  :  como  lo  ha  sido  en  efec- 
to no  solo  para  Hamburgo  ,  sino  para  Ve- 
necia  y  Amsterdam.  Una  renta  de  esta  es- 
pecie no  la  han  tenido  algunos  por  indigna 
di  la  atención  de  un  Imperio  tan  írrande 
■como  el  de  la  Gran  Bretaña.  Supuesto  que 
eJ  dividendo  ordinario  del  Banco  de  Ingla- 
terra sea  un  cinco  y  medio  por  ciento,  y  su 
C;/pital  de  diez  millones  setecientas  y  ochen- 
ta mil  libras  Esterlinas  ,  la  ganancia  pura 
anual  después  de  [bagados  los  gastos  del  ma- 
nejo  no  podría  menos  de  ascender  según  se 
dice,  á  quinientas  noventa  y  dos  md  no- 
vecientas libras.  El  Gobierno  ,  según  dicen 
los  que  así  piensan ,  podria  imponer  este  Ca- 
pital al  tres  por  ciento  de  interés ,  y  toman- 
do á  su  cargo  el  manejo  del  Banco,  sacar 
una  neta  ganancia  de  doscientas  sesenta  y 
nueve  mil  y  quinientas  libras  Esterlinas  al 
año.  La  administración  vigilante  ,  orde- 
no ■.';  V  p.;;   iüi 'alca  de   unas  Aristocraciag 
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tomo  las  de  Venecia  y  Amsterdam  ,  es  su*- 
mámente  propia,  segiin  ha  enseñado  la  ex- 
periencia, para  el  manejo  de  un  proyecto 
mercantil  de  esta  especie.  Pero  si  un  Go- 
bierno como  el  de  Inglaterra  ,  sean  las  que 
fiiesen  sn^  virtudes  económico-políticas, que 
jama»  ha  sido  famoso  por  su  buena  ecüíjo— 
mía;  que  en  tiempo  de  paz  se  ha  condu- 
cido generalmente  con  aquella  negligente 
profusión  que  otras  muchas  Monarquías  .  y 
en  tiempo  de  guerra  ha  obrado  siempre  con 
Jas  caprichosas  extravagancias  en  que  pue- 
den incurrir  las  Democracias,  sea  el  mas  ap- 
to para  emprender  el  manejo  de  proyecto 
semejante ,  es  por  lo  menos  un  problema 
muy  dudoao. 

La  Renta  ó  Oficina  general  de  los  Correos' 
es  propiamente  un  proyecto  mercantil;  el 
Gobierno  adelanta  el  establecimiento  de  di- 
ferentes Oficinas  ,  y  compra  ó  toma  alqui- 
Jados  los  caballos  y  postas  que  para  ello  se 
necesitan;  y  después  se  recon>pensa  con  un» 
gran  ganancia  que  saca  de  los  impuestos  s<*- 
bre  lo  qu€  se  conduce.  Acaso  este  es  el  úni- 
co proyecto  mercantil  que  puede  maneiar»; 
se  felizmente  por  un  Gobierno  de  quaí- 
quiera  especie  que  sea,  según  mi  parecet. 
El  Capital  que  es  necesario  adelantar  ó  im- 
poner no  es  muy  considerable:  y  los  retor- 
nos no  soto  son  ciertos j  sino  inmediatos. 

Pero  ha  habido  Principe»  que  haa  em«> 


prendido  otros  proyectos  mercantiles,  dé- 
seos.Qs  de  enmendar  su  iortuna  como  al¿ju- 
nos  parriciilares  ,  aventurándose  á  varios 
ramos  de!  Comercio  común ;  pero  mny  po- 
cas veces  han  salido  bien  en  ellos.  Aquella 
profu)íioii  con  qne  coniunmente  se  manejan: 
las  cosas  de  los  Príncipes ,  hace  casi  impo- 
sible qne  prosperen  en  semejantes  proyec- 
,tos.  Los  Comisionados  y  Agentes  de  los  So- 
beranos miran  la  rinneza  de  su  Dueño  co- 
mo inagotable:  cuidan  muy  poco  dei  pre- 
cio á  q;ie  han  de  comprar  ,  y  menos  del  á 
que  han  de  vender  :  y  jamas  reparan  en  los 
gastos  de  la  conducción  de  unas  partes  á 
otras.  Estos  Agentes  viven  por  lo  comuti 
con  profusión  de  Príncipes',  y  otras  veces 
no  acomodándose  á  aquella  profusión  ,  y 
aun  después  de  tenerla ,  siguieuílo  la  máxi- 
ma de  hacer  las  cuentas  á  favor  propio, 
grangcan  los  caudales  qua  habían  de  ser  de 
los  Príncipes  sus  dueños.  Así  nos  dice  Ma- 
chíavelo  que  lo  hicieron  los  Agentes  de  Lo- 
renzo de  Mediéis,  con  haber  sido  un  Sobe- 
rano de  superiores  talentos.  La  República 
de  Florencia  se  vio  varias  veces  obligada  á 
pagar  las  deudas  que  la  extravagancia  de 
aquellos  le  habia  obligado  á  contraer  :  y  en 
conseqüencia  de  esto  tuvo  por  mas  conve- 
niente  dexar  las  negociaciones  de  Comer- 
ciante ,  y  ep  el  último  tercio  de  su  vida 
emplear  tanto  los  caudales  propios  que  le 
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Viablan  quedado  ,  como  las  rentas  del  Esta- 
do de  que  disponía  ,  en  proyectos  y  expen^ 
sas  mas  correspondientes  y  propias  de  su  si- 
tuación. 

No  hay  dos  caracteres  mas  incompati- 
bles que  el  de  Soberano  y  de  Comerciante, 
Si  el  espíritu  mercantil  de  Ja  Compafíía 
Oriental  Inglesa  hace  á  sus  individuos  ma- 
los Soberanos ,  el  de  Soberanía  les  hace 
peores  Comerciantes.  Mientras  fueron  me- 
ros Mercaderes  manejaron  felizmente  su 
Comercio  ;  y  pudieron  pagar  con  las  ga- 
nancias un  dividendo  muy  regular  á  los  Ac- 
cionistas de  su  fondo.  Desde  que  se  hicieron 
Soberanos  ,  con  unas  rentas  que  ascendían 
sesrun  se  dice,  á  mas  de  tres  millones  Ester- 
linos,  se  vieron  obligados  á  pedir  á  cada 
paso  ios  subsidios  del  Gobierno  para  evitar 
una  inmediata  quiebra  ó  bancarrota.  En  su 
primera  situación  sus  Factores  en  la  India 
no  se  consideraban  mas  que  Criado?  do  la 
Compañía;  en  laspresentes'circmistanciasya 
«e  creen  solamente  Ministros  de   Sol>eranos. 

Un  Estado  puede  á  veces  derivar  alguna 
parte  de  sus  rentas  del  ínteres  del  dinero, 
así  como  de  las  ganancias  de  un  fondo.  Si  hn 
llegado  á  juntar  algún  tesoro,  puede  Impo- 
ner ó  prestar  parte  de  él  á  los  Estados  ex- 
trangeros,  ó  á  sus  propios  Vasallos. 

El  Cantón  de  Berna  saca  (mas  rentas  con- 
siderables prestando  sus  tesoros  á  las  Poten- 
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•cías  extrañas  ;  esto  es  ,  imponiéndolos  en 
fondos  de  diferentes  adeudadas  Naciones  de 
Europa  ,  especialmente  de  Francia  v  de  In- 
glaterra. La  seguridad  de  i^na  renta  como 
esta  puede  depender  de  la  de  los  fondos  en 
que  se  impone  ,  de  la  buena  fe  del  Gobier- 
no que  los  maneja  j,  ó  bien  de  la  certidum- 
bre ó  probabilidad  de  la  continuación  de 
paz  entre  ambas  Naciones  contrayentes  En 
caso  de  guerra  ^  r' gularráente  e¡  primer  ac- 
to de  bostilidad  de  parte  de  la  Naciou  deu- 
dora puede  ser ,  á  no  haber  pacto  contrario» 
apoderarse  y  confiscar  los  fondos  de  su  acree- 
dor; pero  creo  que  esta  política  de  prestar 
8u  dinero  á  los  Estados  extrangeros  es  casi 
peculiar  al  Cantón  de  Berna. 

La  Ciudad  de  Hamburgo  (í5)  ba  estable- 
cido una  especie  de  Empeño  ó  Moiíte  pú- 
blico para  prestar  dinero  á  sus  vasallos  so- 
bre prendas  á  seis  por  ciento  de  interés.  Es- 
te Monte  ó  Lombard,  según  ellos  lo  llaman, 
se  dice  que  da  de  renta  al  Estado  ciento 
cincuenta  mil  Coronas  ,  que  vienen  á  com- 
poner 33,700.  libras  Esterlinas,  ó  3,037,590. 
reales  vellón. 

El  Gobietno  de  Pensiívania  ,  sin  juntar 
fondo  ó  tesoroalguno,  inventó  un  método  de 
prestar  ,  no  dinero  ,  sino  un  equivalente  á 
sus  vasallos  ,  adelantando  á  los  particulares 
á  interés  y  baxa  fianzas  raices  ó  de  tierras 
de  doble  valor  ,  Vales  de  crédito  ,  redif.ii- 
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bles  quince  años  después  c!e  su  data,  y  entre- 
tanto transferihles  de  mano  en   mano  como 
Jas  Notas  de  Banco  ,  y   declarados  por  un 
Acta,  de  la  Asamblea   por  moneda  legítin)a 
para   todo  pagamento  de  una  Provincia   á 
Otra  ,  con  obligación  de  aceptarlos  ;  con  lo 
que  sacaba  aquel  Estado  una  renta  mode- 
rada, que  ayudaba  mucho  para  soportar  las 
anuales  expensas  de  4,5oo.  libras,  que  ve- 
nian  á  ser  casi    todo  el  gasto  ordinario  de 
aquel  Gobierno  ordenado  y  frufjal.  El  buen 
luceso  de  un  expediente  de  esta  especie  no 
pudo  menos  de  depender  de  tres  distintas 
circunstancias:  la  primera, de  la  necesidad 
y  demanda  que  habria  de  algún  otro  instru- 
mento de  comercio  fuera  del  oro  y  la  plata; 
5  la  demanda  de  una  cantidad  de  efectos  de 
consumo  que  no  pudiera  Satisfacerse  sino  en- 
viando fuera  del  Estado  la  mavor  paríe  de 
!u  plata  y  de  su  oto  para  comprarlos:  la  se- 
cunda ,  del  buen  crédito  del  Gobierno  que 
usaba  de  este  medio  extraordinario  :  y  la  ter- 
cera, de  la  moderación  con  que  se  usase,  no 
;xcedrendo  jamas  el  número  de  los  Vales  fie 
crédito  del  valor  de  la  moneda  de  plata  y 
)ro  que  se  hubiera  necesitado  para  sostener 
?n  buen  tono  su  circulación  ,  sino  hubiera 
labido  semejantes  Vales.  Este  mismo  meto- 
Jo  han  adoptado  á  veces  otras  Colonias  Ame- 
*icanas;  pero  por  falta  de  esta^  tnodcracioii 
la   producido  siempre  en  Ja  mayor  part» 
Tomo  IV.  S 
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de   ellas   mns   desorden  que   conveniencia. 
La    instable   ó  ijiconátaiite  y  ocasionada 
naturaleza  de  im  Capital  ó  Fondo  de  Crédi- 
tos hace  este  medio  muy  poco  seguro  para 
fiar  á   él    los  fondos  principales  de  aquella 
renta  segura,  permanente  y  constante  que 
€s  capaz  de  servir  de  un  apoyo  invariable 
para  las  expensas  y  para  la  dignidad  de  un 
Cobierno :  y  así  no  ha  habido  Nación  gran- 
de ,  después  de  haber  pasado  dei  grosero  es- 
tado pastoril,  que  haya  derivado  la  mayor 
parte  de  sus  rentas  públicas  de  semejante* 
fondos  ó  fuentes  originales. 

La  Tierra  es  un  fondo  mucho  mas  cons- 
tante y  permanente  por  su  naturaleza;  y 
por  tanto  ha  habido  muchas  Naciones  gran- 
des que  después  de  haber  pasado  bastante 
adelante  del  estado  Pastoril ,  han  derivado 
«US  principales  rentas  públicas  de  las  tier- 
ras ó  nredios  públicos.  Del  producto  o  ren- 
ta de  las  Tierras  públicas  sacaron  por  muchos 
tiempos  todo  el  fondo  necesario  para  las  ex- 
pensas  públicas  las  antigaas  Repúblicas  de 
Grecia  v  de  Italia:  y  las  rentas  y  emolu- 
mentes  de  los  territorios  ó  predios  de  la  Co- 
rona compusieron  por  muchos  tiempos  la 
mavor  parte-de  las  de  los  antiguos  Soberanoi 

de  la  EuTopa.^n  -i  .-:>lfc  / 

La  Guerra  y  lá  preparación  pata  ella  son 
la.  dos  circunstancias  que  en  nuestros  tiem- 
pos  motivan  la  mayor-parte  de  la¿.  neceea- 
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rías  expensas  de  los  Estadns  grandes;  p^ro 
fen  las  antiguas  Repúblicas  de  Grecia  y  Ita- 
lia cada  Ciudadano  era  Soldado,  y  servia  j 
se  preparaba  para  el  servicio  á  sus  propias 
expensas:  por  lo  qual  ninguna  de  aquellas 
dos  circunstancias  podia  ocasionar  al  Estado 
¿astos  considerables.  En  este  caso  la  mode- 
rada  renta  ó  producto  de  una  posesión  ó 
predio  púljlico  podía  ser  completamente 
bastante  para  soportar  todos  los  gastos  ner- 
cesarios  del  Gobierní^ 

En  las  antiguas  Monarquías  de  Europa 
las  costumbres  de  los  tiempos  preparaban 
Suficientemente  para  la  guerra  al  gran  Cuer- 
po del  pueblo  i,  y  quáiido  «alian  á  \á  cam- 
paña ,  debían  por  condición  de  su  depen- 
dencia feudal  mantenerse  por  sí  mismos  ,  ó 
que  les  mantuviesen  sus  inmediatos  Señorfes, 
éin  imponer  esta  carga  al  Soberano  ni  al  Es- 
tado. Loa  demás  gastos  del  Gobierno  erati 
sin  duda  muy  moderados.  La  Administra- 
ción de  la  Justicia,  como  ya  diximos  ^  en 
vez  de  ser  causa  de  expensas,  solia  ser  orí- 
gen  de  mucha  renta.  El  trabajo  de  los  del 
campo  obligados  á  prestarlo  tres  dias  antes  j 
tres  dias  después  de  las  cosechas  ,  se  creia 
un  fondo  muy  suficiente  para  hacer  y  con- 
servar todos  los  puentes  ,  caminos  reales  y* 
Otras  obras  públicas  que  se  suponían  nece-* 
sarias  para  el  comercio  y  comunicación  del 
fais,  Eq  aquellos  tiempos  parece  baberSp 
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reducido  el  mayor  gasto  de  un  Soberano  al 
iDanteníiniento 'decoroso  de  sn  persona  y  fa- 
milia. Sus  Oficiales  domésticos  lo  eran  tam- 
bién públicos  del  Estado.  El  Tesorero  reci- 
bía sus  rentas:  el  Mayordomo  y  Chambcr- 
lan  cuidaban  de  los  gastos  de  Familia:  el 
cuidado  de  sus  Caballerizas  estaba  á  cargo 
del  Condestable  ó  Mariscal  :  sus  Casas  esta- 
ban todas  construidas  en  forma  de  Castillos, 
y  aun  creo  serian  las  principales  Fortalezas 
que  poseerian:  y  los  que  guardaban  es^as 
Casas  ó  Castillos  podían  considerarse  como 
una  especie  de  Gobernadores  Militare».  Creo 
haber  «do  estos  los  únicos  Oficiales  de  guer- 
ra que  era  necesario  mantener  en  tiempo  de 
paz.  En  estas  circunstancias  el  producto  de 
un  Estado  de  tierras  ó  predio  campestre  po- 
dria  las  mas  veces  alcanzar  á  todo  el  gasto 
y  expensas  necesarias  del  Gobierno. 

En  el  estado  presente  de  la  mayor  parte 
de  las  Monarquías  civilizadas  de  Europa  to- 
do el  producto  de  las  tierras  del  pais  ,  ma- 
nejadas del  modo  que  regularmente  lo  se- 
rian si  todas  perteneciesen  á  un  Dueño,  ape- 
nas alcanzaría  á  componer  la  renta  ordina- 
ria que  se  saca  de  los  Pueblos  aun  en  tiempo 
de  una  profunda  paz.  Las  rentas  ordinarias, 
por  exemplo  de  la  Gran-Bretaña,  inclu- 
yendo no  solamente  lo  que  es  necesario  pa- 
ra los  gastos  corriente»  del  año ,  sino  para 
pagar  el  interés  de  la  Deuda  nacional .  y  ex- 
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tingulr  parte  del  Capital  de  estos  Débitos, 
asciende  á  mas  de  diez  millones  de  libras 
Esterlinas  al  año  ,  ó  qnarenta  y  cinco  mi- 
llones de  pesos  fuertes.  Pero  el  Impuesto» 
territorial  ó  sobre  las  tierras  ó  heredades,  á 
quatro  Sheiines  por  libra,  no  llega  á  dos  mi- 
llones esterlinos  al  año.  No  obstante  esto  se 
supone  que  este  Impuesto  territorial  ó  Land- 
tax,  como  ellos  lo  llaman  (i6^  viene  á  ser 
una  quinta  parte  no  solo  de  las  rentas  de  to- 
das las  tierras,  sino  de  todas  las  casas  y  del  in- 
terés de  todos  losCapitale»  de  la  Gran-Breta- 
ña, sacando  únicamente  la  parte  prestada  al 
Público,  ó  la  empleada  en  el  fondo  labrantil 
para  el  cultivo  necesario  de  las  tierra?.  Una 
parte  muy  considerable  del  producto  de  este 
Impuesto  sale  de  las  rentas  de  las  casas  y  de 
los  intereses  de  los  Capitales  impuestos.  En 
Ja  Ciudad  de  Londres  ,  á  razón  de  quatro 
Sheiines  por  libra  asciende  á  133,399.  lib. 
6.  shel.  y  7.din.;eldeWe8tminsterá  63,092.; 
el  de  los  Palacios  de  ^^hitehall  y  St.  James 
á  3o, yS^-  Cierta  porción  de  este  Impuesto 
territorial  está  también  asignada  sobre  otra» 
Ciudades  y  Pueblos  incorporados  del  Reyno, 
y  la  deducen  can  enteramente  ó  de  las  ren- 
tas de  las  Cusas,  ó  de  lo  que  se  supone  prudeu- 
temente  pueda  ser  el  interés  del  Comercio  ó 
Capital  mercantil  regularmente  empleado. Se- 
gún pues  la  computación  en  que  en  la  Gran* 
Bretaña  está  estimado  el  Impuesto  territo- 
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rial  ,  todo  el  cuerpo  ó  sutna  de  la  renta  que 
se  rrcanda  de  la  de  las  Casas  todas  ,  de  las 
tierras  y  de  i  Ínteres  de  todo  capital  mercan^ 
til  ,  exceptuando  ;ol;ur.er¡te  la  parte  que  ó 
es«á  pre!-ta<!a  al  PiU^üco,  ó  empleada  en  e^ 
actual  cidtivo  de  jas  tierra?,  no  excede  de 
diez  millones  Esterllaps  al  año,  que  es  la 
carga  qne  ordinariamente  necesita  el  Ga- 
hierno  imponer  á  sus  pueblos  en  tiempo  de 
paz.  La  estimación  ó  valuacióp  que  en  la 
Gran-Bretaña  se  hace  del  Impuesto  terri- 
torial ,  está  íin  duda  ^tomado  por  un  cóm- 
puto medjo  todo  el  producto  del  Reyno) 
xnuclio  mas  haxo  de  su  valor  real  ,  aunque 
en  alguiios  Distritos  jiartlculares  se  diga  que 
es  exactamente  Í2,ual.  Las  rentas  de  las  tier- 
ras  solas,  excluyendo  las  de  las  Casas  y  el 
interés  tie  Capitajes.  se  ba  valuado  por  mu- 
c'  os  en  veinte  miilones;  cómputo  hecho  cq 
gran  parte  sin  premeditación  ,  ó  á  capricho, 
y  que  según  creo  tan  expuesto  está  á  ser 
mucho  mas,  como  mucho  menos  de  la  rea- 
Jidad.  Pero  aunque  supongamos  cjue  sea  es-, 
to  Cierto  ,  si  las  tierras  de  Ja  Gran-Bretaña 
en  el  estado  actual  de  su  cultivo  no  rlndea 
mas  rentas  al  año  qne  lo  que  montan  vein- 
te millones  Esterliuos  ,  no  podrían  rentar 
]a  mitad  ciertamente  ,  y  acaso  una  nuarta 
parte,  ú  todas  perteneciesen  á  mi  miímoí 
dueño,  y  si  se  pusiesen  baxo  la  divccficu  y 
manejo   de   unos   Comisionados  ó   Ágrnte?, 
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cnya  arlminlstracion  no  puede  dexar  de  ser 
negligente,  costosa  y  opresiva.  Las  tierras 
propias  de  la  Corona  de  la  Gran-Bretaña 
no  rinden  al  presente  la  qiiarta  parre  do 
renta  que  darían  de  sí  siendo  de  dneños  par- 
ticulares :  y  qnanto  mas  extensivas  sean  las 
posesiones  de  propia»  heredades,  mucho  peor 
para  la  ntiÜdad  y  buen  manejo. 

Lo  que  todo  el  Cuerpo  de  una  Nación  sa- 
ca de  utilidades  y  emolumentos  de  sus  ter- 
renos ,  no  es  á  proporción  de  lo  que  pro- 
piamente se  llama  rentas  de  la  tierra,  suio 
de  lodo  el  producto  de  ella.  Todo  el  pro- 
ducto anual  de  la  tierra  de  un  pais  ,  á  ex- 
cencion  de  la  que  se  reserva  para  siembras, 
se  consumé  anualmente  por  todo  el  pueblo, 
ó  se  cambia  por  qualquiera  otra  cosa  que  se 
consumeren  él.  Todo  aquello  que  reduce  á 
menos  de  lo  que  de  otra  suerte  sena   este 
producto  ,   aminora  las  rentas  del    Cuerpo 
general  del  Pueblo  mucho  mas  que  las  des 
los  propietarios  de  sus  tierras.  La  renta  de 
la  tierra  ,  que  es  aquella  porción  que  per- 
tenece á  sus  dueños  particulares,  apenas  po- 
drá llegar  a  la  tercera  parte  de  todo  su  pro- 
ducto. Si  la  tierra  que  en  cierto  estado  de 
cultivo  rinde  una  renta  de  diez  mülones  al 
año ,  en  otro  estado  rindiese  vehite  »  sienda 
en  ambos  casos  la  renta  de  los  propietario* 
una  tercera  parte  del  producto  total,  la  ren- 
ta de  los  propietarios  seria  meaos  en  canti- 
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dad  de  diez  millones  al  año  que  lo  que  del 
otro  modo  podría  ser;  pero  la  renta  de  todo 
el  pneblo  seria  menos  en  la  cantidad  de 
treinta  ,  sü[)uesra  la  deducción  única  de  lo 
que  se  reserva  para  sembrar.  La  población 
del  pais  seria  menos  en  la  proporción  de 
aquel  número  de  gentes  que  aquellos  trein- 
ta millones  que  hay  de  menos  podria  man- 
tener al  año,  deducidas  sierrpre  las  siembras; 
y  por  consiguiente  el  modo  particular  de  vi- 
vir y  gastar  que  se  verificaría  cu  todas  las 
clases  del  Pneblo  entre  quienes  se  distribu- 
ye ,  66  aminoraria  en  la  misma  propor-r 
€Íon. 

Aunque  ni  presente  no  hay  en  Europa 
Eitado  civilizado  de  ninguna  especie,  que 
derive  la  mayor  parte  de  sus  rentas  públi- 
cas de  tierras  que  «ean  de  un  privativo  do- 
minio de  propiedad  del  Estado  mismo  ,  no 
obstante  en  ¿odas  las  Monarquías  Europeas 
se  encuenttan  muchos  tramos  ó  distritos  de 
tierras  que  pertenecen  á  la  Corona.  Suelen 
ser  generalmente  bosques  ó  terrenos  en  que 
«uele  no  encontrarse  un  árbol  á  distanciada 
muchas  millas:  un  pais  devastado ,  erial  y 
perdido  con  rc-p.^cto  al  producto  y  á  la  pobla- 
tíion'.  En  toda?  las  Mouarqviías  dichas  pro- 
f3^jciría  una  suma  considerable  de  dinero  la 
^p^U  de  : ierras  semejante*, s^  hubiese  quien 
]s^^  cpmpraeoj  que  aplicad^  |  ]a  extinción 
t'lf  !ñ§  gélidas  pú^iic^s  cxc^sa^-ía  de  e-^ra  ve- 
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xaclon,  y  libertaria  de  este  empeño  mucho 
mayor  renta  ,  que  la  que  hayan  podido,  ni 
pueden  dar  aquellos  terrenos  inculto*  á  la 
Corona.  En  los  paises  en  que  las  tierras  biea 
cultivadas  ,  y  que  en  el  tiempo  mismo  de 
8U  venta  pueden  rendir  toda  la  renta  que 
de  ellas  es  factible  sacar  regularmente  ,  se 
venden  comunmente  por  lo  que  monta  el 
producto  neto  de  los  treinta  años  próximos 
á  su  venta  ;  en  cuyo  supuesto  la  venta  de 
las  incultas  y  mal  acondicionadas  podía  ha- 
cerse á  quarenta,  cincuenta  ó  sesenta  años 
de  producto  de  ellas.  La  Corona  inmedia- 
tamente vendria  á  percibir  la  renta  que  es- 
te gran  precio  podria  redimir  de  la  deu^da, 
Nacional:  y  en  el  discurso  de  pocos  años 
después  reclbiriaacasQ,y  es  muy  regular  que 
así  fuese,  otra  renta  adicional  que  antes  no 
gozaba  :  porque  luego  que  estas  tierras  de 
la  Corona  se  hiciesen  de  particular  dominio 
de  propiedad  ,  pn  el  discurso  de  pocos  años 
llegarian  á  verse  bien  cultivadas  y  produc- 
tiyas.  El  aumento  de  su  producto  aumen- 
taria  tambieq  la  población  del  pais  ,  y  con 
ella  las  rentas  y  el  consumo  del  pueblo.  Las 
que  la  Coropa  deriva  de  los  impuestos  ge- 
nerales como  Aduanas,  Sisas  y  demás  de  es-r 
te  género  ,  habrían  necesayitímente  de  au»* 
mentarse  tainbien,  pues  ^stí^s  crecen  con  e| 
incremento  ó  exíe(í4Qí1  de  sq  consumo. 

Las  rectas  qr.e  eii  quc^lauicra  Nación  ci-. 

...   ^  ... .    ^       ^ 
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vilizada  adquiere  la  Corona  de  sus  tierras 
propias,  aiinqjie  parece  que  nada  cuestan 
á  sus  indiv'-Uio«í  ,  cuestan  en  realidad  mas  á 
la^Sociedari,  y  acaso  mucho  ma'<  que  qual- 
quiera  otra  de  las  que  goza  la  Corona  mis- 
ma. Por  ttiuto  en  todo  caso  seria  muy  con- 
veniente á  los  intereses  de  la  Nación  substi- 
tuir semejantes  rentas  por  otras  de  especie 
distinta  ,  dividiendo  aquellas  tierras  entre 
los  particulares  por  venta,  ó  del  modo  mas 
apropósito  á  las  circunstancias  del  pais. 

Solo  aquellas  tierras  ó  predios  para  deli- 
cia, magnificencia  ,  parques  ,  jardines  ,  re- 
tiros ,  paseos  ,  &c.  posesiones  criie  en  todas 
partes  mas  se  consideran  artículos  de  ffa-^to 
que  fondo  para  rentas,  son  las  que  iniica- 
mente  pueden  sin  perjuicio  conservarse  en 
el  dominio  de  propiedad  de  una  Monarquía 
ó  de  su  Corona. 

Siendo  pues  unos  fondos  impropios  y  na- 
da suficientes  para  sostener  las  expen«:as  ne- 
cesarias de  una  Sociedad  ó  Estado  civiliza- 
do y  culto  los  Fondos  Capitales  mercantiles 
y  las  Tierras  públicas  de  propiedad  ,  pecu- 
liares del  Soberano  ó  de  la  Hepública,  solo 
resta  que  estas  expensas  ó  la  mayor  parte 
de  ellas  se  hagan  y  soporten  por  tributos  y 
contribuciones  de  una  especie  ó  otra ,  con- 
tribuyendo los  Pueblos  con  parte  de  sus  pri- 
vadas rentas  para  formar  el  fondo  de  una 
pública  haxo  \?í  inspeccioA  de  la  República 
ó  del  Soberano, 
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S'^Ri-E  Barte  II. 

&^:£0  S    TRIBUTOS. 

Pn  el  primer  Libro  de  esta  Investigación 
licimos  ver  rpie  todas  las  reutas  y  haberes, 
le  los  individuos  de   una  Sociedad  venían 
i  deducirse  por  úlrlnio  de, tres  distintos  ion-, 
los  ó  fuentes  originales  ,  la  Renta  ^  la  Ga-^ 
lancia  y  los  Salarios.  Todo  tributo  igual- 
nenie  viene  finalmente  á  pagarse  por  uno, 
3  otro,  ó  todos  tres  fondos  diferentes  ,  del 
mismo  modo  que   de  ellos  se   deducen  las 
rentas  particulares,  Aquí  procuraremos  dar 
!a  mejor  razón  que  se  pueda;  en  primer  hu 
>-ar,  de  aquellos  impuestos  ó  tributos  que  se 
n tenía  recaygan  sobre  lo  que  d examos  ya 
explicado  con  el  nomhre  especial  de  Renta: 
m  segundo  lugar,  de  los  que  se  intenta  re-^ 
:aygan  sobre  las  Ganancias:  en  tercero,  de 
iquellos  en  que  el  pensamiento  es  que  ven-» 
gan  últimamente  i  recaer  sobre  los  Sala-' 
ños:    y  en    quqrta,  de  los  tributos  que , se 
presume  recaygan  sobre  estos  tres  fondos  ó. 
fuentes  de  rentas  privadas  indiferentemente. 
La  conijderacion  particular  de  cada  una  de 
estas  qnatro  distintas  especies   de  tributos 
dividiv(nUa  segunda  parte  del  presente  CapU 
tula  eri  qiiatro  Artículos;  tres  de  los  quales  re* 
rjuieren  alaunas otras  subdivisior.p?  Del  exA  - 
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men  que  aquí  haremos  de  la  naturaleza  de 
estos  impuestos  ó  tributos  diferentes,  dedu- 
ciremos coi'  la  mayor  claridad  que  muchos 
de  ellos  no  vienen  finalmente  á  pagarse  ó  i 
deducirse  por  último  análisis  de  aquello» 
fondos  ó  originales  fuentes  de  que  $e  pien- 
san deducir  ,  ó  sobre  que  se  intenta  recay- 
gan  directamente. 

Pero  antes  de  entrar  en  el  examen  par- 
ticular de  estos  Impuestos  es  necesario  de- 
xar establecidas  las  qnatro  máximas  siguien- 
tes ,  que  com[>rehenden  á  todos  los  tribu- 
tos en  general. 

I.  Los  vasallos  de  qualquiera  Estado  de- 
ben contribuir  para  sostener  el  Gr)l)ifrnn  á 
proporción  de  sus  respectivas  facultades,  eri 
quanto  sea  posible  esta  regulación;  esto  es, 
á  proporción  de  las  rentas  ó  haberes  de  que 
gozan  baxo  la  protección  de  aquel  E«tado. 
Las  expensas  del  Gobierno  con  respecto  á 
los  individuos  de  una  Nación  grande  vie- 
nen á  ser  (  omo  los  gastos  del  manejo  de  una 
hacienda  grande  con  respecto  á  todos  sus 
varios  propietarios,  los  quales  están  sin  ex- 
cepción obligados  á  contribuir  á  proporción 
de  sus  respectivos  intereses  al  cultivo  de 
aquel  predio.  Eu  la  observancia  ó  en  la  omi- 
sión de  esta  máxima  consiste  lo  que  llama- 
mos igualdad  ó  desigualdad  de  Imposición. 
Es  necesario  tener  presente  para  todo  géne» 
ro  de  cüUtribiicion,quo  qualquiera  Tributo 
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me  viene  finalmente  á  pagarse  por  una  so- 
a  fie  aquellas  tres  fuentes  origínales  de  to- 
la Renta:,  de  que  hemos  hablado  arriba ,  ef 
¡sencialmentc  desigual  en  toda  aqtiella  par- 
e  que  dexa  de  obrar  sobre  las  otras  dos.  En 
a  investigación  que  voy  á  hacer  de  las  di- 
erentes  Contribuciones,  rara  vez  haré  men- 
;ion  mas  extensa  de  esta  especie  de  desi- 
gualdad ;  y  en  los  mas  casos  ceñiré  mis  ob- 
ervaciones  á  aquella  que  particularmente 
)casione  el  Impuesto  determinado  de  que 
>able  ,  y  que  suceda  recaer  de  este  modo 
íesigual  sobre  aquella  Renta  privada  que 
eciba  su  inmediata  influencia. 

II.  El  Tributo  que  cada  individuo  está 
>bligado  á  pagar, debe  ser  cierto  y  determi- 
lado  j,  y  de  modo  ninguno  arbitrario.  El 
iempo  de  su  paga  j  el  modo  del  pagamento, 
a  cantidad  que  ha  de  pagarse,  todo  debe 
ístar  claro,  llano  y  inteligible  para  el  con- 
:ribuyente  y  para  qualquiera  otra  persona. 
Porque  donde  se  verifique  lo  contrario ,  es- 
;ará  cada  vasallo  que  contribuye  mas  ó 
[nénos  baxo  del  poder  no  del  Gobierno ,  si- 
lo del  Colector  de  los  Tributos,  el  qual 
puede  muy  bien  con  esta  libertad  agravar 
t\  impuesto  sobre  qualquiera  contribuyente 
que  condescienda  ó  no  se  atreva  á  recla- 
mar, ó  sacar  á  impulsos  del  terror  ó  seme- 
aiir ;'s  gravámenes,  regalos,  presentes  ó  gra- 
iíicaciones  loiquas  para  ú.  La  iucertidum* 
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bre  de  la  conii'il)iicion  es  ocasión  para  Ja 
insolencia,  y  favorece  Jas  astucias  de  algu- 
nos de  los  empleados  en  aqneJlos  destinos, 
los  quaJes  sueJen  ser  quando  menos  desaten- 
tos y  intratables.  La  certeza  de  lo  que  cadíi 
ijidividno  debe  pagar,  es  en  Jas  Coiitriiju- 
ciones  una  materia  de  tanta  importancia, 
que  una  desigualdad  considerable  en  el  mo- 
do de  contribuir,  han  experimentado  todas 
]as.  Naciones  no  acarrear  un  mal  tan  eraíi* 
de  como  la  m;is  leve  iticertidumbre  en  lo 
que  se  lia  de  pagar. 

III.  Todo  Tributo  ó  impuesto  debe  exi- 
girse en  eJ  tiempo  y  del  modo  que  sea  mas 
cómodo  y  conveniente  á  las  circunstancias 
del  contribuyente.  tJn  impuesto  sobre  la 
renta  de  la  tierra  ó  el  alcjuiler  de  las  casas^ 
pagable  ál  tiempo  mismo  en  que  el  diieño 
Jas  devenga ,  es  exigido  al  tiempo  mas  opor- 
tuno ,  eií  que  regularmente  debe  creerse 
que  tiene  de  donde  pagar.  Los  derechos  car- 
gados sobre  los  géneros  dé  consumo,  sieiido 
artículos  de  mero  luxo,  vienen  por  último 
á  pagarse  por  el  consumidor,  y  genera  I  :nen- 
te  del  modo  niénos  gravoso  que  ser  puede 
para  él.  Los  paga  en  efecto  poco  a  poco ,  y 
según  que  va  necesitando  de  acpiéllos  geno- 
ros:  y  como  tiene  también  la  libertad  de 
comprarlos  ó  no  según  le  parezca  ,  sera  cul- 
pa siiya  en  realidad  si  en  el  tiempo  de  pa- 
garlos «ufrc  alguna  incomodidad- 


! 


Libro  V.  Cap.  II.  79 

IV.     Tocia  contribución  debe  disponerse 
de  suerte  que  de  poder  de  los  particulares 
se   saque  lo   menos  que   sea   posible    sobre 
aquello  ó  mas  de  aquello  que  entra  efecti- 
vamente en  el.  Tesoro  del   Estado,  y  que 
ademas  se  procure  que  el  importe  de  la  con- 
tribución no  se  detenga  mas  de  lo  preciso 
fuera  de  la  bolsa  del  Pueblo  antes  de  entrar 
en  la  del  Erario  público.  Un  Impuesto  pue- 
de sacar  de  lieclio  del  caudal  de  los  parti- 
culares, ó  detener  por  mas  tiempo  del  ;ie* 
cesario   fuera  de  sus  manos  mucho  mayor 
cantidad  que  la  que  llegue  á  entrar  en  el 
Tesoro  público,   de  las  quatro  maneras  si- 
guientes. La  primera ,   si   la  exacción  ó  co- 
branza de  él  requiere  un  número  grande  de 
Oficiales  y  Dependientes,  cuyos  salarios  ab- 
suervan   la  mayor  paite  del  producto  total 
del  Impuesto,  y  cuyos  provechos  ó  percan- 
ces impongan   una   adicional  contribución 
sobre  el  Pueblo.  La  segunda ,  si  el  Impues- 
tio  mismo  es  de  tal  naturaleza  que  oprime  ó 
coharta  la  industria,  y  desanima   al  Pueblo 
para  aplicarse  á  ciertos  ramos  de  negocia- 
ción, que  darian  que  trabajar  y  mantendrian 
á  innumerables  gentes  mas.  Al  obligar  á  pa- 
ngar  semejante   contribución   puede  dismi- 
nuirse, V  acaso  enteramente  arruinarse  al- 
guno de  los  fondos  con  que  podria  traficar 
.d?;l  Uiodo  dicho^  La.terx:ei:a  se  reduce  á  las 
^pnfi$cacioijc¿^y  Decomi«Oíi  e¡Q  íjuc  juíta- 
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mente  incurren  los  desgraciados  que  pre- 
tendieron evadirse  de  pagtir  el  Impuesto; 
porque  estas  penas  arruinan  el  caudal  que 
podia  en  beneficio  del  Público  girarse  de  un 
modo  lícito  ;  y  la  pérdida  de  estos  Capita- 
les, aunque  justamente  impuesta  al  contra- 
ventor vierte  ocasionada  de  lo  excesivo  de  la 
contribución,  porque  no  hay  mayor  incen- 
tivo para  el  contrabando  que  lo»  altos  de- 
rechos ,  que  evadidos  prometen  altas  ganan- 
cias al  defraudador,  lis  necesario  evitar  to- 
da Ley  que  ofrezca  primero  la  tentación  de 
infringirla  ,  que  imponga  el  castigo  al  que 
se  dexa  vencer  de  ella.  La  quarta  y  ultima, 
8Í  sujeta  á  los  Pueblos  á  frequentes  visitas  y 
odiosos  escrutinios  de  los  Colectores  ó  Ad- 
ministradores de  las  rencas^  porque  esto  les 
expone  á  una  incomodidad,  vexacion  y  opre- 
sión excusadas:  y  aunque  la  vexacion  en  un 
sentido  riguroso  no  sea  gasto  ,  es  cierta- 
mente equivalente  á  lo  que  el  hombre  daria 
por  libertarse  de  tan  importuna  molestia, 
quando  no  es  indispensablemente  necesaria. 
De  uno  ó  de  otro  de  estos  qüatro  modos  es 
como  los  Tributos  suelen  sacar  mucho  jnas 
de  los  subditos  con  gravamen  de  los  contri- 
buyentes ,  que  lo  que  entra  en  realidad  en 
el  Erario  y  sin  beneficio  de  la  Real  Ha- 
cienda. .  . 

La  justicia  clara  y  evidente  ,  y  la  mani- 
fiesta-utilidad  de  las  quatra  rtiáxíitas  dichas 

han 
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han  lido  siempre  recomendadas  de  fodas  Jas 
Kaciones,  y  han  merecido  todas  sus  aten- 
ciones. Todas  han  procurado  en  cjuanro  lian 
alcanzado  sus  talentos  y   facultades  ,  hacer 
que  sus  Tributos  sean  lo  mas  iguales  que  les 
ha  sido  posible:  tan  íixos  y  ciertos  en  can- 
tidad, y  tan  cómodos  al  contribuyente  tan- 
to en  el  tiempo  como  en  el  modo  de  la  exac- 
ción ó  cobranza,  como  proporcionados  á  la 
renta  que  efectivamente  rinden  para  el  Prin- 
cipe; igualmente  cjue  han   procurado  que 
«ean  lo  menos  gravosos  al  Pueblo  que  las  ha 
sido  dable,  seojunlas  circunstancias  del  Es- 
tado.  Lis  sinjaiantes  reflexiones  íobre  alsu- 
ñas  especies   de  los   principales   Impuestos 
que  se  han  conocido  en  diferentes  Siglos  y 
países  ,  harán  ver  que  los  bien  intenciona- 
dos esfuerzos  de  todas  las  Naciones  no  han 
íido  i»uahBcnte  felices  en  esta  parte. 
^^^^ 

"'^  '^TIGULO  I. 


^:>^ 


.^BRE  LAS  RENTAS. 

Impu^rstm- sobre  la  Renta  de  la  Tierra. 

U  n  Tributo  sobre  la  r'ínta  de  la  tierra 
puede  imponerse  en  un  cierto  canon  ,  va- 
luándose cada  Comarca  en  cierta  renta,  cu- 
ya valuación  no  haya  de  alterarse  jamas;  6 
cargarse  de  mod\)  que  hay*  íic  vajriar  $i) 

Toaio  IV.  6 
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val  nación   con   las  variaciones  de  la    renta 
real  de  la  tierra  ,  ó  arteraciones  que  padez- 
ca el  adelantamiento  ó  decadencia  de  su  cul- 
tivo. ^  1        -D 

Un  Impuesto  territorial  ó  sobre  las  Ren- 
tas de  las  tierras,  que  como  el  de  la  Gran- 
Bretaña   está  asignado   á  cada  Diátrito  en 
cierto  canon  ó   quota  invariable  ,  aunqu« 
pueda  ser  igual  en  el  tiempo  de  su  primer 
establecimiento  ,  necesariamente  ha  de  per- 
der aquella  igualdad  con  el  transcurso  del 
tiempo  según  los  varios  grados  de  adelanta- 
miento ó  de  atraso  en  el  cultivo  de  diferen- 
tes  terrenos  del  pais.  En  Inglaterra  fué  muy 
desigual  aun  en  su  primer  establecimiento 
la  valuación  á  que  se  arreglaron  sus  dife- 
rentes Condados  y  Feligresías  para  el  im- 
puesto territorial  que  establecieron  los  Re- 
yes Gulllelmo  y  María:  y  en  otro  tanto  co- 
mo  monta  aquella  desigualdad,  pecó  esta 
contribución  contra,  la  primera  de  las  qua- 
tro  máximas  arriba  establecidas.  No  obstan- 
te es  cierto  que  se  conforma  exactamente  con 
las  otras  treí:  porque  el  tiempo  de  la  cobran- 
za  d»  ella  es  el  mismo  en  que  los  Dueños  de- 
vensini  sus  rentas,  y  por  consiguiente  el  mas 
conveniente  para  el  contribuyente.  Aunque 
el  Dueño  de  la  tierra  es  en  todos  casos  el 
que  la   paga   realmente,  por  lo  común  el 
que  hace  el  pagamento  es  el  Colono,  á  quien 
el  Señor  está  obligado  á  descontarla  en  el 
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psgD  de  su  renta.  Este  ipxipuesto  se  exí-e  y 
cobra  por  inucíio  menor  número  de  Oífcia- 
Jes  que  cjualquiera  otro   que  pudiera  dexar 
Igual   producto:  y  como  lo  ¡mpuesro  sobre 
Cada  Diítrito  no  ievanta  con  el  aumento  de 
la  renta  del  dueño  ,  el  Gobierno  nada  par- 
ticipa de  sus  adelantamientos.  Estos  á  veces 
contribuyen  á  resarcir  lo  que  los  dueños  de 
otros  terrenos  no  pueden  satisfacer;  pero  la 
agravación  del  impuesto  que  por  esta  razón 
suele  verifica rác  sobre  algunos  Distritos  par- 
ticulares, es  siempre  tan  corta  ,  que  nunca 
;s  capaz   de   desanimar  aquellos  adelanta- 
iiientos  ,  ni  reducir  el  producto  de  las  tier- 
nas á  menos  que  lo  que  sin  el  impuesto  pro- 
Juciriau:  y  así  como  su  tendencia  no   es  de 
lisminuir  la  cantidad  del   producto,  tam- 
Doco  puede  tenerla  á  levantar  el  precio  de 
;l.  No  coharta  pues  la  industria  ;  ni  los  con- 
nbuyentes  se  sujetan  por  él  á  mas  incomo- 
didad que  la  indispensable  y  obligatoria  de 
3agar  la  Contribución. 
^  Pero  las  ventajas  que  los  Señores  de  la$ 
ierras  han  grangeado  de  la  constancia  in- 
ganable de  la  valuación  á  que  se  arreglaron 
os  distritos  para  esta  Imposición  en  la  Gran- 
Bretaña,  no  nació  principalmente  de  la  na- 
urale^a  misma  del  Impuesto,  sino  de  al^u. 
las  circunstancias  enteramente  extrañas.*' 

Fueron  efecto  en  parte  de  la  gran  pros- 
)eridad  de  casi  todos  ios  terrenos  de  aquel 
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país T  bab-iendo  ido  continuamente  subien- 
do    y  casi  nunca  baxando  las  rentas  de  casi 
tQda¡  las  beredades  de  !a  Gran-Bretana  des- 
.le  el  tiempo  en  que  se  verificó  su  primera 
valuación  para  establecerla.  En  conse^iuen- 
cia  de  esto  los  Dueños  délas  tierras ban  ve- 
nido á  e-inar  la  diferencia  que  bay  entre  la 
Contribución  que  hubieran  pagado  si  se  hu- 
bieren de  arreglar  á  las  rentas  presentes  de  . 
sus'tiorras,  y   la  q.e  en  electo  pagan  por  i 
aquella  antigua  valuación.  Si  ei  estado  del 
pais  por  el  contrario  hubiera  ido  decayen- 
do  en  consequencia  de  algunas  desmejora, 
en  el  cultivo,  casi  iodos  ios  Dnenos  bubie-  | 
ran  perdido  igualmente  aqucha  diferencia.  , 
En  la  sitnacionpues  de  las  cosas, según  que  ! 
han  sucedido  después  de  la  g--^.,.^?^^^;^,^ 
de  aquella  Corona ,  la  luvarnbi lidad  de  la 
valuación  ha    sido   ventajosa    a     os  Señores 
territoriales  ,  y  perjndic.a    al  -^-'-^^;  P^" 
ro  verificado  un  estado  diferente    eria  xen- 
tlsl  al  Soberano ,  y  perjudicial  á  los  Dae- 

'^C^r  atiesto  erad  pairen  dinero, 
en  1^  misma  eipecie  también  ^.ee.pi..3ca 
la  valuación.  Desde  qne  esta  se  hizo ,  ba  . 
do  ca.i  i.iiforme  el  valor  de   la  plata,   n 
1.,  hsbMo  en  Inolarcrra  aUeraciou 
tampoco  ha  Iiaoino  cu  xi  ^  ^„^nml 

en  el  cuño,  ui  en  quanto  a  lev  .r  en  quanto, 
á  peso.  Si  la  plata  hnhie.a  subido  consuk- , 
rabkmente  eu  *u  valor,  como  paree,  h.o.t 
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•iicedldo  en  las  dos  centurias  que  precedie- 
ron al  descubrimiento  de  las  nuevas  minas 
de  América  ,  la  constancia  ó  invariabilidad 
de  la  valnacion  hubiera  sido  sumamente 
perjudicial  á  los  dueños  de  Ja»  tierras.  Si  la 
plata  hubiera  baxado  considerablemente  en 
su  intrínseco  valor  ,  como  sucedió  cierta- 
mente un  siglo  inmediaramcníe  postenor  al 
descubrimiento  de  aquellas  minas,  la  mis- 
ma invariabilidad  de  la  valuación  hubiera 
aminorado  mucho  este  ramo  de  rentas  para 
el  Soberano.  Si  en  la  ley  de  la  moneda  «e 
hubiera  hecho  ale;una  alteración  con?idera- 
ble  ,  ó  tallando  la  misma  cantidad  de  plata 
en  monedas  de  la  misma  especie,  pero  de 
distinta  denominación  ó  valor  mas  baxo  ,  ó 
bien  subiendo  este  valor  á  mas  alta  deno- 
minación ;  en  el  primer  coso  hubiera  daña- 
do á  las  rentas  de  los  dneños  particulares,  y 
en  el  segundo  á  las  del  Soberano. 

En  circunstancias  pues  algo  diferentes  de 
las  que  hasta  ahora  se  han  verificado  ,  esta 
valuación  invariable  hubiera  producido  va- 
rios inconvenientes  contra  los  contribuyen- 
tes, ó  contra  el  Estado  ;  y  estas  circunstan- 
cias distintas  no  pueden  menos  de  suceder 
en  algún  discurso  de  tiempo.  Los  Imperios, 
aunque  hasta  ahora  nos  h:i  enseñado  la  ex- 
periencia de  los  siglos  ser  tan  mortales  co- 
mo las  demás  obras  de  los  hombres,  deben 
no  obstante  en  &\  modo  de  conducirse  aspi- 
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rar  como  á  cierto  grado  de  inmortalidad; 
esto  es,  formando  sus  proyectos  de  un  modo 
ma?  perpetuo  y  permanente.  Qnairpilera  es- 
tablecimiento ó  constitución  debe  mirar  á 
ser  tan  duradera  como  el  Imperio  mismo, 
no  en  ciertas  circunstancias  solamente,  sino 
si  ptKcle  ser,  en  todas:  ó  debe  acomodarse 
no  á  jas  transitorias  ó  ocasionales,  sino  á  las 
permanentes  y  uniformes  por  su  naturale- 
za ,  ó  en  fjiianto  es  posible. 

Un  Impuesto  sobre  la  Renta  de  las  tier- 
ras que  \arie  con  las  variaciones  mismas  de 
ella  ,  ó  que  suba  y  baxe  según  el  adelanta- 
miento ó  decadencia  del  cultivo,  ba  sido 
■una  especie  de  contribución  muy  recomen- 
dada por  aquellos  LiteratosFranceses,  cono- 
cidos con  el  nombre  de  Economistas ,  como 
la  mas  equitativa  de  quantas  pueden  inven- 
tarse. Todos  los  impuestos,  dicen  ellos,  vie- 
nen por  último  á  pagarse  por  la  Renta  déla 
tierra  ,  y  por  tanto  debe  cargarse  igualmen- 
te sobre  aquel  fondo  que  ha  de  ser  el  últi- 
mo que  lo  pngue.  Que  todos  ios  Jmpnestos 
deban  recaer  con  toda  la  igualdad  posible 
sobre  aquel  fondo  que  ha  de  venir  por  últi- 
mo á  pagarlo  ,  es  una  verdad  demostrativa. 
Pero  *in  einy  rñarnos  en  una  importuna  y 
desagradable  discusión  de  los  aipurnentos 
metafisicos  con  que  aquellos  defienden  su 
ingeniosa  teoría  ,  en  las  reflexiones  siguien- 
^es  aj^arecerá  snricleatemente  ,  quales    sean 
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\cf»  Tributos  qiie  recaen  por  último  sobre  la 
Renta  de  la  Tierra ,  y  quales  los  que  por 
último  vienen  á  parar  sobre  otros  distinto» 
fondos. 

En  el  territorio  Veneciano  todas  las  tier- 
ras de  sembradío  ó  de  labor  que  se  dan  en 
arrendarniento  ,  están  cargadas  en  la  déci- 
ma de  su  Renta.  Los  Arrendamientos  se 
apuntan  en  un  Registro  público  que  se  con- 
serva en  poder  de  los  Oficiales  de  Rentas  de 
cada  Pueblo  ó  Distrito.  Quando  el  Dueño 
cultiva  sus  propias  tierras ,  se  valúan  por 
un  cómputo  equitativo  ,  y  le  es  permitida 
Ja  deducción  de  un  quinto  del  Impuesto, 
de  modo  que  viene  á  pagar  un  ocho"  en  lu- 
gar del  diez  por  ciento  de  lo  que  se  supone 
en  tal  caso  equivaler  á  renta. 

Un  impuesto  predial  de  esta  especie  es 
ciertamente  mas  igual  que  el  territorial  de 
Inglaterra^  pero  nunca  podrá  ser  tan  cier- 
to y  determinado  en  su  cantidad  ,  que  en 
la  exacción  ó  en  el  ajuste  para  su  cobranza 
no  queden  expuestos  los  dueños  á  padecer 
muchas  vejaciones  y  inconvenientes;  y  al 
mismo  tiempo  no  puede  menos  de  ser  mu- 
Cíio  mas  costoso  en  su  administración.  Pero 
pod;a  introducirse  tal  sistema  para  su  ma- 
rejo  qvet  de  algún  modo  moderase  aquella 
incertidumbre  de  la  quota  ,  y  precavieses 
liíayores  gastos  en  su  co])ránza. 

El  Dueño  y  el  Colono  por  exemplo,  po« 
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dian  ser  obligados  }3or  ley  á  extender  su 
contrato  en  nn  libro  de  Registro  piihllco: 
podrían  estaJjlecerse  las  penas  corresj)en- 
dlentes  contra  los  que  ocultasen  ó  no  ex  pre- 
sasen con  legalidad  las  condiciones  del  ar- 
rendamiento, y  si  parte  fie  estas  pcnaa  pe- 
cuniarias se  aplicase  á  (¡nalquiera  de  las 
partes  que  diese  cuenta  ,  y  convenciese  á  la 
otra  de  esta  mala  versación  ó  dolo,  sin  du- 
da evitaria  en  gran  manera  qne  se  convinie- 
sen ambos  contrayentes  en  defraudar  á  la 
Real  Hacienda  :  con  lo  qnal  en  e^te  Libro 
de  Memorias  constariaii  en  todo  tiempo  las 
cláusulas  y  estado  de  los  arriendos. 

Algunos  dueños  de  heredades  en  lugarde 
levantar  las  rentas  á  los  arrendatarios,  to- 
man cierto  prometido  ó  gratificación  por~ 
que  se  renueve  el  contrato  antecedente.  Es- 
ta práctica  por  lo  regular  se  verifica  entre 
gastadores  y  pródigos,  que  por  una  peque- 
ña suma  de  dinero  al  contar  venden  una 
renta  futiu'a  de  mucho  mas  valor:  por  con- 
siguiente en  los  roas  casos  es  mas  perjudicial 
al  Señor  que  á  otro  alguno:  es  muchas  ve- 
ce? desventajoso  al  Colono  ,  y  siempre  per- 
nicioso á  la  Sociedad  en  común.  Este  con- 
trato quita  del  fondo  del  Colono  todo  loque 
monta  aiuclla  gratificación,  y  en  otro  tan- 
to disminuye  el  capital  qtie  le  habilita  para 
el  cultivo  de  las  tierras  ,  y  de  modo  que  á 
veces  por  cf  to  le  es  mas  difícil  pagar  la  cor- 
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ta  renta  á  que  queda  obligado  ,  que  si  pín- 
gase la  n.ayor  que  pagarla  ,  sino  hubiera 
dado  aquella  gratificación.  Todo  aquello 
que  disminuye  sus  facultades  de  cultivar, 
necesariamente  reduce  á  menos  de  lo  que 
de  otro  modo  seria  la  parte  mas  impártante 
de  las  rentas  ó  haberes  de  toda  la  Socie- 
dad. Haciendo  que  aquellos  Impuestos  re- 
cayesen mas  pesadamente  ;  esto  es  ,  en  mas 
cantidad  sobre  aquellos  prometidos  que  so- 
bre las  rentas  mismas  del  Señor ,  se  desa- 
nimarla esta  perindicial  costumbre  con  no 
poca.  Yentajas  dd  Dueño  mismo  de  la  tier- 
ra ,  del  Colono  ,  del  Soberano  y  de  toda  la 

Comunidad.  . 

En  al.iíunosarrendam.ientos  se  prescribe  al 

arrendatario  cierto  modo  de  cultivar  las  tier- 
ras ,  y  cierta  serie  de  cosechas  de  cuyo  nu- 
mero'no  se  ha  de  exceder  en  todo  el  tiempo 
del  contrato.  Esta  condiciones  regularmen- 
te efecto  del  concepto  que  suele  tener  lor- 
mado  el  Dueño  de  su  propia  pericia,  (pre- 
sunción las  mas  veces  mal  fundada  )  pero 
que  debe  considerarse  siempre  como  una 
parte  mas  de  renta,  ó  como  renta  de  servi- 
cio y  no  de  dinero.  Para  contener  una  prác- 
tica que  generalmente  es  insenpata  ó  de  muy 
poca  utilidad  ,  podría  valuarse  esta  especie 
de  renta  en  un  grado  algo  mas  alto  que  la 
regular  ,  y  cargarla  por  consiguiente  en  al- 
go mas  de  la  qüota  del  Impuesto  ,  que  lo 
que  se  carga  á  la  demás  renta. 
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Algunos  Dueños  también  en  Jugar  de  ren- 
ta en  dinero  la  estipulan  en  especie  de  gra- 
no ,  ganado  ,  gallinería  ,  vino  ,  aceyte  ,  8cc. 
añadiendo  ¿í  veces  tainbien  la  renta  que  di- 
ximos  de  servicio.  Reutas  «eniejautes  sueh'n 
traer  mas  daño  al  Colono  que  beneficio  al 
Señor;  sacan  por  lo  común  del  Rentero  mas 
de  lo  que  entra  realmente  en  poder  del  Due- 
ño arrendador.   En  todo  pais  en  donde  así 
ae  verifica  ,  los  Colonos  suelen  ser  pobres  y 
miserables  á  proporción  del  grado  en  que 
domina  tan  perniciosa  costumbre.  Valuando 
del  mismo  modo  en  algorr.as  estas  rentas  que 
las  pecuniarias  para  ia  Imposición,  acaso  se 
lograria  desterrar  una  práctica  tan  dañosa 
al  común  de  la  Sociedad. 

Quando  el  mismo  Dueño  elige  alguna  por- 
ción de  sus  tierras  para  ocuparse  por  sí  mis- 
mo en  su  cultivo,  podría  valuarse  su  produc- 
to por  una  equitativa  computación  con  ar- 
reglo ala  que  se  hace  entre  los  Colonos  v  Dne- 
ños  del  Distrito  inmediato, y  con:'edersealgn- 
iia  moderada  rebaxa  en  el  Iranuesto  ,  al  modo 
que  se  hace  en  el  Territorio  de  Venecia  :  con 
tal  que  las  rentas  de  las  tierras  que  por  sí 
mismos  labrasen  los   Dueño?  ,  no  excediese 
de  cierta  quota  ó   suma.  Es  <le  mucha  im- 
portancia  animar  á    los  Ducííos  á  cultivar 
sus  propios  pretlios.  Sus  Capitales  son  gene- 
ralmente mayores  que  los  de  los  Colonos,  y 
con  menos  pericia  puedeo  muchas  veces  sa- 
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car  mayores  productos.  El  Dueño  puede 
aventurar  algunos  experimentos  ,  y  por  lo 
común  está  mas  dispuesto  á  hacerlos  que  los 
Ariendafarios:  especialmente  quando  son 
aquellos  de  tal  naturaleza,  que  saliéndoles 
inuy  na!  sean  de  una  pérdida  poco  consi- 
derable ,  y  probándoles  bien  contribuyan 
en  gran  manera  al  adelantamiento  del  cul- 
tivo de  todo  el  pais.  Pero  también  es  de  mu- 
cha importancia  el  que  la  rebaxa  del  Im- 
puesto Sí  a  en  térmirios  que  no  Irs  anm^e  á 
culti^ar  mas  que  una  poieion  de  terreno 
hasta  ciei  ta  extenfeion.  Porque  si  los  Dueños 
se  tentaban  á  abrazar  la  mayor  parte  de  sus 
posesiones  con  su  propia  labranza  ,  el  país 
en  general ,  en  vez  de  Colonos  sobrios  y  in- 
dustriosos que  por  su  propio  ínteres  las  culti- 
vasen con  quanto  esmero  y  atención  pernii- 
mitiesen  sus  capitales  y  pericia  ,  se  llenaria 
de  mayordomos  ociosos  y  pródigos  ,  cuyo 
abusivo  manejo  abatiria  el  cultivo  de  las 
tierras,  y  reduciria  el  producto  anual  de 
ellas  á  tal  diminución^  que  no  solamepte  las 
Rentas  propias  de  los  Dueños  mismo? ,  sino 
la  parte  mas  importante  de  las  de  la  Socie- 
dad llegaria  á  ua  estado  lastimoso  y  mise- 
rable. 

Un  Sistema  de  administración  como  el 
propuesto,  acaso  libertaria  á  un  impuesto  de 
estfi  e!-pecie  de  cierto  grado  de  mcertiduni- 
bre  en  la  quota ,  que  pudiera  ocasionar  ve- 
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jacion  ó  incomodidad  al  contribuyente;  y  al 
mismo  tiempo  podria  servir  para  introducir 
en  el  manejo  ó  estilo  común  del  cultivo  de 
las  tierras  muchos  adelantamientos. 

Los  gasros  para  cobranza  y  arreglo  de  un 
Impuesto  territorial  que  variase  con  las  al- 
teraciones que  padeciesen  las  rentas  de  los 
particulares  ,  sin  duda  serian  algo  mayores 
que  los  que  se  necesitarían  para  cobrar  y 
administrar  uno  que  nunca  rariase  después 
de  heciía  'a  primera  valuación.  Algunas  ex- 
pensas adicionales  Iiabrian  ademas  necesa- 
riamente de  ocTirrir  tanto  por  diferentes  ofi- 
cinas de  rcf:;Í5tro3  que  seria  indispensable 
establecer  en  algunos  distritos  ,  como  por 
Jas  continuadas  valuaciones  ó  tasaciones  que 
liabria  que  hacer  de  las  tierras ;  especial- 
mente quando  los  propietarios  eligiesen  la- 
brar alguna?  de  nuevo  por  sí  mismos.  Pero 
todos  estos  gastos  podrian  ser  muy  modera- 
dos,  y  mucho  menores  que  los  que  suelen 
hacerse  para  la  cobrania  de  otras  rentas  y 
impuestos ,  que  no  dexan  á  la  Corona  loque 
lino  de  esta  especie  podria  cómodamente 
rendirle  (17) 

Lo  que  un  Impuesto  varia])le  de  este  gé- 
nero desanimaría  los  adelantamientos  en  el 
cultivo  de  la-í  tierras  ,  parece  ser  la  objec- 
cion  mas  importante  para  su  establecimien- 
to. El  Dueño  de  las  tierras  estaria  menos 
dispuesto  á  hacer  mejoras  en  ella» ,  quando 
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el  Público  que  nada  contribuía  para  aque- 
llas expensas,  había  ele  participar  mas  del 
provecho  de  aquellas  mejoras.  Pero  aun  es- 
tas objecciones  podían  obviarse,  permitien- 
do al  Señor  antes  de  que  principiase  qual- 
quiera  mejoramiento  en  sus  tierras,  tasar  el 
actual  valoí  de  sus  heredades  con  presencia 
de  los  Oficiales  de  rentas,  haciendo  aquella 
tasación  por  la  valuación  equitativa  que  s« 
reputase  media  entre  varios  de  los  dueños 
y  labradores  del  contorno,  nombrados  para 
ello  por  ambas  partes:  y  haciendo  el  asien- 
to de  lo  que  habia  de  pagar  por  razón  del 
Impuesto  por  aquella  valuación  en  cierto 
número  de  años, que  fuesen  suficientes  para 
indemnizar  al  dueño  dicho  de  aquellos  ex- 
traordinarios gastos  de  mejoramientos.  Por- 
que una  de  las  principales  ventajas  que  «e 
proponia  este  género  de  contribución  ,  era 
inclinar  la  atención  del  Gobierno  á  fo- 
mentar los  progresos  y  adelantamientos  del 
cultivo  por  las  miras  á  fu  propio  interés 
inmediato :  por  tanto  el  término  de  in- 
demnización que  habia  de  concederse  al 
dueño  de  las  tierras  ,  no  deberia  ser  mas 
largo  que  el  indispensable  para  conseguirlas 
porque  de  otro  modo  lo  remoto  del  interés 
del  Soberano  entibiaria  esta  deseada  aten- 
ción :  bien  que  en  todo  ca?o  menos  dañoso 
seria  que  excediese  de  dilatado,  que  de  r<ir- 
to.  Ningún  estímulo  que  .se  solicita  estable- 
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cer  p.ira  llamar  la  atención  del  Gobierno, 
puede  serví?'  de  contrapeso  á  los  que  deben 
inventarse  para  mover  la  de  los  dueños  par- 
ticulares. La  atención  de  un  Soberano,  quan- 
do  mas  solo  puede  ser  general  y  indetermina- 
da, relativa  sola  urente  á  todo  aquello  que 
en  globo  puede  contribuir  para  elmejorcul- 
tivo  de  todos  los  distritos  de  sus  do'minios;  pero 
la  atención  del  dueño  es  una  consideración 
particular  y  minuta  de  qnanto  puede  con- 
ducir ú  la  luejora  y  vent^qa  de  cada  pie  de 
tierra  de  sus  baciendas  ó  predios.  La  prin- 
cipal atención  del  Soberano  debe  ser  ani- 
mar por  qunntos  medios  le  sean  posi])les  la 
de  ioí  Señores  particulares  y  sus  Colonos^ 
concediéndoles  la  franquicia  de  manejar  su» 
propios  intereses  del  modo  tpie  mas  les  con- 
venga y  según  su  propio  juicio:  dánrloleí 
una  perfecta  seguridad  de  que  ban  de  go- 
zar y  disfrutar  plenísiinamente  la  sabrosa 
recompensa  de  su  industria  y  trabajo  ,  y 
procurándoles  el  mefcado  mas  extenso  qu» 
sea  dable  para  cada  una  de  las  espccies.de 
«US  producciones  después  de  teuer  csta!)lc- 
cidas  ,  francas  y  transitables  las  comunica- 
ciones por  tierra  y  agua  para  todos  ios  dis- 
tritos de  sus  dominios  ,  y  la  libertad  posible 
para  la  extracción  que  convenga  de  sus  efec- 
tos á  las  Potencias  extrangeras. 

Un  Sistema  como  este  de  administración 
ea  uii  Impuwto  de  especie  semejante  podría 
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manejarse,  de  modo  que  no  solamente  no 
sirviese  de  estorbo  para  los  adelantamientos 
del  cultivo  5  sino  que  fuese  un  positivo  estí- 
mulo para  ellos,  sin  parecer  que  púdrese  cau- 
sar masinconvenientequeel  indispensable d« 
baber  de  pagar  un  impuesto,  cuya  incomo- 
didad solo  merece  el  nombre  de  obligación. 

En  todas  las  variaciones  del  estado  de  Ja 
Sociedad  en  su  adelantamiento  y  en  la  de- 
cadencia de  su  agricultura  ,  en  todas  Jas  al- 
teraciones de  Jos  valores  de  la  plata  ,  y  en 
los  de  la  ley  de  Jas  monedas,  un  Impuesto 
de  esta  especie  seguiria  de  su  propio  movi- 
miento y  peso,  y  sin  particular  atención  del 
Gobierno  el  estado  mismo  de  las  cosas;  y  ea 
todos  casos  y  en  todas  estas  alteraciones  y 
mudanzas  seria  siempre  igualmente  justo  y 
equitativo  :  y  por  tanto  parece  mas  digna 
de  establecerse  como  ley  perpetua  y  estaljJe 
en  un  Estado  esta  variable  regulación  ,  que 
ximgun  otro  Impuesto  que  haya  de  bacerse 
según  cierta  valuación  inalterable. 

Algunos  Estados  en  lugar  del  expediente 
simple  y  obvio  de  un  Registro  ó  Libro  de 
asiento  de  Jos  Contratos  de  arrendamientos 
o  otro  semejante,  han  recurrido  al  costoso  y 
intrincado  de  un  Catastro  general  y  valua- 
ción de  todas  las  tierras  de  sus  Dominios 
{  laj.  Acaso  sospecharon  que  el  Dueiío  y  el 
Colono  de  cada  Distrito,  para  defraudar  laí 
rentas  públiGí^í  se  coocertarian  ó  podrian 
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convenirse  en  ocultar  los  verdaderos  térmi- 
nos de  sus  coistratos:  y  el  resultado  de  este 
Catastro  vino  á  ser  un  Libro  como  el  que 
vulgarmente  llaman  Dia  de  Justicia  en  al- 
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En  los  antiguos  Dominios  del  Rey  dePru- 
«ia  se  estabieció  el  Impuesto  territorial  por 
•una  medición  y  vakiacion  de  esta  especie, 
la  qual  se  revisa  y  se  altera  de  tiempo  en 
tiempo.  Según  aquella  regulación  los  ))ro- 
pietarios  legos  pagan  desde  veinte  á  veinte 
y  cinco  por  ciento  de  sus  respectivas  rentas^ 
V  los  Eclesiásticos  de  quarenta  á  quarenta  y 
cinco.  La  Visita  y  valuación  de  la  Silesia  fné 
hecka  por  orden  del  difunto  Rey;  y  se  dice 
que  con  muclia  exactitud.  Por  ella  las  tier- 
ras pertenecientes  al  Obispado  de  Breslaw  se 
cargaron  á  razón  de  un  veinte  y  cinco  por 
ciento  de  sus  rentas  :  las  de  los  demás  Ecle- 
iiásticos  de  ambas  Religiones  á  un  cincuen- 
ta por  ciento  :  las  Encomiendas  del  Orden 
Teutónico  y  del  de  Malta  al  quarenta  sola- 
mente. Las  tierras  de  los  Nobles  á  treinta  y 
ocho  Y  nn  tercio  ;  y  las  del  Estado  llano  á 
treinta  y  cinco  y  un  tercio. 

La  medición  y  valuación  de  Bohemia,  so 
dice  haber  sido  obra  de  mas  de  cien  años  de 
trabajo.  No  fué  perfeccionada  hasta  I-a  Paz 
Oel  de  174^  por  orden  de  la  actual  Empe- 
ratriz Reyna.  La  del  Ducado  de  Mi!an,qne 
86  priacipió  en  tiempo  de  Garios  VL  no  se 
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concluyó  hasta  el  año  de  1760:  y  se  titíne 
por  una  de  las  mas  exactas  que  se  han  for- 
mado. La  MedicioQ  de  Saboya  y  Piamonte 
fué  executada  por  orden  del  difunto  Rey  de 
Cerdeña. 

En  los  Dominios  del  Key  de  Prusia  las 
Rentas  Eclesiásticas  están  mas  cargadas  de 
impuestos  que  las  de  los  Propietarios  legos: 
habiéndose  propuesto  S.  M.  Prusiana  que 
aquellas  Rentas  por  ciertas  consideraciones 
contribuyesen  mas  que  otras  algunas  para 
las  urgencias  del  Estado;  pero  Lay  algunos 
Paises  en  que  las  tierras  de  la  Iglesia  están 
esentas  de  todo  Tributo  ó  Impuesto;  y  otros 
en  que  no  se  hallan  enteramente  libres,  pe- 
ro están  mucho  menos  cargadas  que  las  lai- 
cales. En  el  Ducado  de  Milán  todas  las  tier- 
ras que  poseía  la  Iglesia  antes  del  año  de" 
1575.  están  sujetas  al  Impuesto  de  una  ter- 
cera parte  de  su  valor  (19). 

Kn  Silesia  están  sujetas  las  tierras  de  los 
Nobles  á  un  tres  por  ciento  mas  de  impues- 
to que  las  del  Estado  llano.  Los  honores  y 
privdeglos  de  distintas  especies  anexos  á  los 
primeros, creyó  S.  M.  Prusiana,  que  debian 
compensar  suficientemente  aquella  pequeña 
agravación  del  Impuesto:  y  que  la  abatida 
inferioridad  de  los  segundos  merecía  de  al- 
gún modo  el  alivio  de  esta  rebaxa.  En  o^ros 
países  en  vez  de  aliviar,  agravan  esta  desi- 
gualdad :  como  sucede  en  los  Dominios  d« 
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Key  deCeideña  y  en  aquellas  Provincias  t3 
Francia  que  están  sujetas  á  lo  que  allí  lla- 
man Talla  Real  ó  Predial,  la  qnal  recae  ett- 
teraitiente  sobre  los  poseedores  no  nobles  de 
las  tierras,  quedando  esentas  las  poseída» 
por  los  que  lo  son. 

Un  Impuesto  Territorial  Ó  Predial  arre- 
glado por  una  medición  y  valuación  gene* 
ral  .  por  igual  que  sea  el  principio  de  su  es- 
tablecimiento no  puede  menos  de  perder 
aquella  igualdad  á  corto  discurso  de  tiem- 
po. Para  precaver  esto  se  necesitaria  una 
continua  y  penosa  atención  del  Gobierno  á 
todas  las  variaciones  del  estado  del  produc- 
to de  cada  una  de  las  Labranzas  de  la  Na- 
ción. Los  Gobiernos  de  Prusia  ,  Bohemia, 
Cerdeña  y  Ducado  de  Milán  tienen  en  el  día 
esta  gravosa  penalidad  :  atención  que  es  taa 
poco  conforme  á  la  naturaleza  del  Gobier- 
no público,  que  no  es  dable  sea  de  larga  du- 
íacion  ,  y  que  si  continúa  ha  de  venir  a  ha- 
cer mas  daño  que  provecho  al  Público  y  á 
los  particulares  contribuyentes. 

En  el  año  de  1666.  fué  sujeta  la  Genera- 
lidad de  Montalvan  á  la  Talla  ó  Impuesto 
predial,  arreglándose  ,  según  se  dice  á  una 
medición  muy  exacta  f  20).  Pero  en  el  ano  de 
170^  se  vio  que  aquel  Asiento  estaba  ya  su- 
mamente desigual.  Para  remediar  el  uicon- 
veniente  no  halló  otro  medio  aquel  Gobier- 
no que  imponer  §obre  toda  la  Generalidad 
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ííha  Contribución  adiciona! ,  ó  ademas  de  la 
que  habia  antes  dé  eiento  veinte  mil  ilbia=;. 
Este  nuevo  impuesto  se  asignó  á  los  Distri- 
tos todos  Sigua  la  valuación  del  antiguo  Re- 
gistro :,  pero  se  exigía  solamente  de  aquellos 
predios  que  con  el  tiempo  habian  ido  que- 
dando menos  cargados,  y  se  aplicaba  en  aiii 
vio  de  los  que  ya  no  podian  soportar  el  im- 
puesto, por  iiaber  excedido  este  á  la  valua- 
tion  proporcional  del  fondo  con  las  inevita- 
bles mudanzas  de  las  cosas.  Dos  Distritos  poi: 
exemploji  uno  de  los  quales  debia  cargarle 
en  el  actual  estado  en  novecientas  libras  ^  y 
el  otro  en  niU  y  ciento,  por  la  antigua  va- 
luación estaban  cardados  á  mil  cada  uno:  en 
la  Contribución  adicional  sa  asignó  a  cada 
qual  de  ellos  mil  y  cien  libras  de  pago;  pe- 
to esta  cantidad  solo  se  cobra  del  Distri&ai 
íjue  está  menos  cargado  de  lo  que  corres- 
ponde á  las  actuales  circunstancias,  y  se  apli- 
ca al  alivio  del  sobrecargado;  el  qual  por 
consiguiente  no  paga  mas  que  novecientas 
libras.  El  Gobierno  ni  pierde  ni  gana  en  la 
contribución  adicional,  porque  toda  se  des- 
tina al  remedio  de  ac]uellas  desigualdades 
que  nacen  del  antiguo  Asiento;  pero  la  apli- 
cación de  estas  cantidades  se  dexa  á  la  re'i- 
gulacion  prudencial  de  los  Intendentes  de 
ios  Distritos ;^  y  por  consiguiente  queda  ^ií 
gran  parte  arbitraria  la  GüatribQciíOJSrV 
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IMPUESTOS  QUE  SE  PE0PqJr6&^]^^¡ 
no  á  la  Renta  pura  ,  sino  al  pr^^éto  tptá0 
de  la  Tierra.  '^^X^'' 

JLjos  Impuestos  sobre  el  producto  de  la 
Tierra  son  en  realidad  impuestos  sobre  las 
rentas  de  ella ;  y  auncjue  en  el  pago  se  ade- 
Jantenj,  ó  los  pague  primitivamente  el  Colo- 
no, es  el  Dueño  ó  el  Señor  de  la  tierra  eii 
quien  por  último  vienen  á  recaer.  Quando 
por  via  de  Impuesto  hay  que  pagar  cierta 
porción  de  producto  ,  el  Arrendatario  hace 
una  computación   exacta  en    lO  posible  de 
lo  cjue  puede  costar  aquel  la,  óá  lo  que  pue- 
de ascender  un  año  con  otro,  para  hacer  á 
6Li   consequencla  una   rebaxa   proporcional 
de  la  renta  que  ha  de  pagar  al  Dueño  de  la 
heredad.  No  hay  Labrador  arrendatario  que 
antes  de  celebrar  el  Contrato  no  compute  lo 
que  puede  importar  el  Diezmo  de  la  Igle- 
sia ,  que  viene  á  ser  una  Contribución  terri- 
torial de  esta  especie. 

Tanto  los  diezmos  como  c|ualquiera  otro 
Impuesto  de  igual  naturaleza  ,  aunque  al 
parecer  se  explican  con  denominación  de 
igualdad  en  su  quota,  son  en  realidad  desi- 
guales en  línea  de  contribución,  porque  una 
misma  porción  de  producto  equivale  en  dis- 
tintas circunstancias  á  diferentes  porciones 
de  renta  (21  j.  En  alguna?  tierrae  íecundus 
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Fuele  ser  el   producto  tan  grande  ,  que  la 
mitad  de  él  es  suficiente  para  reemplazar  al 
Labrador  el  Capital  empleado  en  el  cultivo. 
Jos  salario^  del  trabajo ,  y  las  ganancias  re- 
gulares del  Fondo  según  se  valúan  en  sus 
contornos.  En  este  caso  la  otra  mitad  entra 
naturalmente  en  calidad  de  renta  del  Señor, 
$¡   por  exemplo  no  bubiera  cpie  deducir  el 
Diezmo.  Si  esta  porción  se  ha  de  sacar,  co- 
mo se  tiebe  hacer  y    se  hace,  de!  producto 
total  de  la  tierra,  el  arrendatario  no  podrá 
dexar  de  hacer  la  rebaxa  de  una  rpiinta  par- 
te de  la  renta  que  habia  de  pagar,  porque 
de  otro  modo  no  sacaria  á  salvo  su  capital, 
costes  y  ordinarias  gn  na  nc  i  a?.  En  este  caso  cu 
lugar  de  ser  la  renta  del  Dueño  de  la  here- 
dad una  mitad  del  producto  total,  ó  cinco 
décimas  partes  de  todo  el  producto  ;,  no  as- 
cenderá mas  c]ue  á  quatro  décimas.  En  tier- 
ras pobres  y  estériles  al  contrario  suele   ser 
á  veces  tan  escaso  su  producto ,  y  los  gasto* 
del  cultivo  tan  grandes, cjue  se  necesitan  de 
quatro   quintos  de   todo  el  producto  para 
reemplazar  al  Labrador  su  Capital  con  una 
ganancia    moderada.    En   este  caso  avii  no 
habiendo  Diezmo    que   pagar  ,    no   podria 
llegar  la  renta  del   Señor    mas  que   á    un 
quinto,  ó  dos  décimas  partes  del   produc- 
to; pero    pagando  el    Diezmo  el    Arrenda- 
tario,   no  puede    menos  de  exigir  del  Se- 
ñor j^ual  rebaxa  de  la  renta  que  Je  ha  de 
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pagar,  con  lo  ([nal  quedará  esta  reducida  á 
una  décima  parte  solamente.  Esto  supuesto, 
Tin  Impuesto  territorial  de  esta  especie,  sea 
Dip7.mo  de  la  íslesia  ,  ó  sea  Décima  Laical 
ó  Contribución  civil,  puede  ser  en  las  tierras 
fecundas  y  felices  solo  un  cpiinto  de  la  renr 
ta  de  ellas,  y  en  otras  ii.n:i  mitad  ó  ma?. 

Si  el  diezmo  las  mas  de  lasveceí  suele  ser 
7in  impuesto  nue  recae  con  mucha  desigual- 
dad sobre  las  rentas  de  la  tierra  ,  taiubiea 
en  qualnniera  circunstancia  sirve  siempre 
de  un  grandísimo  motivo  de  desalicrto  así 
para  las  nicjoras  que  pudiera  emprender  el 
propietario,  como  para  las  que  el  colono  en 
otro  caso  baria  en  el  cultivo  de  las  tierras. 
Jamas  el  primero  se  atreverá  á  executar  las 
de  mayor  importancia,  que  siempre  son  las 
de  mas  monta ,  ni  el  spí.vundo  á  trabajar  en 
la  reproducción  de  lo?  frutos  de  mas  precio, 
por  ser  también  estas  en  lo  general  las  la- 
bores de  mayor  dispendio,  si  entretanto  el 
Dueño  de  los  diezmos,  sea  este  quien  qui-p 
siere ,  sin  contriijuir  en  nada  para  ayuda  de 
los  gastos  se  presenta  en  todo  caso  á  llevarse 
una  parle  tan  crecida  en  el  aumento  de  sus 
productos-  que  como  efe:  to?  de  aquellos  apro- 
vecharaientos  y  mejoras  debían  resultar  á  ám-^ 
bas  clases  de  babitantes.  Por  esta  causa  el 
diezmo  durante  mucbo  tiempo  fué  motivo 
de  que  el  cultivo  de  Ja  rubia  casi  quedase 
conñnado  alas  Provincias-unidascQi}  exclu- 


Libro  V.  Cai>.  II.        io3 

slon  c3e  lo  reatante  de  Europa  ,  por  hallafsc 
esfe  pais  libre  de  una  contribución  de  espe- 
cie semejciníe  ,  gozando  por  lo  mismo  en  al- 
gún modo  tlel  monopolio  de  una  droga  tan 
iitll    á    la  tintorería.  En  Inglaterra  no  pu- 
dieron alcanzarse  los  beneficios  del  cultivo 
de  esta  planta  sino  á  consecuencia  del  Esta- 
tuto que  permite  pagar  tan  solo  cinco  she- 
lines  por  acre  de  tierra  cultivado  de  esta  es- 
pecie, en  higar  del  diezmo  quede  qualquie- 
ra  clase  «e  satisfaciese  en  otro  tiempo  (aa). 
El  Estado  en  diferentes  países  del   Asia 
tiene  establecida  una  Contrilmcion  territo- 
rial semejante  á  esta  ,  ])roj)orcionada  no  á  la 
renta  pura  ,  sino  al  producto  total  déla  tier- 
ra. En  la  Cliina  la  renta  principal  del  Sobe- 
rano consiste  en  la  décima  parte  de  los  fru- 
tos ó  producciones  de  todas  las  tierras  de  su 
Imperio^    pero  esta  décima  suele  valuarse 
tan  moderadamente,  que  en   mucbas  Pro- 
vincias no  llega,  según  se  dice  á  la  trigési- 
ma parte  de  los  frutos  ordinarios.   El  Im- 
puesto territorial  que  se  acostumbraba  pa- 
gar al  Gobierno  Mahometano  de  Bengala, 
antes  que  este  pais  cayese  en  poder  de  la 
Compañía  Inglesa  de  la  India  Oriental  ,  se 
dice  que  ascendia  á  cerca   de  una   qu-uta 
parte  del  producto  total  de  sus  tierras:  y  a 
la  misma  quota  se  supotie  haber  llegado  la 
que  de   igual  especie  pagaban  I05  antiguof 
Egipcios. 
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En  el  Asia  se  ria  por  sentado,  que  esta  es- 
pecie fie  Impuesto  hace  que  el  Soberano  se 
interese  en  el  mejoramiento  y  cultivo  de  las 
tierras:  y  en  su  consecuencia  se  da  por  se- 
guro haber  sido  siempre  los  Soberanos  de  la 
China  sn mámente  atentos,  como  ¡os  de  Ben- 
gala en  tiempo  del  Gobierno  Maliometano, 
y  los  de  la  antigua  Egipto,  al  ramo  de  Ca- 
mnios  y  Canales,  para  aumentar  en  lo  po- 
sible tanto   la   cantidad  como  el  valor  del 
producto  de  sus  tierras,  procurando  el  mer- 
cado mas  franco  y  extenso  que  fuese  dable 
en  sus  Dominios  para  todas  las  especies  de 
producto  doméstico.  Los  Diezmos   que    se 
pagan  á  las  Iglesias  ,  como  que  su  obietb  es 
la  congrua  sustentación  de  los  que  ministran 
al  AJtar,  y  como  que  se  dividen  en  tan  pe- 
queñas  porciones  ,  y  se  distribíjycn  entre 
tan  diferentes  acrecííores,  no  pueden  moti- 
var por  su  tendencia  el  adelantamiento  ni 
mejoras  del  cultivo:  ¿Porque  como  es  posi- 
ble que  un  Párroco  que  se  mantiene  de  la 
porción  que  le   toca  de  los  Die.-raos  de  su 
Feligresía  haya  de  extender  sus   miras  en 
esta  percepción  á  un  objeto  taa  extraño  y 
tan  vasto?  (aSj, 

Todo  Impuesto  sobre  el  producto  de  las 
tierras  puede  recaudarse  en  especie  ó  en  di- 
nero ,  hecha  cierta  tasación  ó  valuación  de 
los  frutos. 

Un  Partícipe  en  diezmos,  ó  un  Hacenda- 
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do  de  contó  cauda!  ó  de  mediana  fortuna 
que  vive  en  sus  mismas  heredades  ,  puede 
tener  alguna  vez  cierto  interés  en  recibir  sus 
rentas  ó  sus  diezmos  en  especie;  porque  la 
cantidad  que  tiene  que  recoger,  y  el  distri- 
to en  que  la  ha  de  percibir  están  á  su  mis- 
ma vista  ,  y  puede  presenciar  tanto  la  reco- 
lección como  el  despacho  de  la  porción  de 
su  real  producto.* Un  hombre  de  vastas  po- 
sesione^, que  por  lo  regular  vive  en  una 
Capital,  se  pone  á  riesgo  de  perder  mucho 
por  la  negligencia  ,  y  aun  por  los  fraudes  de 
sus  Agentes  ó  Administradores  ,  si  se  le  han 
de  pagar  sus  reutas  en  espiM^ie  .  y  nr)  en  di- 
nero. Mucho  mayores  serian  las  pérdidas  que 
podria  padecer  un  Soberano  Dor  el  abuso  de 
sus  Colectores.  Los  criados  del  narticuiarmas 
descuidado  están  siempre  mas  á  su  vista  que 
Jos  Comisionados  del  Príncipe  mas  cuidado- 
so: y  por  esta  cau^a  una  Ecnta  pública  que 
hubiese  de  pngarse  en  especie,  podria  pa- 
decer tanto  con  la  mala  versación  ó  el  ne- 
g'ig<^rire  manejo  de  ella,  que  acaso  no  llcgn- 
ria  al  Real  Tesoro  una  levísima  parte  de  lo 
que  en  realidad  se  exigiria  de  sus  pueblos. 
•De  este  uíodo  se  dice  que  se  cobran  en  la 
China  algunas  porciones  íle  k;s  Rentas  pii- 
Lücas:  y  se  atribuye  generalmente  esta  fal- 
ta de  política  al  ínteres  de  los  Mandarines  y 
Colectores  de  ellas. 

Un   Impuesto  sobre  el  producto  de   la 
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Tierra  á  pagar  en  dinero  piieíl'.^  exi^irsr  se- 
gnn  cierta  valuación  que  baya  fl»í  variar  con 
todas  las  mudanzas  del  mercado  })úbiico,  ó 
por  lina  rasaeion  fixa  ,  corno  por  exemplo 
de  nna  íiinega  de  trigo  á  cierto  precio  inal- 
terable, sea  el  riue  fuere  eí  estado  del  mer- 
cado público.  El  producto  del  Impuesto  co- 
brado del  primer  modo  solo  vanará  con  las 
variaciones  peculiares  del  producto  real  de 
Ja  tierra  según  el  adelantamiento  ó  deca- 
dencia de  su  cultivo;  pero  el  producto  del 
Impuesto  cobrado  del  segundo  modo  no  so-^ 
lo  variará  con  las  variaciones  del  producto 
real  de  la  tierra  ,  sino  con  las  alteraciones 
que  padezca  el  valor  de  los  metales  precio-r 
sos,  y  la  cantidad  que  de  ellos  tenga  la  mo- 
neda de  una  misma  denomiruicion  en  tiem«^ 
pos  diferentes.  El  I  npuesto  cobrado  del  pri- 
iner  modo  dirá  siempre  en  su  producto 
una  misma  proporción  con  el  de  las  tierras; 
pero  el  cobrado  del  segundo  variará  en  sus 
proporciones  con  aquel  valor. 

Qnnn(!()  el  impuesto  se  paga  con  cierta 
cantidad  fixa  de  dinero  alzadamente  en  lu-p 
gar  de  cierta  porción  de  frutos  de  la  tierra: 
ó  del  precio  de  cierta  poicion  ,  se  baila  la 
contribución  en  el  caso  preciso  del  Impues-r 
to  territorial  de  Inglaterra.  Este  ni  sube 
jf\'i  baxa  con  las  altéracsones  de  las  ren-r 
tas  de  las  tierras:  ni  anima  ni  desanima  su 
cultivo  ;  y  viene  ^  ser  (le  la  misma  especie 
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|ue  aquel  Impuesto  decimal  ,  que  en  algu-r 
las  partes  se  conoce  ccn  el  nombre  de  luo- 
iiis.  En  tlera))0  del  Gobierno  Mahometano 
[le  Beneala  dicen   que  se  estableció  en   la 
mayor  parte  de  los  Distritos  ó  Zemendarias 
del'pais  un  Modas   bastante  moderado,  en 
lii^ar  del   Trlbiuo  en   especie  de  la  quinta 
parte  del    producto  tle  su?  tierras.  Algunos 
ele    los    Factores   de    la    Compañía    Inglesa 
Oriental   restituy¿;ron  el  antiguo  método  de 
la  cobranza  en  especie  -  con  el  pretexto  de 
traer  a  su  propio  y   real  valor  las  rentas  de 
aquellos   territorios:   pero  es  muy  regular 
que  con  semejante  método  se  desanime  en 
CKitivo,  y  se  ofrezcan  nuevas  ojjortnnidades 
para  introducir  los  abusos  en  la  recaudación 
de  sus  rentas:;  las  quales  se  dice  haber  de- 
caido  ya  mucho  de  lo  que  eran  quando  en- 
traron en  el  manejo  de  dicha  Compañía.  Sus 
Factores  pueden  acaso  haber  ganado  en  esta 
novedad;  pero  según  o«  muy  probnble,á  cos- 
ta de  sus  Dueños  y  deí  pais  mismo. 

IMPUESTOS  SOBRE  LOS  ALQUILERES 

de  las  Casas, 

jLjh  renta  de  una  Casa  puede  distinguirse 
en  dos  parles,  de  las  que  una  se  llame  oori 
propiedad  renta  del  Edificio,  y  la  otra  reu-t 
ta.  del  Suelo, 
ü  .La  renta  de  Edificio  es  el  ínteres  ^  ga-? 
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naiicia  que  corresponde  al  Cap/ital  emplea- 
do en  edificar  la  Casa.  Para  poner  el  trato  c 
grangería  de  un  edificador  en  cierto  nivel 
con  las  demás  negociaciones  ,  es  necesa- 
rio que  esta  renta  sea  suficiente  en  pri- 
mer lugar  para  dexarle  el  mismo  ínteres  que 
pudiera  haber  sacado  empleando  sn  capital, 
prestándolo  ó  imponiéndolo  con  la  corres- 
pondiente seguridad  :  y  en  segundo,  para 
tener  la  Casa  constantemente  rej>arada  ,  ó 
reemplaza r^,  que  es  lo  mismo,  en  cierto  nú- 
mero de  años  el  Capital  que  se  emj^leó  en 
edificarla.  Por  tanto  j>ues  en  las  mas  partes 
Ja  renta  del  edificio  se  tasa  ó  valúa  [)or  la 
regulación  ordinaria  del  interés  del  dinero, 
ó  qiiüta  de  la  usura.  En  ilonde  el  precio  or- 
dinario de  esta  es  un  quatro  ]>or  ciento,  la 
renta  de  la  Casa  que  después  de  pagar  la  del 
«olar  da  un  seis  ó  un  seis  y  medio  por  cien- 
to sobre  todas  las  expensas  ,  puede  acaso 
rendir  una  ganancia  suficiente  para  aque- 
llos artículos  al  edificador.  Donde  la  qüota 
comu!)  de  la  usura  ó  interés  lícito  del  dine- 
ro es  un  cinco  por  ciento,  se  necesitaría  en 
la  renta  de  un  Edificio  para  eqr.ilibrarse  de^ 
bií^'amentc  vni  siete  ó  sietí-  y  irsedio  por  cien- 
to. Si  á  proftorcion  del  interés  del  dinero  la 
grangería  ó  trato  de  edificar  fuese  capaz  de 
rendir  mayores  ganancias  que  estas,  muy 
presto  se  retirarian  tantos  Capitales  de  las 
demaí  negociaciones  ,  que  reducirían  á  su 
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propio  nivel  las  ganancias.  Si  en  alguna  oca- 
sión se  verificaba  dexar  menos  utilidad ,  otros 
tráficos  se  llevarian  hacia  ^í  tantos  fondos, 
que  ya  los  destinados  á  Edificios  volverian  á 
subir  en  sus  ventajas. 

Qualqniera  parte  de  la  renta  de  una  Ca- 
sa ,  que  exceda  de  lo  que  es  suficiente  para 
rendir  una  razonable  ganancia  ,  se  refunde 
por  su  tendencia  natural  en  la  renta  del  So- 
lar, ó  pertenece  á  ella  :  y  quando  el  Dueño 
del  Suelo  y  el  del  Edificio  son  distintos  su- 
jetos,  en  los  mas  casos  se  paga  aquella  par- 
te enteramente  al  primero.  Este  exceso  es 
aquel  precio  que  el  inquilino  paga  por  al- 
guna ventaja  real  ó  aprehensiva  de  la  situa- 
ción de  la  Casa.  En  las  Caserías  de  Campo 
á  cierta  distancia  de  una  Ciudad  populosa, 
en  donde  hay  suficiente  y  aun  abundante 
terreno  en  que  edificar,  la  renta  del  Solar 
«uele  ser  muy  corta ,  ó  á  lo  menos  no  exce- 
de de  lo  que  pagaria  el  suelo  donde  está 
edificada  la  Casa  ,  si  se  hubiera  aplicado  á  la 
agricultura.  En  las  Villas  y  Lugares,  espe- 
cialmente en  las  proximidades  de  una  grnn 
Ciudad,  suele  estar  por  Jo  regular  en  mas 
alta  estimación :  y  freqüentemente  se  paga 
muy  bien  la  conveniencia  ó  hermosura  de 
su  situación.  Las  rentas  solares  son  f^eneral- 
mente  mucho  mas  altas  en  la  Capital  y  en 
aquellas  partes  en  que  hay  mayor  demanda 
ó  necesidad  de  Casae,  sea  la  <pe  fuere  la     . 
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causa  (le  ella,  taalo  por  razón  de  trático  y 
comercio,  como  de  pKicor,  de  soeledad  ,  y 
aun  de  mera  obsteiitacion  y  moda. 

Uní  Contnbneidii  ó  Injpoesto  sobre  las 
rentas  de  las  Casas,  pagable  por  el  iinjii  i  li- 
nó ,  y  proporcionada  al  total  de  io  qnc  la 
Casa  rinde,  no  podría  en  mucho  tíeiiiro  á 
lo  íiiéaos,  Iiacer  impresión  en  las  rentas  del 
Edificio.  Si  el  Edificador  no  sueaba  «n  lía- 
nancia  regular  ,  se  veria  obligado  á  de^af 
aqnelia  negociación:  lo  cpial  baeiendo'  maJ- 
yor  el  anlielo  ,  la  necesidad  y  la  dera.inda 
por  Edificio?,  en  poco  tiempo  volveria  la  ga- 
nancia de  esta  negociación  (i  su  nivel  con 
los  demás  tráficos.  Ni  aí|t!el  impuesto  reeae- 
xia  enteramente  sobre  la  renta  d^l  Solara  si- 
no que  se  dividiría  por  sí  miímo .  de  tal  mo- 
do que  recaería  parte  sobre  el  Habitante  de 
la  casa,  y  parte  sobre  él  Dneño  del  terreno. 

Supongamos  por  exemolo,  que  nn  Parti- 
cular hace  juicio  de  poder  jxagar  de  renta 
por  una  casa  sesenta  libras  al  año  ;  y  su- 
pongamos al  mismo'  tiempo  que  sobre  esta 
i-e[ita  hay  impuesto  unc[uinfoen  cüda  libra, 
que  se  ha  de  pagar  por  el  inquilino  ó  ha- 
bitante. En  este  caso  una  Casa  de  sesenta 
libras  de  renta  le  habría  de  costar  setenta  y 
dos,  cpre  son  doce  libras  mas  que  lo  que  él 
piensa  poder  pagar  por  su  habitación^  en 
esta  suposición  se  habría  de  contentar  con 
una  ga^a  no  tan  buena  3  ó  con  una  que  le 
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costase  cincuenta  libras  no  mas,  la  que  coit 
Ja  adición  del  Imjjnesto  vcndria  á  costarle 
las  sesenta  que  él  hacia  jnicio  de  pagar:  y 
para  satisfacer  la  carga  dexaria  cierta  parte 
de  su  conveniencia  con  respecito  á  la  quei 
hubiera  disfrutado  en  una  Casa  de  mayor 
renta  anual.  Digo  que  dexaria  parte  de  sü 
conveniencia  ,  porque  rara  vez  tendria  que 
perderla  toda,  sino  que  en  conseqüenclade 
aquel  Impuesto  conseguirla  mejor  casa  por 
cincuenta  libras  de  renta  al  año,  que  lac[ue 
por  este  precio  hubiera  conseguido  no  iia- 
biendo  semejaiitc  Impuesto:  pues  una  Con- 
tribución de  esta  especie  ,  disminuyendo  el 
niimero  de  estos  competidores,  disminuiría 
también  la  competencia  por  Casas  de  sesen- 
ta libras  de  renta  ,  y  en  su  conseqüf  ncia ,  ó 
por  la  misnla  regla  la  de  las  de  á  cincuenta, 
y  proporcional  mente  la  de  las  de  rentas  iii-^ 
feriores,  á  excepción  de  las  Gasas  de  coste 
ínfimo,  en  las  qne  sin  duda  seria  mayor  la 
competencia  durante  cierto  tiempo.  Las  ren- 
tas de  toda  clase  de  Casas  en  que  se  dismi- 
nuyese el  número  de  competidores  á  ellas, 
necesariamente  habrian  de  baxar  propor- 
cionalraente :  y  como  en  mucho  tiempo  á  lo 
menos  esta  reducción  no  obraria  sobre  la  ren- 
ta del  Edificio,  el  todo  de  la  rebaxa  vendria 
á  recaer  á  largo  discurso  de  él  sobre  las  rcn-i- 
tas  del  Solar.  Por  tanto  pues  la  carga  del 
Impuesto  por  último  reeaeri:*  ^  pa^te  sobre 
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el  Habitante  c!e  la  casa,  que  para  satisíacer- 
]a  perderla  ó  flexaria  algo  de  su  convenien- 
cia ;  y  parte  sobre  el  Dueño  del  Solar,  quien 
para  pagar  su  parte  se  verla  obligado  á 
dexar  una  porción  de  su  renta.  En  qué  pro- 
porción seria  dividida  entre  ambos  la  Con- 
tribución, no  será  muy  fácil  asegurarlo;  se- 
ria probablemente  muy  dlFereníe  esta  dis- 
tribución, según  fuesen  muy  diferentes  las 
circunstancias  que  influyesen  en  la  situacioa 
de  los  ITabitantes  y  de  los  Propietarios. 

La  desigualdad  f|ue  podría  ocasionar  un 
Impuesto  de  esta  especie  entre  los  Dueños 
de  diferentes  rentas  solares,  nacerla  entera- 
mente de  la  desigu^^ldad  accidental  de  esta 
distribución;  pero  la  desigualdad  que  po- 
dría producir  entre  los  babltautes  de  Crisa^ 
diferentes,  uo  solo  procederia  de  esta  felno 
también  de  otra  causa.  La  proporción  del 
gasto  de  renta  de  Casa  con  las  demás  expen- 
sa» del  porte  y  modo  de  mantenerse  ,  se  di- 
ferencia mucbo  según  los  diferentes  grados 
de  caudales  ó  fortuna.  En  un  grado  mas 
elevado  es  acaso  mayor  aquel  gasto,  de  don- 
de va  gradnaiaiente  disminuyéndose  por  cla- 
ses hasta  llegar  al  íníimo  grado  y  al  gasto  ín- 
fimo. Las  cosas  de  primera  necesidad  para 
la  vida  son  las  que  ocaóionan  el  gran  gasto 
del  pobre:  y  como  con  «liíicultad  suelen  ganar 
el  alimento  necesario,  la  mayor  parte  de 
SU5  cortas  ganancias  la  invierten  enasto.  En 

el 
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el  rico  lo  que  ocasiona  sus  mayores  gastos 
son  las  cosas  de  iuxo  y  vanidad  :  y  una  Ca- 
sa magnífica  parece  ohstentar  y  decir  al  Pú- 
blico su  opulencia  mas  que  quanto  oirás 
demostraciones  son  capaces  de  manifestar,  v 
por  la  misma  razón  un  Impuesto  sobre  las 
rentas  de  las  Casas  en  general  recacria  en  la 
mayor  parte  sobre  el  rico;  en  cuya  especie 
de  desigualdad  no  parece  poder  hallarse  in- 
conveniente que  fuese  perjudicial.  Noesuna 
cosa  fuera  de  razón  el  que  el  rico  contribu- 
ya para  ios  gastos  públicos,  no  solo  á  pro- 
porción exacta,  sino  algo  mayor  de  las  ren- 
tas que  disfruta. 

Aunque  en  ciertos  respectos  se  asimilan 
las  Rentas  de  las  Gasas  á  las  de  las  Tierras, 
por  otra  parte  tienen  una  diferencia  muy 
esencial.  La  renta  de  la  Tierra  se  paga  por 
una  cosa  productiva  en  su  uso :  la  de  las  Ga- 
sas por  una,  cuyo  uso  es  de  cosa  improduc- 
tiva. Ni  la  Casa  ni  el  Solar  en  que  está  edi- 
ficada ,  producen  cosa  alguna :  y  por  tanto 
el  que  paga  ?u  renta,  es  necesario  que  la  saque 
de  otro  fondo  distinto  y  independiente  de  la 
cosa  cuyo  uso  le  cuesta  aquella  renta.  Un 
Impuesto  cargado  sobre  las  rentas  de  las  Ca- 
sas en  la  parte  que  recae  sobre  sus  inquili- 
ros^  no  puede  menos  de  nacer  de  la  misma 
fuente  ó  fondo  que  la  renta  misma,  porque 
ha  de  venir  á  pagarse  de  sus  haberes,  bien 
provengan  de  los  salarios  del  trabajo, blenda 
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las   ganancias   del  fondo  Capital,  ó   de   las 
Kentasde  la  tierra  :  y  así  en  qnanto  á  la  par- 
te de  Im|iuesto  qne  recae  sobre  el  inquili- 
no  ,  es  una  de  aquellas  Contribuciones   ó 
Tributos  que  no  cargan  sobre  una  sola  de 
las  fuentes  ó  fondos  de  toda  Renta  ó  emoln- 
mentó,  sino  sobre  las  tres  indiferentemente: 
y  por  todos  respectos  es  de  la  misma  especie 
que  qualquiera  otro  Tributo  impuesto  so- 
bre los  géneros  de  consumo.  En  general  aca- 
so no  hay  un  aitículo  de  consumo  ó  gasto 
que  mejor  manifieste  la  escasez  ó  abundan- 
.   cia ,  la  estrechez  ó  liberalidad  del  gasto  to- 
tal de  un  Ciudadano  como  la  Renta  de  su  ca- 
sa. Un  Impuesto  proporcionado  sobre  este 
artículo  del  gasto  de   los   particulares  acaso 
produciría  luia  Renta  mas  considerable  que 
quantas  hasta  ahora  se  han  exigido  en  parte 
alguna  de  Europa  :  bien  (|ue  si  el  Impuesto 
era  muy  alto,  la  mayor  parte  de  las  gente» 
procuraría  evadirlo  en  quanto  pudiese,  con- 
tentándose con  casas  mas  pequeiías  ,  y  con- 
virtiendo sus  expensas  hacia  otra  parte  que 
estuviese  menos  recargada. 

Las  rentas  de  las  casas  podrían  poQerse 
en  una  valnacion  suficientemente  exacta  por 
medio  de  una  policía  de  la  misma  esp'^cie, 
qu(^  seria  necesaria  para  regular  con  seguri- 
dad las  rentas  de  las  tierras.  Las  Gasas  no 
babít.idas  n^  deberían  pagar  el  Impuesto; 
porque   entonce»  recayendo  todo  sobre  el 
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^üeño  de  ellas  ,   pagarla   contribución  por 
una  cosa  que  ni  le  daba  comodidad  ,   ni   le 
dexaba  renta.  Las  habitadas  por  los  dueños 
podrian cargarse  no  á  pi'oporcion  de  los  cos-^ 
tes  que  pudieran  haber  tenido  en  su  edifi- 
cación i  sino  según  Jo  que  á  un  juicio  pru- 
dente pódrian  dcxarle  de  renta  si  las  hubie- 
sen alqudado:  porque  tasado  su  impuesto  á 
proporción  de  lo  que  pudo  costar  el  edifi- 
cio ,  á  razoii  V.  g.  de  tres  ó  quatro  por  cien-- 
to ,  junta  esta  con  las  demás  contribuciones 
podria  arruinar  á  las  Emilias  mas  rica«  en 
qualquiera  pais  civilizado.  Qualquiera  que 
examine  con  atención  las  Gasas  tanto  ur- 
banas como  rústicas  qfie  se  encuentran  en 
poder  de  las  Familias  mas  ricas  de  este  Pais, 
hallará  que  una  regulaciori  de  Impuesto   á 
un  quatro,  cinco  ó  seis  por  ciento  de  lo  que" 

originalmentecostarian  al  edificarlas,  vendría 
á  montar  acaso  el  valor  de  todas  las  rentas 
netas  que  algunas  Familias  perciben  de  sus 
Efatados.  Las  expensas  de  aquellos  edificios 
eh  su  priráerá  construcción  han  sido  gastos 
acumulados  de  muchas  generaciones  suce- 
sivas que  tuvieron  por  objeto  la  hermosura 
y  ía  magnificencia;  por  lo  que  á  proporcioa 
dé  lo  que  costaron,  vienen  á  ser  dé  ningutl 
váIov  permutable,  y  este  es  el  que  se  ha  d« 
atender  para  lá  justicia  del  impuesto.  En 
ilecto  en  lá  Gran-Bretaña  se  ha  verificado 
Jíí  Impuesto  de  esta  especie,  o  otrd  lauy  s^ 
alejante. 
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Las  rentas  de  solar  son  todavía  mas  apro- 
pósito  para  sufrir  un  Impuesto  que  las  de 
]as  Casas  ó  Ediíicio :  y  un  Tributo  de  esta 
especie  no  alzaria  las  rentas  de  las  habita- 
ciones. Recaería  precisamente  sobre  el  Due- 
ño del  Solar,  el  qual  por  lo  regular  tiene 
la  ventaja  del  monopolista  para  sacar  quan- 
to  quiere  por  el  uso  de  su  suelo.  Puede  sa- 
car por  él  mas  ó  menos  según  el  número  de 
competidores  que  tenga  por  el  terreno  ,  ó 
de  los  que  estén  dispuestos  á  pagarle  todo  su 
capricho  por  ocupar  cierto  pedazo  de  terre- 
no en  esta  ó  esotra  situación.  Entodopaisla 
mayor  competencia  de  los  ricos  por  estas 
adquisiciones  se  verifica  en  la  Capital;  y  por 
consiguiente  en  estas  Ciudades  es  en  donde 
se  haUan  mas  exorbitantes  las  rentas  por  ios 
Solares.  Como  por  ur  Impuesto  que  se  car- 
gase sobre  semejantes  rentas,  por  respecto 
ninguno  podian  aumentarse  las  riquezas  ni 
los  fiaberes  de  estos  competidores  ,  es  muy 
probable  que  de  modo  ninguno  se  dispusie- 
sen por  esta  razón  á  pagar  mas  por  el  uso 
del  Solar.  Y  seria  de  muy  poca  importancia 
el  que  este  Impuesto  se  adelantase  en  el  pa- 
go por  el  inquilino  ,  ó  se  pagase  desde  lue- 
go por  el  Propietario  del  terreno.  Quaiito 
mas  tuviera  que  pagar  el  Habitante  por  ra- 
zón de  aquel  Impuesto ,  tanto  menos  estaña 
dispuesto  á  desembolsar  por  el  uso  del  sue- 
lo: de  modo  que  el  Tributo  vendría  á  pa- 
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garse  por  iikimo  por  el   Dueño  solariego. 
Siempre  deberian  exceptuarse  de  estas  con- 
tribuciones las  Casas  desiertas,  ó  por  el  tiem- 
po en  que  no  estuviesen  habitadas. 

Tanto  las  rentas  de  los  Solares  como 
las  de  las  Tierras  son  unas  especies  de 
rentas  que  por  lo  regular  goza  y  disfruta  el 
Dueño  con  muy  poca  ó  ninguna  atención 
de  su  parte.  Aunque  se  deduxese  de  ellas 
alguna  porción  para  sostener  los  gastos  del 
Estado  ,  no  se  originaria  atfaso  alguno  ,  ni 
perjuicio  á  los  adelantamientos  de  la  indus- 
tria. El  producto  anual  de  la  tierra  y  del 
trabajo  de  la  Sociedad ,  que  es  la  riqueza 
real  y  la  renta  verdadera  del  Pueblo  en  ge- 
neral ,  podria  ser  el  mismo  después  de  es- 
tablecido un  Impuesto  semejante  de  lo  que 
habia  sido  antes:  por  tamo  pues  las  Reutas 
de  la  tierra,  y  las  de  los  solares  son  las  es- 
pecies roas  apropósito  para  cargar  sobre  ellas 
ciertos  particulares  Impuestos. 

Aun  las  rentas  de  solar  son  en  este  res- 
pecto mas  apropósito  para  soportar  el  Tri- 
buto que  las  ordinarias  de  la  Tierra  ó  de 
I08  Predios  labrantiles.  La  renta  ordinaria 
de  estos  en  los  mas  casos  se  debe  á  la 
atención  y  buen  manejo  de  los  dueños  :  y 
un  pesado  impuesto  podria  desanimar  mu- 
cho este  manejo  y  esta  atención.  La?  rentas 
solares  en  quanto  á  aquel  exceso  que  lleven 
á  la  qüota  de  las  rentas  de  los  predios  ,  de- 
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penden  enteramente  del  buen  gobierno  del 
Soberano  ó  de  I4  RepiibJicg,qiie  protegien- 
do la  industria  de  todos  los  Pueblos  ó  de 
cierto  territorio  particular  ,  Jes  habilita  pa- 
ra poder  pagar  tanto  mas  sobre  el  valor  real 
Cjue  debería  tener  por  un  pedazo  de  terre- 
no ó  suelo  en  que  edificar,  ó  compensar  al 
dueño  en  mucho  mas  de  lo  que  potlria  per- 
der por  permitir  este  uso  de  su  terreno.  Na- 
da pues  mas  conforme  á  r^ízon  que  el  que 
un  fondo  que  debe  su  ventajosa  existencia 
al  buen  gobierno  del  Estado,  sea  particu^ 
iarmente  cargado  de  cierto  Impuesto,  ó  con,, 
tribuya  de  un  modo  particular  ,  y  en  ma^ 
yor  porción  íjue  otros  íondos,  á  la  subsis, 
tencla  del  Gobierno  mismo. 

Aunque  en  muchos  paises  de  Europa  se 
han  establecido  Impuestos  sobre  las  rentas 
de  las  Casas  ,  yo  no  tengo  noticiíi  de  Nacioa 
^Iguua  en  que  se  haya  hecho  sepai ación  pa^ 
ra  este  efecto  de  las  rentas  del  solar.  Los 
que  formaron  el  Plan  de  aquellos  Tributos, 
encontraron  acaso  algunas  dificnltades  en 
determinar  qué  parte  de  renta  deberia  con- 
siderarse como  del  solar  ,  y  quál  como  del 
ediíieio  ;  pero  á  mi  parecer  po  es  muy  difw 
til  disrJnguir  aquellas  distintps  partee-,  y  si| 
aplicación  á  su  fondo  respectivo. 

En  la  Gran-Bretarla  se  supone  estar  car- 
gado el  Impuesto  sobre  Jas  rentas  de  las  Ca, 
»as  en  Ja  misma  proporción  que  las  de  las 
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Tierras  labrantiles,  que  es  lo  que  se  llama 
vtilr^'armente  Impuesto  territorial,  ha.  valua- 
ción á  que  ca;1a  Distrito  está  regulado  ,  es 
siempre  la  misma:  en  su  principio  fué  aque- 
lla sumamente  desigual^  y  continúa  siéndo- 
lo todavia,  aunque  en  la  mayor  parte  del 
Rey  no  este  Impuesto  no  es  tan  pesado  ,  ni 
quautioso  en  las  reutas  de  las  Ca»as  como 
en  las  de  las  tierras.  En  algunos  pocos  dis- 
tritos solamente  ,  que  en  su  principio  fue- 
ron valuiulos  en  muy  alto  grndo  ,  y  en  que 
las  renta*  de  las  Casas  decayeron  considera- 
blemente, se  dice  que  el  Impuesto  de  ties  ó 
quatro  shelines  por  libra ,  que  es  lo  que  pa- 
gan las  rentas  de  las  tierras  ,  viene  á  estar 
en  igual  proporción  sobre  las  de  las  casas. 
Las  no  habitadas  y  no  alquiladas ,  aunque 
por  la  Ley  están  sujetas  á  la  coutribucion, 
en  los  mas  distritos  se  las  exime  por  gracia 
quasi  común  :  cuya  esencion  ocasiona  algu- 
nas variaciones,  bien  que  leves  en  la  valua- 
ción y  qiiota  de  algunas  Casas  particulares, 
aunque  la  del  distrito  sea  siempre  uniforme 
ó  una  misma.  Las  mejoras  ó  aumentos  de 
renta  por  nuevos  edificios,  por  reparos  y  co- 
sas semejantes  soná  beneficio  de  la  qúota  total 
que  el  Distrito  tiene  que  p.Agars'^gun  el  re- 
partimiento que  desde  el  principióse  le  hizo, 
pero  sin  embargo  ocasiona  muchas  alteracio- 
nes en  el  prorrateo  de  las  Cosas  particulares. 
En  la  Provincia  de  Holanda  toda  Gasa  es- 
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tá  sujeta  al  impuesto  de  un  dos  y  incdio  por 
ciento  de  su  valor  ,  sin  atender  á  la  renta 
•  que  actualmente  paga  ,  ni  á  la  circunstan- 
cia de  que  esté  ó  no  desalquilada.  Parece 
una  cosa  durísima  obligar  á  un  Propietario 
á  pagar  un  Impuesto  por  una  Casa  desal- 
quilada de  que  ninguna  renta  recibe  ,  y  es- 
pecia tniíjate  siendo  un  tributo  tan  pesado  y 
gravoso  como  este  en  aquel  Territorio:  por- 
que en  Holanda,  en  doade  la  qüota  mercan- 
til del  interés  no  excede  de  un  tres  por  cien- 
to ,  un  dos  y  medio  sobre  el  valor  total  de 
una  Casa  ascenderá  en  los  mas  casos  á  mas 
de  una  tercera  parte  de  la  renta  del  edificio, 
y  rauclias  veces  de  la  renta  total.  Bien  que  se 
dicC;,  que  aunque  la  valuación  á  que  están 
arregladas  las  Casas  es  muy  desigual  ,  están 
no  obstante  valuadas  en  menos  de  su  real 
valor:  y  si  se  renueva  ,  se  mf^'ora  ó  se  en- 
sancha» vuelve  de  nuevo  á  valuarse,  y  á  su- 
bir por  consiguiente  su  Impuesto. 

Lo5  Proyectistas  de  varios  Impuestos  que 
en  distintas  ocasiones  se  han  establ<^cido  en 
Inglaterra  sobre  las  Casas,  parece  haber  ima- 
ginado-ser una  cosa  sumamente  difícil  ase- 
gurar  con  alguna  exactitud  qual  pueda  serla 
renta  real  de  qualquiera  de  ellas: y  por  tan- 
to regularon  el  Impuesto  por  otras  circuns- 
tancias á  su  parecer  mas  obvias,  y  que  pro- 
bablemente imaginaron  decir  ó  guardar  en 
los  mae  casos  la  mejor  proporción  coa  las 
rentas  que  rcuil'nn. 


LiEBO  V.  Cap.  II.         jai 

El  primer  Iintniesto  de  esta  especie  fué 
el  de  la  Moneda  cié  liogar,  ó  un  Tributo  de 
dos  shelines  sobré  cada  hogar  de  las  casas 
de  habitación.  Para  certificarse  de  quantos 
hogares  tenia  cada  una,  era  necesario  que 
el  Colector  de  los  Tributos  registrase  todas 
sus  habitaciones  ,  cuya  iucónivoda  visita  hizo 
Ofliosa  la  contribución:  por  lo  qual  después 
de  la  gran  Revolución  fué  abolido  aquel 
Im puesto  como  una  especie  de  esclavitud. 

El  que  á  este  se  siguió  ,  fué  un  Impuesto 
de  dos  shelines  sobre  cada  casa  de  habita- 
ción ocupada  efectivamente;  pero  la  que 
tuviese  diez  ventanas  ,  dcbia  pagar  qua- 
tro  mas;  y  la  que  tuviera  veinte  ó  mas, 
ocho.  Este  Impuesto  fué  en  adelante  alte- 
rado de  tal  modo,  que  las  Casas  que  te- 
nia n  veinte  ventanas  y  niéuos  de  treinta, 
debían  pagar  diez  shelines;  y  las  que  tuvie- 
sen treinta,  y  de  arjni  arrilja',  habian  de  sa- 
tisfacer veinte,  E?tc  número  de  ventarías  se 
habia  de  contar  en  los  mas  casos  por  el  ex- 
terior .  sin  entrar  en  las  habitaciones  inter- 
nas de  las  Ca*as;  por  lo  qual  no  era  la  visi- 
ta del  Colector  tan  ofensiva  como  la  de  los 
bogares. 

Este  impuesto  también  fué  con  el  tiempo 
abolido  ,  V  se  le  substituyó  el  de  las  Venta- 
nas que  píideció  varias  alteraciones  y  au- 
mentos. El  Impuesto  este  ,  según  estaba  en 
el  año  de  177S,' ademas  de  ser  o iia  contri- 
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bucioii  de  tres  shellnes  sobre  cada  Gaaa  de 
Inglaterra  ,  y  de  uno  sobre  las  de  Escocia, 
cxjgia  por  cada  Ventana  una  qüota  que  en 
Inglaterra  crece  gradualmente  desdedos  pe- 
nques, t[ue  e.«  el  mas  baxo  impuesto  en  las 
casas  cuyas  ventaros  no  exceden  del  núme- 
ro de  siete,  basta  dos  sbclines,  que  es  el  mas 
alto  en  las  casas  de  veinte  y  cinco,  y  de  aquí 
arriba. 

La  principal  objeción  que  contra  todas 
estas  Contribuciones  puede  bacerse  ,  es  su 
desigualdad,  y  una  dc"«igualda(í  de  la  mas 
mala  especie  ,  como  qtie  regularmente  re- 
cae con  mayor  gravamen  sobre  el  pobre  que 
sobre  el  rico.  Una  Ca^^a  que  tío  rente  mas  de 
diez  libras  al  año  en  un  Pueblo  corto,  pue- 
de tener  mucbas  mas  ventanas  que  una  que 
rente  en  Londres  quinientas  libras  :  y  aun- 
que el  inquilino  de  la  primera  es  muy  re- 
gular que  sea  mncbo  ma,s  pobre  c[ue  el  de 
la.  segunda  ,  contribuirá  mucho  mas  en  el 
Impuesto  de  las  ventanas  ses;iin  el  exceso  de 
ellas,  á  las  expensas  públicas  del  Estado:  y 
por  consignit  nte  un  Impuesto  semejante  es 
directamente  opuestos  la  primera  de  las  qua- 
tro  máximas  arriba  establecidas  ,  aunque  no 
«ea  defectuoso  en  quanto  á  las  tres  res- 
tan te». 

La  tendencia  natural  de  los  Impuestos  so- 
bre las  ventanas, y  otro  qualqniera  sobre  las 
casas  es  U  de  baxar  las  rentas  de  ellas  para 
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para  sus  dueños.  Quaiito  mas  haya  que  pa- 
gar en  la  contribución,  es  evidente  que  otro 
tanto  menos  se  ha  de  satisfacer  por  la  renta. 
No  obstante  desde  que  en  Inglaterra  se  es- 
tableció la  Imposición  de  las  ventanas,  han 
levantado  las  rentas  de  las  Casas  en  general^ 
mas  ó  menos  según  !a?  circunstancias  de  los 
pueblos.  Esto  puede  atribuirse  también  á  la 
mayor  necesidad  que  hay  de  ellas ,  que  en 
todas  partes  las  ha  siibido  mas  que  lo  crue 
pudiera  liabcrlas  baxado  el  Impuesto:  y  sin 
duda  esta  circunstancia  es  una  de  las  prue- 
bas mayores  de  la  prosperidad  del  pa!":,ydel 
pumeato  de  rentas  y  riqueza  de  suí  habitan- 
tes; pero  yo  creo  que  á  no  ser  por  el  Im- 
puí^sto  las  rentas  de  l^s  Casas  aun  htibieran 
subido  mucho  mas, 

ARTÍCULO  II. 

Impuesto  sobre  las  Ga(»:uvia?  ,  ó  sohre  las 
utilidades  de  los  Fundos  enjútales. 

JL^í'as  utilidades  ó  ganancias  que  provienen 
de  los  Capitale*  empleados,  se  dividen  na- 
turalracuüe  en  do»  partes;  la  una  que  paga 
el  ínteres,  y  cpie  pertenece  al  daeño  del 
Capital  ,  y  la  otra  aquelhi  que  resta  después 
de  pagado  el  ínteres  dicho. 

Esta  úítima  parte  de  ganancia  ,  es  evi- 
dente que  no  puede  sujetarse  directamente 
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á  impuesto.  Es  en  los  mas  casos  una  mera 
compensación,  y  á  veces  muy  moderada  del 
riesgo  y  trabajo  del  empleo  del  fondo.  Al 
empleante  no  debe  faltar  esta  compensación, 
porque  de  otro  modo  con  ínteres  suyo  no 
podria  coutinuar  su  negociación  ó  empleo. 
Por  tanto  si  se  le  cargaba  directamente  con 
proporción  á  toda  la  ganancia,  se  veria  obli- 
gado á  levantar  la  quota  de  ella  ,  ó  á  cargar 
Ja  del  Impuesto  sobre  el  interés  del  dinero; 
esto  es,  á  pagar  menos  interés.  Si  levantaba 
la  quota  de  la  ganancia  á  proporción  del 
Impuesto,  el  todo  de  este  ,  aunque  él  fuese 
quien  le  adelantase  en  la  cobranza  ,  por  úl- 
timo vendria  á  pagarse  por  una  de  dos  cla- 
ses del  Pueblo  ,  según  el  ramo  á  cpie  apli- 
case el  fondo  que  eINegocianteempleaba.Si 
era  empleado  en  calidad  de  fondo  labrantil, 
solo  podria  levantar  la  c|uota  de  las  ganan- 
cias reteniendo  mayor  porción  ,  ó  lo  que  á 
esto  equivale,  el  precio  de  mayor  porción 
de  producto  de  la  tierra  ;  y  como  esto  solo 
podia  conseguirse  rcbaxando  la  renta  que 
por  el  predio  pagase,  el  pagamento  final  del 
Impuesto  vendria  á  recaer  absolutamente  en 
el  Dueño  de  la  tierra.  Si  aquel  Capital  se 
empleaba  en  el  ramo  mercantil  ó  manufac- 
turante, solo  podria  levantar  la  quota  de  su 
ganancia  con  la  alza  del  y)reclo  de  sus  efec- 
tos: en  cuyo  caso  quien  pagaba  per  último  el 
Impuesto  y  enteramente,  seria  el  consumí- 
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dor  de  sus  géneros.  Si  no  levantaba  la  qno- 
ta  á  las  ganancias,  no  podría  menos  de  car- 
gar toda  la  de  la  Contribución  sobre  la  par- 
te correspondiente  al  interés  del  dinero.  Pa- 
garla menos  Ínteres  por  quantos  fondos  to- 
mase para  sn  negociación  :  y  de  este  modo 
todo  el  peso  del  impuesto  vendría  por  últi- 
mo á  recaer  sobre  el  dicho  Ínteres.  Todo  el 
peso  de  la  Imposición  que  no  pudiese  ali- 
viar por  un  camino  ,  procuraría  aliviarlo 
por  otro. 

El  ínteres  del  dinero  parece  á  primera 
vista  una  cosa  tan  fácil  de  sujetar  á  contri- 
Lucion  directa ,  como  la  renta  de  la  tierra. 
El  es  como  esta,  un  producto  neto  que  res- 
ta después  de  compensar  completamente  to- 
do el  riesgo  y  manejo  del  empleo  de  un  fon- 
do. Asi  como  un  Impuesto  sobre  las  rentas 
de  la  tierra  no  puede  levantar  la  quota  de 
estas ,  porque  el  neto  producto  que  queda 
después  de  reemplazar  el  fondo  del  labra- 
dor con  sus  ordinarias  ganancias,  no  puede 
ser  mayor  después  de  impuesta  la  contribu- 
ción que  antes;,  asi  por  la  misma  razón  un 
Impuesto  sobre  el  ínteres  del  dinero  no  al- 
zarla la  quota  de  este,  porque  se  supone 
que  habría  de  quedar  el  fondo  empleado  el 
mismo  en  cantidad  antes  que  después  de  la 
contribución,  así  como  queda  después  y  an-  . 
tes  la  misma  cantidad  de  producto  de  la 
tierra.  En  el  primer  libro  de  esta  Investiga-  ' 
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cion  dfxaino")  ya  demostrado  que  la  quofá 
ordinaria  ele  la  ganancia  del  fondo  se  regu- 
la en  todas  partes  por  la  cantidad  de  Capi- 
tal que  jiuede  emplearse  á  proporción  del 
negocio  ó  giro  que  con  ella  puede  hacerse. 
Un  Impuesto  sobre  el  interés  ni  puede  au- 
mentar, ni  disminuir  la  cantidad  de  em- 
pleo, giro  ó  negociación  que  por  fal  crinfi-i. 
dad  de  fondo  puede  bacefse :  y  no  hablen- 
cío  de  aumentarse  ni  diiuiiinuirse  la  cafiti<!ad 
de  empleo  que  podia  hacerse,  no  podria, 
méncs  de  permanecer  la  misma  siempre  la 
quota  del  interés.  Pero  la  porción  c[iui  de 
esta  ganancia  se  necefsita  para  compenf^ar  el 
riesgo  y  el  trabajo  del  ertrpleante  ,  siempre 
•eria  la  misma;  pnes  que  seria  siempre  el 
mismo  el  riesgo  y  e!  trabajo  qr.e  hubiese  ó 
no  impuesto  sobre  el  interés.  El  residuo 
priies,  aquella  porción  que  pertenece  al  due- 
ño del  Capital  ,  y  que  paga  el  ínteres  del 
dinero  ,  no  podria  menos  de  ser  el  misma 
también  en  todo  caso :  luego  á  primera  vis- 
ta parece  el  interés  del  dinero  una  materia 
tan  dispuesta  y  tan  apropósito  para  la  im- 
posición ác  un  Tributo  directo  como  la  ren- 
ta de  la  tierra. 

Pero  hay  dos  circunstancias  qtié  hacen  á 
este  ínteres  mucho  menos  apto  para  una 
contribución  directa  que  las  rentas  dichas. 

En  primer  lugar  la  cantidad  y  valor  d« 
las  tierras  que  uno  posee .  nunca   pucdea 
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octiltarse  ,  y  en  todo  caso  pueden  demo?-' 
trarse  con  exactitud.  Poro  el  fondo  Capltaí 
entero  con  que  qualquiera  gira,  ó  qv.-e  con- 
serva en  su  poder  ,  es  siempre  una  cosa 
secreta  ,  y  que  apenas  es  susceptible  de  exac- 
titud en  sn  averiguación.  Fuera  de  esto  es- 
tá expuesto  á  continuas  variaciones.  Apena» 
suele  pasar  un  año  ,  muchas  veces  un  mes, 
otras  una  semana ,  y  á  veces  ni  nn  solo  dia 
8111  que  suba  mas  ó  menos  ,  ó  baxe  con  Is 
misma  contingencia.  Una  rigurosa  pesquisa 
ó  indagación  de  las  circunstancias  y  habere» 
de  cada  particular,  y  un  examen  que  para 
acomodar  á  él  el  impuesto  estuviese  siempre 
en  exercicio  y  vigilancia  sobre  todas  las  fluc- 
tuaciones que  pudiesen  padecer  los  cauda- 
les de  las  gentes,  seria  un  manantial  inago- 
table de  vexaciones  sin  término  ,  que  se  ha* 
ria  insoportable  del  vasallo. 

En  segundo  lugar  ,  la  tierra  es  tina  cosa» 
que  no  puede  removerse  á  otra  parte,  y  un 
fondo  capital  puede  con  mucha  facilidad.  El 
Dvi^eño  de  una  heredad  es  como  por  necesi- 
dad Ciudadano  del  pais  en  que  tiene  sus  Es- 
tados 6  sus  Tierras:  el  Propietario  de  un 
fondo  mercantil  es  propiamente  Ciudadano 
del  mundo,  porque  por  razón  de  su  oficio 
no  está  ligado  á  vivir  en  un  determinado 
pais.  Estaria  siempre  dispuesto  á  abandonar 
el  territorio  en  que  estuviese  expuesto  á  tan 
edioso¿  escrutinios  ,  y  Uevaria  su  caudal  á 
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qnalqiilera  otro  en  que  girase  su  negocia- 
ción j  y  gozase  de  su  fortuna  con  mas  tran- 
quilidad. Removiendo  su  caudal  pondría  fin 
funesto  á  la  industria  que  con  él  mantenia 
en  el  pais  que  doxalja.  Los  fondos  cultivan 
las  tierras:  los  fondos  emplean  el  trabajo. 
La  tendencia  de  qualquiera  Contnhncioii 
que  pueda  ohhgar  a  que  salgan  de  una  Na- 
ción para  otra  los  Fondos  ó  Capitales  de  ella, 
es  apurar  y  destruir  desde  su  raíz  todo  jjiin- 
cipio  ó  surtidero  de  renta  tanto  para  el  So- 
berano como  para  la  Sociedad.  Y  esta  ruina 
y  esta  diminución  no  solo  la  sentiriau  las 
ganancias  de  los  fondos  ,  sino  las  rentas  de 
las  tierras  ,  y  los  salarios  del  trabajo. 

En  consequencia  de  esto  las  Naciones  que 
ban  pensado  en  imponer  Contribuciones  so- 
])re  las  utibdades  de  los  Fondos,  se  ban  vis- 
to obligadas  en  lugar  de  una  severa  inves- 
tigación de  esta  especie,  á  contentarse  con 
cierta  regulación  mas  laxa  ,  y  por  consi- 
guiente mas  ó  menos  arbitraria  (24).  La  ex- 
trema desigualdad  y  incertidumbre  de  un 
Impuesto  repartido  de  este  modo,  solo  pue- 
den compensa rse  por  su  extrema  modera- 
ción;  en  cuya  consequencia  cada  iudtvlduo 
se  considerará  cargado  en  mucho  menos  que 
]o  que  correspondería  á  sus  reales  baberes, 
y  por  consiguiente  no  le  incomodará  ni  alar- 
ruará  cl  ver  que  á  otro  se  le  regula  en  me- 
nos para  la  contribución. 

In- 
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Intentóse  en  Inglaterra  comprender  en  el 
Impuesto  territorial  los  fondos  mercan  ti  les, 
del  mismo  modo  y  en  la  misma  proporción 
qne  las  Tierras.  Quando  estuviese  la  Con- 
tribución sobre  las  tierras  á  razón  de  rpia- 
tro  shelineíi  por  libra ,  ó  de  un  íjninto  de  su 
computada  renta  ,  se  pretendia  cargar  los 
Capitales  á  razón  también  de  un  quinto  «le 
su  regulado  ínteres.  Quando  se  estableció  el 
Impuesto  territorial  estaba  la  qüota  legal 
del  interés  á  razón  de  un  seis  por  ciento: 
por  consiguiente  se  supone  que  serian  car- 
gadas cada  cien  libras  de  fondo  en  veinte  v 
quatro  sbeiines  ,  que  es  la  quinta  parte  de 
seis  libras;  luego  que  el  interés  baxó  á  un 
cinco,  á  cada  cien  libras  le  corresponderia 
el  Impuesto  de  veinte  sbelines  solamente. 
La  suma  que  habia  de  sacarse  de  loque  lla- 
maban Impuesto  territorial  ,  se  habia  de  re- 
partir entre  las  Poblaciones  rústicas  ,  y  las 
Ciudades  principales.  La  mayor  parte  habia 
de  recaer  sin  duda  en  el  campo  ;  y  lo  que 
sobre  las  Ciudades  se  repartía,  recaía  princi- 
palmente sobre  las  Casas.  Lo  que  restaba 
por  imponer  ó  repartir  ,  se  cargaba  en  los 
Fondos  ó  Capitales  mercantiles  de  lasCiuda- 
des,  (porque  los  fomlos  destinados  á  la  agri- 
cultura se  suponían  siempre  esentos)  y  esta 
porción  era  indudablemente  muy  inferior  1 
io  que  podía  exactamente  corresponder  al 
Valor  real  de  los  Capitales  de  Oficios  ó  Co- 
ToMO  IV.  9 
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mercios  :  y  por  tanto  causaban  muy  poca  rm- 
presion  y  incomodidad  qualestjuiera  desi- 
gualdades que  pudiera  traer  consigo  el  Re- 
partimiento original.  Cada  Parroquia  ó  Dis- 
trito se  regula  todavía  en  sus  Tierras  ,  sus 
Casas  y  su's  Fondos  por  el  mismo  asiento  an- 
tiguo; y  la  prosperidad  casi  universal  del 
pais,  que  en  casi  todos  los  territorios  ha  le- 
vantado considerablemente  los  valores  de 
todas  aquellas  cosas ,  ha  hecho  que  se  miren 
como  de  mucho  menos  importancia  estas  de- 
sigualdades. Siendo  siempre  el  mismo  el  re- 
partimiento que  sobre  cada  Distrito  se  car- 
ga ,  se  ha  disminuido  en  gran  manera ,  y  se 
ha  hecho  de  menos  consequencia  la  incerti- 
dumbre  de  este  Impuesto  en  quantoá  loque 
deba  cargarse  sobre  el  Fondo  de  cada  indi- 
viduo. Si  la  mayor  parte  de  las  Tierras  de 
Inglaterra  se  dice  estar  tasadas  en  la  n^itad 
de  su  valor  para  el  efecto  de  establecer  aque- 
lla Contribución  territorial  .  la  de  los  Fon- 
tlos  de  aquella  Nación  acaso  puede  asegu- 
rarse estar  regulada  en  un  quinto  de  su  va- 
lor actual.  En  algunos  Pueblos  ,  como  en 
Vestminster  todo  el  Impuesto  está  sobre  la? 
Casas,  y  los  Fondos  y  el  Comercio  quedan 
libres  ;  pero  en  otras  Ciudades  ,  como  en 
Londres  todo  está  sujeto  al  Tributo  terri- 
torial. 

No  hay  pais  donde  no  se  haya  procurado 
evitar  en  lo  ¡josiblc  la  averiguación  de  la* 
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circunstancias  secretas  y  haberes  de  los  par- 
ticulares j  e.KCUsando  culcladosameute  una 
pesquisa  tan  odiosa. 

En  Harabnrg;o  está  obligado  cada  Habitan- 
te a  pagar  al  Estado  un  quartillo  por  ciento 
de  todo  quanto  posee;  y  como  la  riqueza  de 
aquel  Pueblo  consiste  principalmente  en  Fon- 
dos capitales,  puede  este  Impuesto  conside- 
rarse como  establecido  sobre  el  Fondo.  Ca- 
da uno  se  reparte  á  sí  mismo,  y  pone  anual- 
jMente  en  arcas  á  presencia  del  Magistrado 
cierta  suma  de  dinero,  que  declara  por  ju- 
ramento ser  el  quartillo  por  ciento  de  todo 
Jo  que  tiene  ,  pero  sin  añadir  á  quánto  a$!% 
ciende  ,  ni  ser  responsable  á  mas  examen  so- 
bre ello.  Supónese  que  generalmente  se. pa- 
ga este  Impuesto  con  la  mayor  fidelidad,; 
En  una  pequeña  República  ,  en  que  el  Pue- 
blo tiene  de  hecho  una  entera  confianza  en 
sus  Magistrados ,  y  está  convencido  de  la  ne- 
cesidad que  todo  Vasallo  tiene  de  mantener 
al  Estado^  creyendo  al  mismo  tiempo  que 
96  invierte  fielmente  en  el  fin  á  que  se  des-^ 
tina,  puede  alguna  vez  verificarse  un  paga- 
mento sincero  y  voluntario:  cuya  fiel  gene- 
rosidad no  es  peculiar  al  Pueblo  de  los  Ham- 
burgueses; 

El  Cantón  de  Underwald  en  los  Suizos  es 
freqüeníemente  devastado  de  tormentas  y 
inundaciones,  y  expuesto  por  lo  mismo  á  ex- 
|)enóaíí  extraordinaria*.  En  semejantes  lan- 
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ees  se  junta  el  Pueblo,  y  se  dice  que  cada 
uno  declara  con  la   mayor  franqueza  en  la 
que  piíede  contribuir.  En  Zurik  disponen 
las  L>"ye6  que  en  casos  de  necesidad  se  car- 
gue á  cada  uno  á  proporción  de  sus  rentas, 
cuyo  valor  está  obligado  á  declarar  conju- 
ramento. En  Basilea  las  Rentas  principales 
del  Estado  consisten  en  un  corto  Impuesto 
de  Aduana  sobre  los  bienes  y  efectos  que  se 
extraen:  y  todos  sus  Ciudadanos  juran   pa- 
gar cada  tres  meses  todas  las  Contribucio- 
nes impuestas  por  las  Leyes.  Todos  los  Co- 
merciantes, y  aun  los  Tenderos  guardan  en 
su  poder  la  cuenta  de  los  efectos  que  ven- 
den tanto  dentro  como  fuera  del  territorio: 
al  fin  de  cada  tres  meses  remiten  estas  Cuen- 
tas al  Tesorero  con  la  cantidad  que  les  cor* 
responde  p.igarde  aquel  Impuesto;  y  no  se 
sospecha  que  la  Renta  pública  sufra  detri- 
Inento  alguno  por  esta  confianza. 

En  aquellos  CantonesSuizos  no  se  tendría 
por  cosa  dura  ,  que  se  obligase  á  cada  Ciu- 
dadano á  declarar  baxo  juramento  á  lo  que 
áscendiíi  su  Caudal v  p^i'O  en  Hamburgo  se 
teridria  por  la  más  t&rrib'le.  Todos  los  Co- 
iüerciiintes  empeñados  en  quailquierá  nego- 
ciación azarosa  tiemblan  en  pensar  solojqué 
puedeá  ser  obligados 'éh'qúalqúiera  tiempo 
á  exponer  at  público  el  estado  real  de  sus 
tircuastanciás  y  situación.  Prt^v^^'cn  ó'  íma- 
ginün  ^ér  eonscqüencia  mii  y'  pronta  'y  iufa- 
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llble  la  ruina  de  su  crédito ,  y  la  mala  suer-^ 
te  de  sus  proyectos.  Un  Pueblo  cuerdo  y  «o- 
brio  que  no  conoce  proyectos  azarosos  de 
aquella  especie  ,  no  cree  desde  luego  tener 
motivo  para  recelar  aquella  manifestación. 

Poco  después  de  la  exaltación  del  difun- 
to Príncipe  de  Orange  al  Estatouderato  se 
impuso  en  Holanda  sobre  la  hacienda  ó  ha- 
ber total  de  cada  Ciudadano  una  Contribu- 
ción de  dos  por  ciento,  qne  llamaron  peni- 
que quiuquagésimo.  Cada  uno  se  repartía  á 
sí-  mismo,  y  pagaba  el  Impuesto  como  en 
Hamburgo  ;  y  se  suponia  siempre  hacerse  : 
aquel  pago  con  la  mayor  fidelidad.  El  Pue- 
blo á  la  sazón  tenia  un  afecto  particular  á 
$u  nuevo  Gobierno,  porque  lo  acababa  <le 
establecer  por  una  general  insurrección^  El 
Impuesto  este  no  dcbia  pagarse  mas  qne 
por  una  vez  para  subvenir  al  Estado  de 
una  necesidad  particular  ;  porque  á  la  vetv 
dad  era  demasiado  gravoso  para  ser  conti- 
nuado. En  un  pais  en  que  el  interés  mer- 
iiantil  rara  vez  excede  de  un  tres  por  cien-r 
lo  ,  un  Impuesto  de  dos  aaceaderia  á  trece 
íheliaes  y  quatro  peniques  por  libra  sobre 
la  renta  neta  mas  alta  que  podria  sacarse 
le  un  Capital  mercantil  :  cuya  contribu- 
:ion  ningún  Pueblo  polria  soportarla  sin 
perder  del  mismo  Capital.  En  una  urgen- 
cia particular  puede  el  Pueblo  por  razotl 
de  zelo  público  hacer  un  grande  esfuerza,  y 
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dar  parte  de  sii  Capital  mismo  por  reme-? 
diar  al  Estarlo  ;  pero  es  imposible  que  con- 
tinué exerntándolo  muclio  tiempo  :  porque 
sí  asi  lo  hiciese,  el  Impuesto  le  iria  arrui- 
naudo  tan  del  todo  que  llegiiria  á  inha- 
bilitarse absolutamente  para  mantener  sii 
mismo    Estado. 

El  Impuesto  Británico  so]»re  los  Fondos, 
<2omprehendido  en  la  Contribución  territo- 
rial ,  aunque  es  proporcionado  ó  con  pro-? 
porción  al  Capital  de  cada  uno  ,  no  mi- 
ya  á  disminuir  j  ni  menos  á  tomar  parte  al- 
guna de  los  Capitales  mismos:  se  entiende 
ser  solamente  un  Impuesto  sobre  el  interés 
del  dinero  proporcionado  al  que  se  exige  de 
)as  Rentas  de  la  Tierra:  de  modo  que  quan- 
do  este  se  regule  en  quatro  shelines  por  li- 
bra ,  se  haga  en  el  otro  la  misma  regulación. 
Del  mismo  modo  se  entienden  los  Impuestos 
de  Hamburgo  y  los  de  Underwald  y  Zu- 
Tich,  que  aun  son  mas  moderados,  pues  son 
Contribuciones  sobre  el  interés,  aunquesue- 
nan  sobre  los  capitales.  Solo  el  de  Holanda 
es  propiamente  «obre  el  capital  >  y  HQ  sobr© 
el  iütereso 

3?' 
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1 31  PUESTOS   QUE    RECAEN 

especialmente  sobre  las  gaimudas  de  - 
ciertos  negocios  particulares. 


11  algunos  países  hay  impuestas  ciertas 

Contribuciones  extraordinarias  sobre  las  ga- 
nancias de  los  Capitales  ^  una*  veces  como 
empleados  en  ciertos  ramos  de  Comercio  ó 
Tráfico:,  V  otras  ,  quando  se  emplemí  en  la 
Agricultura. 

De  la  primera  especie  son  en  Inglaterra 
los  Impuestos  sobre  los  Buhoneros  ,  sobre 
los  Coches  y  Carros  de  alquiler ,  y  los  que 
pagan  los  Taberneros  por  la  licencia  de  ven- 
der por  menor  la  cerbeza  y  licores  e  pin- 
tuoso?.  En  la  penúltima  Guerra  inglesa  se 
propuso  un  Impuesto  semejante  sobre  toda 
especie  de  Tiendas;  porque  se  decia  ,  que 
habiéndose  emprendido  la  Guerra  en  defen- 
sa del  Comercio  del  pais,  todos  los  que  ha- 
bían de  sacar  de  ella  el  provecho,  era  muy 
justo  que  contribuyesen  mas  que  los  demás. 

Pero  un  Impuesto  sobre  la*  ganancias  de 
los  fondos  empleados  en  ciertos  tráficos  par- 
ticulares, nunca  puede  recaer  por  últuno  so- 
bre lo^  tratantes;  los  quales  en  todos  los  ca- 
sos ordinarios  han  de  tener  sus  regulares 
ganancias  j  y  apenas  pueden  conseguir  mas 
que  ellas  quando  la  competencia  es  libre  en 
aquel  ramo,  sino  siempre  sobre  el  consumí- 
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clor  ,  el  qnal  se  verá  obligado  á  pagar  en  el 
])recio  de  la  cosa  el  Impuesto  que  el  Nego- 
cj:inte  110  hizo  nía*  que  adv"lanrar;  y  lo  que 
es  peor,  con  algún  sobrecargo  en  el  precio 
mismo. 

Quando  un  Impuesto  de  esta  especie  es 
]>rf)porc lunado  al  tráfico  ó  comercio  de  ca- 
da negt»clante ,  viene  por  último  á  recaer 
^o!)re  el  consumidor  ,  y  no  ocasio.na  la  mas, 
leve  opre-ion  al  primero.  Pero  quando  no  es 
proporcionado,  sino  igual  respecto  de  todos 
Joó  tratantes,  aunque  en  este  caso  también 
vleuepor  últuuo  á  pa¿;arse  por  el  consumi- 
dor, no  obstante  favorece  mucho  al  comer- 
ciante rico,  y  ocasiona  opresión  al  tratiuite 
]iobre.  El  Impuesto,  porexemplo.de  cinco 
shelines  á  la  semana  sobre  cada  coche  de  al- 
cpiiler  ,  y  el  de  diez  al  año  sobre  cada  car- 
io, es  con  b-.stante  exactitud  proporciona- 
do á  la  extensión  dedos  respectivos  tráficos 
de  sus  alquiladores:  ni  favorece  al  grande, 
ni  oprime  a!  pequeño.  La  contribución  de 
cpaarenta  sheün-is  al  año  por  la  licencia  de 
Aender  licores  espirituosos,  y  los  veinte  por 
]a  de  cerbfza  ;,  y  de  quarenta  mas  por  ven- 
der vino,  como  que  es  idéntica  con  respec- 
to á  todos  los  traficantes  de  estos  géneros  por 
incnnr ,  no  puede  menos  de  ser  ventajosa  á 
los  grandes  y  mas  ricos,  y  opresiva  con  res- 
pecto á  los  inas  pobres :  porque  á  los  prime- 
ros les  es  muy  íácil  recobrar  lo  que  pagan 
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en  lo  mucho  que  venden,  y  los  segundos  no 
podrán  sacar  el  impuesto  del  precio  de  sus 
pocos  géneros  vendidos  :  bien  que  lo  mode- 
rado de  este  impuesto  hace  de  poca  impor- 
tancia aquella  desigualdad.    En    quanto    al 
Tributo    sobre  las   tiendas  habian   pensado 
que  fuese  igual  respecto  de  todas,  y  acaso  no 
podria  verificarse  de  otro  modo  :  porque  se- 
íia  imposible  en  un  pais  de  libre  comercio 
proporcionar  el  impuesto  con  una  exactitud 
tolerable  á  lo  extensivo  del  tráfico  que  en 
cada  tienda  se  giraba,  sin  hacer  una  inda- 
gación y  avance  insoportnble  en  un  pais  co- 
mo el  de  Inglaterra.  Si  el. impuesto  era  de 
consideración,  hubiera  oprimido  á  los  pe- 
cjueños  negociantes,  y  forzado  hacia  las  ma- 
nos del  mas  poderoso  todo  el  tráfico  por  me- 
nor de  aquellos  ramos.  Quitada  enteramente 
Ja  competencia  de  los  primeros,  hubieraa 
princ)|)iado  á  gozar  los  segundos  del  mono- 
polio del  tráfico;  y  muy  presto  se  hubieran 
combinado,  como  lo  hacen  todos  los  monopo- 
listas en  levantar  sus  ganancias  mucho  ma& 
de  lo  que  era   necesario   para  la  satifaccion 
del  impuesto.  La  final  satisfacción  de  este  en 
\ez  de  recaer  sobre  el  tendero,  hubiera  recaí- 
do enteramente  sobre  el  consumidor  con  un 
considerable  sobreprecio  en  favor  del  comer- 
ciante. Por  e>^tas  razones  se  sobreseyó  en  In"- 
glaterra  en  semejante  pro^^cto,  y  se  substi- 
tuyó en   8u  lugar  el   Subsidio  del  año  de 
1759. 
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La  Co;itri!)iulon  nne  en  Francia  llaman 
Talla  ó  Impi!e-tf>  personal ,  es  acaso  ladc  mas 
iniportancia  que  jamas  se  puso  en  Europa 
«obre  el  fondo  empleado  en  el  ramo  de  agri- 
cultura. 

En  el  desordenado  estado  en  que  estuvo  la 
Europa  durante  el  Gobierno  feudal,  los  So- 
beranos se  veían  oljligados  acontentarse  con 
caraar  de  impuestos  á  solo  aquellos  que  por 
su  flatpie^a  no  podian  resistirse  á   [>a2:arlos. 
Los  Miiirnates  aumiue  2;ustosa mente  lesa vn- 
daban  en  el  caso  urgente,  reusában  constan- 
temente sujetarse ácontribtkion  alsuna  per- 
manente; y  el  Príncipe  no  tenia  suficientes 
ftiérzas  para  obliiíarlcs.  La  mayor  parre  de 
los  íncolas  ó  cultivadores  de  tierras  en  Euro- 
pa fueron  en  su   origen  unos  adscripticios  ó 
esclavos  de  ellas;  pero  con  el   tiempo  fué^ 
ion  gradualmente  emancipándose   en  toda 
ella.    Algunos  de   ellos    adt^uiriéron  varias 
haciendas  ó  predios  de  los  que  habían  teni- 
do en  adscripciojí  antes  de  emanciparse  á'S 
nn  dueño  llano  ó  no  noble,  unas  veces  ba- 
3to  el  inmediato  vasallage  del  Rey  ,  y  otras 
^axo  el  de  algún  gran  Seiíor.  Otros  sin  ad- 
quirir   la    propiedad    conseguían    arrenda- 
mientos por  largo  número  de  aííos  de  aqué- 
Has  tierras '"qiie  liabian   cultivado  baxo   el 
dominio  de  sus  dueños,  y   de  este  modo  se 
hacían  alf>^o  mas  independientes.  Los  Magna- 
tes mirabau  con  cierta  indignación  maligna 
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este  grado  de  prospL^rldad  y  independeiicigi 
de  que  principiaba  á   gozar  esta  clase  infe- 
rior de  sus  vasallos,  y  consentian  gustosos 
eii  que  el-  Príncipe  los  cargase  de  gavelas. 
En  algunos  países  se  limitaban  ó  ceñian  e«?- 
tas  á  las  tierras  cpic  se  adquirian  en  propie- 
dad por  un  íncola  innoble  ,  en  cuyo  caso  se 
llamaba  el  impuesto   Talla  real.  La  Con-^ 
tribuclon   territorial  establecida  por   el  di- 
funto   Rey   de   Gerdeíía ,  y  la  de  las  Pro- 
vincias de  Langiiedoc,  Provenza  ,  üelfiná-' 
do  y  Bretaña,  en  la  Generalidad  <k>  Montal- 
van  y  en  las  Elecciones  de  Agen  v  Condorn-, 
así  como  en  otros  Distritos  de  Francia  son 
unos  Impuestos  sobre   las  tierras   poseidaf* 
por  íncolas   no  nobles.    En  otros  plrises*  Vé 
cargaban  sobre  las  supuG^tas   gannnci^s'dl-í' 
todos  aquellos'  que  tenían  en  arrendamiento 
las  tierras  agenas  ¡,  tuviéialas  por  el  titulo 
noble  ó  innoble  que  las  tu.ie=e  su  Propie- 
tario^ y  en  este  caso  se  llaniaba  la  Talla 
personal:  de  cuya  especie  érá  la  que  habia 
impuesta    en   la    mayor   parte  de   aquellas 
Provincias  de  Francia,  que  llamaban  Países 
de   Elecciones.    La    Talla    real,  como  que 
*e  imponía   solamente  sobre  uua  parte  de 
las  tierra»  del  país  ,  era  necesariamente  un 
Impuesto  muy  desigual ;  pero  no  siempre 
arbitrario  ,  aunque  |o  solía  ser  pn  algunas 
ocasiones.  La  perspngl  ,  ppmq  que  se  ifiterw 
tab§  que  |u§§§  píoporcionada  á  las  g^nan- 
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cias  computativas  de  cierta  clase  de  gentes,, 
que  60I0  podían  saberse  por  conjeturas,  era 
necesaria  me n  te  desigual  y  arbit-raria. 

La  Talla  personal  que  se  ixiiponia  anual- 
mente en  Francia  en  las  Provincias  llama- 
das de  las  Elecciones  ,  ascendia  en  el  año 
de  177.5.  á  40^107,289  libras  y  16.  suel- 
dos. La  proporción  en  que  se  rcparíia  esta 
sumaá  aquellas  diferentes  Provincias,  varia- 
ba de  año  á  año,  según  las  Relaciones  que 
se  remitian  al  Consejo  Real  de  la  prosperi- 
ridad  ó  decadencia  de  las  cosechas  ,  ó  de 
quabjuiera  otra  circunstancia  que  pudiese 
influir  en  el  aumento  ó  diminución  de  las 
facultades  para  pagarla.  Cada  Generalidad 
estaba  dividida  en  cierto  nií:nero  de  Elec- 
ciones, y  la  proporción  en  que  se  repartía» 
entre  ellas  la  suma  que  á  toda  la  Generali-. 
dad  tocaba,  variaba  también  cada  año  se- 
gún la  variación  de  las  circunstancias  mis- 
mas. Imposible  parece  que  el  Consejo  por 
buenas  y  sanas  que  fuesen  sus  intenciones, 
pudiese  proporcionar  jamas  con  una  exacti- 
tud tolerable  repartimiento  alguno  de  ello?, 
con  respecto  á  las  facultades  clH  Distrito  ó 
Provincia  sobre  que  respectivamente  se  car-: 
ga,ba.  La  ignorancia  y  los  malos  informe» 
barian  á  cada  paso  torcer  las  rectas  inten- 
ciones de  aquel  Consejo.  La  proporción  rpie 
cada  Feligresía  debía  guardar  con  lo  que  se 
repartía  á  toda  la  Elección  ,  y  la  que  debia 
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observarse  entre  cada  Particular  y  su  Feli- 
gresía, liahia  de  variar  del  mismo  modo  ca- 
da año  según  las  circunstancias  que  para  la 
exacción  se  requiriesen.  De  esta*  circuns- 
tancias se  había  de  ju/gar  en  el  un  caso 
por  los  Oficiales  de  la  Elección;  en  el  otro 
por  los  de  la  Feligresía  :  y  en  ambos  esta- 
ban sujetos  mas  ó  menos  á  la  drreccion  y 
influencia  del  Intendente  de  la  Provincia. 
No  solo  la  ignorancia  y  el  mal  informe  ,  si- 
no á  veces  la  amistad  y  la  parcialidad  ,  ó 
un  privado  resentimiento  influían  freqüen- 
temente  en  aquellos  arreglos.  Ninguno  de 
los  sujetos  á  aquel  Impuesto  podia  saber  lo 
que  le  correspondía  pagar  hasta  que  en  efec- 
to se  le  cargaba  el  repartimiento  :  y  aun  des- 
pués de  hecho  esto  ,  todavía  solía  no  ser 
cierta  la  cantidad:  porque  si  se  le  cargaba  á 
alguna  persona  esenta,  ó  se  le  repartía  mas 
de  lo  que  le  correspondía  ,  aunque  por  de 
contado  tenia  que  aprontar  la  porción  car- 
gada, si  se  quejaba  y  comprobaba  su  razón, 
en  el  año  siguiente  se  recargaba  de  mas  á  la 
Feligresía  aqitei  exceso  para  el  reembolso 
del  agraviado.  Si  alguno  de  los  contribuyen- 
tes quebraba  ó  quedaba  insolvente;,  estaba 
©bligado  el  Colector  á  aprontar  la  parte  que 
á  aquel  correspondía  ,  y  en  el  sÍ2;uíente  aña 
se  recargaba  en  ella  á  toda  la  Feligresía  para^ 
reembolso  del  Colector.  Si  este  misnio  era 
el  que  hacía' quiebra  ,  la  Feligresía  oue  1» 
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habla  colegido  era  responsable  de  todo  al  Re- 
caudador general  de  !a  Elección.  Pero  como 
era  unaco^  i  artiua  vdiftcU  para  este  demandar 
á.  todaia  Parroquia  ó  Distrito,  elegía  á  su  arbi- 
triocinco  ó  seis  délos  contribuyentes  ma^^  ri- 
cos, y  les  obligaba  á  aGanzar  y  abonar  quan- 
to  se  pudiese  perder  por  insolvencia  del  Co- 
lector: y  la  Feligresía  siempre  se  recargai:)a 
ílespues  del  reeifíbolso  de  estos  cinco  ó  seis 
fiadores:  cuyas  reimposlclones  erari  siempre 
una  cantidad  extraordinaria  sobre  loqkie  ca- 
da año  debía  pagar  por  su  Talla. 

Quando  se  impon'j  contribución  sobre  las 
ganancias parhcnla\f8  decierío  tráfico  ,  cui- 
dan muy  bien  los  Negociantes  de  no  poner 
en  venta  ma?  efectos  ó  mercaderías  que  acue- 
llas cuyos  precios  sean  su  Relentes  para  re- 
embolsarles del  Impuesto  qué  de  antemano 
han  pagado.  Algunos  suelen  retirar  parte  de 
sil  caudal  de  aquel  comercio,  y  de  este  mo- 
do se  halla  el  inércado  público  nías  escaso  de 
ellas  ([ue  antes.  Sube  el  precio  de  las  mer- 
caderjas,  y  por  último  paga  el  consumidor 
todo  el  Impuesto,  Pero  quando  la  Contri^ 
bucion  se  impone  sabré  las  ganancias  de  Ioí? 
fondos  empleados  en  la  Agricultura,  no  pue- 
de ser  Ínteres  del  Labrador  retirar  parte  al- 
guna de  su  Cap^ital  labrantil  del  empleo  de 
]a  labranza.  Cada  Labrador  ocupa  cierta 
cantidad  de  tierra  de  que  paga  su  renta  al 
4ue-íio  del  predio:  para  el  cultivo  corres^ 
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ponclíente  de  tal  caniidacJ  de  tierra  se  ncce<* 
sita   tal  cantidad  también  de  fondo ^  y  reti- 
rando parte  de  este  Capital  (pie  es  neccsa-* 
rio,  era  regular  qne  el  Labrador  ni  pudiese 
pagar  la  renta,  ni  el  impuesto.  Para  satisfa- 
cer este,  nunca  puede  ser  i'iteres  suyo  que 
se  disminuya  la  cantidad  de  su  producto,  ni 
por  consiguiente  el    abastecer  mas  escasa- 
mente que  antes!  el  mercado:  por  lo  qual  el 
Impuesto  no  podrá  babditarle  para  levan- 
tar el  precio  d«  su  producto  de  modo  cpie 
á  electo  de  reembolsarlo  cargue  toda  la  con- 
tribución sobre  el  consumidor.  Por  otra  par- 
te  el   Labrador -colono  ha  de    sacar   como 
otroqualquiera  comerciante  su  ganancia  re-» 
guiar  de  su  negociación  labrantil  ,  porque 
de  otro  modo  dexaria  aquella  grangería  ;  y 
como  después  de  impuesta  esta  Contribu- 
ción no  tiene  otro  medio  de  sacar  esta  razo- 
nable ganancia  que  pagando  menos  renta  al 
Señor,  quanto  mas  se  le  obligue  á  pagar  por 
el  Impuesto,  menos  habrá  de  satisfacer  por 
via  de  renta.  Esto  supuesto,  un  Tributo  de 
esta  especie  imponiéndolo  después  de  cele- 
brado el  contrato  entre  el  Señor  y  el  Colo- 
no, podrá  arruinar  enteramente  á  esteú!ti-f 
mo ;  y  quando  llegue  el  caso  de  la  renoyar- 
cion  del  arrendamiento,  habrá  de  recaer  en- 
teramente la  gavela  sobre  el  Dueño ,  ó  sobre 
la  renta  de  <u  tierra. 

En  los  paises  en  que  se  ha  adoptado  h 
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Talla  ó  Impuesto  personal^  se  reparte  re- 
gularmente al  Labrador  con  proj)orcion  al 
Capital  que  por  las  muestras  puede  presu- 
mirse que  empleará  en  el  cultivo.  Por  esta 
causa  te/uen  murlio  los  Labradores  aparen- 
tar ó  tener  lui  aparato  grande  de  muías  ó 
de  bueyes  de  labranza,  y  procuran  cultivar 
las  tierras  con  los  instrumentos  y  aperos uias 
miserables  que  ser  puede.  La  desconítanza 
que  tienen  de  la  justiñcacion  y  buena  con- 
ducta de  los  exactores,  les  obliga  á  aparen- 
tar pobreza ,  y  hacer  como  que  no  tienea 
para  pagar  cosa  alguna  deí  Impuesto  por 
libertarse  de  pagar  tanto.  En  esta  misera- 
ble política  no  creo  que  considten  su  pro- 
pio interés  del  modo  mas  acertado  ,  pues  es 
muy  probable  que  pierdan  mas  con  la  di- 
minución del  producto  que  ocasiona  aque- 
lla mísera  labranza  .  que  lo  que  puedea 
ahorrar  en  lo  menos  que  paguen  del  Tri- 
buto. Sin  embargo  de  que  en  conseqüencia 
de  este  miserable  cultivo  no  ?e  abastece  el 
mercado  con  tanta  abundancia  como  se  sur- 
tiría de  lo  contrario,  la  peqiieña  alza  que  eri 
el  precio  pueda  esto  ocasionar  no  alcanza  á 
indemnizar  al  labrador  de  la  diminución 
que  padece  en  su  producto^  y  mucho  mé- 
üos  será  capaz  de  habilitarle  para  pagar  mas 
feníii  á  su  Señor.  El  Publico  ,  el  dueño,  el 
labrador,  todos  pierflen  má^  ó  menos  con 
e«ta  desmejora  de  cultivo.  Que  él  Impuesto 

per- 
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personal  tiene  por  sí  y  por  diferentes  capí- 
tulos cierta  tendencia  miñosa  en  pe  rjniclo 
[le!  cultivo  de  las  tierras,  y  por  consiguien- 
te que  agota  y  apura  una  de  las  principales 
y  mas  fecundas  fuentes  de  la  riqueza  de  un 
país,  ya  lo  dexamos  insinuado  en  el  Libro 
tercero  de  esta  Investigación. 

Lo  que  en  las  Provincias  meridionales  de 
la  América  Septentrional  y  las  Islas  Occi- 
dentales llaman  Capitación >>  es  un  impuesto 
anua!  de  tanto  por  cabeza  sobre  cada  Ne- 
^ro;  y  propiamen(:e  viene  á  ser  una  contri- 
bución sobre  ciertas  especies  de  fondos  em- 
pleados en  la  Agricultura.  Y  como  sus  íu- 
colas  son  por  la  mayor  parte  Colonos  y  Pro- 
pietarios á  un  mismo  tiempo,  el  Impuesto 
viene  á  recaer  sobre  ellos  en  calidad  de 
Duet'íos  de  predios  labrantiles  sin  retribu- 
ción alguna. 

En  toda  Europa  parece  haber  sido  anti- 
guamente muy  comunes  las  contribuciones 
de  un  tanto  por  cabeza  de  cada  Esclavo  em- 
pleado en  el  cultivo  de  las  tierras:  y  de  es- 
ta especie  subsiste  aun  un  Impuesto  en  el 
Imperio  de  Pvusia  :  y  por  esta  razón  es  muy 
probable  hayan  sido  tenidas  vnlgarmentoí 
poT  muestras  ó  señales  de  esclavitud  las  con- 
tribuciones por  capitación  de  qnalquiera  es- 
pecie que  sean.  ¿Pero  quien  duda, que qun!- 
qniera  Impuesto  es  una  de  las  prendas  mas 
seguras  de  la  libertad  de  un  Ciudadano?  Lo 

Tomo  IV.  10 
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que  el  Im^xiesto  ó  Contribución  denota, 
es  que  está  el  hombre  sujeto  al  Gobierno, 
pero  que  goza  al  raismo  tiempo  fie  do- 
minio (le  })ropiedad,  y  que  por  consiguien- 
te él  mismo  no  puede  ser  objeto  del  do- 
minio propietario  de  Señor  alguno.  Un  De- 
recho de  capitación  sobre  un  esclavo  es 
muy  diferente  de  la  capitación  de  \m  liom- 
Lre  libre:  e^ta  última  se  paga  por  la  perso- 
na misma  sobre  quien  se  impone  :  la  prime- 
ra por  persona  ti  itérente.  La  última  es  ente- 
ramente arbitraria,  ó  enteramente  desigual, 
y  en  los  mas  casos  es  absolutamente  uno  y 
otro:  la  primera  aunque  en  ciertos  respec- 
tos desigual,  porque  los  esclavos  merecen  y 
tienen  diferentes  valores,  por  titnio  nmgu- 
no  es  arbitraria:  porque  cada  Señor  queco- 
noce  V  sabe  el  valor  de  sus  esclavos,  no  du- 
da loque  le  corresponde  pagar;  pero  estos 
distintos  Impuestos  de  capitación  ,  por  ha- 
ber sido  conocidos  con  un  mismo  noinbre 
han   padecido   también   vulgarmente  igual 

censura. 

Las  Contribuciones  impuestas  en  Holan- 
da sobro  Criados  y  Criadas  domésticas  son 
lin03  tributos  cargados  no  sobre  los  londos, 
sIdo  sobre  las  exjH-nsas  ó  gastos:  y  en  este 
respe-.-ro  se  asem-ian  á  la«  (pie  se  imponen 
en  lo'i  liéneros  de  consumo.  El  Tributo  de 
una  ííufnea  por  cabeza  de  sirviente  ó  criado, 
í-iue  se  estableció  últimamente  en  la  Gran- 
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Bretaña  ,  es  de  la  misirsa  especie  qne  el  dé' 
Holanda :  su  mayor  gravedad  recae  soürc 
las  clases  medianas  i  porque  iin  hombre  de 
doscientas  libran  de  renta  al  año  puede  man- 
tener uii  criadono  mas;  y  otro  de  diez  mil 
lio  mantendrá  cincneiua  :  y  en  el  pobre  su-' 
ponemos  qué  no  cabe  el  perjuicio  ni  la  ven- 
taja de  impuesto  semejante. 

Los  Impuestos  sobre  las  ganaticias  de  íos 
fondos  empleados  en  cierros  empleos  ó  trá- 
ficos particulares  nunca  pueden  recaer  ui 
influir  en  el  ínteres  del  dinero.  Ninguno 
prestará  ,  ni  impondrá  su  dinero  por  menor 
interés  á  aquellos  que  negocian  en  un  giro 
sujeto  á  impuesto,  que  al  que  gire  un  co- 
mercio libre  de  él;  pero  los  Impuestos  so- 
bre las  rentas,  utilidades  ó  ganancias  que 
producen  los  fondos  en  general  y  en  todos 
los  empleos  ^  en  donde  el  gobierno  cuide  de 
deducirlo  con  el  grado  posible  de  exactitud, 
en  los  mas  casos  vendrán  á  recaer  sobre  el 
ínteres  del  dinero.  La  Veintena  de  Francia 
es  un  tributo  de  !á  misma  especie  que  el  que 
en  Inglaterra  se  llama  Impuesto  territorial, 
y  se  carga  del  mismo  modo  sobre  las  rentas 
de  las  tierras,  las  casas  y  los  fondos  emplea- 
dos. La  que  se  reparte  sobre  los  Capitales  ó 
Fondos,  aunque  no  se  lleva  con  tanto  rigor, 
guarda  á  lo  menos  mas  exactitud  que  la  par- 
te del  Impuesto  territorial  Ingles  que  recae 
sobre  iguales  fondos.  En  muchos  casos  vie-^ 
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ne  á  recaer  por  iiltimo  sobre  el  interés  del 
dinero  enteramente.  En  Francia  es  muy  co- 
mún amortecer  el  dinero  por  medio  de  lo 
que  llaman  Contratos,  constituyendo  cierta 
renta  anual  perpetua  ,  pero  redimible  en 
qualquiera  tiempo  por  el  deudor :,  pagando 
el  capital  ó  suma  original  en  favor  del  due- 
íío  que  fué  del  dinero,  con  la  circunstan- 
cia de  que  la  dicha  redención  solo  en  cier- 
tos casos  particulares  es  exígible  por  el  acre- 
edor. No  parece  haber  alzado  la  Veintena 
el  precio  ó  qüota  de  estas  rentas  anuales 
perpetuas  ,  sin  embargo  de  que  aquel  Im- 
puesto recae  sobre  todas  ellas,  ^^-'y^^^^^v 

A  xos  Artículos  Í|^|Íí5.u'5' 

Impuestos  sobre  el  valor  capital  'ue  Las. 
Tierras ,  de  las  Casas  y  de  los  Fondos, 

[Mientras  el  dominio  de  una  cosa  perma- 
nece en  una  misma  persona  sin  mudar  de 
poseedor  ,  qualquiera  Impuesto  ó  Contribu- 
ción que  sobre  ella  se  establezca ,  ni  es  su 
tendencia,  ni  se  intenta  con  ella  dismmuir 
dÍ  desmembrar  parte  alguna  de  su  valor  ca- 
pital ,  sino  cierta  porción  de  las  reatas  que 
produce.  Pero  en  algunos  tiempos  y  países 
ge  han  solido  imponer  ciertas  gáyelas  y  con- 
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tribuciones  al  transmitirse  la  propiedad  de 
linos  á  otros,  bien  sea  de  muertos  á  vivos, 
bien  de  unos  vivos  á  otros,  terminantes  ne- 
cesariamente á  aquella  diminución  ó  des- 
membramiento. 

La  translación  de  qualquiera  especie  de 
dominio  de  muertos  á  vivos  ,  y  de  la  pro- 
piedad de  bienes   raices  ,  como  Predios  y 
Casas,  de  vivos  á  vivos  son  actos  por  su  na- 
turaleza públicos  y  notorios  ,  ó  tales  que  no 
pueden  con  facilidad  ocultarse.  Estas  trans- 
Jaciones  por  tanto  pueden  fácilmente  suje- 
tarse á  contribución  directa.  La  translación 
de  dominio  de  bienes  muel)les  de  un  vivo  á 
otro  por  nmtuacion  ó  préstamo   de  dinero 
que  haya  intervenido,  es  por  lo  regular  un 
acto  secreto,  que  puede  permanecer  siem- 
pre oculto,  y  por  consiguiente  no  es  apro- 
pósito  para  una  imposición  directa  de  Tri- 
buto; |>ero  ha  solido  sujetársele  á  impuesto 
por  dos  medios  indirectos :  el  uno  exigiendo 
que  el  Papel  ó  Instrumento  en  que  se  con- 
tiene la  obligación  del  pago  sea  escrito  en. 
cierto  papel  ó  pergamino  que  haya  pagado 
ya  cierto  Impuesto  de  sello  ,  baxo  la  pena 
de  invalidación  del  contrato:  y  el  otro ,  man- 
dando baxo  la  misma  pena  de  nulidad ,  que 
sea  protocolizado  en  un  Registro  público  ó 
secreto  ,  por  cuyo  acto  se  pague  cierta  con- 
tribución. Los  Impuestos  de  sello  y  proto- 
colo se  han  eítablecido  muchas  veces  tam- 
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bien  sobre  los  instrumentos  de  translación 
íle  dominio  de  todas  especies  de  muertos  á 
vivos,  y  sobre, la  de, bienes  raices  de  unos 
vivos  á  otros,  cuyos, actos  se  sujetan  fácil- 
mente á  contribuciones  directas  (i^o). 

Lja  Ficcsima  Ke/'-edltntnm,  o  vigésima  par- 
te de  la^  Herencias  ,  impuesta  por  Au¿^usíq 
í^fitre  los  antiguos  Komauo?,  eia  un  Impues- 
to sobre  la  translación  de  dominio  de  muer- 
tos á  vivos.  Dion  Casio,  Autor  qu<'  habla 
con  mas  claridad  de  este  Impuesto,  dice  que 
fué  establecido  sobre  todas  las  sn cesiones, 
legados  y  donaciones  por  causa  de  muerte, 
á  excepción  de  aquellas  que  se  hiciesen  á 
Jos  parientes  mas  próximos  ó  á  los  pobres. 

De  la  mi'^ma  especie  es  la  Imposición  lio-! 
landesa  sobre  las  herencias.  Las  colaterales 
están  cargadas  á  medida  de  la  proximidad 
del  grado  de  parentesco  desde  cinpo  á  trein- 
ta por  ciento  sobre  todp  el  valor  de  la  he-? 
rcncia.  Las  donaciones  testamentarias,  ó  le- 
gados hechos  á  los  parientes  colaterales  es- 
tan  también  sujetos  á  contribución.  Las  del 
marido  á  !a  mugcr,  y  las  de  esta  al  marido 
están  cargadas  en  dos  por  ciento.  La  Luc-; 
tuo'^a  ó  llorosa  siicesion,  por  la  que  losascen- 
dientes  heredan  á  los  descendienteSj  está  su- 
jeta solamente  al  cinco  por  cieito.  Las  di- 
rectas sucesiones,  ó  las  (le  descendientes  a 
ascendientes  no  pagan  impuesto  alguno.  IjO, 
mucite  de  un  Padre  con  respecto  á  aquellos 
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JViios  qne  viven  con  él  en  su  ml«ma  casa  y 
íamlüa,  r-ra  vez  va  acompañada  de  anmcn^ 
to  alí;nno  de  renta-;;  y  iraiy  freqüentcmrnte 
de  una  conslderaMc  diminución  de  ellas  :  la 
pérdida  de  ?u  industria,  de  ?u  oficio  ó  de 
alouna  renta  ó  poícsion  vitalicia  son  las  (on- 
seqüencia^  de  aquella  desgracia;  y  sería  nu 
impuesto  cruel  y  opresivo ,  si  se  uiteniase 
agravar  aquella  pérdida  quitando  parte  de 
lí  sucesión  Acaso  puede  verificarse  ale  una 
vez  lo  contrario  con  respecto  á  aquellos  hijos 
nue  en  el  lengua,^e  de  las  Leyes  Romanas  se 
llaman  emancipados:  esto  es  ,  aquellos  que 
han  recibido  su  porción  Jian  formado  fami- 
lia separada  ,  y  se  sostienen  de  peculio  ó 
fondo  separado  del  de  sus  Padres.  Qnalquie- 
ra  parte  que  llegue  á  manos  de  estos  lujos 
en  la  sucesión  á  sus  padres,  puede  conside- 
rarse una  herencia  adicional  ,  y  por  tanto 
puede  sin  tanto  inconveniente  repartírsela 
algún  Impuesto. 

Los  derechos  casuales  de  las  Leves  feu- 
dales fueron  unos  Impuestos  sobre  la  trans- 
lación de  qualquiera  propiedad  terrironal, 
tanto  de  muertos  á  vivoí?,  como  de  unos  vi- 
vos á  otros:  y  ea  tiempos  antiguos  consti- 
tuian  uno  de  los  ramos  principales  de  las 
P.entas  públicas  de  la  Corona. 

El  heredero  de  qualquiera  Vasallo  inme- 
dhto  del  Rey  pagaba  cierto  trií)nto,  qtic  ge- 
j-ieíalmente  era  una  rerta  pequeña  auuaL 
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en  virrucí  de  haber  recibido  la   investidura 
de  mi  E>tado  (26).  Si  el  heredero  era  me- 
nor de  edad,  todqs  las  rentas  de  su  Estado 
durante  sti  menoría  correspondían  á  su  Se- 
ñor por  un  derecho  d-voinro  sin  mas  respon- 
sabibdad  ni  cargo  que  el  de  mantener  al  me- 
nor, y  pagarla  viudedad  á  la  mugcj-  ó  viuda, 
«i'.íando  por  Ley  habia  derecho  de  viudeda- 
í!es  sobre  las  heredades  ó  tierras  por   haber- 
las llevado  eu  dote.  Luego  que  el' Menor  !le- 
g^iba   á  edad    legítima,  "se  dehia  todavia  al 
Superior  otra  gavela,  llamada  /lelief,  que 
regularmente  ascendia  á  la  renta  de  un   año 
(-17).  Una    iarga   menoría  que  en  el  estado 
presente  de  la»  cosas  desempeña  por  lo  re- 
gulrjr  Jos  atrasos  de  un  caudal  grande,   y 
restituye  á  la  familia  su  antiguo  esplendor, 
en  aquellos  tiempos  no  padia   tener  efectos 
-semejantes;  la   ruina  y  devastación,  no  el 
de.-.empeño  de  un  Estado  era  la  ccnseqüen- 
cía  mas  obvia,  y  aun  necesaria  de  una  me- 
nor edad. 

Por  las  Leyes  feudales  no  podía  el  Vasa- 
Jlo  enagenar  cosa  alguna  sin  consentimiento 
de  su  Señor,  el  qual  soüa  llevarle  un  tanto 
ó  imposición  por  concederle  la  Licencia.  La 
qúota  por  el  permiso  fué  en  su  principio 
arbitraria ,  i)ero  con  el  tiempo  vino  á  regu- 
larse por  Ley  cu  algunos  paises  en  cierta 
porción  del  precio  de  la  tierra  enagenada. 
Eí)  algunas  partes  donde  todas  las   demas 
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costumbres  feudales  han  llegado  á  abolirsc 
enteramente,  continua  siendo  este  Impuesto 
sobre  la  enagenacíon  de  los  predios  uno  de 
jos  ramos  mas  considerables  de  las  rentas 
del  Soberano.  En  el  Cantón  de  Berna  es  tan 
a'to  que  liega  á  la  sexta  [)arte  del  precio  de 
nu  iníeudado  noblequeseenagene,  y  á  la  dé- 
cima del  no  noble.  En  el  Cantón  de  Lucerna 
no  fs  universal  el  Impuesto  sobre  la  enage- 
nacíon de  las  tierras;  pero  se  verifica  en  al- 
gunos Distritos:  y  en  todo  él  quando  una 
persona  vende  sus  heredades  para  salir  del 
territorio  paga  un  diez  por  ciento  sobre  el 
toral  precio  de  la  venta.  En  otros  muchos 
])aises  tienen  lugar  iguales^impuestos  sobre 
Lis  venta?  de  todas  las  tierras,  ó  de  ciertos 
jnfeudados,  y  componen  cierto  ramo  de 
renta  para  el  Soberano  (28). 

E*tos  actos  de  translación  pueden  suje- 
tarse á  contribución  dr  un  modo  indirecto, 
como  es  el  de!  Impuesto  del  papel  sellado, 
el  del  Regi'.tro  ó  indispensable  Protocolo: 
cuyos  tributos  pueden  ser  y  no  ser  propor-' 
ciouados  al  valor  de  la  cosa  cuya  posesión  ó 
dominio  se  transfiere. 

En  la  Gran-Bretaña  la  Contribución  de 
los  Sellos  es  mas  ó  menos ,  no  tanto  en  pro- 
porción al  valor  de  la  propiedad  que  se 
transfiere,  puesto  que  un  papel  de  Sello  de 
á  media  Corona  es  suficiente  para  un  contra- 
to en  que  se  verse  una  suma  la  mas  consi- 
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derahle  {]e  dinero,  como  á  !a  especie  ó  na- 
turaieza  del  iiejüocio.  El  inavor  no  excede 
de  seis  libras  sobre  cada  Sello,  ó  jDÍiego  de 
papel  ó  pergamino  sellado;  y  este  fnipne^ito 
recae  principalínente  sobre  las  Concesiones 
y  Títulos  Reales  de  la  Corona,  y  sobre  cier- 
tos Expedientesjudiciales,  sin  atender  al  va- 
lor'preciso  de  la  cosa  en  que  recae.  No  bay 
en  la  Gran-Bretaña  ímpnesto  alguno  sobre 
Registros  de  contratos  ,  ni  otras  Escrituras 
privadas,  fuera  de  los  emolumentos  ó  dere- 
chos que  corresponden  á  io=^  Oficiales  de  los 
Registros  mismos;  los  quales  no  son  mas 
que  una  razonable  recomoensa  de  su  tra- 
bajo, en  que  no  percibe  parte  alguna  la 
Corona. 

En  Holanda  hay  impuesto  de  Papel  Se- 
llado y  de  Registro;  el  qua'  unas  veces  es 
proporcionado, y  otras  no  al  valordela  pro- 
piedad que  se  transfiere.  Todos  los  Testamen- 
tos deben  escribirse  en  Pa{>eldel  Sello,  cuyo 
]^recio  sea  pro|'orcionado  basta  cierto  tér- 
mino á  la  propiedad  de  que  el  testador  dis- 
pone;  de  modo  que  hay  Sellos  en  aquella 
Provincia,  que  cuestan,  desde  tres  peniques 
ó  tres  sti veres  la  hoja  hasta  trescientos  flí)ri- 
nes  ,  equivalentes  á  cerca  de  dos  mil  qua- 
trocientos  setenta  v  cinco  reales  vellón  de 
nuestra  moneda  Castellana  Si  el  Sello  es  de 
menos  valor  que  el  que  debió  usar  e!  Tes- 
tador §e  anula  su  Testamento,  y  se  confisca 
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Ja  herencia:  cuya  gavela  se  entiende  tenei" 
.lugar  ademas  de  los  otros  Impuestos  sobre 
las  sucesiones.  A  excepción  de  las  Letras  de 
Cambia  y  algunos  otros  Billetes  mcrcantil-^'^, 
todos  los  demás  contratos  y  obligaciones  so- 
Jjre  inCereies  están  sujeto.^  al  Estatuto  de  los 
Sellos.  Pero  este  impuesto  no  levanta  á  pro- 
porción de  la  materia  en  que  se  versa.  To- 
das las  ventas  de  tierras  y  casas,  y  todas  las 
l)ij)orecas  de  ellas  deben  registrarle  en  cier- 
tos Oficios  de  Protocolos,  y  por  este  Regis- 
tro se  paga  al  Estado  la  Gavela  de  nn  dos  y 
medio  por  ciento  del  ]>reclo  total  ó  valor  de 
la  hipoteca.  Extiéndese  esta  Contribución 
basta  las  ventas  de  Buques  de  nms  de  dos 
toneladas,  porque  se  consideran  en  calidad 
de  Casas  flotante. s:  y  á  igual  Impuesto  están 
sujetas  las  ventas  de  bienes  muebles,  quan- 
do  se  mandan  executar  por  algún  Tribunal 
de  Justicia. 

En  Francia  hay  también  Impuestos  de  Pa- 
pel Sellado  y  de  Registro.  Los  primeros  se 
cuentan  en  el  ramo  de  Sisas  ó  Subsidios,  y 
se  hace  su  cobranza  en  las  Provincias  en  que 
están  introducidos  por  los  mismos  Oficiales 
4e  sus  rentas.  Los  de  Registi-o  se  reputan 
de!  ramo  de  Patrimonio  de  la  Corona,  y  se 
cobran  por  Oficiales  de  distinta  clase. 

E-^ta  especia  de  Impuestos  de  Sello  y  de 
Registro  son  de  invímcion  muy  moderna; 
pero  m  pgcQ  m^s  de  un  siglo  lian  llegado  á 
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ser  casi  universales  en  toda  Europa  ,    bien 
que  los  de  Registro  se  han  hecho  muy  co- 
munes. 

Los  Impuestos  gobre  la  translación  de  do- 
minio de  muertos  á  vivos  recaen  final  y  in- 
mediatamente sobre  la  persona  cnya  pose- 
sión se  transfiere.  Los  de  las  ventas  de  las 
tierras  sobre  el  vendedor  enteramente.  Este 
es  casi  siempre  el  que  se  ve  en  la  necesidad 
de  enagenar  sus  bienes,  y  por  tanto  no  pue- 
de méuos  de  contentarse  con  el  precio  que 
Je  den  por  ellos.  El  comprador  muy  rara 
vez  se  ve  precisado  á  comprar,  y  por  lo  mis- 
mo solo  dará  por  la  cosa  el  precio  que  le 
acomode.  Considera  muy  por  menor  lo  que 
una  tierra  le  ha  de  costar  tanto  en  el  precio 
de  su  valor  ,  como  en  el  del  Impuesto: 
quanto  mas  haya  de  pagar  en  este ,  tanto 
méuos  querrá  dar  por  el  otro:  por  ictqual 
semejantes  Impuestos  siempre  ó  las  mas  ve- 
ces vienen  á  recaer  en  las  personas  necesita- 
da» ,  y  por  la  misma  razón  habrán  de  ser 
mas  ó  menos  opresivos  en  este  respecto.  Los 
Impuestos  sobre  la  venta  de  Casas  nueva- 
mente edificadas  j  ó  que  se  edifican  para 
"venderlas  ,  quando  no  se  vende  el  solar  con. 
el  edificio  ,  recaen  últimamente  sobre  el 
comprador,  porque  el  edificante  siempre  ha 
de  venir  á  sacar  su  regular  ganancia  sin  re- 
baxa ,  ó  de  lo  contrario  habrá  de  dexar  se- 
mejante grangería.  Y  así  aunque  adelante  el 
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Impue»to,  se  le  habrá  de  reembolsar  el  com- 
prador. Los  que  se  imponen  en  las  Casas  vie- 
jas ó  de  antiguo  edificadas ,  recaen  por  la 
misma  razón  que  en  las  ventas  de  las  tier- 
ras sobre  el  vendedor  ,  á  quienes  en  los  mas 
casos  le  obligan  á  vender  la  conveniencia  ó 
Ja  necesidad.  El  número  de  casas  nuevasque 
se  disponen  para  venta  ,  se  conmensura  re- 
gularmente á  la  deraaiida.  A  no  ser  esta  su- 
ficiente para  que  el  edificante  saque  su  me- 
ditada ganancia  después  de  pagadas  toda§ 
las  expensas,  no  seguirá  edificando;  pero  el 
de  las  casas  de  antiguo  edificadas ,  que  se- 
gún los  tiempos  salen  á  venta  pública,  se  re- 
gula por  accidente*  que  ninguna  concer- 
nencia suelen  tener  con  la  demanda  por  ca- 
sa?. Do»  ó  tres  quiebras  que  se  verifiquen 
«n  un  Pueblo  comerciante,  suelen  sacar  al 
mercado  tal  número  de  Gasas,  que  es  indis- 
pensable venderlas  por  el  precio  que  por 
ellas  quieran  dar.  Los  Impuestos  sobre  la% 
■ventas  de  solar  ó  venta  del  suelo  de  edificio 
recaen  enteramente  también  sobre  el  ven- 
dedor por  las  razones  mismas  que  dexamo» 
insinuadas  en  la  venta  de  las  tierras.  Los  De- 
rechos de  Papel  sellado  y  de  Registro  de 
obligaciones  y  contratos  relativos  á  présta- 
mo de  dinero  recaen  enteramente  sobre  el 
mutuatario  ó  el  que  toma  prestado,  y  de 
hecho  este  es  el  que  siempre  los  pa2;a.  Los 
Derechos  de  igual  especie  en  los  pleytos  soo  . 
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carga  de  los  litigantes ,  reducien<lo  v  rela- 
xando todos  ellos  una  parte  respectiva  del 
valor  cat)ital  de  !a  co?a  solare  que  aiUielios 
hechos  se  versan:  porque  quáhto  mas  cues- 
te á  nno  la  adqul-^irion  de  mía  propiedad, 
tanto  menos  ha  <le  tener  de  valor  capital 
después  de  adquirida. 

Todo  tributo  sobre  translación  de  do- 
minio (!e  qnalquiera  especie  cpie  sea,  eti 
quanto  disminuya  el  valor  capital  de  la 
propiedad,  en  otro  tanto  es  terminante  ¡>or 
su  tendencia  natural  á  disminuir  los  fondos 
destinados  á  sostener  el  trabajo  productivo 
de  la  Sociedad.  Mas  ó  menos  todos  éstos  Im-' 
puestos  son  unas  contribuciones  que  aumen- 
tan las  rentas  del  Soberano,  que  par  stj  na- 
turaleza no  pueden  mantener  mas  que  tra-* 
bajadores  ó  manos  improductiva?  á  expen- 
sas de  aquellos  fondos  que  por  la  suya  no 
sustentan  mas  que  las  |)roductivas. 

Estos  Impuestos  también,  por  proporcio- 
nados que  sean  al  valor  de  la  propiedad 
transferida,  son  siempre  desiguales:  porque?^ 
la  freqiiencia  de  las  translaciones  no  es  siem- 
pre la  misma  en  ]íropiedadcs  de  igual  va- 
lor; pero  quando  ni  aun  al  valor  capital  de 
la  cosa  que  se  transfiere  son  iguales  ó  pro- 
porcionados 5  como  en  la  mayor  parte  de  los 
altos  impuestos  de  sello  y  de  registros,  aun 
es  mayijr  la  desigualdad.  No  son  de  modo 
alguno  arbitrarios,  porque  son  ó  pueden  ser 
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en  tocio  caso  claroá  y  ciertos,  y  aunque  aue- 
leu  recaer  en  personas  c¡ne  no  pueden  pa- 
garlos ,  el  tiempo  no  obstante  ríe  tleveíi- 
garlos  es  en  los  mas  casos  el  mas  oportuno: 
porque  cjuaudo  fe  debe  el  Impuesto,  es  pre-» 
cisamente  quando  hay  dinero  para  pagarlo. 
Se  cobran  á  muy  pocas  expensas  ,  y  pm*  lo- 
general  no  gravan  al  contribuyente  con  mas 
carga  que  la  indispensable  y  justa  de  pagar 
un  tributo. 

En  Francia  no  se  quejan  mucho  de!  Im- 
puesto de  los  Sellos;  pero  claman  general- 
mente contra  el  de  los  Registros  o  Protoco- 
los, que  allí  se  llaman  Controles.  Ocasiona 
según  dicen  ,  muchas  extorsiones  contra  Jos 
cantribuyentes  de  parte  de  los  Colectores 
del  Tributo  ,  haciéndolo  en  gran  manera 
arbitrario  y  incierto.  En  efecto  en  la  ma- 
yor parte  de  los  Libelos  que  se  han  pu- 
blicado contra  la  Administración  de  ren- 
tas en  Francia  ,  ocupan  un  artículo  muy 
principal  los  abusos  del  Controle.  Pero  no 
parece  que  sea  necesariamente  inherente  á 
la  naturaleza  desemejantes  Impuestos  la  in- 
certidumbre:  y  siendo  bien  fundadas  aque- 
llas quejas  públicas,  diremos  que  los  aba- 
sos no  nacen  tanto  de  la  naturaleza  y  ten- 
dencia del  impuesto,  como  de  falta  de  cla- 
ridad ,  exactitud  y  distinción  en  las  palabras 
de  los  Edictos  ó  Leyes  que  lo  impusieron. 

El  Registro  ó  Protocolo  de  hipotecas,  y: 
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generalmente  de  todos  los  derecíios  sobrtf 
dominio  y  propiedad  de  eosas  inmiiebles*  da 
una  seguridad  muy  grande  tanto  á  acree- 
dores como  á  compradores  ,  y  es  sumamen- 
te ventajoso  al  Piibllco.  Ei  de  la  mayor  par- 
te de  contratos  de  otras  especies  es  las  nía» 
veces  embarazoso  ,  y  aun  peí  judicial  á  al- 
gunos particulares  ,  sin  ventaja  conocida  del 
pi'iblico  beneficio.  Todos  a(!iiellos  Reí^ijíros 
ó  Protocolos  que  no  deben  publicarse,  íino 
que  siempre  deberán  estar  secretos,  ni  ílé- 
ben  existir,  ni  bay  porrp¡é  existan,  nor-n 
que  el  crédito  de  los  Ciudadanos  en  \ás  co- 
sas mas  minutas  no  debe  estar  cHclavi/ado 
y  dependiente  de  una  infinidad  de  Oficiales 
subalternos  de  las  Rentas  ,  que  se  níultípli- 
can  sin  número  en  todas  aquellas  Nacio- 
nes en  que  semejantes  Reí^i'-tros  surten  al 
Erario  público  de  una  renta  considerable. 
Esta  multiplicación  no  es  necesaria  ;  pero 
parece  conseqüencia  infalible  de  semejante 
especie  de  Impuesto. 

Los  Ímpi>est03  de  Sello,  como  los  que  en 
Inglaterra  se  ban  establecido  sobre  los  Nai- 
pes  y  Dados,  sobre  los  Papeles  nuevos  y  pe- 
riódicos ,  Scc.  son  propiamente  contribucio- 
nes sobre  cosas  de  inmediato  consumo,  que 
finalmente  recaen  sobre  los  cjue  las  usan  ó 
consumen.  Lo  mismo  sucede  con  las  qne  se 
imponen  por  las  Licencias  para  vender  por 
meuoi-  Vinos  s  Licores  y  otras  especies^  aun- 

qii» 
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:fiie  el  Intento  de  la  Connibucion  sea  diri- 
gida á  las  ganancias  del  fondo  de  aqiuilos 
reraleros,  y  aunque  estos  y  los  otros  Ini- 
Dupstos  de  Selío  que  ya  diximos  ,  se  conoz- 
can baxo  de  un  mismo  nombre,  y  se  remu- 
3en  por  las  mismas  personas,  en  realidad 
•ecaen  sobre  fondos  enteramente  dir-tintos, 
jue  constituyen  otras  tantas  diferentes  cla- 
res de2¿^4^a4 

íRí'g^ícüLO  III. 

•^^^WJI^É^W^íy  ^^^  Salarios  del  Trabajo. 

L'os  Sálanos  de  las  clases  inferiores  de  ope- 
arlos se  regulan  necesariamente  en  todas 
»artes,  como  se  procuró  deriostrar  en  el 
-.ibro  primero,  por  dos  circunstancias  dlfe- 
entes;  la  demanda  por  trabajoso  solicitud 

busca  de  trabajadores;  y  el  precio  ordi- 
ario  ó  medio  de  las  provisiones.  La  deman- 
a  por  trabajo,  según  que  se  halle  esta  ea 
stado  progresivo,  estacionario  ó  decaden- 
?,  así  regulará  la  íubsií^tencia  del  trabaja- 
or  .  y  determinará  el  grado  de  su  modo  de 
lantenerse,  liberal,  moderado,  ó  escalo. 
!1  precio  ordinario  ó  medio  de  las  provisio- 
es  determina  la  cantidad  de  moneda  que 
s  necesario  pagar  á  un  operario  para  habi- 
tarle un  ano  con  otro  á  comprar  este  n}an- 
en  i  mienta  escaso,  mederado  ó  liberal.  Per- 

ToMó  ÍV.  I  i 
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maiieciendo  pues  en  un  mi-mo  estado  tantea 
•la  demantía  por  trabajo  corno  el  precio  de 
las  provisiones.  qu,-il((u'!era  Impuesto  dilec- 
tamente cargado  soLjre  ios  salarios  del  tra- 
bajo no  puede  tener  otro  efecto  que  e)  de 
levantar  la  q.iota  de  ellos  algo  mas  de  lo  que 
monta    la    Conirihucion.    Supóngame/^   por 
exemplo  ,   que  en  cierto  país  particular  ía 
demanda  por  trabajo  y  el  precio  de  las  ])ro- 
vislones  son  tales  que  constituyen  el  salaria 
ordmario  de  un  operario  en  diez  pesetas  ca- 
da semana;  y  que  sobre  e^fos  salarias  ?e  im- 
pone una  cortribncion    de  «n  quimo  ,  qne 
so\t  dos  pe-íptas.  Pe  rmantciendo  la  misma  i  a 
d.-manda  j)or  trab.'.jo  ,  y  el  mi&mo  el  precio 
de  la*  provisiones,  seria  necesario  que  sin 
atender  á  la  Coturibucioii  el  operario  gana- 
se para  su  subsistencia  todo  \o  qite  se  podía 
adquuir  con  las  diez  pesetas,  y  no  con  nié- 
nos;  ó  que  después  de  pagada  ]a  Contnbii- 
ciori  le  quedasen  todavia  las  diez  pesetas  li- 
bres por  «alario.  Pues  para  dexarle  libre  es- 
te salario  a!  trabajador  después  de  satisfacer 
el  Imnue-to,  no  podria  menos  de  levantar 
en  aquel  pais  el  precio  del  trabajo,  no  ba?- 
t«  doce  pesetas  solamente  ,  diez  del  salario  y 
dos  del   impuesto,  sino  hasta  doce  y  media: 
esto  es  ,  jíara  habilitar  al  operario  á  pagar 
el  Impue-to  de  un  quinto,  no  bastaría  que 
fuh'.ese  el  precio  de' su  salario  este  quinta 
solo,  sino  un  quarto  ó  una  quarta  parte  de 


liETío  V.  Cap.  íf.  í6.3 

diez,  que  son  doá  y  media.  Qnalquiera  piiet 
qne  fuese  la  qüota  del  ímpursto,  los  sala- 
rlos (ícl  trabajo  habrían  siempre  de  subir 
ño  á  proporción  de  ella  ,  slnoá  masaita  pro- 
porción. Si  el  Impuesto  por  exemplo  crá 
una  décüná  ,  loé  salárlbá  subirían  no  esta 
décima  ,  sitio  una  octava. 

Un  Impuesto  directo  sobre  Jos  salarlos 
del  trabajo,  aunqUe  pudiera  muy  bien  salit 
de  las  manos  misnja^  del  ojDerario  ,  nunca 
se  diría  con  propiedad  cjue  era  él  el  que  lo' 
anticipaba:  á  Ib  menos  si  permanecía  crt  uti 
mismo  estado  déspUes  que  antes  del  fiupues- 
to  la  detilanda  por  trabajo  y  el  precio  de  la» 
provisiones.  En  tales  casos  no  solo  el  Im- 
puesto, sino  algo  mas  sobre  su  qüota.  sé 
pagarla  por  aquella  persona  que  inmedia- 
tamente empleaba  el  trabajo  y  al  trabaja- 
dor. Pero  segUn  los  casos  así  recaerla  por 
último  él  Impuesto  en  personas  diferentes. 
La  al¿a  qUc  semejante  Contribución  ocasio- 
nase eíi  los  salarlos  del  trabajo  manufactu- 
rante ,  Seria  adelantada  por  el  Maestrb  fa^ 
bricante,  el  qual  no  solo  por  ello  seria  au- 
torizado, sino  qne  sé  verla  obligado  á  car- 
dar este  Impuesto  con  sus  ganahcias  ade- 
mas ,  por  baberlo  adelantado  sobre  el  pre« 
cío  de  sus  géneros:  eri  cuyo  Casó'  él  paga-^ 
mentó  final  de  la  Carga  J  dé  la  ganancia 
adicional  del  Maniifactor  ó  Fabricante  ven* 
4ñaL  á  recaer  «aterámente  sobré  éí  cóa9iiH> 
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mldor.  La  alza  que  pudiera  igual  Contribu* 
cíon  ocasionar  en  el  trabajo  ruraf  ó  agri- 
cultor^  seria  adelantada   por  el  colono,  el 
qual    para  mantener  el  raismo  número  de 
trabajadores  jornaleros  cpie  antes  ,  se  vería 
obligado   á    emplear   mayor    capital.    Para 
comjíensar  este  mayor  gasto,  reembolsar  su 
capital,  y  sacar,  sus  regalares.gananci-is,  se- 
ria necesario  que,  retuviese  mayor  porción, 
ó  el  precia  de  porción  mayor  del  producto 
de  la  tierra  ,  y  por  consiguienie  qne  pagase 
menos  renta  al  dueiio  de  ella.  En  cuyo  caso 
cí  pago  una  I  de  esta  alza  de  salarios  recae- 
ría  sobre  eí  dueño  del   predio,  juntamen- 
te con   eí    desfalco  de  la  adicional  ganan- 
cia  que   el   Colona  debía   sacar"  de   haber 
empicado  y  adelantado  mayor  capital  c[iie 
antes  para  !a  labor  de  un  mi^mo  terreno  y 
de  una  misma  cantidad  de  producto.  En  to- 
dos casos  pues  nn  Impuesto  directo  sobre  los 
salarios  del  trabajo  no  puede  menos  de  ocasio- 
nar á  discurso  de  tiempo  reducción  ó  ami- 
noramienta  en  las  rentas  de  la   Tierra^  y 
mayor  alza  en  el  precio  de  los  géneros  ma- 
nuíacturaílos,  que  la  que    pudiera   segnir- 
«e  de    igual    suma   de    impuesto    cargada, 
parte  sobre  la  renta  de  la  tierra,  y  parte  so- 
bre los  géneros  de  ('onsuino,.en  vez  de  car- 
garla sobre  los  salarios  dichos^ 

Si  las  Contribuciones  directas  sobre  los 
salarios  del  trabajo  no  siempre  lian  ocasio- 
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nado  una  alza  proporcional  en  la  qüota  de 
eUos  ,  es  por  haber  cansado  ellas  misnias  una 
baxa  ó  decadencia  considerable  en  la  de- 
manda por  trabajo,  ó  busca  de  trabajadores. 
La  declinación  de  la  industria,  el  decre- 
mento de  erapleo  para  el  pobre,  la  diminu- 
ción del  producto  anual  de  la  tierra  y  del 
trabajo  del  pais  han  sido  por  lo  g-neral  los 
tristes  efectos  de  Impuestos  semejantes.  En 
conseqüencia  de  esto  mi^mo  no  ha  podido 
menos  de  estar  mas  alto  el  precio  de!  traba- 
jo que  lo  que  de  lo  coiUrarib hubiera  estado 
según  el  estado  anual  de  su  demanda:  y  este 
encarecimientx)  de  precio,  juntamente  con 
las  ganancias  ordinarias  del  que  lo  adelan- 
tó, no  puede  menos  de  venirse  á  pagar  por 
último  por  los  dueños  de  las  tierras  y  por 
el  consumidor. 

Un  Impuesto  sobre  los  salarios  del  traba- 
jo del  campo  no  alza  el  precio  de  las  rudas 
producciones  de  la  tierra  con  proporción  á 
Ja  contribución  ,  por  la  misma  razón  que  no 
lo  alza  un  Impuesto  sobre  las  ganancias  del 
fondo  del  Agricultor. 

Sin  embargo  de  lo  ruinoso  de  unos  Im- 
puestos de  esta  especie  han  hallado  aproba- 
ción en  algunos  páises.  En  Francia  es  una 
Contribución  de  este  nr. -no  género  aquella 
parte  de  Talln  ó  Tributo  que  se  carga  sobre 
la  industria  ,  ó  sobre  los  obreros  ó  jornale- 
ros del  campo.  Se  computan  sus  jornales  se- 
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TO  í|ue  i}\  mismo  tiempo  liahia  ck'  ser  de  cin- 
co y  medio  la  de  los  salarios  de  todos  aque- 
llos Oficios  ó  Empleos  públicos  que  exce- 
diesen flr*  cien  libras  al  año,  se  aplamlió  por 
líiia  Contri bijcion  muy  popular:  e-^peci.il- 
mcnre  qnando  se  exceptuaban  las  pensiones 
d»^  las  Personas  "eales,  la  paga  de  los  Ofi- 
ciales de  Exército  y  Armada  ,  y  algunos  otros 
que  nunca  habian  sido  objeto  de  la  envidia 
})úbli(a.  No  se  verifican  en  líiglaterra  mas 
Iín|)üeítos  directos  sobre  los  salarios  del  tra- 
bajo que  los  que  acabamos  de  insinuar. 

ARTÍCULO  IV. 

Impuestos   en   que   se   intenta  recarga   su^ 

exacción  soore  qualijuicra  especie  de  Ren-. 

ta  indiferenteniente. 


as  Confribucioues  cuyo  intento  es  que 
recaY2;aa  indiferentemente  sobre  qualqnie- 
ra  de  la«  diferentes  especies  de  rentas  ,  son 
la  de  la  CipitAcion,  y  los  Impuestos  sobre 
las  mercaderías  ó  géneros  de  consumo.  Estos 
deben  pagarse  de  qualquiera  Fondo  ó  Ren- 
ta [ue  los  contribuyentes  posean  ,  tanto  de 
sus  tiervfis  como  délas  ganancias  de  sus  fon-, 
dos  y  de  los  salarios  del  trabajo. 
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IMPUESTO  DE  CAPITACIÓN, 

n)í  en  estas  Contribuciones  se  intenta  medir 
sil  proporción  con  los  uiene?  ó  rentas  de  ca-f 
da  coiitribnyenrp,  rpieda  el  Impuesto  ente- 
ra liicnte  arbitrario.  £1  estado  del  caudal  q 
fortuna  del  hombre  varid  de  dia  en  día, 
y  sin  una  pesqui'^a  nías  intolerable  que 
el  impuesto  mas  grave,  y  que  se  repita  y  re- 
nueve por  lo  rriénos  cada  año,  sqIo  quedará 
en  conjeturas  Por  tanto  su  repartimiento 
dependerá  en  los  mas  casos  del  bueno  ó  mal 
humor  de  los  Exactores  ó  de  las  Personas 
que  Iqs  repartan,  haciéndose  absolutamente 
arbitrario  y  incierto. 

Si  la  Capitación  no  se  proporciona  á  los 
haberes,  rentas  ó  bienes  de  fortuna  de  caifa 
uno  sino  á  la  clase  y  esfes'a  de  cada  contri- 
buyente, viene  á  ser  enterameiite  desigual, 
porque  los  «irados  de  riqueza  no  guardati 
igualdad  con  los  de  dignidad  y  gerarqnía. 
»••  Estos  Impuestos  pues,  si  se  piensa  en  ha- 
cerlos iguales  ,  o  que  guarden  igualdad  ,  son 
enteramente  arbitrarios  y  inciertos:  y  si  se 
intenta  hacerlos  ciertos  y  no  arbitrarios,  soq 
totalmente  <lesignales.  Sea  la  Cf)ntribucioq 
pesada  ó  ligera  ,  lo  incierto  de  ella  es  uq 
gravamen  de  mucha  CQnsideraclon.  ^o  obs- 
tante en  un  Impuesta  ligero  puf-de  sopor-s 
tarse  algún  gradg  de  desiaualdad;  perú  eq 
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wnc»  pesarlo  ó  grave  es  enteramente  in¿opor« 
table  y  ruioosQ. 

En  las  diferentes  Contribuciones  por  Ca- 
pitación que  se  verificaron  en  Inglaterra  en 
ei  reynaclo  de  Guille! mo  III.  la  mayor  par- 
te ele  los  contribuyentes  sufrieron  e!  repartl- 
miento  por  clases  ,  ó  según  el  grado  de  d;a- 
nidnd  de  sus  respectivos  Estados  en  la  li»  - 
pública:  como  Duques,  Marqueses,  Con- 
des ,  Vizcondes  ,  Barones  ,  Esqiieres  ,  Nobles 
ó  Caballeros,  Pri;víog¿M-iito*  y  Segundos  de 
Jos  Pares,  &c.  Todos  los  Mercaderes  y  Tra- 
tantes  de  caudal  de   mas  de   trescientas  li^ 
bras,  que  es  la  clase  mejor  de  los  de  Tien- 
da abierta  ,  entraron  también  en  el  asiv-iito 
por  rango,  sin  atender  á  la  diíerencia  gran- 
de que  habria  entre  sus  respectivos  cauda- 
les ,   porque  la  clase  ó  gerarquia  era  mas 
considerada  que  sus  haberes.    A  varios  de 
ellos  también  á  quienes  en  la   primera  Ca- 
pitación se  les  babia  repartido  por  caudales, 
se  les  repartió  en   la  segunda  por  clases.  A 
los  Alguaciles  ,  Agentes  y  Procuradores  á 
quienes  en  el  primer  asiento  se  les  baí/ia  re- 
partido á  razón  de  tres  shelines  en   libra  de 
sus  computados  emolumentos,  se  les  rep¿ir- 
tió  después  otra  cantidad  colocándoles  por 
clases  después  de  los  Caballeros.  En  el  re- 
partimiento pues  de   un    Impuesto  no  muy 
pesado  es  mas  ¿oportai>le  alguua  <l!\-i''.r.al-. 
¿cid  que   m  h  ims  leve   incertidumurc  y 
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aiL'ifraríedacl  de   los  cobradores  f-^oj. 

En  \ñ  Capí  ración  qne  se  ha  exigido  en 
Francia  c]c^i\e  principio!»  del  siglo  presenta 
sin  interrupción,  'as  ciares  de  la  primera  ge^- 
^•arqiüa  se  han  regulado  por  grados,  peip 
por  una  tnrifa  invaria})!e:  las  clases  inferio- 
res del  Pueblo  según  el  cóiiiputo  de  sus  ha^- 
beres  ó  caudales  ¡,  por  3^iento  cjue  varia  de 
Vin  año  á  otro,  En  el  primer  arreglo  entran, 
los  Oficiales  ó  Eiiipleados  en  la  Corte  del 
Rey ,  los  Jueces  y  otros  dependientes  de  los 
principales  Tribunales  de  justicia  ,  los  Ofi- 
ciales de  las  Tropas  5  &c.  y  en  el  segunrlo 
fueron  colocadas  las  clases  inferiores  de  las 
Provincias,  En  Francia  se  somete  coa  facl^ 
lidad  el  Grande  á  un  grado  de  designaldaíl 
inny  considerable  en  un  Tributo,  qne  no  e$ 
muy  pesado  en  la  parte  qne  sobre  su  clase 
recae  5  y  cjue  absobUa mente  quita  toda  ar- 
Litraricdad  de  los  Intendentes  de  parte  del 
repartimiento,  y  la  clase  inferior  de  sus  gen- 
tes sufren  con  la  mayor  paciencia  los  trat^tí* 
jnientos  de  sus  superiores  en  esta  parte. 

En  Inglaterra  jamas  produxo  la  sqmaque 
se  pensó  sacar  ninguna  de  quantas  Capita-? 
<:iouc3  se  han  establecido  en  tienipos  dife-s^ 
rentes :  ó  no  produxo  á  !o  menos  la  que  de-? 
Jjiera  ,  si  se  hubiera  exigido  con  exactitud^ 
En  Francia  produce  siempre  la  Capitacioi^ 
|a  sura;i  que  en  ella  se  desea  ;  pprque  el  spa-* 
ye  Gobierno  de  Inglaterra  >  quaudo  hizo  el 
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uno  pesado  ó  grave  es  enteramente  insopor- 
table y  ruinoso. 

En  las  diferentes  Contribuciones  [)or  Ca- 
pitación (|ne  se  verificaron  en  Iriglaterra  era 
el  rey  nado  de  Gnilielmo  III.  la  mayor  par- 
te de  loscontribuyeutes  sufrieron c!  reparti- 
miento por  clases  ,  ó  según  el  grado  de  d;r;- 
nidad  ^le  sus  respectivos  Estados  en  la  lU  - 
pública :  como  Duques,   Marípiescs  ,  CV)n- 
des,  Vizcondes  ,  Barones  ,  Esqüeres  ,  N(jbles     i 
ó  Caballeros,  Primogénito*  y  Segundos  de     i 
Jos  Pares,  &ce.  Todos  los  Mercaderes  y  Tra-     1 
tantes  de  caudal  de   mas  de   trescientas  li- 
bras, que  es  la  clase  mejor  de  lo?  de  llen- 
óla abierta  ,  entraron  también  en  el  aslf-iito 
por  rango,  sin  atender  á  la  diierencia  gran--    | 
de  que  habria  entre  sus  respectivos  cauda- 
les ,   porque  la  clase  ó  gerarquía  era  mas 
considerada  que  sus  haberes.    A  varios  de 
ellos  también  á  quienes  en  la   primera  Ca-    .. 
pitacion  se  les  babia  repartido  por  caudales, 
se  les  repartió  en   la  segunda  por  clases.  A 
los  Alguaciles  ,  Agentes  y  Procuradores  á 
quienes  en  el  primer  asiento  se  les  ha'/ia  le- 
partido  á  razón  de  tres  shelines  en   libra  de 
sus  computados  emolumentos,  se  les  re(uir- 
tió  después  otra  címtidad  colocándoles  por 
clases  después  de  los  Caballeros.  En  el  re- 
partimiento pues  de   un    Impuesto  no  muy 
pesado  es  mas  soportable  alguua  df-i^iual- 
¿cid  que   m  la  m^is  leve   incertidumbrc  y 
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atLUrarífidacl  de   los  cobradores  (3oj. 

En  la  Ca[)!racion  que  se  ha  exigido  en 
Francia  dcitíe  principios  del  siglo  presente 
sin  interrupción. 'as  clámesele  la  primera  ge-r 
jarcp^iía  se  han  regnlado  por  grados,  peip 
por  lina  tnrifa  invariable:  ias  clases  inferie- 
res de!  Pneblo  según  el  cóaiputo  de  sus  ha^- 
beres  ó  caisdaieSj,  pf)r  aliento  cpie  varia  de 
un  año  á  otrq,  En  el  prinier  arreglo  entrari 
los  Oficiales  ó  Eiiipleados  en  la  Corte  del 
Rey ,  los  Jueces  y  otros  dependientes  de  los 
principales  Tribunales  de  justicia  ,  los  Ofi- 
ciales de  las  Tropas  5  &c.  y  en  el  segundo 
fueron  colocadas  las  clases  inferiores  de  las 
Provincias,  En  Francia  se  somete  con  faci- 
]idad  el  Grande  á  un  grado  de  designa Idadl 
muy  considerable  en  un  Tributo,  que  no  e$ 
mqy  pesado  en  la  parte  que  sobre  su  clase 
recae  5  y  cjue  absclntamcnte  quita  toda  ar- 
bitra riedad  de  los  Intendentes  de  parte  del 
repartimiento, y  la  clase  inferior  de  sus  gen- 
tes snfven  con  la  mayor  paciencia  los  traíjii* 
mientos  de  sus  superiores  en  esta  parte. 

En  Inglaterra  jamas  produxo  la  snmaque 
se  pensó  sacar  ninguna  de  quantas  Capita-? 
piones  se  han  establecido  en  tiempos  dife-r^ 
rentes :  ó  no  produxo  á  !o  menos  la  que  de-? 
í^iera  ,  si  se  hubiera  exigido  con  exactitud. 
En  Francia  produce  siempre  la  Capitacioii 
ja  sunin  que  en  ella  se  desp^  i  pprque  el  sna-s 
ye  Gobierno  ^le  Ipglaterr^  ,  quaudp  hizo  ^1 
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^siento  íle   las  Clases  diferentes  dei  Pnehlo 
para  la  Capitación  ,  se  contentó  ron  lo  que 
este  asiento  ó  reparto  produxese  :  y  no  exi- 
gió compensarion  de  las  pérdidas  qne  el  Es- 
tado podia  |>üdccer,  ó  por  razón  de  los  que 
no  pndiesen  pagar,  ó  de  los  que  no  qnisie- 
sen  (porque  allí  suele  haber  mnchode  esto), 
fomo   ni   aun  de   aquellos  por  iilriino  que 
por  indulgencia  de  la   Ley  se  considerasen 
acreedores  á  la   esencion.   El    Gobierno  de 
Francia,  ma?  severo  en  esta  ijartr,  reparte  á 
cada  Generalidad  cierta  suma  ,  y  esta  la  ha 
de  exigir  el  Intendente  del  Distrito  del  mo' 
do  c|ue  pueda.  Si  una  Provincia  se  queja  del 
filto  repartimiento  ,  puede  en  algunos  casos 
(obtener  para  el  ano  siguiente  una  re!)axa  de 
6u  asignación  correspondiente  al  sobrecargo 
del  anterior  ^  pero  entretanto  la  debe   pa- 
gar toda.  Al  Intendente  se  le  daba  facultad 
para  repartir  algo  mas  de  la  suma  señalada, 
■para  juntar  en  efecto  y  con  seguridad  la  re- 
partida, recompensando  lo  que  fallase  en  unos 
contribuyentes  el  sobrecargo  de  los  demás:, 
cuvo  rejiartimiento  adicional  estuvo  á    su 
cjlscreccion  y  arbitrio  hasta  el  año  de  1765. 
en  que  tomó  á  su  cargo  el   Con«ejo  aquella 
facultad.  El  bien  inlormado  An'"or  de    las 
Memorias  sobre  los  Impuestos  de   Francia 
hace  la  observación  ,  de  qne  en   la  Capita- 
ción de  las  Provincias  la  porción  qne  recae 
bpbre  la  Nobleza,  y  de  aquellos  á  ^niene? 
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ios  Privilegios  exímeti  de  la  Tulla  ,  es  la  clcf 
menos  consideración,  y  que  la  mayor  V  mas 
gravosa  recae  sobre  los  que  por  otra  parte 
están  sujetos  á  este  pecho,  los  quales  están 
cargados  en  la  Capitación  en  un  tanto  por 
libra  de  lo  que  pagan  por  el  otro  Impuesto, 

Los  Tributos  pues  de  Capitación  en  quan- 
to  á  la  j)arte  que  se  exige  de  las  claises  infe- 
riores del  pueblo,  son  unos  Impuestos  di- 
rectos sobre  los  salarios  del  trabajo,  y  por 
consiguiente  van  seguidos  siempre  de  los  in- 
convenientes de  tales  contribuciones. 

La  Capitación  por  otra  parte  se  exige  y 
cobra  con  poco  dispent^io  y  gasto;  y  en  don- 
do  se  llevai  con  rigor ,  da  una  renta  muy  se-' 
gura  al  Estado.  Esta  es  la  razón  porqr.e  en 
todos  aquellos  países  en:  que  se  ha  mirada 
poco  por  la  comodidad  y  bien  estar  de  las 
clases  inferiores  del  Pueblo  ,  ha  tenido  lu- 
gar por  lo  común  esta  contribución.  Pero  ea 
general  en  ua  Imperio  grande  siempre  ha; 
Sido  la  menor  parte  de  sus  rentas  la  que  .se 
íia  surtido  de  semejante  fondo:  y  la  suraat 
mayor  que  de  ellas  podia  prometerse,  s¡eii7- 
pre  se  ha  encontrado  eu  otros  que  trací* 
menos  mconvenientes,/5(^3p;>,» 


Vír. 
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IMPUESTOS  SOBRE  LAS  L^f^^fiS 
dó  corísuftio.        ■">  <'v■'.'■9<.í" 
'    '-.'"Vi''      ¿*^;> 

r,  c  c  I  O  N    2'»-  ,  T'  v-Pí  O 

T     .       .....  %í:r^ 'í^'.t"'  , 

J.Ja  impasibilidad   de   hacer  cSnt^e^Jt^rf  aí 
Pueblo  cr-n  propoicinií  á  >us  renías  por  me- 
dio de  una  Ca¡.it¿ic'ion  ,  paiece  {iabtír  sido  el 
itiofivo  (íe  la  iiivciicifii  de  los  ímpoestoí?  so- 
bre los  géneros  coiisuntibles.  No  lia  liando 
el  Estado  cotno  cargar  la«  renías  de  sus  siib- 
ditos  de  un  riiodo  directo   y  proporcionado 
á  sus  ínerzas  ,  procuf-á  hacer  que  contribu- 
yan indirectamente  ,  imponiendo  él  Tribu- 
to sobre  sus  expensas  ó  gastos,  el  cjnal  se 
supone  deber  ser  por  lo  común  uitiy  próxi- 
mo á  la  proporción  de  sus  rentas  y  liaberes. 
El  Gasto  contribuye  ó  sufre  el  tributó  ,  car- 
gándose este  sobre  las  especié^  dé  consumo 
en  que  se  emplea,  ó  acerca  de  que  se  versa. 
Los  géneros  de  consumo  ó  son  de  necesi- 
dad, ó  de  kixo.  Por  mercaderías  necesarias 
entendemos  no  solo  las  qiie  sórí  indispensa- 
Ijlemente  tales  pafa  el  sustentó  dé  la   vida,' 
sino  todas  aquellas  cuya  falta  constituye  üii 
carácter  én  cierto  modo  indecente  por  ra- 
zón  de  la   costumbre  autorizada  entre   la» 
gentes  sensatas  y  juiciosas :  una  camisa    ds 
iienzo  por  exemplo,  rigurosamente  hablan- 
do Jjo  es  necesaria  para  vivir.  Los  Griegog 
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y  los  rvomanos  vivieron ,  y  yo  creo  que  con 
raiu  ha   (Oínodiílad ,   sin   haber  conocido  rí 
lienzo.  Pero  en  nuestros  tiempos  en  ía  ma^ 
yor  parte  de  Europa  se  sonrojaría  nn  pobre 
jornalero  de  presentarse  en  púbfico  sin  ca- 
misa de  aqueihi  especie^  y  su   faha  denota- 
ría sin  duda  el  grado  nías  miserable  de  íof- 
tuna  en  quien  de  ella  careciese  ,  y  una  po- 
breza en  que  apenas  poxrlria  incurrir  el  mas 
mísero  sino  á   fuerza    de   una  disipadísima 
conducta.   La    castumbre  del  mismo  moda 
lia  autorizado  como  cosa  necesaria   para  la 
vida  civil  en  Inglaterra  y  en   otras  Nacio- 
nes los  zapatos  de"  cuero  ó  cordobán:  qual- 
quiera  persona  de  uno  y  otro  sexo  se  aver- 
gonzaría de  presentarse  sin  ellos  donde  otras 
gentes  la  viesen.   En   Escocia  ha  producido 
e?te  mismo  efecto  la  costumbre  con  respec- 
to á  los  hombres  hasta  de  la  clase  mas  baxa; 
pero  no  con  respecto  á  las  niugeres,  las  qua» 
íes  andan  por  todas  partes  á  pie  desnudo  ó 
descalzo  sin  descrédito.  En  Francia  ni  para 
hoüd^res ,  ni  para  mugeres  de  clase  humilde 
ha  llegado  á  hacer  la  costumbre  aquel  gé- 
nero necesario  para  la  vida  civil,  pues  an- 
dan generalmente  con  zapatos  de  madera  ,  ó 
sin  ellos  absolutamente.  Por  tanto  pues  ba-f 
xo  esta  expresión  de   géneros  ó  cosas  nece- 
sarias comprehendemos  no  solo  aquellas  que 
la  naturaleza  ha  hecho  tales  con  respecto  á 
todas  las  clases  de  gentes ,  sino  las  que  por 


176  Riqueza  de  las  Ñacioííes. 
reglas  de  decencia  ha  establecido  el  uso  y  lá 
costumbre  priidoiite  de  Jos  hombres.  Todas 
las  demás  las  llamaremos  de  íuxo;  sin  que 
por  esta  expresión  se  pretenda  denigrat  ea 
lo  u¡as  leve  j  ni  hacer  reprehensible  el  uso 
moderado  de  ellas.  La  cerbezá  porexemplo, 
én  la  Gran-Bretaña  ,  y  el  vino  en  Francia^ 
España  y  otros  paisés  se  llamarán  en  este 
sentido  cosas  de  íuxo.  Un  hombre  puede  sia 
duda,  y  sin  ser  por  ello  notado,  ab'itenerse 
totalmente  de  semejantes'  licores.  La  uátu- 
raleza  no  los  hace  necesarios  para  sostener' 
]a  vida;  y  la  costumbre  en  parte  ninguna  ha 
autorizado  por  indecencia  el  carecer  de  sil 
uso  ,  ó  de  vivir  sin  gastarlos. 

Como  en  todas  partes  se  fegtilan  los  sala- 
rios del  trabajo  tanto  |»or  la  dematida  de  él, 
como  por  el  precio  regular  de  los  artículos 
necesarios  para  el  mantenimiento,  todoaíjue- 
11o  que  encarezca  este  precio  medio  Isa  de 
levantar  necesariamente  a(pie!ío-.  df"  tal  mo- 
do que  el  operario  quede  todavia  habilita- 
do para  comprar  aquella  cantidad  de  artí- 
culos necesarios  para  sustentar  la  vida,  que 
no  puede  menos  de  requerir  según  el  estado 
de  la  demanda  por  traba  o ,  bien  progresiva, 
bien  estacionaria  ,  bien  declinante.  Qual- 
quiera  Impuesto  sobre  estos  arríí^dos  ó  es- 
pecies necesarias  para  la  vida  levarjta  el  pre- 
cio de  ellas  algo  mas  que  lo  (pie  pide  la  quo-' 
ta  res^jcctiva  de  la  imposición,  porqir^  el 

tra- 
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ti'atante  en  cÜas  como  que  adelanta  la  paga 
del  Impuesto  lu  ha  de  recuperar  con  al¿j;u- 
D^  ganancia  mas:  y  por  consiguiente  ei  ma- 
lario del  trabajo  ha  de  levantar  en  la  mis- 
ma proporcioil. 

De  aquí  es  que  el  Impuesto  sobre  las  co- 
sas de  primera  necesidad  obra  del  mismo 
modo  exactamente  en  los  salarios  del  ira  ha- 
jo  que  uno  directo  sobre  ellos.  Aunque  el 
operario  lo  pague  ,  ó  pueda  pagarlo  por  sí 
propio ,  no  debe  decirse  propiamente  que  lo 
adelanta.  No  puede  menos  de  satisfacérsele 
á  él  con  el  tiempo  inmediatamente  por  eí 
que  emplea  su  trabajo  ,  ó  le  manda  traba- 
jar en  el  aumento  de  sus  salarios.  El  que  le 
emplea  si  es  fabricante,  cargará  en  el  pre- 
cio de  su  obra  esta  alza  de  los  salarios  jun- 
tamente con  su  ganancia  adicional ,  de  mo- 
do que  el  pago  final  del  Impuesto  y  del  so- 
breprecio venga  á  recaer  sobre  el  consumi- 
dor. Si  el  empleante  es  labrador,  vendrá  á 
parar  la  final  satisfacción  del  tributo  con  al- 
gún sobrecargo  de  ganancia  sobre  las  rentas 
de  la  tierra. 

De  otro  modo  es  todo  esto  en  los  Impues- 
tos sobre  las  cosas  que  aquí  llamamos  de  lu- 
xo,  aun  en  aquellas  que  consumen  los  mas 
pobres.  La  alza  de  semejantes  mercaderías 
no  acarrea  necesariamente  la  de  los  salarios 
del  trabajo.  Un  Impuesto  sobre  el  tabaco 
por  exemplo  ,  aun<|ue  es  un  género  de  luxo 
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que  consume  el  rico  y  el  pobre  ,  no  enca- 
rece los  salarios  cTet  trabajador.  No  parece 
haber  tenido  influencia  alguna  en  ellos,  aun- 
que en  Inglaterra  ,  Francia  y  España  está 
fiujeto  aquel  género  á  una  carga  de  tres,  do- 
ce y  quince  veces  mas  de  sn  vaíor  original. 
Lo  mismo  puede  decirse  del  azúcar  y  ei  té, 
que  en  Inglaterra  y  Holanda  se  han  liegado 
á  introducir  hasta  en  las  ínfimas  ciases  del 
pueblo:  y  del  chocolate  que  ha  tenido   la 
misma  suerte  en  España  y  en  otros  paiscs. 
Los  Impuesto*  que  en  el  discurso  del  presen- 
te siglo  se  han  cargado  en  la  Gran-Bietaña 
sobre  los  licores  espirituosos,  se  asegura  no 
haber  tenido  influrco  alguno  en  los  salarios 
del  trabajo.  La  alza  del  precio  del  Porter  ó; 
Gerbeza  fuerte,  dimanada  del  extraordina- 
rio Impuesto  de  tres  shelines  por  cada  birrií, 
no  ha  encarecido  los  salarios  de  los  trabaja- 
dores de  Londres.  Diez  y  ocho  y  veinte  pe- 
niques al  dia  eran  antes,  y  fueron  después 
de  aquella  imposición. 

El  alto  precio  de  semejantes  mercaderías 
no  disminuye  necesariamente  la  facultad  de 
mantí^ner  sus  familias  respectivas  en  las  cla- 
ses inferiores  del  pueblo.  Las  contribucio- 
nes so!)re  estas  especies  obran  en  los  pobres 
sobrios  y  industriosos  del  mismo  modo  que 
las  leyes  suntuarias,  y  les  disponen  á  mo- 
derar ,  ó  á  cercenar  enteramente  el   uso  de 
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tinas  superfluidades  que  ya  no  pueden  gran- 
gear  cómodamente.  Con  setoejantes  Impues- 
tos en  vez  de  disminuirse  suele  acrecentarse 
cunslderableniente  la  proporción  de  alimen- 
tar sus  familias  en  conseqüencia  de  esta  for- 
zada frugalidad.  Por  lo  general  los  que  sus- 
tentan familia  mas  numerosa  son  los  pobres 
sobrios  y  industrioso?;  y  estos  mii^mos  son 
los  que  surten  de  trabajo  personal  la  deman- 
da por  trabajadores.  Es  cierto  que  todos  ioss 
pobres  no  son  industriosos  ni  sobrios;  y  lo 
es  también  que  los  disolutos  y  desordenados 
pueden  continuar  lisonjeando"  sus  apetitos 
con  el  uso  de  aquellas  especies,  aunque  su- 
ban mas  qué  antes  sus  precios,  sin  atender 
á  la  miseria  que  puede  ocasionar  en  sus  fa- 
milias este  desarreglo.  Pero  estas  personas 
desarregladas  rara  vez  las  tienen  numerosa?, 
porque  su  prole  perece  generalmente  por  el 
descuido ,  la  mala  conducta  y  la  escasez  ab- 
soluta de  alimento.  Si  á  fuerza  de  su  robus- 
ta complexión  sobrevive  á  la  miseria  en  que 
Ja  ha  constituido  la  mala  criatiza  y  conducta 
de  sus  padres,  aquel  mal  exemplo  corrom- 
pe regularmente  sus  Costumbres  y  modales, 
y  en  lugar  de  ser  útiles  á  la  Sociedad  por  su 
industria,  suelen  ser  de  uri  perjuicio  posi- 
tivo por  sus  vicios  y  desórdenes.  Así  pues 
aunque  el  encarecido  precio  de  estas  cosaí! 
de  luxo  pueda  aumentar  de  algún  modo  in- 
directo ó  ocasional  la  miseria  de  aquella* 
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desarreglndas.  familias,  y  por  tanto  Hlsmw 
nuir  en  algo  sus  facnltades  para  criar  los  hi- 
jos, no  disminuirán  regularmente  !a  pobla- 
ción útil  citíl  país,  sino  quando  masía  perni- 
ciosa. 

Qaaíqniera  alza  de  precio  en  las  cosas  de 
primera  necesidad ,  á  no  compensarse  con 
otra  proporcionada  en  los  salarios  del  traba- 
jo, no  podrá  dexar  de  di-minuir  masó  me- 
nos las  facultades  del  pobre  para  sustentar 
una  familia  numerosa,  y  por  consiguiente 
para  surtir  el  país  de  trabajo  útil  conforme 
á  la  demanda,  sea  el  que  fuere  el  estado  de 
esta,  ó  la  que  necesite  la  condición  progre- 
siva, estacionaria  ó  decadente  de  ella. 

Los  Impuestos  sobre  las  cosas  de  luxo  no 
levanran  por  su  tendencia  natural  el  precio 
de  otr  ts  mercadería»  que  las  mismas  que  es- 
tán sujetas  inmediatamente  á  la  contribu- 
ción. Los  que  se  imponen  sobre  las  de  pri- 
mera necesidad  encareciéndolos  salario?  del 
trabajo,  tienen  una  tendencia  necesaria  á 
encarecer  también  el  precio  ile  iod:is  las 
manufacturas,  y  por  consiguiente  á  di>mi- 
iiuir  su  vonrá  y  su  consumo.  Loss  Imp(iegr(>s 
sobre  líTs  co'^as  de  luxo  se  jiagyn  eri  último 
Tesiimen  por  los  íonsn-niidor^^s  -in  retribn- 
ci<^n  ¡díiuna.  Kecaen  iní^i^erel)temente  sobre 
qualqulera  especié  de  renta  ,  salarios  del 
trabajo,  jzanancia  de  fondos  .  ó  renta  de  ia 
lierra.  Las  contribuciones  sobre  geiieros  d« 
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necesl(^ad,  en  quanto  obran  sobre  el  pobre 
trabajador  ,  vienen  por  último  á  pagarse, 
parte  por  los  dueños  de  tierras  en  la  dimi- 
nución que  sus  mismas  rentas  padecen  ,  y 
parte  por  los  consumidores  ricos  ,  sean  ha- 
cendados ó  hombres  de  caudal  ,  en  el  pre- 
cio encarecido  de  los  géneros  manufactura- 
dos; V  siempre  con  un  sobrecargo  ó  sobre- 
precio muy  considerable.  El  encarecido  pre- 
cio de  estos,  como  que  son  co^as  necesarias 
para  la  vida,  y  destinadas  al  consumo  del 
pobre  ,  como  por  exemplo  los  panos  bastos 
y  otros  utensilios  de  corto  valor,  es  nece- 
sario que  se  le  compense  con  alguna  alza  en 
Jos  salarios  de  su  trabajo.  Las  clases  supe- 
riores y  medianas  del  Pueblo  ,  si  entienden 
su  interés,  no  pueden  menos  de  procurar  que 
no  se  carguen  de  impuestos  las  -cosas  nece- 
sarias para  la  vida,  porque  no  son  otra  cosa 
que  una  indirecta  contribución  sobre  los  í^a- 
larios  del  trabajo :  y  su  final  desembolso  vie- 
ne á  recaer  sobre  ellas,  y  siempre  con  un 
sobreprecio  mas  de  los  géneros  mismos.  Re- 
caen con  mas  gravedad  sobre  los  dueños  de 
tierras  por  dos  respectos ;  el  primero  ,  poi-« 
que  en  concepto  de  tales  se  disminuye  la 
qÜota  de  sus  rentas;  y  el  segundo,  porque 
en  el  de  ricos  consumidores  se  acrecientan 
sus  gastos.  Aquella  observación  de  Mr.  Ma- 
teo Decker,  de  que  ciertos  Impuestos  sobre 
varias  especies  se  repiten  y  se  acumulan 
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í|uatro  y  cinco  veces  en  ima  misma  cosa,  es 
CAactamente  aplicable  á  los  qne  se  cargan 
en  las  de  primera  neceíidad.  En  el  precio  por 
exemplo  del  cordobán  ,  con  que  se  hacen  unos 
zapatos, no  solo  «e  paga  el  Impuesto  del  cor- 
dobán de  ellos,  sino  el  qne  pagó  por  aquel 
material  el  Zapatero  que  los  hizo  ,  y  el  qne 
babia  pagado  el  Curtidor;  y  íi»í  sucesiva- 
merite.  Un  Empleante  ó  Artesano  que  ma-? 
neja  qualquiera  Fábrica,  no  solo  tiene  que 
pagar  los  Impuestos  de  Ja  sal ,  del  xabon  ,  de 
ias  velas  que  él  consume,  sino  los  de  estas 
mismas  especies  que  consumen  los  que  fa-r 
brican  la  sal ,  el  xabon  y  las  velas  mismas. 

En  la  Gran-Bretaña  las  especies  de  pri-* 
mera  necesidad  que  se  conocen  sujetas  á  Im- 
puestos, son  solamente  las  quatro  dichas  de 
sal,  cordobán  ,  xabon  y  velas  (3ij. 

Desde  tiempos  muy  antiguos  ha  sido  la 
sal  una  especie  casi  umversalmente  sujeta  á 
cotitribucion :  lo  fué  entre  los  Romanos  ,  y 
oreo  que  lo  sea  ahora  en  todas  las  partes  de 
Europa.  La  cantidad  que  anualmente  puc^ 
deconsumircadaindividuoestancortaypue-s 
de  comprarse  tan  gradualmente,  que  no  hay 
á  mi  parecer  quien  haya  imaginado  pueda 
áef  muy  sensible  un  Impuesto  sobre  ella,  por 
grande  que  haya  podido  ser.  En  Inglaterra 
está  cargada  en  tres  shelines  y  quatro  pe-, 
ñiques  el  bushel  ó  fanega',  que  es  tres  ve-? 
ees  mas  que  su  valor  origiaa!;  y  en  otro? 
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países  aun  e«  mucho  mayor  e&te  Impuesto. 
Los  cueros  curtidos  sort  géneros  necesarios 
para  la  vicia  civil :  el  uso  de  los  lienzos  hace 
que  el  xabon  lo  sea  también:  en  los  paises 
en  que  las  nocljes  de  Invierno  son  muy  lar- 
gas, las  velas  son  unos  instrumentos  necesa- 
rios para  loí  oficios.  El  cordobán  y  el  xabon 
tienen  en  la  Gran-Bretaña  la  carga  de  tres 
medios-peniques  por  übra ;  y  un  penique 
las  velase  que  solire  el  precio  de  la  primera 
especie  ascenderá  el  Impuesto  desde  ocho  á 
diez  por  ciento:  en  el  de  la  segunda  á  vein- 
te ó  veinte  y  cinco;  y  en  el  de  la  tercera  á 
un  catorce  ó  un  quince,  cuyas  coatribucio- 
nes aunque  mas  ligeras  que  las  que  hay  es- 
tablecidas sobre  la  sal,  se  tienen  por  nmcho 
mas  gravosas.  Y  como  todas  las  quatro  mer- 
caderías dichas  son  de  necesidad  indispen- 
sable para  la  vida  civil,  unos  Impuestos  co- 
mo aquellos  no  pueden  menos  de  acrecen- 
tar el  gasto  del  pobre  sobrio  y  industrioso, 
y  por  consiguiente  encarecer  mas  ó  menos 
Jos  salarios  del  trabajo. 

En  un  pais  en  que  los  Inviernos  son  tan 
frios  como  en  la  Gran-Bretaña  ,  el  combus- 
tible durante  esta  estación  es  también  una 
cosa  necesaria  para  la  vida  ,  no  solo  para 
el  fin  de  aderezar  al  fuego  la  comida,  sino 
para  confortación  ó  conveniencia  de  ranchos 
operarios  que  trabajan  baxo  de  techado:  y 
de  todos  loi  combustibles  ninguno  mas  ba- 
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raro  ni  acoinorlado  quo  el  carbón  tle  tierra. 
El  precio  de  el  los  tiene  nna  influencia  de 
tanta  consideración  en  el  del  trabajo,   que 
ea^i  todas  las  maíiufacturas  d?  la  Gran-Bre- 
taña  se  lian  e-ít'.iblecido  en   los  paises  que 
abundan  de  mnicraícs  del  de  piedra;  por- 
que en   las  Provincias  en  que   por   falta  de 
ellos  es  mucho  mas  alto  su   precio,  no  pue- 
den los  operarios  trabajar  á  sueldos  tan  mo- 
derados;  y  hay  mannracturas   también   en 
que  el  carbón  es  instrumento  necesario  de  su 
labor,  como  en  el  cristal,  el  hierro  v  todos 
]os  demás  metales.  Si  en  alguna  cosa  pudie- 
ra autorizarse  por  razonable  una  gratifica- 
ción, seria  acaso  en  la  transportación  de  los 
carbonesde  piedra  de  las  partes  donde  abun- 
da á  las  en  que  se  carece  de  esto  combusti- 
ble. Pero  en. la  Grc(n-Bret¿iña  en  vezdegra- 
tilicaciones  tiene  impuesta  el   Gobierno   la 
carga   de   tres  sheliues  y  tres   peniques  en 
tonelada   sobre  el  que  se  conduce  por  las 
costa? i   cuya  contribución  asciende  en  las 
mas  de  las  especies  de  este  utensilio  á  mas 
de  un  sesenta  por  ciento  de  su  precio  origi- 
nal en  la  carbonería;  aunque  el  que  se  con- 
duce por  tierra  ó  por  navegación  interna  no 
paga  tributo  alguno.  Y  de  este  modo  donde 
está  naturalmente  mas  barato,  qadá  contri- 
buye ,  y  donde  no  puede  m'^nos  (le  estar, mas 
caro,  jiaga  un  Impuesto  considerable. 
¿Qué  razones  pqdjrán  autorizar  este  meto* 
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do  de  imponer  tributos  .  s\no  el  que  en  estas 
especies  es  muy  fácil  exigir  una  renta  consí- 
derable,  que  no  es  probable  hallar  en  otras, 
sin  embaríTo  de  que  encarezcan  los  precios 
de  los  mantenimiento* ,  y  por  consigaieuie 
los  salarios  del  trabajo?  Iguales  electos  hai^ 
producido  en  Inglaterra  las  Gratiíicacio- 
pes  sobre  )a  extracción  de  granos  del  Key- 
no ,  en  quinto  á  que  por  su  tendencia  mi- 
ran  á  encarecer  el  precio  de  un  articulo  ne- 
cesario para  la  vida^  y  en  lugar  de^  dexar 
renta  al  Estado,  le  ocasionan  unos  dispen- 
dios de  la  mayor  entidad.  Los  altoslmpues- 
tos  sobre  la  introduccipn-  del  grano  extran- 
goro,  que  en  aiíos  de  moderada  plenitud 
equivalen  á  una  prohibición  absoluta  :  y  la 
absoluta  prohibición  de  la  introducción  de 
ganados  vivos  y  de  provisiones  saladas  cpie 
está  establecida  en  aquel  Gobierno,  produ- 
cen todos  los  malos  efectos  que  los  Tributos 
sobre  las  cosas  de  primera  necesidad  sm  ren- 
dir rentas  ni  utilidades  al  Gobierno.  No.s^ 
necesita  al  parecer  otra  cosa  para. revocar  y 
anularsemeiantesreglaniento3,»'omoconveq- 
cerbien  al  público  de  la  futilidad  del  sistema 
para  cuyo  apoyofuéronaqurdlosestablecidos. 
Estos  Impuestos  sobre  las  cosas  de  nece- 
sario consumo  so-i  mueho  m¡)s  altos  en  otras 
Provincias  y  Reynos  que  en  la  Graa-Bret^-. 
ña.  En  muchos  Paises  se  encuentran  esta- 
blecidas Tributos  sobre  bi  flor  de   harin% 
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quando  se  muele  el  trigo  en  el   molino  ,  y 
después  sobre  el  pan  al  cocerse  en  el  horno, 
-En  Holanda  se  da  por  sentado  que  por  ra- 
zón de  aquellos  Impuestos  se  duplica  el  pre- 
cio pecuniario  del  pan  que  generalmente  se 
x^onsumo.   En  lugar  de  aquella    parte   que 
corresponde  al  pan  cocido  en  las  Ciudades, 
los  que  viven  en  los  Campos  pagan  un  tan^ 
to  por  cabeza  según  la   especie  y  cantidad 
que  se  les  i  egula  de  aquel  bastimento   por 
sus  circunstancias  y  consumo  :  los  que  se  su* 
pone  gastar  comunmente  del  pan  blanco  pa- 
gan  tres  gullders  y  quince  stivers,  que  soa 
unos  treinta  y  dos  reales  vellón  casrellauos 
poco  mas  ó  menos.  Estos  y  otros  Impuestos 
de  su  especie  se  dice  generalmente  baber 
arruinado  las  manufacturas  de  Holanda  por 
la  alza  grande  que  han  ocasionado  en  los 
malarios  del  trabajo.  En  el  Milanesado  han 
encontrado  acogida   también  unas  Contri^ 
buciones  de  este  género,  aunque  notan  pe- 
sadas ni  gravosas  :  como  asimismo    en  loa 
Estados  de  Genova,  en  el  Ducado  de   Mó- 
dena  ,  en  los  de  Parma  ,  Placencla  y  Cuas- 
tala  ,  y  en  el  Estado  Eclesiástico.  Un  Autor 
Francés  de  alguna  nota  propuso  una  refor-^ 
nía  de  Hacienda  para  su  país  ,  substituyen- 
do este  ruinoso  Impuesto  en  lugar  de  la  ma- 
yor parte  de  las  demás  Contribuciones.  No 
bay  una  cosa  t^n  absurda  dice  Cicerón  ,  ó 
por.  absurda  que   &ea  ,  (jue   no  baya  sido 
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propuesta    alguna  vez   por    los   Filósofos. 

Los  Impuestos  sobre  las  carnes  aun  soq 
mas  comunes  que  los  del  pan :  y  á  la  ver- 
dad que  puede  con  razón  dudarse  -m  los 
maujares  de  carne  son  de  necesidad  jmra  ía 
vida.  Está  demostrado  por  la  experiencid 
que  las  legumbres  y  vegetables  con  la  ayu- 
da de  la  lecbe  ,  el  queso  ,  la  manteca  y  el 
aceyte  donde  no  se  encuentra  aquella,  pue- 
den muy  bien  surtir  de  un  alimento  muy 
nutritivo,  abundante  y  saludable,  y  el  mas 
corroborante  sin  duda  ,  sin  necesidad  de  la 
comida  de  carnes.  Ni  la  decencia  creo  que 
exija  en  parte  alguna  el  uso  preciso  de  ellas, 
fomo  requiere  el  de  una  camisa  de  lienzo, 
ó  el  de  un  par  de  zapatos. 

Las  especies  de  consumo  pues,  bien  sean 
las  de  necesidad,  bien  las  de  bixo  ,  puedea 
sujetarse  á  Impuestos  por  dos  caminos  dife-^- 
rentes.  O  puede  el  consumidor  pagar  un» 
suma  anual  por  razón  de  su  uso  y  consumo 
de  ciertos  determinados  utensilios:  ó  puedea 
los  mismos  géneros  ser  cargados  mientras  es- 
tan  en  poder  del  negociante,  y  antes  de  ser 
traspasados  por  la  venta  al  del  consumidor. 
Aquellas  cosas  que  pueden  cómodamente 
conservarse  largo  tiempo,  pueden  sujetarsQ 
con  propiedad  al  un  modo  de  contribuir;  y 
aquellas  cuyo  consumo  es  pronto  ó  inmedia-s 
to  ,  deben  con  razón  ser  (cargadas  del  otro» 
JjOs  Ipopuestas  bQ^ve  Goche§  y  sobre  Baj^iU^tj 
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que  se  hallan  establecidos  en  la  Gran-Bre- 
tana,  son  exeníplos  del  primer  modo:  la  ma- 
yor parte  de  las  otras  Gontribuciones,  como 
Jas  Sisas  y  Aduanas^  lo  son  del  últinio. 

Un  Coche  puede  muy  bien  durar  en  un 
estado  regular  diez  ó  doce  años:  podia  sin 
duda  cargarse  sobre  ellos  un  Tributo  antes 
de  que  saliesen  de  poder  del  Maestro  fabri- 
cante; pero  es  mucho  mas  cómodo  al  com- 
prador pagar  quatro  libras  al  año  por  el  pri- 
vilegio de  usarle,  que  tener  que  dar  de  una 
vezquarenta  ó  cincuenta  sobre  el  precio  cos- 
toso de  la  alhaja:  ó  urna  suma  equivalente  á 
Jo  que  podria  importar  un  Tributo  anuab  he- 
chala  computación  de  cierto  número  de  años. 
Un  servicio  ó  baxilla  de  plata  puede  tam- 
J)ien  durar  un  siglo  entero  ,  ó  mas.  Mucho 
pías  fácil  y  cómodo  será  al  que  la  use  pagar 
al  año  cinco  sbelines  por  cada  cien  onzas  de 
plata ,  que  es  cerca  de  un  uno  por  ciento  de 
su  valor  ,  que  redimir  el  Impuesto  ron  la 
suma  que  montarla  el  Tributo  de  veinte  y 
piuco  ó  treinta  años,  que  sin  duda  levanta- 
ría el  precio  original  un  veinte  y  cinco  ó  un 
treinta  por  ciento  mas.  Lo  mismo  debe  de- 
cirse de  los  Impuestos  diferentes  que  sue- 
len cargarse  sobre  las  casas;  pues  es  mas  có- 
ípodo  y  menos  ruinoso  pagar  al  año  un  Tri- 
buto moderado  que  una  pesada  contribu-^ 
pión  equivalente  á  la  suma  que  monta ria  la 
qüo^a  de  yeinte  ó  treinta  años  de  preciq  d§ 
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compra ,  pagadera  en  el  acto  de  su  coas-' 
truccion  ó  de  su  venta. 

Bien  conocida  es  de  todos  la  proposición 
de  Sir  Mateo  Decker,  sobre,  cjue  todas  Jas 
mercaderías',  bien  fuese  pronta  ó  tarda^  in- 
metliata  ó  mediata  su  consunción  .  deberían 
sujetarse  á  este  método  de  contribución,  en 
que  nada  había  de  adelantar   por  razón  de 
impuesto  el   traficante,  sino  que  el  consu- 
midor hubiese  de  pagar  cierta  qüota  anual 
por  la  licencia  de  usar  y   consumir  ciertas 
especies  de  utensilios.  El  objeto  de  este  Sis- 
tema era  promover  los  diferentes  ramos  del 
Comercio  externo,   particularmente   el  de 
transporte  simple,  desterrando  todos  los  im- 
puestos y  derechos  sobre  importación  y  ex- 
portación de  géneros,  y  haíjilitándo  por  efr- 
te  medio  al  comerciante  para  emplear  todo 
su  capital  y  crédito  en  la  com[)ra  de  efectos 
y  fletes  de  baxeles  ,  sin  que  tuviese  que  se- 
parar porción  alguna  de  sus  fondos  ó  del 
capital  para  la  paga  adelantada  de  ios  Im- 
puestos. Pero  el  proyecto  de  imposición  por 
este  estilo  y   método   sobre   las  especies   de 
prontoó  inmediato  consumo  padece  iascrua- 
tro  siguientes  objecciones  ,  todas  de  la   ma- 
yor importancia.  La  primera  que  el  impues- 
to seria  mas  desigual,  ó  no  tan  propon,  io- 
nado  al  gasto  y  consumo  de  cada  contribu- 
yente, cotno  lo  fs  cargándose  deJ  modo  que 
se  acostumbra  comunmente.  Todas  las  Con- 
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tribuciones  que  se  cargan  á  la  cerlje?:a,  vino 
y  Jicores,  y  que  se  adelantan  en  el  pago  por 
el  traficante  ó  vendedor,  se  satisfacen  final- 
mente por  sus  consumidores  en  una  exacta 
proporción  á  su  re'^pectivo  consumo.  Pero 
si  el  impuesto  aquel  «e  pagase  comprando, 
digámoálü  Bíí  por  cierta  qüoia  la  licencia  de 
beber  ¿  el  que  fuese  sobrio  vendria  á  sufrir 
con  respecto  á  'u  consumo  un  ^rrávamen, 
que  no  sufriria  ei  ebrio  ó  bebedoi-.  Una  fa- 
milia que  exerciese  la  hospitalidad  ,  y  laque 
usase  de  la  profusión  en  los  convites  ,  ven- 
dria á  pagar  mucho  menos  que  )a  que  ja- 
mas tuviese  huésped  alguno.  La  segunda 
objeccion  es  ,  que  este  modo  de  imponer 
tributos  pagando  cierta  cantidad  por  la  li- 
cencia anual  ,  semestral  ó  bimestral  de  con- 
«umir  cierta  especie  de  utensilios  ,  privaria 
al  Público  de  una  de  las  principales  venta- 
jas qu*e  traen  consigo  las  contribuciones  so- 
bre las  especies  de  consumo  ,  que  es  el  me- 
nudeo ó  paga  insensible  por  maravedises  se- 
gún quiera  consumir  el  que  las  usa.  Todos 
quantos  Impuestos  se  han  cargado  en  Ingla- 
terra en  la  cerbeza  ,  los  que  tiene  sobre  sí 
el  lúpulo  y  los  demás  ingredientes  con  quef 
se  hace ,  juntamente  coh  las  ganancias  del 
Gerbecero  podrán  acaso  montar  como  uno3 
tres  medios  peniques  el  pote,  que  vale  tres 
penirjues  y  medio  poco  mas  ó  menos.  El  tra- 
bajador que  puede  ahorrar  los  tres  penique?j 
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sompra  un  pote:  el  que  no  puede,  se  con- 
tenta con  una  pinta  ,  y  como  un  peniqne 
que  se aborra,es un  penlqtre que  se  gina, vie- 
ne á   ganar  con  sn   templanza  aquel  pobre 
un  farthing  ó  dos  quartos.  Paga  eí  Impues- 
to por  menudeo  según  puede,y  quando  pue- 
de ,  y  cada  acto  de  paga  es  perfecta  mente  el 
voluntario,  y  que  puede  absolutamente  ex- 
cusarlo quando  quiera.  La  tercera  es  ,  que 
semejantes  impuestos  producirian  menos  efec- 
to que  las  leyes  suntuarias:  porque  una  vez 
comprada  la  licencia,  que  el  comprador  be- 
biese mucho  ó  poco,  el  impuesto  siempre  se- 
ria para  él  el  mismo.  La  quarta  es,  que  si  un 
trabajador  habia  de  píigar  de  una  vez  anual- 
mente por  exemplo  ,  un  impuesto  corres- 
pondiente al  que  al    presente  paga  menu- 
deando en  quanto  come  y  bebe  en  el  dis- 
curso de   aquel  tiempo  ,  quedaría   entera- 
mente arruinado  por  corta  que  hubiese  de 
ser  la  suma  de  la  contribución  por  el  todo. 
Este  Tributo  pues ,  impuesto'  y  exigido  ba** 
xo   las  reglas  de  un  método  tan  violento, 
nunca  podria  sin   una  manifiesta   opresioa 
producir  una  renta  igual  á  la  que  al   pre- 
sente se  consigue  exigiéndose  de  un  moda 
tan  benigno  y  suave.  Sin  embargo  de  esto 
hay  paises  en  que  se  adopta  para  los  con- 
suntibles  aquel  violento  método  ,  pagando 
como  en  Holanda  un   tanto  por  cabeza  por 
la  liceaeia  de  tomar  té;  y  del  tniímo  mod(# 
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tliximos  que  se  coliraba  en  aquella  Provin- 
cia el  Impuesto  so!)rc  la  harina  ,  en  qiianto 
á  los  que  hacia n  el  consumo  en  Casas  de  cam- 
po y  Lugares  de  corta  población  campestre. 
Los  tie.rechos  de  Sisas  están  impuestos 
principalmente  sobre  los  géneros  destinados 
al  consumo  doméstico,  y  que  se  íabricaní 
dentro  del  Rey  no  ,  llamados  por  esto  tam- 
Lien  vnlíTárinente  domésticos:  y  están  car-» 
gados  sobre  un  corto  número  de  ellos  ,  y 
que  son  de  un  uso  mas  común.  No  puede 
caber  duda  en  qué  especies  están  impuestos, 
ni  en  qué  cantidad  deba  contribuir  cada 
una  de  ellas.  Casi  todos  recaen  sobre  cosas 
de  luxo,  á  excepción  de  los  quatro  géneros 
mencionados  de  la  sal ,  el  xabon  .  los  curti- 
dos y, las  velas  ,  entre  los  qu€  poé^^-^ni- 


bien  contarse  los  vidrios  (32^.  •    vícíl<« 


Sección  Ilir.  /  .  ,^*^  1^  -; 

Jos  Impuestos  de  Aduanas  o  -Ca^^tíís  son 
mucho  mas  antiguos  que  los  de  las  Sisas 
(33).  Parece  haber  tomado  este  nombre, 
como  para  denotar  haber  sido  pagados  por 
costumbre  inmemorial.  En  su  origen  parece 
haber  sido  considerados  como  unos  Tribu- 
to? sobre  las  ganancias  mercantiles.  En  aque- 
llos bárbaros  tiempos  en  que  dominaba  la 
anarquía  fendal,se  tenían  ó  consideraban  los 
Mercacter^  *sí  como  todos  los  habitantes  de 

pobla- 
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Poblaciones  urbanas,  como  unos  poco  mn  ¡que 
emancipaílos  esclavos,  cuyas  personas  eran 
despreciadas  tanto  como  envidiadas  sus  «ra- 
nancias.  La  aira  Mobleza  que  habia  fm^tos¿i- 
mente  consentido  en  que  los  Reyes  car2:a-en 
de  Impuestos  Jas  ganancias  de  sus  propios 
colonos  y  adscripticios,  ó  que  cultivaban  ser- 
vilmente las  tierras  de  los  Seiíores  particu- 
lares, no  pudo  menos  de  mirar  con  compla- 
cencia que  se  hiciese  contribuir  á  una  clase 
de  /gentes  en  cuya  protección  tenian  mucho 
tnénos  interés.' En  aquellos  tiempos  de  io- 
norancia  no  debió  entenderse,  que  las  g¿i- 
lancias  del  Comercio  no  podian  sujetarse  á 
contribución  directa:  ni  que  el  pagamento 
inal  de  todos  aquellos  Impuestos  habla  de  re- 
caer necesariamente  con  un  recargo  ó  sobre- 
precio muy  considerable  sobre  el  consu  midor. 

Las  ganancias  de  los  Comerciantes  extra- 
ios  se  miraron  con  mas  aversión  ,  ó  se  fa- 
iroreciéron  siempre  menos  que  Jas  de  los  Tra- 
:antes  Ingleses:  y  era  muy  natural  por  con- 
siguiente que  aquellas  se  sujetasen  á  contri» 
niciones  mas  gravosas  que  estas.  Aquella 
listincion  entre  los  Derechos  sobre  los  Ex- 
rangeros  y  los  que  se  cargaban  á  lo«  Nacio- 
lales  ,  principió  sin  duda  por  ignorancia; 
3ero  se  continuó  por  el  espíritu  del  raono- 
)olio,  ó  con  el  fin  de  dar  algunas  v^^ntajas 
1  los  naturales  tanto  en  el  mercado  domés- 
ico  como  en  el  extraño. 

Tomo  IV.  i3 
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.  Con  esta  (llstlncion  »e  impusieron  los  an- 
tiguos Derechos  de  Aduana*  sobre  todas  es- 
pecies i^ualmente,  tauto  las  de    necesidad 
como  las  de  Uixo ,  y  así  sobre  la  extracción 
como  sobre  la  introducción  de  todo  género 
de  mercaderías.  Sin  duda  no  se  encontró  en- 
tonces razón   para  que  los  Negociantes   en 
unas  especies  fuesen  libres  de  aquellos  Im- 
puestos ,  y  los  de  otras  no  lo  fuesen:  ni  para 
que  un  Comerciante  introductor  fuese  me- 
nos favorecido  cpie  un  Traficante  extractor. 
Estos  Impuestos  se  dividieron  antigua- 
mente en  tres  ramos  :  el  i)rimero ,  y  acaso  el 
mas  antiguo,  el  de  las  Contribuciones  sobre 
las  Lanas  y  los  Curtidos,  cuyos  Derecho» 
parece  haber  sido  en  la  Gran-Bretana  pnn- 
cipal  ó  enteramente  unos  Impuestos  de  ex- 
portación.  Luegaque    se  establecieron    eti 
aquella  Nación  la^  manutacturas  de  aquel 
género,  se  impusieron  también  vanos  De- 
rechos sobre  la  extracción  de  los  Panos ,  pa- 
ra que  el  Rey  no  perdiese  los  que  le  corres- 
pondian  por  la  de  las  Lanas  en  crudo.   Los 
otr(.s  dos  ramos  fueron ,  el  uno  el  de  un  Im- 
puesto  sobre  el  Vino,  que  por  haberse  esta- 
£lecido  ix»r  un  tanto  en  tonelada  se  llamo 
Tonelage:  v  el  otro  un  derecho  sobre  todos 
los  .lemas  géneros  ,  que  por  haberse  impues- 
to  en  tanto  por  libra  de  su  valor,  se  le  d.o 
el  nombre  de  Librare  ó  Pendan.    En  -I  ano 
quarenta  y  siete  del  Reynado  de  Eduardo 
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III.  se  impuso  un  Derecho  fie  sei?  peniqneá 
por  libra  «obre  todos  los  géneros  extraídos 
y  introducidos,  á  excepción  de  las  Lanas   y 
algunos  otros  efectos  cpie  estaban  sujetos  á 
civ-^rta  especial  contribución.  En  los  Revna- 
dos  posteriores  pa'leciéron  varias  alteracio- 
nes todo§  éstos  Derechos,  que  fueron  ^fHie- 
ralmente  concedidos  al   Rey   por  Arta   del 
Parlamento  en  calidad  de  Subsidio,  llama- 
do de  Tonnage  y  Pendage,  ó  de  Tonelada  y 
de  Libra.  Por  haber  continuado  este  sea;un- 
do  por  espacio  de  muchos  años  á  razón   de 
un  shelin  en  libra,  ó  de  un  cinco  por  ciento 
vino  á  adoptarse  en  el  lenguage  comnn   el 
nombre  de  este  Subsidio  para  significar  qual- 
quieraquefuese  de  aquella  asignación  óqüo- 
ta  del  cinco  por  ciento,  ó  ahelin  por  libra: 
y  este  mismo,  conocido  ahora   por  el  anti- 
guo Subsidio  íe  continua  cobrando  al  pre- 
sente según  el  Reglamento  y  Arancel   esta- 
blecido en  el  Reynado  de  Garlos  II,  El  mo- 
do de  regular   por  el  Libro  de   Arancel  el 
valor  de  los  géneros  sujetos  á  aquel  ímoues- 
to,  se  dice  en  la  Gran-Bretaña  ser  anterior 
al  Reynado  de  Jacobo  I.  El  nuevo  Subsidio 
que  se  impuso  por  los  Estatutos  nono  y  dé- 
cimo de  Gnillelmo  III.  fué  un  nuevo  cinco 
por  ciento  sobre  la  mayor  parte  de  toda  es- 
pecié de  mercaderías.  Las  Subsidios  que  lia-' 
man  Tercero  ,  y  dos  Terceros  componen  en- 
tre todos  otro  cinco  por  ciento  mai.  El  e,- 
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tablecido  en  el  año  de  1747.  aumenta  otro 
quarto  c  inco  por  ciento  sobre  la  mayor  par- 
te de  los  géneros:  y  el  de  1759,  un  quinta 
cinco  ?obre  ciertas  determinadas  especies. 
Ademas  de  estos  cinco  Subsidios  se  han 
ido  imponiendo  en  varias  ocasiones  otras 
ninchas  Contribuciones  sobre  ciertas  espe- 
cies particulares,  unas  veces  para  subvenir 
á  las  urgencias  del  Estado,  y  otras  para  ar- 
reglar el  Comercio  del  pais,  según  los  prin- 
cipios  del  Sistema  mercantil. 

Este  «e  ha  hecho  cada  vez  un  Sistema  mas 
de  moda.  El  antiguo  ó  viejo  Subsidio  se  im- 
puso indiferentemente  ,  tanto  sobre  la  ex- 
tracción como  sobr«  la  introducción  de  los 
géneros.  Los  quatro  siguientes,  así  como  los 
-varios  Derechos  que  han  ido  cargándose  so- 
bre ciertas  especies  de  mercaderías  >  se  haa 
consignado  enteramente  con  muy  pocas  ex- 
cepciones sobre  la  introducción.  La  mayor 
parte  de  los  Impuestos  que  se  pairaban  an- 
tiguamente sobre  la  extracción  de  produc- 
ciones y  manufacturas  domésticas  ó  nacio- 
nales ,  ó  se  han  moderado,  ó  ^e^  han  extin- 
guido del  todo:  y  aun  se  han  añadido  Gra- 
tificaciones en  los  mas  casos  sobre  algunos 
de  ello..  Se  han  concedido  Reembolso^,  unas 
veces  del  todo,  y  orras  de  la  mayor  parre  de 
los  Derechos  que  se  han  pagado  en  la  inrro- 
duecion  de  géneros  extrangeros  para  vol- 
\erlos  á  extraer.  Estos  reembolsos  con  res- 
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necto  al  antl-uo  Subsidio  están  ceñidos  á  la 
mitad  del  Impuesto ;  pero  con  respecto  a  los 
nuevos,  así  como  á  los  demás  derechos  pos- 
teriormente cargados  ,  se  extienden  a  toda 
la  cantidad  desembolsada  en  la  mtroduc- 
clon,  recobrándola  quando  se  vuelven  a  sa- 
car para  extraerse  del  Pveyno.  Este  favore- 
cer la  extracción  ,  y  este  desanimar  la   in- 
troducción de  los    géneros ,  han   padecido 
muv  pocas  excepciones  ,  las  qnales  recaen 
IM-incipalraente  en  las  materias    crudas   de 
algunas  manufacturas  nacionales.  Estas  pro- 
curan  comprarlas  los   Tratantes  y   Fabri- 
cantes Ingleses   lo  mas    barato  que   les    es 
posible  ,   y  ven  con   la  mayor  complacen- 
cia que  sus  rivales  y  competidores  no  pue- 
den conseguirlas   según  aquel   sistema    si- 
no á  precios  exorbitantes.   Por  esta  razón 
ge  eximen    de   imposiciones    vanas    mate- 
rias,  como  la  Lana  de  España,  el   Lmo  y 
las  Hilazas  en  crudo.  Pero  la  extracción  de 
Jos  materiales  que  son  de  producción  domes- 
tica ó  de  producto  particular  de  sus  Colo- 
nias, ó  la  prohiben  enteramente  ,  ó  la  suje- 
tan á  gravísimos  Impuestos.  La  extracción 
por  exemplo  de  la  Lana  Inglesa   está   absor- 
lutamente  prohibida:  y  la  de  lasPieles  y  La- 
nas de  Castor  ,  y  la  de  la  Goma  de  Senegal 
está¡ujeta  á  unos  Impuestos  muy  altos:  por- 
que la  Gran-Bretaña  con  la  conquista  de 
Seaegal  y  el  Canadá  abrazó  casi  enteramen- 
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t^  el    monot.olio    de    aquellas   niercpílerías. 

Que  el  Sistema  mercantil  no  ha  sido  el 
mas  favorable  para  las  riquezas  del  graa 
Cuerpo  del  Pneblo ,  para  el  prodnrto  annal 
de  la  tierra  y  traiiajo  del  pais,  ya  procuré 
hacerlo  ver  en  el  Libro  quarto  de  esta  in- 
vestigación. DeJ  mismo  modo  tampoco  pa- 
rece haber  sidomuv  ventai'o'^o  para  las  Rentas 
liel  Soberano,  por  Jo  menos  en  qnanto  estas 
dependen  de  los  Derechos  de  Aduanas (.34). 

En  conseqüencia  de  aquel  sistema  fué 
prohibida  enteramente  h  introducción  de 
varios  géneros.  Esta  prf)hibicion  ha  preca- 
vido enteramente  en  unos  casos,  y  en  otros 
ha  disminuido  en  gran  manera  la  importa- 
ción de  aquellas  mercaderías,  como  que  pa- 
ra introducirlas  ya  no  hay  mas  medio  que 
el  del  contrabando:  y  por  consiguiente  ha 
de  haber  disminuido  en  otro  tanto  los  dere- 
chos de  importación  ,  que  la  introducción 
de  ellos  pudiera  haber  rendido. 

Los  altos  Imi.Hiestos  que  se  han  solido 
cargar  en  muchas  Naciones  ,  especialmente 
en  la  Gran-Bretaña  ,  sobre  la  introducción 
de  algunos  géneros  extra ngeros ,  no  han  pro- 
ducido otro  efecto  que  foinentar  el  contra- 
bando en  los  mas  casos,  y  en  todos  han  re- 
ducido á  mucho  menos  los  Derechos  de 
Aduanas  que  lo  que  hubieran  sido  con  un 
impue<íto  moílerado.  El  dicho  del  Dr.Swlít, 
que  en  ia  Aritmética  de  las  Aduanas  dos  y 
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do.  no  hacen  quatro  smo  uno.  ^e  «^J-^;^* 

:;.-fectamente  en   aquello,  altos   Tr.  .u.>^, 

08  anales  nunca  se  hubieran  nnpnesto  con 

aquel  gravamen,  si  el  S^temamcrcanta  no 

hubiera  enseñado  á  emplear  los  impne  - 
tos  como  instrumentos,  no  de  lasRenta*  pu- 
bliras  sino  del  monopolio. 

La.  Gratificaciones  á  veces  conredidayo- 
bre  la  extVaccion  del  produ-  to  y  nuanuíac- 
turas  nacionales,  y  los  reembolsos  en  acuie- 
Ihs  que  .e  vuelven  á   sacar  después  de  ni- 
troducidas  con  derechos,  han  dado  oc.^um 
á    infinidad  de  fraudes  y    á   una  aspee  i^  de 
contrabando  mu.^io  m:is  rnuioso  y  de.-truc 
tlvo  d.  la  Renta  pública  que  ninguno  otro. 
Para  obtener  la  gratificación  ó  reemb.ho  es 
sabido  que  se  necesita  embarcar  el  genr  o  y 
sacarle  ala  playa:  pero  apoco  de  embar- 
cado suelen  volverle  a  desembarcar  clan- 
dest'namente  en  qualquiera  otra  p  aya  clel 
pais.  No  puede  ser  mayor  el  dssfa  co  que 
padece  la  Renta  de  Aduanas  con  las  gra- 
itficaciones  y   reembolsos   que  se   grangcan 
cland.-tina  v  fraudulentamente.  El  produc- 
to torra  de  los  Derechos  v  Renta^  de  Adca- 
r.as  de  Inglaterra  en  el  ano  de  17.^0-  a?'^^"- 
d'.ó  á  ,S,oÓ8,coo.lib.LasGrariíicacion'^s  que 
de  es^a  mUmn  Renta  se  pa-áron  aquel  ano 
^n   que  no  las  hubo  para  la  exr,acc.on  de 
T  ;<-o,lV-áron  á  i6-,8oo.  lib.  Lo^  rceni- 
büloos.^ac  se  pa-áfou  eu  virtud  de  Ccrtili- 
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cado.  montaron  á  2,i56,8oo.  lib.  Juntos  es- 
tos roeml.olsos  con  las  GrarlÜcaclones  as- 
cen(]io  su  total  á  2.324y<oo.  lib.  est.En  con- 
sequenria   de   estas    deducciones   quedaron 
reducidas  las  Rentas  de  Aduanas  á   2  743 
4C'0.  Jd,.,  de  que  sacadas  287,900.  lib.  ,Jra 
gastos  de  administración,  salarios  y  otros  in- 
eidences  ,  vino  á  quedar  de  Renta   pura  en 
.nqüe]ano2455,5oG.  lib.est.  Enciiya  Cuen- 
ta se  ve  que  Jas  expensas  dvl  maneio  y  ad- 
n^iunstrac.on  ascienden  á  un  cinco  y  seis  por 
ciento  del  total  de  la  Renta  de  Aduanas,  y 
a    mucho  mas  de  diez  sobre  Ja  Renta  neta, 
deducido  lo  que  se  paga  en  gratiHcaciones 
y  reembolsos  de  extracción. 

Como  todos  Jos  Géneros  de  introducción 
están  sujetos  á  tan  altos  Impuestos,  los  Co- 
merciantes   procuran    entrar    fraudulenta- 
mente lo  mas,  y  con  derechos  lo  menos  que 
les  es  posible  de  aquellos  efectos.  Los  Co- 
merciantes extractores  por  el  contrario  pro- 
curan declarar  mucho  mas  de  lo  que  ex- 
traen, unas  veces  por  vanidad  y  por  pasar 
por  grandes  Negociantes  en  géneros  que  no 
pagan  derechos:  y  otras  por  ganar  algnn^i 
gratificación  ó  reembolso  en  la  reexporta-. 
Clon.  En  consequencia  de  estos  fraudes  ,  eq 
Jos  Libros  de  Aduanas  se  halla  que  la«  ex- 
tracciones en  la  Gran-Bretaña  exceden  con 
mucho  á  las  introducciones  de  géneros  y  ma. 
nufdcturas.con  cuya  ilusión  «e  compldcpn 
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todos  aquellos  Políticos  que  miden  la  pros* 
peridad  nacional  por  lo  que  ellos  llaman 
Balanza  de  Comercio. 

Todo  género  que  se  introduce  en  la  Gran- 
Bretaña,  á  no  estar  especialmente  exceptua- 
do, de  cuyas  excepciones  se  ven  muy  poca?, 
está  sujeto  álosPerechosde  Aduanas.  Quan- 
do  son  géneros  que  no  se  hallan  expresados 
en  el  Libro  del  Arancel,  se  les  carga  en  4. 
shelines  y  9|g.  peniques  por  el  valor  de  cada 
veinte    slielines  ,    ateniéndose   para   su   va- 
luación al  juramento  del  introductor.  El  Li- 
bro del  Arancel  es    sumamente   extenso  y 
comprensivo  ,  y  enumera  una  variedad  in- 
finita de  artículos,  algunos  de  ello»  apenas 
usados,  y  por  tanto   muy   poco  conocidos. 
Por  esta  razón  se  ofrecen  á  cada  paso  dudas 
sobre  á  qué  artículos  pertenecen  muchos  de 
Jos  géneros  que  se   introducen,  y  qué  Im- 
puestos les  corresponden.  Las  equivocacio- 
nes ó  malas  inteligencias  de  estos  puntos  sue- 
len arruinar  á  veces  á  los  aduaneros,  y  por 
Jo  común  son  ocasión  de  muchas  vexacio^- 
nes  y  molestias  para  los  introductores.  En 
puuto  pues  de  exactitud,  de  precisión  y  de 
claridad  son  las  Rentas  de  Aduanas  muy 
inferiores  á  las  de  las  Sisas  en  Inglaterra, 

Para  que  la  mayor  parte  de  los  miembros 
de  una  Sociedad  contribuya  al  tesoro  pii^ 
bhcQ  á  proporción  de  sus  gastos  respectivos, 
no  parece  necesarÍQ  que  sea  expiesamentc 
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•ujeto  á  cierto  im puesto  cada  artículo  de  sa 
uso.  Las  rentas  que  se  sacan  de  las  Sisas^  re- 
caen coa  tanta  iofuaklad  sobre  cada  contri- 

c 
buyente  ccfmo  puede  suponerse  en    It»-,  im- 

pnestos  de  las  Aduanas:  y  no  '>I)>rante  los 
Derechos  de  si-as  están  cariados  ':o]~)re  cíer- 
tos  artículos  no  mas  ,  los  que  son  d  >  uso  y 
consnmo  n^as  ccinnn  y  aeiiera! :  v  ha  sido 
también  opinión  de  muchos  ,  que  con  uri 
manejo  mas  arregladlo  y  propio  de  los  Im- 
puestos de  Aduanas  podrían  ceiiirse  á  muy 
pocos  artículos  sin  pérdida  de  las  'e  itas  y 
con  conocidas  ventajas  del  Comercio  ex- 
trínseco ó  extranjero. 

Los  Artículos  extrangerosqne  al  presente 
componen  los  del  uso  mas  común  v  rousumo 
de  la  Gran-Bretaña  ,  parece  coii^-i-tir  prin- 
cipalmente en  vinos  y  aguardientes  .  en  al- 
gunas producciones  de  América  v  las  In- 
dias occidentales,  como  Azúcar.  Rom,  Ta- 
baco ,  &c.  y  en  otras  de  las  oriéntale-, 
como  Té  ,  Café  ,  China  ,  Especerías  de  to- 
do género  y  varias  otras  buxerías.  Estos  ar- 
tículos son  los  que  acaso  dexan  la  mayor 
parte  de  las  Rentas  que  se  cobran  en  las 
Aduanas.  Los  Impuestos  qne  subsi-ten  al 
presente  sobre  las  manufactura*  extrange- 
ras;,  exceptuando  los  que  acabam'o  de  enu- 
merar ,  se  han  establecido  en  la  mayor 
parte  mas  para  asegurar  el  monopolio,  que 
mira  deducir  rentan  púbiicao;  ó  mas  bica 
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pzira  ííar  á  los  Comerciantes  nacionales  cier- 
tas ventajas  eti  el  mercado  doméstico.  Re^ 
moviendo  toda  prohibición  ,  y  sujetando  to- 
das las  manufacturas  extrañas  á  unos  in?- 
puestos  moderador,  arreglándolos  se[>,nn  la 
experiencia  lo  hubiere  acreditado ,  cada  una 
de  sus  artículos rendiria  una  renta  muy  con- 
siderable á  la  RepúL'ica  ,  y  los  fabricantes 
aun  tendrian  unas  conocidas  ventajas  en  el 
mercado  doméstico  :  y  muchos  de  los  géner* 
ros  que  al  presente  ninguna  renta  dexan  ,  ó 
Ja  que  rinden  es  de  muy  poca  consideración, 
ofrecerían  un  subsidio  muy  considerable. 

Los  altos  Tmj)uc5tos  ,  dismuniyendo  unas 
veces  el  consumo  de  los  géneros  gravados,  y 
fomentando  otras  el  contrabando  ,  ningnua 
utilidad  dexan  por  lo  común  al  Gobierno,  y 
siempre  mucho  menos  de  lo  que  podria  sa- 
ear  de  un  Tributo  moderado. 

Quando  la  disminución  de  la  renta  pro- 
viene de  la  reducción  del  consumo  ,  no  hay 
mas  reniedio  que  la  rebaxa  del  Impuesto. 
Quando  aquella  díminucii.)n  es  efecto  del  fo- 
mento que  toma  el  contrabando,  puede  re- 
juediarse  de  dos  maneras:  ó  disminuyendo 
la  tentación  de  defraudar,  ó  aumentando  la 
dificultad  de  la  defraudación.  La  tentación 
de  contrabando  no  puededisminuirsedeotrQ 
modo  que  moderando  los  Impuestos  \  la  di-s 
ficultadde  defraudar  solo  puede  aumentarse 
estableciendo  ac^qel  Sistema  (Je  administra^ 
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clon  que  parezca  mas  apropósito  para  el  in- 
tento. 

Las  Leyes  de  las  Sisas  se  ha  visto  por  ex-^ 
periencia  ,  ser  en  la  Gran-Bretaña  mas  opor- 
tunas para  embarazar  las  operaciones  del 
contrabandista,  y  con  mucha  mas  eficacia 
que  los  Reglamentos  de  las  Aduanas.  Intro- 
duciendo en  estas  un  Sistema, de  adminis- 
tración como  el  de  las  Sisas ,  en  quanto  lo 
permitiese  la  naturaleza  de  sus  diferentes 
Derechos,  no  hay  duda  que  se  auruentaria 
la  dificultad  de  defraudarlos,  cuya  altera- 
ción y  reglamentos  creen  muchos  ser  muy 
fáciles  de  introducir. 

Propónese  por  estos  que  podia  permitirse 
al  portador  de  qualquiera  mercadería  suje- 
ta á  Derechos  de  Aduanas  ó  llevarlos  á  su 
propio  almacén ,  ó  colocarlos  en  uno  que  se 
sostuviese  á  expensas  propias  ó  á  costa  del 
público  baxo  la  llave  y  guarda  del  Aduane- 
ro, y  que  nunca  pudiese  abrirse  sino  á  su 
presencia.  Si  el  Comerciante  los  conducia 
inmediatamente  á  su  casa,  deberiaq  pagarse 
los  derechos  inmediatamente  ,  y  nunca  se  le 
habia  de  permitir  su  reembolso  aun  con  pre- 
textó de  reexportación,  quedando  siempre 
sujeto  y  responsable  dicho  almacén  privado 
á  las  visitas  y  examen  del  Administrador  ó 
Oficial  de  la  Aduana,  para  cotejar  las  can- 
tidades de  géneros  con  la  de  los  derechos 
pagados,  Si  el  Negociante  ios  introducia  en 


Libro  V.  Cap.  IT.  aoS 

el  depósito  público,  no  deberla  pagarse  de- 
recho alguno  ha^ta  que  tue>en  sacados  res- 
pectivamente para  el  consumo  interíio:  v  si 
se  sacaban  para  extraerlo^  otra  vez  del  Rev- 
no,  deberían  salir  libres  de  impuesto?,  otor- 
gando siempre  las  correspondientes  seguri- 
dades sobre  su  real  y  efectiva  reexportación. 
Los  traficantes  en  qualquiera  de  estas  mer- 
caderías, tanto  por  mayor  como  por  menor 
deberían  estar  en  todo  tiempo  sujetos  á  la 
visita  y  examen  del  Aduanero,  y  obligados 
á  justificar  por  medio  de  Certificados  la  pa- 
ga efectiva  del  impuesto  correspondiente  á 
toda  la  cantidad  de  géneros  que  se  hallasen 
en  sus  almacenes  ó  tiendas.  De  este  modo  se 
exigen  los  que  en  Inglaterra  llaman  Sisas  so- 
bre el  rom;  y  este  mismo  sistema  podría  ex- 
tenderse á  todos  los  demás  derechos  sobre 
introducción  de  géneros,  con  tal  que  estos  Inir 
puestos  estuviesen  reducidos  como  los  de  las 
Sisas  á  un  corto  número  de  efectos  ó  espe- 
cies que  fuesen  de  uso  mas  común  y  gene- 
ral consumo.  Si  aquellos  Tributos  se  extien- 
den como  sucede  actualmente  ,  á  casi  to  lo 
género  de  mercaderías,  no  será  fácil  proDor- 
cionarnidlsponer almacenes  ó  depósitos  ¡jÚ- 
Llicos  de  suficiente  extensión:  ni  con  faci- 
lidad un  Comerciante  fiarla  un  género  de- 
licado ,  cuya  conservación  necesitase  de  un 
cuidado  sumo  y  atento,  á  otro  depósito  que 
el  de  su  propia  casa. 
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Si  con  Cote  Sl6t«'rna  de  administraciori 
se  conseguía  precaver  en  mucha  parte  la 
multitud  dfe  contrabandos,  aun  süptiesto  que 
fuesen  altos  los  impuestos;  y  si  cada  dere- 
cho que  se  impu?ie->e ,  baxase  y  subiese  con- 
ferme  á  las  circunstancias  y  del  modo  que 
se  creyese  masconveriiente,  empleando  siem- 
pre toda  imposición  no  como  instrumento 
del  monopolio  msr -antil  ,  sino  como  medio 
de  renta  púMíca  ,  no  parece  in)pro:).d)le 
que  pudiese  sacarse  una  muy  considerable, 
igual  á  lo  menos  á  la  de  las  Aduanas  actua- 
les ,  de  los  derechos  sobre  pocos  artículos, 
pero  de  las  de  nías  general  consumo:  y  que 
por  este  medio  quedasen  los  impuestos  de 
Aduanas  reducidos  al  estado  de  sencdlez  y 
claridad  que  los  de  las  Sisas  en  la  Gran- 
Bretaña.  En  este  Sistema  se  ahorraria  ente- 
ramente lo  que  ahora  pierde  la  Renta  en  los 
reembolsos  sobre  reexportación  de  aquellos 
géneros  extrangeros  que  fraudulentamente 
vuelven  á  desembarcarse  y  se  consumen  den- 
tro del  Keyno.  Si  á  este  ahorro,  que  seria 
óe  mucha  consideración  ,  se  anadia  la  total 
abolición  de  las  gratificaciones  por  exporta- 
ción en  todos  arpiellos  casos  en  que  eítas  no 
fuesen  en  realidad  unos  reembolsos  de  algu- 
nos derechos  de  Sisas  que  se  hubiesen  paga- 
gado  antes  ,  no  ¡jnede  dudarse  coa  razón 
que  la  renta  neta  de  las  Aduanas  en  Ingla- 
terra asceaderi*  despue»  de  est?i  aUeraeioit 
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á  la  ml?ma  suma,  ó  a  mayor  canticlad  acaso 
que  antes. 

La  renta  pnblira  no  perdería  con  la  no- 
ve lar!  de  este  Sistema  ,  y  el  comercio  y  ma- 
nufacturas del  país  ganarían  ciertamente  una 
ventaja  considerable.  Él  comerciade  las  mer- 
ca lerías  no  sujetas  á  impuesto  ,  que  debe- 
rían ser  Jas  mas  en  número  ,  seria  perfecta- 
mente libre  y  y  podría  girarse  en  todas  par- 
tes coü  conocidas  ventajas.  Entre  estas  nier- 
caderías  esentas  deberían  comprenderse  to- 
das las  cosas  de   primera  necesidad  para  la 
vida,  y  todas  las  materias  crudas  de  las  ma- 
nufacturas. Todo  quanto  esta  libre  intro- 
ducción de  las  co«as  de  primera  necesidad 
rebaxase  sus  precios  ordinarios  en  el  merca- 
do doméstico,  otro  tanto  reducíria  los  sala- 
rios pecuniarios  del  trabajo ,  pero  de  nin- 
gún modo  su   recompensa  real    El  valor  de 
la  moneda  es  igual  ó  á  proporción  déla  can- 
tidad de  cosas  necesarias  para   la  vida  que 
con  él  puede  adquirirse;  el  de  aquellas  es 
absolutamente  separado  y  independiente  de 
la  cantidad  de  dinero  que  puede  grangearíc 
con  ellas.  Aquella  reducción  ó   rebaxa  del 
precio  pecuniario  del  trabajo  irla  necesaria- 
mente acompañada  con  otra    proporcional 
del  de  todsi^  las  manufacturas  nacionales,  las 
quales  con  esto  ganarían   una  ventaja  muy 
grande  en  los  mercados  extrangeros.  En  al- 
gunas manufacturas  aua  baxaria  el  precio 
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ron  mayor  proj)orcion  con  la  introducción 
libre  de  sus  crudas  materias.  Si  pudiera  in- 
troducirse en  la  Gran-Bretaña  libre  de  de- 
recbos  la  seda  en  rama  de  la  China  y  de  Tn- 
dostan ,  las  manufacturas  Inglesas  de  aque- 
lla especie  se  venderían  mucho  mas  baratas 
que  las  de  Francia  y  ítalia  por  la  baxa  de 
precio  en  su  fabricación,  y  ni  habría  necesi- 
dad de  prohibir  la  introducción  de  aquellos 
texldos  y  sedas  extranjeras.  La  baratura  del 
género  aseguraría  á  los  fabricantes  del  Rey- 
no  no  solo  la  posesión  del  mercado  domésti- 
co, sino  la  vientaja  en  muchos  extrangeros. 
Aun  el  comercio  de  mercaderías  sujetas  á 
impuestos  se  girarla  con  mucha  mas  como- 
didad que  al  presente.  Si  estas  se  extraían 
para  Reynos  extrangeros,  como  que  en  es- 
te caso  quedaban  esentas  de  cargas,  su  co- 
mercio quedaba  perfectamente  libre  ;  y  el 
comercio  de  simple  transporte  conseguía  de 
este  modo  una  ventaja  indecible.  Si  estas 
mercaderías  se  extraían  del  Almacén  públi- 
co para  el  consumo  interno  ó  doméstico,  co- 
mo que  el  introductor  no  se  vela  en  la  ne- 
cesidad de  pagar  impuesto  alguno  basta  te- 
ner la  oportunidad  de  vender  su  género  á 
al2;un  tratante  ó  á  algún  consumidor,  po- 
dría sin  duda  venderlas  con  mas  coraodidarl 
y  mas  baratas 'que  si  se  le  obligase  á  pagar 
los  derechos  en  el  momento  mismo  de  su  ir:- 
troducclon.  En  suposición  pues  de  que  p^r- 

ma- 
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roaneciesen  los  mismos  impuestos  ,  po(Jria 
en  este  Sistema  de  administración  eirar^e 
con  muclia  mas  comodidad  que  al  presente 
el  comercio  extrangero  de  consumo  interno 
ó  nacional ,  aun  en  las  mercaderías  sujetas  á 
derechos  de  introducción. 

Un  Sistema  no  muy  dlíerentedel  propues- 
to era  el  objeto  del  famoso  proyecto  de  Sir 
Roberto  Walpole  sobre  las  Sisas  en  el  vino 
■y  el  tabaco.  Y  aunque  el  Bill  que  entonces 
se  presentó  al  Parlamento  no  comprendió 
mas  que  aquellas  dos  especies  ,  nadie  dudó 
que  sirviese  como  de  introducción  á  un  sis- 
tema mas  extensivo  de  la  misma  naturaleza. 
La  Facción  combinada  por  los  intereses  de 
los  Mercaderes  defraucladores  levantó  un 
clamor  tan  violento  ,  aunque  Injusto  contra 
semejante  Bill,  que  el  Ministro  tuvo  á  bien 
suprimirlo;  y  por  miedo  de  no  excitar  otro 
clamor  de  la  misma  especie ,  no  han  o^ado 
sus  sucesores  volver  á  tratar  del  mismo  pro- 
yecto. 

Los  Derechos  que  se  imponen  sobre  aque- 
llos géneros  extrangeros  de  Inxo  que  se  in- 
troducen para  el  consumo  doméstico  ,  aun- 
que á  veces  recaen  sobre  el  pobre  ,  es  lo 
nías  común  recaer  sobre  lus  gentes  de  me- 
dianos, y  mas  que  medianos  haberes.  Talr-? 
son  por  exempjo  los  Impuestos  sobre  los  Vi- 
nos extrangeros,  el  Gafé,  el  Chocolate,  el 
Té,  la  Azúcar,  Scc. 

Tomo  IV.  14 
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Los  Impne^tDS  sobre  las  mercarlerúts  tnjxÉ 
banitas  de  luxo(|ue  son  producciones  nacio- 
nales y  para  el  consumo  doméstico  ,  recaen 
casi  igualmente  sobre  todas  las  clases  á  pro- 
porción de  sus  respectivos  gastos  y  consu- 
mos. El  pobre  paga  los  dereclios  de  la  hari- 
na de  cebada  en  Inglaterra  ,  del  lúpulo  y 
de  la  cerbeza  que  se  hace  con  ellos, y  la  que 
sin  ellos  se  hace  en  razón  de  su  consumo 
personal:  y  el  rico  no  solo  en  su  consumo 
propio  sino  también  en  el  de  su8  criados  y 
dependientes.  ■ 

El  consumo  total  de  las  clases  inferiores 
del  Pueblo  y  de  las  que  no  llegan  al  estaflo 
de  mediana  fortuna,  es  en  todo  pais  mucho 
mayor  no  solo  en  cantidad  sino  en  valor, 
que  el  de  las  clases  mediana  y  superior.  El 
^n-to  total  de  las  inferiores  es  mucho  mas 
extenso  que  el  de  las  superiores.  En  pfimer 
]n<xarcasi  todo  el  capital  de  una  Nación  se 
diSrdjuyearmalmente  entre  las  clases  mfe- 
riores  del  Pueblo,  como  salarios  del  t rebajo 
prod.ictivo:  en  segundo,  una  gran  parte  de 
íns  rentas  que  [provienen  tanto  de  las  de  las 
Tierras  como  de  las  ganancias  de  los  Fon- 
do^ ,  se  distribuye  todos  los  anos  entre  los 
de  la^  mismas  clases  en  salarios  y  sustenta-  ; 
rion  de  criados  domésticos  y  de  otros  traba-  | 
iadores  improductivos:  en  tercero,  cierta 
parte  de  ías  ganancias  de  los  Fondos  pe^te-  I 
iiece  á  las  mismas  clases  como  emolumentos  | 


I 
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e!el  empleo  que  se  hace  de  sus  pequeños  ca-» 
pítales.  La  suma  total  de  las  ganancias  que 
anualmente  sacan  los  Tenderos^  Tratantes 
y  Retaleros  ó  Traficantes  por  menor  de  to- 
das especies  ,  es  en  qualquiera  pais  de  mu- 
cha consideración  i  y  compone  una  porciotí 
bastante  í^rande  del  producto  anual  de   la 
Nación.  En  qnarto  y  último  lugar  ,  una  par- 
te de  las  rentas  de  las  tierras  corresponde 
también  á  la  misma  clase  de  gentes  :  á  saber, 
una  porción  muy  considerahle  á  las  (pie  no 
llegan  todavia   á  la  gerarquía  mediana  :    y 
otra,  aunque  corta  á   los  de  la  ínfima  clase: 
pues  aun  los  trabajadores  del  campo  suelen 
tener  .alguna  porción  de  tierras  en  pro|/ic- 
dad.  Aunque  los  gastos  pues  de  aquellas  cla- 
ses inferiores,  tomadas  separada  y  indivi- 
dualmente ,  sean  muy  cortos  ;   tomada   no 
obstante  colectivamente  toda  la  gran   masa 
de  ellos,  ascienden  siempre  á  una   porción 
mucho  mayor  que  la  demás  que  resta  hasta 
componer  el  gasto  total  ó  en  junto  de  laSo^ 
ciedad  :  porque  siempre  es  mucho  menos  no 
solo  en  cantidad  sino  en  valor  lo  que  resta 
del  producto  anual  de  la   tierra  y  deí    tra- 
bajo del  país  para  el  consumo  de  la  clase  su- 
perior. Por  tanto  los  Impuestos  cpie  recaeii 
principalmente  sobre  esta  superior  clase  ,  ó 
sobre  la  porción  mas  pequeña  del  producto 
anual ,  habrán  de  ser  mucho  méni^ís  produc- 
tivos cjue  aíjuellos  (jue  ó  recaen  iadiltíreute* 
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mente  sobre  el  consumo  y  expensas  ríe  to- 
das las  clases,  ó  principalmente  sobre  el  de 
Jas  inferiores:  esto  es,  cjue  aquellos  que  re- 
caen iiifliferentemente  sobre  todo  el  produc- 
to ai)Uí»l,  oque  los  que  principalmente  se 
cargan  sobre  la  porción  mayor  y  mas  exten- 
sa de  aquel  producto.  En  conseqüencia  <le 
esio  las  Sisas  que  se  imponen  sobre  los  ma- 
teriales y  manufacturas  nacionales  para  el 
consumo  doméstico  ,  las  de  los  licores  espi- 
rituosos y  fermentados,  son  las  mas  produc- 
tivas de  todas  quantas  contribuciones  se  exi- 
gen entre  las  diferentes  que  hay  cargadal 
eobre  los  consumos:  y  este  ramo  de  Sisa  re- 
cae indudablemente  con  una  tendencia  mas 
inmediata  y  directa  sobre  el  gasto  del   co- 
mún pueblo.  Así  pues  en  el  año  de  177S.  ea 
que  esto  se  escribia,  ascendió  en  la  Gran- 
Bretaña  este  Impuesto  de  Sisas  á  3,3415837. 
lib.  9.  sh.  y  9.  pen. 

No  obstante  habremos  de  tener  siempre 
presente  que  en  lo  que  deben  recaer  priuci* 
pálmente  los  Impuestos,  es  en  los  coniíimoa 
de  luxo,  no  de  primera  necesidad  de  las  clases 
inferiores  del  Pueblo.  La  satisfacción  final  y 
Ja  carga  real  de  qualquiera  Tributo  sobre 
Jas  cosas  de  necesidad  para  la  vida  recaeria 
enteramente  sobre  las  clases  superiores:  so- 
bre la   porción  mas  pequeña  del   pro.fiícto 
anual,  y  no  sobre  la  mavor.  Unos  Impues- 
tos de  esta  naturaleza  eu  todo  caso  habian 
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de'levantar  los  salarios  del  trabajo,  ó  habían 
de  disminuir  la  demanda  por  él.  Los  salarios 
no  podrian  alzar  su  qüota  sin  que  el  paga- 
mento final  del  Impuesto  recayese  en  los  de 
la  clase  superior.  No  podría  baxar  ó  dismi- 
nuirse la  demanda  por  trabajo  ó  busca  de 
trabajadores  ,  sin  reducir  ó  cercenar  algo 
del  producto  anual  de  la  tierra  y  del  traba- 
jo del  país,  que  es  el  Fondo  en  que  por  úl- 
timo recaen  todos  los  Impuestos.  Qualquie- 
ra  que  fuese  el  estado  á  que  un  Tributo  de 
esta  especie  reduxese  la  demanda  por  tta- 
bajo,  siem{)re  habla  de  levantar  sus  sala- 
rios á  un  grado  mas  alto  que  el  que  de  otro 
modo  le  correspondería  en  aquel  estado  mis- 
mo: y  la  final  satisfacción  de  este  encareci- 
miento de  salarios  había  de  recaer  en  todo 
caso  sobre  la  clase  superior  de  los  individuos 
de  la  Nación. 

Los  licores  de  cerbeza  y  los  espirituosos  des- 
tilados no  para  venta,  sino  para  el  uso  privado 
de  cada  familia,  no  pagan  en  la  Gran-Bre- 
taña impuesto  alguno  de  Sisa.  Estas  esencio- 
nes,cuyo  objeto  es  excusar  á  las  familias 
particulares  de  las  odiosas  visitas  y  exáme- 
nes de  los  Dependientes  de  aquellas  Rentas, 
6on  motivo  de  que  sus  Impuestos  recaygan 
con  mas  suavidad  sobre  el  rico  que  sobre  el 
pobre.  Es  cierto  que  no  es  muy  común  des- 
tilar licores  para  el  uso  privado  de  las  casas, 
aunque  se  hace  así  algunas  veces  j  pero  en 
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las  poblaciones  rústicas  He  Inglaterra  lo  es 
imicho  ,  tanto  entre  Jas  familias  ricas  ,  co-> 
nio  entre  las  de  medianas  conveniencias, 
aderezar  la  cerbeza  para  su  gasto.  La  cerbe-f 
za  fuerte  les  ( uesta  ocho  sheiines  menos  ca-? 
da  barril  »jue  lo  (jne  le  tiene  de  costa  á  un 
cerbecero  de  oficio,  el  qual  ademas  ha  de  sa- 
coralgnna  ganancia  tanto  sobre  los  derechos 
que  paga  adelantados, como  sobre  sus  demás 
expensas.  Aquellas  familias  por  tanto  beben 
annel  licor  lo  menos  nueve  ó  diez  sbeüues  mas 
hcirato  que  el  que  de  la  misma  especie  bebe 
c\  común  del  Pueblo,  á  quien  siempre  y  en 
todas  partes  es  mas  acomodado  comprar  el 
género  poco  á  poco  ó  por  menor  en  la  cer-. 
líCrcería  ó  fábrica.  Del  mismo  modo  la  ha^ 
r::ia  de  cerbeza  qu^  se  dispone  para  aquella 
hcbida  para  uso  de  una  familia  particular, 
tampoco  está  sujeta  á  la  visita  ni  examen  del 
Gíjlector  de  aquel  Tributo:  pero  ei^  este  ca- 
»o  es  necesario  quea  juella  familia  se  ajuste 
en  siete  sheiines  y  seis  peniques  por  cabeza 
por  razón  de  Impuesto.  Estos  derechos  equi- 
valen á  los  que  se  pagan  de  sisas  por  diez 
fanegas  de  aquella  harina  de  cebada  para 
cerbeza:  canticJad  completamente  igual  á 
quanto  pueden  consumir  á  una  oompura-? 
Cion  media  todos  los  miembros  de  una  fa- 
milia sobria  entre  hombres,  rougeres  y  ni- 
ños. Pero  entre  aquellas  ricas  y  grandes  en 
que  se  practica  Ja  máxima  de  la  hospitali-» 
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A.<\      6  en  qne   los  convites  son  muy    iré- 
^"^t^  y. -morosos  en  las  rasas  ele  <a^ 
^es  mucha  parte  la  que  tienen  los  luore 
S:    stemoaoVotnpnestosenelcon.mo^e 

los  miembros  de  ella:  y  bien  sea  poi  can>a 
le  e"  a  composición,  bien  por  otras  razones 
no  es  tan  común  hacer  la  cerbeza  con  la  I  a- 
"na  como  sin  ella  para  el  uso  particular 
de  las  casas  V  familias.  No  es  ácil  mnaginar 
razón  alguna  de  eqniclaa  por  la  que  el  dep 
tilarUcores,ócomponercer.ezasmhau. 
xias  no  haya  de  estar  sujeto  al  mismo  em  a- 
l.ezamiento  ó  ajuste  de  familias  para  el  Tn- 

Tícese  freqüentemente  en  Inglaterra,  que 
pociía  sacarse  una  renta  mucho  mayor  qiie 
]a  que  al  presente  .e  deduce  de  los  pesados 
Impuestos  sobre  la  harina  para  cerbeza  ,  es- 
te  licor  con  ella  ,  y  el  qne  sm  ella  se    hace, 
imponiendo  un  tributo  sobre  aquella  hari- 
na precisamente:  port,ue  es  mucho  mayor 
la   oportunidad   que    hay   de    defraudaí    la 
Kenta  en  una  Fábrica  de  cerbeza  ,  que  ea 
la  casa  de  laHariua  ó  Mal.t  para  ella:  y  por. 
que  los  que  hacen  cerbeza  para  su  u^o  pri- 
vado ,  enan  esentos  de  impuestos  y  de  com- 
posición ó  encabezamiento  por  edos;  lo  qu^ 
no  sucede  á  los  que  hacen  el  Malt. 

Supuesta  pues  la  parte  de  aquel  ingre- 
diente que  entra  en  las  diversas  composi- 
cioues  de  la  cerbeía,>  los  Derechos  que  por 
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ca.la  una  de  sus  drogas  se  pagan  á  la  Coro- 
na ,  tomando  la  contribución  del  Reyno  en 
juqfo  a   una  computación  niedia  sobre  ios 
Lnpuestos  en  el  Malt ,  la  cerbeza  con  él  ,  y 
la  que  sin  él  se  fabrica,  no  puede  esrimarse 
en  menos  que  en  veinte  y  quatro  ó  veinte  y 
cmco  sheimes   sobre   el    producto  de   cad^ 
cjuartera  de  malt  ó  barina  de  cebada   par^ 
«crbeza;  pero  quitando  todos  los  In.puestos 
que  bay  en  las  cerbezas  misnias,  y  triplican, 
«Jo  el  del  malt,  q  levantándole  desde  seis  á 
diez  y  oclio  sbelines  sobre  cada  quartera, 
podja  sacarse  una  renta  mucbo  mayor  que 
4a  que  al  presente  se  saca,  con  ser  los  Im- 
puestos aliora  mas  pesados  :  pyes  así  resulta 
ele  la  ciienta  que  se  forma  por  un  cómputo 
iBedio  de  quatro  años,  en  los  quales  ascen- 
diendo la  cuenta  de  todas  las  contribucio- 
nes queal    presente  tiene  aquel  género  á 
3,.i95,c5o3.  bb.  y  la  triplicación  del  Impues- 
to del  malt,  quitando  los  de  las  ce^bezas  á 
Ja  suma  de  2,876,685.  lib.  hay  de  exceso  eu 
íayor  de  la  renta  publica  28o,83¿.  lib. 

Para  la  for¡uacion  de  la  cuenta  anterior 
por  un  cómputo  medio  entre  los  derechos 
de  Sisas  y  el  antiguo  del  Malt  se  han  agre^ 
gado  vqrios  ramos  que  producen  mas  par4 
compensar  los  que  poco  ó  nada  producen, 
y  que  se  entienden  comprendidos  en  el  Im- 
puesto sobre  el  Malt,  quales  son:  quatro 
siiehnes  sobre  cada  barril  de  Cidra .  v  el  de 
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diez  sobre  cada  uno  de  cerbeza  de  trigo ,  ó 
mum. 

El  Mait  no  solo  se  consume  en  las  cerbe- 
cerías  ,  sino  en  las  fábricas  de  vinos  com- 
puestos y  licores  espirituosos.  Para  levantar 
el  Impuesto  del  Malt  á  diez  y  odio  shelines 
Ja  qiiartera  ,  seria  necesario  haber  una  re- 
baxa  en  las  diferentes  Sisas  á  que  están  su- 
jetos diferentes  géneros  de  vinos  y  licores,  en 
que  entra  el  malt  como  parte  de  sus  com- 
posiciones, l^n  los  que  se  llaman  espíritus 
de  Malt,  por  |o  común  no  hace  aquella  ha- 
rina mas  que  una  tercera  parte  de  sus  ma- 
teriales, porque  las  otras  dos  son  ó  cebada 
en  crudo,  ó  entera,  ó  una  tercera  parte  de 
ella,  y  otra  de  trigo.  En  el  Destiladero  de 
los  espíritus  es  también  mucho  mayor  la 
oportunidad  y  la  tentación  de  defraudar;  la 
oportunidad  por  razón  de!  menor  bidto  y 
mayor  valor  de  la  mercadería  ;  y  la  tenta- 
ción por  causa  de  lo  alto  de   los  Impuestos, 

Aumentando  los  del  Malt,  y  reduciendo 
ios  del  Destiladero  se  disminuiría  sin  duda 
tanto  la  tentación  como  la  oportunidad  del 
contrabando^  lo  qpal  aunjentaria  en  parte 
Ja  pnípuesta  renta, 

Ha  s'dp  mucho  tiempo  haré  una  de  las 
máximas  de  la  política  de  la  Gran-Bretaña 
desanimar  el  '•o-i'^umo  de  los  licores  espiri- 
tuosos pi)r  razón  deia  tendencia  que  en  ellos 
§e  suppne  hacia  la  ruina  de  la  salud,  y  h 
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corrupción  de  las  costumbres  en  lo  coman 
de  las  gentes.  Conforme  á  esta  política  la 
rebaxa  de  los  Impuestos  sobre  ellos  no  debe 
ser  tal  que  aminore  por  respecto  alguno  el 
precio  de  los  licores;  pero  aun  pueden  es- 
tos permanecer  tan  caros  como  antes,  al 
mismo  tiempo  que  se  abaraten  con  e!  nue- 
vo Sistema  de  imposición  los  saludables  y 
vigorosos  de  las  cerbezas  comunes:  de  suer- 
te que  el  Pueblo  se  aliviaría  de  una  de  las 
mayores  cargas  que  en  esta  parte  sufre  ,  y 
Ja  renta  pública  ganaria  muchas  ventaia^. 

Las  objecciones  que  Mr.  Davenant  h.u  e  á 
estas  alteraciones  en  el  Si•^tema  presente  de 
las  Sisas  ,  parecen  carecer  de  t(  cío  funda- 
mento. Estas  son:  que  este  Impuesto  en  hi- 
gar  de  dividirse  con  perfecta  ignaK.'ad  coum 
^1  presente,  entre  las  ganam  las  de-!  ^pie  dis- 
pone el  malt  del^  cerbecero  ,  y  ti  el  (vn-  la 
vende  por  menor  .  recaeria  en  (juanto  olira 
sobre  las  ganancias  en  el  prin)ero  s<)la men- 
te:  que  este  uo  podría  con  tanta  faiilidaJ 
sacar  la  suma  del  Impuesto  en  el  encareci- 
do precio  de  su  harina,  como  el  cerbecero 
y  el  de  por  menor  en  el  de  sus  licores  :  y 
c[ue  una  contribución  tan  pesada  reduciría 
la  renta  y  la  ganancia  de  las  tierras  de  la- 
bor para  cebada. 

Ningún  Impuesto  puede  jamas  tener  aba- 
tida ó  rebaxada  mucho  tiem!)o  la  cjiiota  de 
U  g;iqancirt  ca  un  triüco  ó  ucgoeiacion  par» 
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ticular  ,  porque  esta  siempre  ha  de  conser- 
var por  su  tendencia  natural  cierto  nivel  con 
las  de  otros  negocios  de  su  mismo  distrito. 
Las  contribuciones  que  actualmente  hay  im-* 
puestas  sobre  los  géneros  dichos  ,  nada  ha- 
cen en  las  ganancias  de  los  que  en  ellos  tra- 
fic.in,  porque  siempre  las  recobran  con  ven- 
taja en  los  precios  encarecidos  de  los  lico- 
res misüios.  Un  Impuesto  puede  ciertamen-» 
te  disminuir  el  consumo  de  aquellas  merca- 
derías en  que  se  carga  ,  haciendo  que  se  en- 
carezca el  precio  de  ella  ;  pero  como  el  malt 
no  se  consume  sino  en  los  licores  que  con  él 
se  hacen,  el  Impuesto  sobre  aquella  especie 
|io  puede  encarecer  mas  los  licores  mismos 
que  lo  quelosencarecen  las  diversas  contribu- 
ciones con  que  al  presente  están  recargados. 
Por  el  contrario  es  muy  probable  que  se 
vendiesen  mas  baratos  ,  y  que  su  consumo 
mas  bien  se  aumentase  que  se  disminuyese. 

Ni  es  fácil  de  concebir  porqué  no  po- 
dría reembolsar  estos  derechos  el  que  dis-f 
pone  el  Malt  con  la  venta  y  despacho  de  su 
harina,  y  el  cerbecero  haya  de  poder  al  pre^ 
senté  hacerlo  con  los  derechos  que  anticipa, 
y  que  saca  después  en  la  venta  de  la  cer- 
hi^7  i :  y  si  se  objeta  la  mas  ó  menos  pronti-* 
tud  en  el  despacho  de  un  género  y  de  otro, 
po.lria  muy  bien  precaverse  qualcpiiera  in^ 
conveniente  que  de  aquí  se  originase  ,  eori-í 
cediendo  algungs  ijieses  mas  d^  urédito  para 
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«1  pago  de  los  derechos  al  dueño  del  malt, 
que  los  que  ahora  se  conceden  á  un  cerbe- 
cero. 

Para  que  qualquíera  Reglamento  reduxp- 
ae  las  rentas  y  las  ganancias  de  las  tierras  de 
cebada ,  era  necesario  que  disminuyese  el 
despacho  de  este  grano.  La  novedad  de  un 
Sistema  que  rebaxase  el  todo  de  los  Impues- 
tos sobre  una  quartera  de  Malt  reducida  ya 
á  cerbeza  desde  veinte  y  qnatro  y  veinte  y 
cinco  shelines  á  solos  diez  y  ocho,  mas  de- 
berla aumentar  que  disminuir  aquella  de- 
manda. Fuera  de  esto  la  renta  y  la  ganancia 
de  una  tierra  de  cebada  siempre  había  de 
conmensurarse  con  la  posible  igualdad  por 
las  de  otras  tierras  igualmente  fértiles  v  blea 
cultivadas  del  territorio:  si  se  sacase  menos 
ganancia,  muy  presto  la  tierra  de  cebada 
se  aplicaría  á  otra  producción  ó  cultivo  di- 
ferente: y  si  eran  las  ganancias  mayores  ,  se 
destinarían  mas  terrenos  á  la  labor  de  aquel 
grano.  Quando  el  precio  ordinario  de  un  pro- 
ducto particular  de  la  tierra  está  en  el  gra- 
do que  puede  llamarse  de  precio  raonopó- 
lico,  qualquiera  impuesto  que  sobre  él  se 
cargue  reduce  ó  disminuye  necesariamente  la 
renta  y  la  ganancia  del  terrenoque  lo  cria.  Un 
tributo  sobre  el  producto  de  aquellos  preciosos 
viñedos  cuyos  vinos  quedan  siempre  tan  cor- 
tos ó  escasos  con  respecto  á  la  demanda  efec- 
tiva, que  su  precio  sube  mucho  mas  que  la 
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proporción  natural  que  debería  gnarclr»r  cort 
qualqiiiera  otro  producto  de  un  terreno 
igualmente  fértil  y  bien  cultivado,  amino^ 
raria  necesariamente  las  rentas  y  las  ganan- 
cias de  aquellas  tierra*  de  viñas.  Como  que 
el  precio  de  aquellos  vinos  era  de  antemano 
el  mas  alto  y  mayor  que  podia  darse  por  la 
cantidad  que  regularmente  se  ponía  en  es- 
tado de  venta ^  no  podria  levantar  mas  á  no 
disminuirse  aquella  cantidad  ó  surtido:  y 
esta  no  podria  reducirse  á  menos  sin  una 
pérdida  mucho  mayor  ,  porque  aquellos  ter- 
renos no  podian  destinarse  á  otro  producto 
de  mas  valor  ni  mas  precioso.  Esto  supuesto, 
todo  el  peso  del  Impuesto  recaería  sobre  la 
renta  y  ganancia ,  y  mas  propiamente  sobre 
la  renta  de  la  tierra  del  vitledo.  Siempre 
que  se  propuso  en  la  Gran-Bretaña  cargar 
de  impuestos  la  azúcar  ó  sus  plantaciones, 
los  Plantadores  Ingleses  clamaron  alegando 
que  estas  cargas  no  recaían  sobre*  el  consu- 
midor sino  sobre  los  criadores ;  no  habiendo 
podido  jamas  estos  levantar  mas  el  precio 
de  su  azúcar  después  que  antes  de  la  contri- 
bución. Según  parece ,  este  precio  antes  del 
Impuesto  era  ya  el  que  llamamos  mo7zopó/z- 
co :  y  eí  argumento  de  que  se  valian  para 
probar  que  la  azúcar  no  era  materia  apta 
pata  soportar  el  Impuesto,  era  el  mas  con-* 
vmcenteque  podía  buscarse  para  demostrar 
lo  contrario:  pue»  todas  las. ganancias  mono- 
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póiicas  en  qual([uiera  negociación  qne  se 
hallen  ,  son  las  mas  apropósito  para  sufrir  la 
carga  de  la  contribución.  Pero  el  precio  or- 
dinario de  la  cebada  rtunca  fué  precio  mo- 
nopólico  :  ni  la  renta  y  ganancia  de  las  tier- 
ras destinadas  á  este  producto  excedieron 
jamas  de  la  proporción  natural  que  dicen 
con  el  de  los  terrenos  de  igual  calidad  y  cul- 
tivo. Jamas  baxárcm  el  precio  d<"^  la  cebada 
los  djíerentes  Impuestos  que  se  h  in  cargado 
sobre  el  Malt  y  las  cerbezas  :  y  por  consi- 
guiente nunca  disminuyeron  las  renta*  ni  las 
ganancias  de  las  tierras  destinadas  á  in  pro- 
ducción de  a;piel  "rano.  Para  el  cerbeccro 
el  precio  del  uialt  lia  ido  siempre  subiendo 
á  proporción  del  Impuesto  que  se  le  ha  ido 
agravando:  y  estos  Tributos  juntos  con  los 
que  se  han  establecido  sobre  la  cerbeza  mis- 
ma, ó  han  levantado  sus  precios,  ó  han  em- 
peorado la  calidad  de  estos  licores,  habien- 
do de  todas  suertes  recaido  su  final  satisfac- 
ción ó  pagamento  sobre  el  consumidor  ,  y 
xio  sobre  el  fabricante. 

Los  únicos  que  vendrian  á  perder  con  el 
Huevo  Sistema  ,  serian  los  que  hiciesen  la 
cerbeza  en  su  casa  para  su  propio  uso.  Pero 
3a  esencion  cjue  esta  clase  superior  goza 
al  presente  de  todas  aquellas  pesadas  cargas 
que  sufre  eJ  pobre  y  el  trabajador,  es  segu- 
ramente !a  mas  injusta  y  contra  toda  equi- 
dad 9  y  debería  desterrarse  aun  quaudo  no 
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tuviese  lugar  un  nuevo  Sistema  ríe  iiiijjcr^i-í 
cíone*;  pero  es  Ínteres  de  su  clase  misivta 
precaver  una  muílaíi7a  tan  ventajosa  á  la 
renta^»é^?i*<^  y  al  alivio  del  pobre  necesi- 
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jt\^^^a^^>é'?ta  especie  de  Impuestos  ría 
Aduanas^y'Siías  hay  otros  varios  que  obran 
mas  indirectamente  y  con  mas  desigualdad 
en  el  precio  de  las  mercaderías.  De  este  gé- 
nero son  los  Derechos  que  llaman  en  Fran- 
cia Pea^^f^  ó  Fasages  ,  que  en  tiempo  de 
Jos  Saxories  recibieron  este  último  nombre, 
y  que  al  parecer  fueron  en  f5u  origen  esta- 
blecidos para  el  mismo  fin  que  los  Tnrnepi- 
ques  Ingleses,  ó  Casas  de  Portazgo  en  Es- 
paña, ó  bien  para  cobranza  de  Impuestos 
sobre  Canales  y  Ríos  navegables  ,  y  ,  para 
sostener  y  conservar  caminos  reales  y  una  n?.-* 
■vegacion  interna.  Quando  estos  Impuestos  se 
aplican  á  fines  semejantes  se  reparten  coa 
mucha  propiedad,  exigiéndose  según  el  huiro 
y  peso  de  los  géneros  transportados.  Como 
primitivamente  fuérorl  unos  Tributos  ó  im- 
puestos locales  y  provinciales,  destinados  á 
ias  urgencias  de  las  Provincias  mismas  ,  la 
administración  de  ellos  estaba  confiada  á  la 
Ciudad,  Feligresía  ó  Señorío  en  q:/e  se  co- 
braban y  repartian:  cpiedando  de  un  modo 
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Ó  de  otro  responsables  estas  Comunidarlp?  á 
su  justa  aj)licacioii  ó  inversiou  projíia.  Etl 
algunos  países  tomó  el  Ministerio  á  su  car- 
go la  administración  de  aquellos  derechos, 
y  como  no  era  responsable  de  su  inversioa 
Ja  abandonó  á  veces  por  una  jiarte;  y  por 
otra  encareció  la  qüota  de  íus  impuestos.  Si 
la  Gran-Bretaña  hubiera  usado  de  este  mis- 
mo método,  acaso  hubiera  expí^rimentado 
en  aquellas  rentas  las  mismas  couiL'qüencias. 
Estos  Impuestos  para  caminos  y  canales  se 
pagan  finalmente  por  el  consumidor;  pero 
no  se  carga  á  ewte  á  proporción  de  su  gasto 
quando  no  paga  conforme  al  valor,  sino  se- 
gún el  bulto  ó  el  peso  del  género  que  con- 
sume. Quando  semejantes  derecho?  se  impo- 
nen no  sobre  el  bulto  y  peso,  sino  según  el 
computado  valoi'  de  las  mercaderías  ,  ^íienen 
á  ser  propiamente  una  especie  de  Sisas  ó 
Aduanamientos  internos ,  que  oprimen  su- 
mamente el  ramo  mas  importante  de  todos 
los  comercios  ,  que  es  el  del  tráfico  interno 
del  país. 

En  algunos  Estados  pequeños  se  han  soli- 
do imponer  unos  Tributos  muy  semejantes 
á  estos  de  Fasage  sobre  los  géneros  que  se 
llevan  de  un  territorio  á  otro,  ó  al  atravesar 
algún  distrito,  bien  por  tierra  ,  bien  por 
af^ua  :  como  asimismo  en  algún  crucero  de 
un  Revno  á  otro.  Algunos  cortos  Estados  de  " 
Italia,  si'iuados  á  las  orillas  del  Pó  y  de  lo3 
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Ríos  que  desembocan  en  él,  sacan  varias  reñí* 
tas  de  Impuestos  de  esta  especie,  que  lla- 
man Derechos  de  tránsito ;  los  quales  se  pa- 
gan por  los  extrangeros  solamente,  y  que 
acaso  son  los  únicos  qué  un  Estado  puede, 
imponer  sobre  vasallos  extraños,  sin  opri- 
mir de  modo  alguno  la  industria  ni  el  co- 
mercio propio  nacional.  El  Impuesto  de  trán- 
sito de  mas  consideración  que  se  conoce  en 
el  mundo,  es  el  que  cobra  el  Rey  de  Dina- 
marka  de  todos  los  Navios  mercantes  que 
atraviesan  el  Sund. 

Aunque  todos  los  Impuestos  sobre  las  co- 
sas de  luxo  cómo  la  mayor  parte  de  los  de- 
rechos de  Aduanas  y  Sisas,  recaen  indiferen- 
temente sobre  qualquiera  ó  todas  las  espe- 
cies de  renta, yse  vengan  á  pagar  finalmeattí 
ó  sin  retribución  por  qualquiera  que  consu- 
me las  mercaderías  sujetas  á  aquellas  CM- 
gas,  sin  embargo  ño  siempre  recaen  igual- 
mente ó  con  propofcion  á  las  rentas  de  ca- 
da uno,  individualmente  consfcíerado.  Co- 
mo que  el  humor  de  cada  hombre  es  el  que 
regula  el  grado  d^  su  gasto  y  consumo,  ca- 
da uno  contribuye  mas  á  medida  de  su  hu- 
mor que  á  proporción  de  sus  haberes:  el  gas- 
tador contribuye  mas,  y  el  económico  me- 
nos de  lo  que  pueden  sufrir  sus  rentas.  En 
la  menor  edad  de  uií  hombre  de  rico  patri- 
monio contribuye  por  lo  comurt  muy  poco 
con  resDecto  á  su  hacienda  para  soáteuer  las 
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cargas  del  Estado  baxo  cuyíi  protección  go- 
za de  sus  rentas.  Los  que  viven  en  plises  e:%- 
traños   nada   contribuyen  con   su  con^inDo 
para  sostener  las  expensas  públicas  de  ia  Na- 
ción en  que  tienen  la  posesión  (>  goce  ork^i- 
ginal  de  las  suyas;  si  en  esta  Nación  no  bay 
establecido  un  Impuesto  territorial,  ni  otr'j 
alguno  considerable  sobre  la  translación  de 
dominio  tanto  de  las  cosas  mueble?  como  rai- 
ces, con:- o  sucede  en  Irlanda,  vienen  á  reci- 
bir estos  ausentes  una  renta  grande  de  la  pro- 
tección de  un  Gobierno  para  cuya  conser- 
vación nada  contribuyen,  y  esta   desigual- 
dad puede  ser  mucho  mayor  en  un  pais  civ 
■yo  Gobierno  es  en  ciertos  i'espectos  subor- 
dinado y  dependiente  del  de  alguno  otro.  Los 
que  poseen  mayores  haciendas  en  el  pais  de-» 
pendiente,  elegirán  sin  duda,  ó  preferirán 
para  vivir  al  pais  gobernante  ó  Nación  ma- 
triz. Irlanda  está  precisamente  en  esta  situa- 
ción :  y  por  tanto  no  será  de  maravillar  que 
sea  allí  el  plan  de  un  Impuesto  sobre  losaii- 
senres  una  proposición  muy  popular  y  agra- 
dable: y  acaso  seria  muy  fácil  establecer  con 
seguridad  qué  especie  de  ausencia,  ó  qué 
grado  de  ella  delw?ria  ser  la  que  sujetase  al 
\asallo  á  inij)nesto  semejante  ,  ó  en  qué  tiem- 
po deberia  principiar,  y  en  quánto  espacio  de 
'él  rí»n(" luirse.  A  excepción  pues  de  este  ca- 
si particular  ó  peculiar  situación  qualquie- 
la  dcaigualdad  que  pudiera. origi na róc  de  la? 
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iilipüestos  íle  que  hemos  hablado,  seria  mn* 
cho  mas  que  recompensada  por  las  clrcun';- 
tancias  mismas  que  ocasionasen  la  desigual- 
dad :  á  saber,  que  la  contribución  de  cada 
uno  es  enteramente  voluntaria  :  pues  está  tn\ 
sil  arbitrio  consumir  ó  no  la  mercadería  su- 
jeta á  impuesto;  y  así  donde  aquellos  Tri* 
butos  se  cargan  con  oportunidad  y  en  los 
géneros  mas  apropósito  para  ellos,  se  pagau 
con  menos  gravamen  y  perjuicios  que  qua!- 
quiera  otro  de  distinta  especie  :  porque  el 
consumidor  que  paga  por  último  los  dere- 
chos que  anticipó  el  Mercader  ó  el  Fabri-- 
cante,  los  confunde  regularmente  con  el  pre- 
cio de  las  mercaderías,  y  ó  no  sabe  ,  ó  no 
atiende  á  que  paga  impuestos  en  ellas. 

Estos  también  son  ó  pueden  ser  todos  cier^ 
tos  ,  ó  establecerse  de  modo  que  no  quedo 
duda  de  quánto  y  quándo  debe  pagarse  por 
ellos  ^  asegurando  tanto  la  cantidad  como  el 
tiempo  de  su  cobranza.  Qaalquiera  incerti- 
dumbre  que  pueda  ocurrir  en  la  exacción 
de  los  derechos  de  las  Aduanas  tanto  de  la 
Gran-Bretaña  ,  como  de  qualquiera  otro 
pais  en  donde  estén  establecidos  ,  no  puede 
nacer  de  la  naturaleza  del  impuesto  mismo 
sino  de  la  poca  exactitud  y  claridad  con  que 
estén  establecidos. 

Los  Impuestos  sobre  cosas  de  luxo  se  pa- 
gan ó  pueden  pagarse  en  cortas  cantidades 
ó  por  menudeoj  segua  que  el  con  tribu  y  e¡í- 
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te  vaya  necesitando  del  uso  de  aquellos  gé- 
neros qne  se  sujetan  a  esta  contiibuclon. 
Tanto  en  el  tlem|)o  como  en  el  modo  pue- 
den ser  los  mas  convenientes  que  deben  es- 
tablecerse. Sobre  todo  y  hablando  general- 
iDente  ,  estos  Impuestos  son  acaso  tan  con- 
formes á  las  tres-  primeras  máximas  genera- 
rales  sobre  contribuciones  ,  como  qualquie- 
ra  otro  que  pueda  figurarse  ;  pero  en  cier- 
to moílo  pecan  ó  pueden  pecar  contra  la 
quarra. 

Estos  con  respecto  á  lo  que  rinden  en  rea- 
lídafl  y  efectivamente  al  Erario  público  del 
Estado,  sacan  ó  exigen  mas  del  haberdesus 
individuos  contribuyentes-  que  qualquiera 
Impuesto  de  otra  especie  ,  y  bacen  esto  de 
todos  los  modos  en  que  es  posible  executar- 
I05  que-  pueden  reducirííe  á  qnatro. 

El  primero  es,  que  la  cobranza^  de  estas 
contribuciones  aun  cjuando  se  impongan  del 
modo  mas  juicioso  ,  requiere  un  número 
grande  de  Oficiafesy  Dependientes  de  Adua- 
nas y  Cobratoi  ios  ,  cu^yos  salarios  y  emolu- 
mt-utos  son  en  realidad  un  nuevo  Impuesto- 
sobre  el  pueblo,  que  nada  producen  al  Te- 
soro público  de  la  Nación,  No  ob-stante  es- 
tos dispendios  son  mucho  mas  moderados  en 
la  G^an-Bretaña  que  en  los  mas  países  de 
Europa  (35).  En  el  año  de  1775.  ascendió 
en  ln;ilarerra  el  producto  total  de  los  Im- 
puestos diferentes  que  manejan  los  Comisio- 
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natíos  de  las  Sisas,  á  5,5o7,3o8.  llb.  18.  sli. 
Sr  pen.  cuya  suma  fué  exigida  y  cobrada  á 
expensas  de  cinco  y  medio  por  ciento  poco 
mas.  De  este  total  es  necesario  deducir  tam- 
bién lo  pagado  en  gratificaciones  y  reembol- 
sos de  extracción  degéneros  sujetos  á  las  Si- 
sas, cuyas  deducciones  reducen  la  cantidad 
de  la  renta  neta  á  menos  de  cinco  millones 
esterlinos  ,  ó  á  ¿^^^Y^^^Sr^i.  lib.  19.  sh,   y   6. 
d.  después  de  deducidos  todos  gastos.  La  co- 
branza del   Impuesto  sobre  la  Sal  que  está 
comprendido  en  el  de  las  Sisas  ,  pero  en  di- 
ferente ramo  de  administración  ,  es  mucho 
mas  costosa.  La  renta  neta  de  los  Derechos 
de  Aduanas  no  llega  á  dos  millones  y  medio 
esterlinos  ;  y   para  su  cobranza  se  invierte 
mas  de  un  diez  por  ciento  del  total  en  salarios 
de  dependientes  y  otras  urgencias.  Pero  los 
emolumentos  de  los  Oficialesde  Aduanas  son 
en  todas  partes  mucho  mayores  que  sus  sa- 
larios ,  y  en  algunas  mas  del  doble  ,  y  aun 
el  triplo.  Si  los  salarios  pues  de  aquellos  de- 
pendientes ,  y  las  demás  incidencias  de  gas- 
to ascienden  á  mas  de  un  diez  por  ciento  sobre 
Jas  rentas  netas  de  las   Aduanas  en  el  todo 
del  coste  de  la  cobranza,  inclusos  los  emo- 
lumentos no  podrá  menos  de  subir  á  mas  de 
veinte  ó  treinta.  Los  Oficiales  de  las  Sisas  en 
Inglaterra  tienen  muy  pocos  gages  ,   y  co- 
mo es  una  renta  de  institución  mas  reciente 
se  halla  su    adir^iaiálraciou    mas  arredilada 
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qnc  la  de  las  Aduanas,  por  no  estar  intro- 
ducidos ni  autorizados  en  ella  tantos  abu- 
sos. Cargando  pues  sobre  el  mait  lo  que 
ahára  está  impuesto  por  diferentes  contri- 
bncioncs  sobre  él  y  sobre  los  licores,  se  da- 
lía  á  la  renta  de  las  Sisas  un  aiiorro  de  mas 
de  cincuenta  mil  libras,  en  lo  que  se  cer- 
cenarla el  gasto  anual  de  su  cobranza.  Y  el 
mismo  ahorro  se  verificarla  en  los  derechos 
de  Aduanas,  reduciéndolos á  un  número  me- 
nor de  mercaderías. 

£n  seííundo  lugar  aquellos  Impuestos  po- 
nen muchas  trabas  y  obstáculos,  y  dcsani- 
TiiCiii  ciertos  ramos  de  industria.  Como  siem- 
pre han  de  encarecer  el  precio  de  la  merca-. 
«lería  cargada,  en  otro  tanto  han  de  desanN 
mar  su  consumo,  y  por  consiguiente  su  pro-^' 
ducclon.  Si  es  un  género  que  se  cria  y  má- 
iiafactura  dentro  del  Reyno,  se  emplea  me- 
nos trabajo  que  antes  en  producirlo  y  pre- 
pararlo. Si  la  mercadería  cuyo  precio  sube 
con  el  motivo  del  Impuesto  es  extrangera, 
no  hay  duda  en  que  los  géneros  domésticos  ó 
nacionales  de  la  misma  especie  ganarán  al- 
guna ventaja  en  el  mercado  interno:  y  por 
consiguiente  principiará  á  emplearse  en  su 
manufactura  mucho  mayor  cantidad  de  in- 
dustria del  pais.  Pero  auncpie  aquella  alza 
en  el  precio  de  la  extrangera  pueda  fomen-» 
tar  de  este  modo  la  industria  nacional  en 
piertQ  ramo  particular.  Ja  desanimará  ncce» 
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^anr^mente  en  otro  de  clonde  separa  trabajo 
para  emplearlo  en  el  favorecido  (.ióJ.Qnan- 
to  mas  caro  compra   el   vino  extranjero  mi 
I  abrlcante  de  Bnmingliam  ,  mas  barata  ha 
de  vender  forzosamente  aquella  parte  de  su 
hacienda  ó  manufactura  qne  da  por  el ,  o  su 
precio  que  es  lo   mismo  :  por  consigu.ent^ 
aquella  porción  de  obra  suya  es  ya  para  e)  de 
jnénos  mucho:  y  esta  circunstancia  le  desa- 
nima en  otro  tanto  para   la  prosecución  de 
sus  operaciones.  Quanto  mas  caro  cueste  al 
consumidor  de  un  pais  el  sobrante  produc- 
to del  extrangerq,  mas  barato  ha  de  vender 
él  aquel   sobrante  ó  su    precio  con  q«ie  lo 
tiene  que  comprar ,  ó  que  tiene  que  dar  por 
él.  La  parte  del  sobrante  propio  principia  á 
ser  de  ménós  valor  para  él  ,  y  por  consi- 
guiente ese  estímulo  menos  tiene  para  fo- 
mentar el  aumento  de  su  cantidad.  Todos 
los   Impuestos  sóbrelas  especies  de  consu- 
mo tienen  una   tendencia  rcductiva  ó  dis- 
minuycnte  de  la  cantidad  de  trabajo  pro- 
ductivo, con  respecto  al  que  se  emplenna 
de  lo  contrario  tanto  en  preparar  aquellas 
mercaderías,  si   eran  nacionales,  con;o  en 
fa!.)ricar  y  producir,  las  domésticas  con  que 
hablan  de  cAiabiarse  ,  si  las  sujetas  á   Im- 
puestos eran  extrangeras.  Asimismo  alteran 
estas  imposiciones  mas  ó  menos  ladirecciou 
watural  de  la  industria  general  del  país  ,  y 
la  lüduccn  ó  iucliuaa  hacia  un  canal  por 
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flonde  no  correrla  de  su  propio  movimiento, 
y  acaso  menos  ventajoso  que  el  que  por  s\ 
misma  bascaría  en  otras  clrcimstancias. 

En  tercer  lugar  la  esperanza  de  poder 
evadirse  del  pago  de  Impuestos  semejante? 
por  piedlo  del  contrabando  ,  ocasiona  cQn-? 
ÍJSc^clones  y  penas  muy  freqüentes  que  ar- 
.rnlrvan  al  contrabandista:  el  qual  ,  aunque 
^^u  duda  es  culpable  y  reprehensible  por  la 
rqmlsion  de  un  delito  enortne  en  que  viola 
h\s  leyes  de  su  país  ,  suele  ser  por  otra  par- 
te un  hombre  incapaz  de  violarlas  por  otros 
respectos  ,  y  nri  excelente  ciudadatio  ,  si  los 
estatutos  y  reglamentos  de  su  país  no  hu- 
hleran  declarado  crimen  la  qccipn  que  sin 
el  impuesto  no  lo  podría  ser  de  iiiodo  algu- 
no. En  tO(]qs  aquellos  países  corrompidos  en 
que  por  razón  de  las  sospechas  que  el  Pú- 
)>rico  concibe  aperca  de  su  manejo  ,  recela 
que  hay  mucho  exciisado  dispendio  y  raé- 
jio«  justa  aplicación  de  las  rentas  públicas, 
es  muy  común  rc^petqrse  muy  poco  las  le-. 
■yes  que  jas  guardan  y  defienclpn.  Son  muy 
pocos  los  que  escrupulizan  del  contrabando, 
conio  tengan  oportunidad  de  introducirlo. 
Inútil  es  pretender  inspirar  al  Pueblo  la 
idea  del  escrúpulo  acerca  de  comprar  los  gé- 
neros de  fraude,  aunque  con  ejia  se  da  ÍQ- 
mento  y  se  anima  la  violación  de  Jas  Leyes 
de  las  Rentas  :  el  Público  no  cede  á  pstas  ra-, 
leones  de  justicia;  es  muy  ipdulgfirite  en  la 
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práctica  sobre  este  punto;  y  con  esta  inrluU 
gencia  pública  el  contrabandista  se  anima 
á  continuar  sn  arriesgado  tráfico  ,  conside- 
rándolo en  cierto  modo  inocente  :  y  qiiando 
«e  ve  amenazado  de  la  severidad  déla  pena  y 
de  la  ley  3  esíápor  lo  común  dispnesto  á  de- 
fender con  violencia  lo  que  siempre  ha  creí- 
do qne  es  justamente  adquirido  con  dere- 
cho y  propiedad.  Estos  defraudadores  prin- 
cipian acaso  sn  carrera  mas  por  impruden- 
cia que  por  malicia  jperoalfin  vienep  las  mas 
\'eces  á  parar  en  los  ínas  atrevidos  y  inexo- 
rables infractores  de  todas  las  Leyes  de  la 
Sociedad.  Cpn  la  ruina  y  descamino  dtl  de- 
fraudador sn  Capital  que  antes  se  habia  em- 
pleado en  mantener  un  trabajo  pn)dncfivo, 
se  sumerge  en  la  renta  del  Estado  ,  ó  en  los 
salarios  de  algunos  de  sus  depenx:licntcs,  con 
diminución  del  fondo  ó  capital  común  de  la 
Sociedad  y  de  la  industria  úril  y  productii- 
va  en  qi;e  de  lo  contrario  se  hubiera  regu- 
larmente invertido. 

En  quarto  lugar  semejantes  Impuesto?, 
eujetando  á  los  negociantes  en  las  mercade-^ 
rías  á  ellos  afectas  ,  á  las  continuas  visitas  y 
escrutÍMÍos  de  los  exactores  del  Tribpto,  les 
exponen  á  veces  á  una  opresión  ffiuy  sensi-*. 
ble,  y  quando  menos  a  vexacíones  y  inco-^ 
modidades ;  y  aunque  la  molestia  y  vexa» 
cion  rigurosamente  hablando  ,  no  es  comq 
ya  hemos  dlchp,  ua  gp.sto  ó  pxpensa  positi's 
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va,  es  ciertamente  equivalente  ?  lo  que  <la-' 
ria  un  hombre  por  libertarse  de  ellas.  Las 
Leyes  de  las  Sisas,  aunque  mas  eficaces  pa- 
ra el  fin  que  ellns  se  proponeti ,  Fon  por  es- 
te respecto  mas  molestas  que  las  de  las  Adria- 
nas. Luego  que  un  Comerciante  ha  intro- 
ducido géneros  sujetos  á  tributo  de  Adua- 
nas, ha  pagado  sus  derechos,  y  ha  condu- 
cido sus  mercaderías  á  sus  almacenes,  ya 
i\o  está  expuesto  por  punto  general  á  mas 
Vexaciones  de  parte  de  los  Oficiales  de  aquel 
lamo;  pero  no  se  verifica  así  en  las  especies 
afecta'^,  al  derecho  délas  Sisas:  por  cuya  ra- 
zian sus  Leyes  no  son  tan  populares  ,  y  sus 
Oíiciales  serán  siempre  mas  odiosos.  Estos 
ílependiei^vtes  aunque  por  lo  general  cum- 
jilan  con  su  óbliga<:iou,  como  su  oficio  les 
obliga  á  ser  molestos  muchas  veces  con  al- 
giuíos  ciudadanos  ,  contraen  freqüentemen- 
te  cierta  dureza  de  carácter  y  presunción  de 
valentía  que  no  suele  hallarse  en  los  demás. 
Bien  que  esta  observación  podamos  atribuir- 
Ja  á  mera  sugestión  de  los  defraudadores, 
que  son  los  (¡ue  mas  padecen  cu  el  l.echo 
.  de  descubrirse  sus  fraudes  con  la  ddigenciá" 
de  aquellos  á  c|uienes  así  quieren  caiacteri- 
za  r. 

No obstanítelos inconvenientes cjne  <'n  cier- 
to grado  son  inseparables  de  los  impuestos 
f;obrees[>ecies  o  ejéueros  de  coa«un^o.  no  sou 
tu  a  gravosos  en  \^  Gran-Bretaña  j  como  ¿ue- 
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len  ser  en  otros  Gobiernos  cuyas  expensas 
Fon  poco  mas  ó  menos  !as  mismas.  El  Esta- 
do do  Inglaterra  no  es  perfecto,  y  es  «us- 
Cfotlble  de  muchas  eamiendas  en  materia 
de  lentas  y  su  administración  ;  pero  sin  du- 
da está  en  mejor  órílcn  que  \arios  otros  de 
Üuropa. 

En  conseqüencia  ¿c  !n  idea  que  se  tiene 
formada  de  que  Jos  Impuestos  sobre  las  es-»' 
pecies  de  consumo  son  contribuciones  afec- 
tas ó  cargadas  sobre  las  ganancias  mercan- 
tiles, han  sido  en  algupios  paiscs  repetidas 
estas  solare  todas  y  cada  una  de  las  ventas 
que  se  hacen  de  géneros  semejantes.  Siendo 
sujetas  al  Impuesto  las  ganancias  del  Co- 
merciante introductor  y  las  del  fabricante 
na.  ional  ,  parecía  requerir  la  igualdad  que 
también  lo  fuesen  las  de  aquellos  que  me- 
fíian  en  el  tráfico  entre  el  introductor  ,  el 
fabricante  y  ios  consuinidoros.  Sobre  este 
principio  parece  haber  sido  establecida  la 
famosa  Alcabala  de  España.  Al  principio 
fué  un  Impuesto  de  diez  por  ciento  ,  después 
de  un  catorce,  y  al  presente  de  un  seis  so- 
lamente sobre  las  ventas  de  quahpiiera  es-» 
pecie  de  propiedad  tanto  mueble  ó  de  bie- 
nes muebles,  como  raices  ó  inmuebles  :  y  sus 
derechos  se  repiten  cada  vez  que  se  verifi- 
ca nueva  venta.  La  cobran/a  de  esta  renta 
necesita  una  multitud  de  Oficiales  y  Depen- 
dientes, suficiente  paiu  el  resguajdo  de  la 
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transportación  no  so'io  fie  una  Provincia  á  ' 
otra  sino  de  una  tienda  á  otra  tienda.  No  , 
solamente  sujeta  á  las  visitas  y  exámenes  de  ' 
los  Oficiales  de  la  renta  á  los  negociantes  de  i 
ciertas  mercaderías,  sino  á  los  tratantes  de 
toda  especie,  á  todo  labrador,  todo  fabrican- 
te, todo  mercader,  todo  tendero.  En  la  ma- 
yor parte  del  pais  en  que  este  Impuesto  se 
establezca  ,  será  muv  poco  ó  nada  lo  que 
pueda  producirse  ni  fabricarse  para  n»erca- 
düs  ó-ventas  distantes.  El  producto  de  cada 
una  de  las  porciones  de  territorio  no  j)uede 
riciíos  de  ser  proporcionado  al  consumo  de 
í-.is  contornos  ó  distritos,  v  por  esta  causa 
Ustariz  atribuye  á  la  Alca])a!n  la  ruina  de 
las  Manuíiicturas  en  E^^paña.  Pudiera  tam- 
bién baberia  atribuido  la  decadencia  de  su 
r.p¡ricultura  ,  pues  aquella  carga  no  solo  es- 
tá impuesta  sobre  las  ipanu'acturas  sino  so- 
bre el  rudo  producto  de  sus  tierras  (St), 

En  el  Beyno  de  Ñapóles  hay  un  Tributo 
jiusy  semejante  á  este  de  un  tre.3  por  ciento 
sobre  el  valor  de  todos  los  contratos,  y  por 
consiguiente  sobre  el  de  las  ventas.  Es  mas 
ligero  no  obstante  que  el  de  España  ,  y  en  la 
mayor  parte  de  los  Pueblos  y  Feligresías  se 
jconcecle  para  su  exacción  una  composición 
i)  encabezamiento.  Y  hacen  sn  cobranza  del 
modo  que  mas  acomoda  al  Pueblo  encalie- 
zado  ,  y  generalmente  de  una  suerte  que  no 
interfunipe  el  Comercio  interno  del  Keyr.o: 
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por  cuya  razón  el  Impuesto  Napolitano  no 
es  tan  ruinoso  como  el  Español  de  su  espe- 
cie. 

-  El  unitorme  Sistema  de  Imposición,  que 
á  excepción  de  algunos  artículos  de  muy  po- 
ca cnnseqüenoia  se  halla  establecido  en  todas 
las  Provinciajdel  Reynode  la  Gran-Bretaña, 
dexa  casi  enteramente  libre  el  comercio  in- 
terno y  el  de  las  cosías  del  pais.  El  interHO 
lo  está  perfectamente,  y  pueden  conducir- 
se de  unas  partes  á  otras  los  mas  de  los  gé- 
neros y  mercaderías- desde  el  un  extreuK>del 
Keyno  al  otro ,  sin  necesitar  del  mas  leve 
pasaporte,  y  sin  estar  sujetos  á  qüestion, 
visita,  examen,  ni  registro  de  los  Oficiales  de 
Rentas.  Algunas  excepciones  hay ;  pero  son 
de  tal  especie  que  no  causan  intePFupciou 
en  ramo  alguno  importante  del  Comercio 
interno  de  la  Isla.  Los  géneros  que  se  con-' 
ducen  por  las  costas  están  sujetos  á  Certifi- 
caciones ó  Guias;  pero  á  excepción  del  car- 
bón de  piedra  los  demás  géneros  son  casi 
todos  libres  de  Derechos.  Esta  libertad  del 
Comercio  interior,  efecto  de  launiformidart 
en  el  Sistema  de  los  Tributos,  es  nna  de  laa 
principales  causas  de  ía  prosperidad  de  la 
Gran-Bretaña  :  pues  no  hay  duda  en  que  to- 
do pais  debe  ser  y  es  necesariamente  el  Mer- 
cado mas  a  propósito  y  extenso  para  la  ma- 
yor parte  de  las  producciones  de  su  propia 
industria.  Si  ea  conseqüenciu  de  esta  mism» 
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«niformid.Ml  en  los  Impuestos  pudiera  ex- 
tenderse á  la  Irlanda  y  á  las  Colonias  ^ina 
libertad  mercantil  como  arpiella,  seria  mu-* 
cho  mayor  que  al  presente  la  grandeza  do 
aquel  Esuído,  v  la  prosperidad  de  cada  uno 
de  los  distritos  de  su  Imperio. 

En  Fiancirr  la  multitud  de  Re2:lamentos 
de  sus  Tributos  en  diferentes  Provincias  del 
Jlcvjio  necesita  díi  un  nnmero  (irande  de 
Dependientes  dt-  Rentas  para  rodear  Viíuar- 
necer  no  solo  las  fronteras  principales  de  la 
Nación,  sitio  las  de  cada  Provincia  en  par- 
ticular, tanto  para  precaver  la  introducción 
de  ciertos  género?  ,  como  para  sujetarlos  al 
pago  de  ciertos  impuestos  con  no  pequeño 
detrimento  y  interrupción  del  Comercio  in- 
terno del  pais.  En  unas  Provincias  es  pcrmi— 
tido  un  general  encabezamiento  por  la  Ga- 
bela ó  derechos  de  las  Sales:  otras  estar» 
esentas  enteramente  de  estos:  algunas  lo  es- 
tán también  de  la  venta  exclusiva  del  Ta-, 
baco,  de  que  gozan  los  Arrendadores  gene- 
rales de  la  mayor  parte  del  Reyno.  Los  Sub- 
sidios ó  Ayudas  que  se  parecen  á  las  Sisas 
de  la  Gran-Bretaña  j  son  muy  distintas  ea 
diferentes  Provincias:  y  hay  varias  que  es- 
tan  esentas  de  ellas  pagando  un  equivalente 
por  encabezamiento  ó  composición.  En  las 
que  están  establecidas  y  se  recaudan  por 
arrendamiento  hay  muchos  Impuestos  lo- 
cales que  no  se*  extienden  fuera  de  cieitoi 
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/I)istrit06  ó  Ciudades  particulares.  La?  tratas*, 
<iwe  vienen  á  ser  como  nuestras  Aduanas,  di- 
viden el  Keyno  en  tres  grandes  De!>arta-» 
incntos:  el  primero  el  de  las  Provincias  su*- 
jetas  al  Arancel  del  año  de  1664  , que  llamaiA 
Jas  de  los  cinco  Arrendamientos  grandes  ,  y 
Laxo  las  que  se  coniprehenden  Picardía,Nor- 
juandía ,  y  la  mayor  parte  de  las  Provinci&!í 
interiores  del  Reyno  :  el  segundo,  el  de  las 
sujetas  al  Arancel  de  1667  ,  que  se  conocea 
con  el  nombre  de  Provincias  extranjeras, 
haxo  cuva  expresión  se  coniprelienden  las 
mas  de  las  fronterizas;,  y  c\  tercero  ,  el  de 
]as  que  se  dice  tratarse  como  extranjeras,  ó 
aquellas  que  por  razón  de  serlas  permitido 
el  Comercio  con  los  Paises  extrangeros  ,  es- 
tañen este  con  lasdemasProvincias  de  Fran- 
cia, sujetas  á  los  mismos  Impuestos  que  el  de 
los  Paises  extraños.  Estas  son  la  Alsacia,  los 
tres  Obispados  de  Metz ,  Toul  y  Verduui,  y 
las  tres  Ciudades  de  Dunkerque,  Bayona  y 
Marsella.  Tanto  en  las  Provincias  de  los  cin- 
co grandes  Arrendamientos  í  llamados  así 
por  razón  de  una  antigua  división  de  losini* 
puestos  de  traías  en  cinco  grandes  raiuo^', 
de  los  qtiales  cada  uno  estaba  antiguarnrtite 
sujeto  á  un  arrendamiento  particular,  aun- 
que ahora  corren  incorporados  en  uno  so'oj 
íromo  en  las  que  se  dice  f enerve  ó  reputarse 
por  extrangeras  >  hay  muchos  Impuestos  lo- 
cales que  no  se  extienden  fuera  de  sus  pa.r- 
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ticulares  Distritos.  Aun  en  las  Provinclai 
tratadas  como  extrañas  los  hay  también  de 
esta  especie ,  y  particularmente  en  la  Ciu- 
dad de  Marsella.  No  es  necesario  pararse 
mucho  en  demosí-iar  quánto  es  indispensa- 
hie  multiplicar  el  número  de  los  Depen- 
dientes de  Rentas  y  las  restricciones  delCo-' 
mercio  interior  del  Rey  no,  para  guardar  las 
frontci'as  de  las  dlfefé^ntes  Provincias  y  Dis- 
tritos sujetos  á  tan  diferentes  Sistemas  de  Im- 
posiciones y  Tributos.' 

Ademas  de  las  generales  resÉricciones  que 
resultan  de  un  Sistema  tan  complicado  en 
los  Reglamentos  de  rentas,  ei  comercio  del 
vino  que  en  Francia  es  el  mas  importante 
ramo  de  las  producciones  de  la  tierra  des- 
pués del  trigo ,  se  halla  en  muchas  Provin- 
cias sujeto  á  ciertíís  trabas  particulares, di- 
manada* del  favor  que  han  merecido  algu- 
nos viñedos  de  varias  Provincias  y  Distritos 
con  preferencia  á  los  demás.  Y  yo  creo  que 
si  se  examina  bien  ,  las  Provincias  mas  fa- 
mosas por  sus  vinos  son  las  que  están  me- 
nos subyugadas  á  las  restricciones  de  esta 
especie.Eléxtensivo  mercado  que  gozan  es- 
tas, anima  y  fomenta  el  buen  manejo  y  cul- 
tivo de  sus  viñas  y  la  preparación  consi- 
guiente de  sus  vinos. 

No  es  cosa  peculiar  á  soIeí  Francia  el  Sis- 
tema vario  y  complicado  de  Reglamentos  eii 
la«  Reutuá  públicas.  El  pe(jueña  Ducado  de 

Mi- 
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Milán  esta  tüviclido  en  seb  Provincia?,  y  ca- 
da una  de  ellas  tiene  diferente  Sistema  de 
imposición  con  respecto  á  las  varias  especies 
dt;  géneros  de  consuiuo.  Los  territorios  del 
Duque  de  Parma  ,  que  aun  son  mas  reduci- 
dos,  se  hallan  divididos  en  tres  ó  quatro con 
diferente  Sistema  cada  uno.  Baxode  unmane- 
¡o  tan  absurdo  solo  ia  gran  fertilidad  del  sue- 
lo y  la  felicidad  del  clima  puede  preservar 
i  semejantes  paises  de  recaer  á  pasos  apresu- 
rados en  el  estado  mas  abatido  de  pobreza  y 
de  barbarie. 

Los  impuestos  sobre  las  especies  de  con- 
iumo  p'.icden  recaudarse  por  medio  de  una 
idministrac'ion  cuyos  Oficiales  se  nombren 
3or  el  Gobierno,  y  sean  inmediatamente 
•esponsables  y  dependientes  de  él ,  y  porcon- 
iguiente  que  hayan  de  variar  las  rentas  de 
m  año  á  otro,  según  la  accidental  variación 
le  la  producción  del  impuesto  :  ó  pueden 
¡obrarse  mediante  un  arrendamiento  por 
¡ierta  qüota .,  quedando  en  la  facultad  del 
rrendatario  nombrar  sus  Oficiales,  quienes 
nnque  obligados  á  exigir  el  Tributo  scí^uii 
a  norma  prescripta  por  la  ley,  queden "ba- 
:o  la  inmediata  inspección  y  responsabili- 
iad  del  Arrendatario  mismo.  Nunca  puede 
er  este  arrendamiento  el  camino  mas  sej^u- 
o  ,  ni  el  medio  mas  suave  para  exigir  uq 
m puesto.  Sobre  todo  aquello  que  es  nene- 
ario  para  satisfacer  el  tanto  GOque  se  hizo 

Tomo  IV.  i6 
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la  postura  del  ramo  y  la  renta  estipularla, 
los  galavios  de  oficiales  y  expensas  de  admi- 
iiistracion  ,  es  indispensable  que  el   arreii- 
datario  saque  cierta  ganancia  proporciona- 
da  por  lo  menos  á  lo  que  desembolsa  ade- 
lantado ,  al  riesgo  á  que  se  expone,  á   Ins 
molestias  que  se  toma,  y  al  conocimiento  y 
pericia  que  requiere  un  manejo  tancomjili- 
cado  y  difícil. El  Gobierno  estableciendo  por 
sí  inmediatamente  una  administración  como 
la  del  particular  arrendatario,  ahorraría  por 
lo  menos  aquella  ganancia  ,  y  escusaria  al 
vasallo  un  gasto  que  es  siempre  exliorbitan- 
te.  Para  tomar  arrendado  qualquiera  ramo- 
de  la  renta  pública  se  necesita  un  Capital 
grande  y  un  crédito  mayor  :  cuyas  circuns-; 
tancias  bastan  para  restringir  la  competen- 
cia de   semejante  empresa  ,  y  ceñirla  á  un 
corto  número  de  gentes.  De  los  pocos  que 
tienen  estos  capitales  y  estos  créditos  es  to- 
davia  menor  el   número  de  los  que  tienen 
el  conocimiento  y  experiencias  necesarias: 
que  es  otra  circunstancia  que  acaba  de  co- 
hartar  la  competencia.  Los  pocos  que  se  ha- 
llan en    estado  de  competirse,  encuentran 
mavor  Ínteres  en  concertarse  recíprocamen- 
te i'hacerse  parcioneros  en  lugar  de  compe- 
tidores;  T   quandose  subasta  el  ramo  ,  nq 
ofrecer  mas  renta  que  la  que  ni  con  muchc 
llega  al  valor  real  del  producto  del  Impuec- 
fo.'iia  todos  lo*  países  en  que  e«t05  aiT-"- 
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^arnient09banencontradoacogida,$usarreii- 
dntarios  son  siempre  los  hombres  mas  pode- 
rosos do  lo«  Pueblos.  Sus  riquezas  bastan  pa^ 
rn  excitar  la  envidia  ;  y  la  vanidad  y  obsten- 
tacion  que  regularmente  acompañan  á  uü 
estado  de  opulencia  tan  sobervio  ,  acaba  de 
concitar  contra  personas  semejantes  la  pú- 
blica indignación,  no  siendo  menor  causa 
para  esta  la  conducta  codiciosa  y  nada  com- 
pasiva de  postores  como  ellos. 

Estos  públicos  Arrendadores  de  las  Ren- 
tas Reales  nunca  tienen  por  bastante  fuerte 
qualqni  ra  Ley  contra  el  que  intenta  eva- 
dir la  paga  de  los  Tributos,  por  severa  que 
sea  la  pena  que  á  tal  delito  se  imponga.  No 
tienen  ni  pueden  tener  compasión  de  unos^ 
contribuyentes  que  ni  son  vasallos  de  ello?;^ 
ni  cuyo  atraso  ó  quiebra  general,  si  pudie- 
ra verificarse  con  tal  que  sucediese  tin  dia 
después  que  expirase  el  término  de  su  con- 
trata con  el  Gobierno  ,  pudiera  tener  in- 
fluencia alguna  en  sus  intereses.  En  las  ur- 
gencias  graves  de   nn   Estado ,  en  que  sin 
duda  ha  de  set  mayor  que  en  los  casos  re- 
gulares la  solicitud  del  Soberano  por  un  pa- 
gamento mas  exacto  de  la  qiiota  de  las  con- 
tribuciones, rara  vezdexanaquellosde  que- 
jar?e  de  que  la  suavidad  de  las  Leyes  pena- 
Jes  hace  que  no  puedan  recaudarse  aun  la* 
rentas  comunes,  y  que  para  ello  son  neLC- 
sarias  Leyes  mas  severas.  Ert  estos  moirieu- 
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tos  de  lina  pública  necesidad  no  es  fácil  dis- 
putarles, ó  no  concederles  su  demanda  :    y 
con  esto  las  penas  impuestas  en  aquellas  Le- 
yes se  hacen  cada  vez  mas  rigurosas :  de  suer- 
te que  Jas  mas  sanguinarias  que  pueden  es- 
tablecerse en  la  materia  ,  son  siempre  las  qnc 
se  encuentran  en  aquellos  países  en  que  se  po- 
nen los  ramos  de  las  Rentasen  público  arren- 
damiento :  y  las  mas  suaves  y  humanas  en 
donde  se  recaudan  baxo  la  inmediata  ins- 
pección del  Soberano.  No  hay  Monarca  por 
inalo  que  se  quiera  suponer  ,  que  no  se  com- 
padezca mas  de  un  vasallo  que  un  buen  pos- 
tor de  sus  Rentas  del  pobre  contribuyen- 
te. Aquel  conoce  que  la  grandeza  sólida  y  per- 
manente de  su  familia  depende  de  la  pros- 
peridad de  su  Pueblo;  y  un  Príncipe  ja- 
mas habrá  de  querer  arruinar  con  conoci- 
miento ó  de  intentopropio  aquella  prosperi- 
dad por  un  ínteres  momentáneo.    Todo  lo 
contrario  se  verifica  en  los  que  toman  arren- 
dadas sus  Reales  Rentas^  porque  la  gran- 
deza de  estos  por  lo  común  mas  depende  de 
Ja  ruina  que  de  la  prosperidad  de  su  Pueblo. 
No  solamente  se  verifica  á  veces  poner 
cierto  ramo  de  renta  en  arrendamiento «  sino 
tener  el  que  lo  toma  el  monopolio  de  la  mis- 
ma especie  sujeta  al  Impuesto,  En  Francia 
se  recaudan  de  este  modo  las  del  Tabaco  y 
la  Sal.   En  estos  casos  el  que  qucdn   ron   I¿i 
renta  ,  saca  dos  e>;Íjorbitantcs  gananeiaí^  ea 
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vez  de  una,  de  la  substancia  del  PueLio;  es^ 
/  á  saber,  la  de  Arrendatario  y  la  de   Mono- 
polista ,  que  rs  mncho  mayor  que  la  prime- 
ra. El  Tabaco  como  que  es  un  género  de  vi- 
cioso luxo,  qualquiera- puede  comprarlo  ó 
«lexarlo  de   comprar   sin   detrimento    pre- 
ciso  de  su   caudal :    pero  la    Sal  ,   que    es 
una  de  las  cosas  mas  necesarias  para  la  vi- 
da ,   no  puede  excusarse  de  comprarla,  á 
lo  menos   en    cierta  cantidad  ,    y  al  mis- 
mo  Arrendador  ,  porque  de    lo    contrario 
se  deduce  por  argumento  claro  y  convin- 
cente  que  la  gasta  aquel    consumidor    de 
contrabando.  Los  Impuestos  por  otra  parte 
sobre  estas  mercaderías  son   por  lo  regular 
exhorbitantes  :  la  tentación  por  consiguiente 
al  contrabando  es  para  algunos  casi  irresisti- 
Lle,  al  mismo  tiempo  que  el  rigor  de  las  Le- 
yes y  la  vigilancia  de  los  Dependientes  del 
postor  del  ramo  anuncian  una  cierta  y  pró- 
xima ruina  al  que  se  rinda  á  la  tentación:  y 
así  se  ve  en  todas  partes ,  que  no  hay  crimen 
que  mas  delinf{üentes  envíe  anualmente  á 
las  Galeras  6  Presidios,  y  aun  á  las  Horcas 
que  el  delito  del  contrabando.  Los  Impues- 
tos recaudados  y  exigidos  de  este  modo  rin- 
den una  renta  muy  considerable  al  E-rado. 
"En  el  año  de  1767.  el  ramo  arrendado  del 
Tabaco  se  subastó  en  veinte  y  dos  millone» 
qumientasquarenta  y  un  mi!  do5cientas  sesen- 
ta y  ocho  libra*  tornesas  al  año  :  la  de  la  Sal 
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€\i  treinta  y  seis  millones  quatroeientas  no- 
venta y  dos  mil  quatroeientas  y  quatro.  Aque- 
llos que  consideren  la  sangre  de  los  Pueblos 
como  nada  en  comparación  de  las  P\.enta9  pú- 
3:ilicas  de  un  Estado,  podrán  acaso  aprobar  es- 
.te  método  de  exigir  y  recaudar  Tributos.  Igua- 
les monopolios  se  han  establecido  en  otros  mu- 
<-hospaises,  particula rmente en  Austria.  Pru- 
sia  y  en  la  ma  yor  pa rte de  los  Estados  de  ítalia. 

En  Francia  la  mayor  parte  de  las  Rentas 
de  la  Corona  se  derivaba  de  muy  diferentes 
fondos:  la  Talla, la  Capitación,  las  dos  Vein- 
tenas, las  Gabelas^  los  Subsidios, lasTratas, 
el  Dominio  y  el  Arriendo  del  Tabaco. Las  cin- 
co últimas  estaban  en  arrendamiento  en  la 
mayor  parte  de  las  Provincias.  Lastre*  pÁ- 
jrieras  en  todos  los  territorios  se  recaudaban 
por  una  Administración  inmediatamente  res-< 
poiisable  y  dependiente  del  Gobierao  ;,  y  ge-; 
neralmente  es  sabido,  que  á  proporción  de 
lo  cjue  see.xígc  del  vasallo  entra  mnrho  mas 
en  el  Real  Erario  en  las  administradas  que 
€n  las  otras  cinco  juntas  ,  con  ser  unos  ramos 
mucho  mas  vastos  y  de  una  administración 
mas  costosa. 

Las  Rentas  públicas  de  Francia,  según  es-, 
taban  en  el  año  de  177^.  eran  susceptibles 
de  tres  muy  obvias  reformas.  La  primera  es, 
que  aboliéudose  la  Talla  y  la  Capitación,  y 
aumentándose  el  número  de  las  Veintenas,  de 
modo  que  esto  mas  de  aumento  igualara  al 
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procíiicto  de  loá  Impuestos  abolidos,  la  Rcn- 
Va  déla  Corona  quedaba  ile^a ,  los  gastos  de 
recaudación  muy  disminuidos,  enteramente 
precavidas  las  vejaciones  que  ocasionan  eo 
Us  cla^eMufimas  del  Pueblo  la  Talla  y  la  Ca- 
pltacion:  y   bis  superiores  no  serian  mucbo 
ina«  gravadas  que   lo  que  están  algunas  al 
presente.  La  Veintena  he  dicho  en  otro  ngar 
que  es  un  Impuesto  muy  semejante  al  que 
en  Inglaterra  llaman  el   territorial  La  car- 
ea  de  la  Talla  confiesan  todos  que  recae  por 
último  sobre  los  dueños   de  los  predios;  y 
como  la  mayor  parte  de  la  Capitación  esta 
asignada  á  los  que  contribuyen  en  la  otra, 
no  puede  menos  de  recargar  también  su  h- 
iial  pagamento  sobre  los  propietarios  mismos. 
Aunque  se  auroentase  pues  el  número  de  las 
Veintenas  harta  componer  una  cantidad  igual 
i  la  que  produxesen  los  otros  dos  Impuestos, 
no  por  esto  serian  maa  recarga^dos  que  estáii 
al  presente  los  de  las  clases  superiores  d&l 
Pueblo.  No  hay  duda  que  algunos  imhvi- 
duos  saldrían  perjudicados  por  razón  de   la 
gran  desigualdad  con  que  se  reparte  el  Im- 
puesto de  la  Talla  á  los  Estados  y  á  lo^  Co- 
lonos de  algunos  Señores  particulares.  El  po- 
der de  e-to'^  Vasallos  favorecidos  fué  siempre 
el  mayor  obstáculo  para  estas  reformaciones: 
entre  las  quales  podía  contarse  por  segunda, 
c!  cpie  los  Subsidios  ó  Ayudas,  las  Tratas, 
lojí  Impuestos  «obre  el  Tabaco,  todas  las 
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Aduanas  diferentes  y  Sisas  de  aquel  Reyno 
se  uniformasen  en  todas  las  Provincias,  por- 
que de  este  modo  se  exigí rian  á  menos  cos- 
te;  y  el  comercio  interno  rjuedaria  tan  ex- 
pedito y  franco  como  en  Inglaterra.  En  ter- 
rero y  i'i! timo  Junar,  podría  aquella  recauda- 
(.  ion  reformarse, sujetando  todo?  aquel  los  Im- 
puestos á  una  Administración  baxo  la  inme- 
diata inspección  v  dirección  del  Gobierno, 
pup,8  de  este  modo  se  excusaría  al  v^a-^allo  de 
j>agar  tanto  ^  ó  las  ganancias  cpiesaca  el  ([ue 
arriendaaquellosranjoscederian  en  beneficio 
fiel  Erario  público.  La  oposición  de  los  inte- 
reses particulares,  es  muy  regidar  que  esté 
siempre  impidiendo  la  execucion  de  qual- 
quíera  Sistema  de  reforma. 

Por  todos  respectos  el  Sistema  de  Con- 
tribuciones de  Francia  parece  inferior  al  de 
la  Gran-Bretaña.  En  esta  se  exígian  diez 
millones  de  libras  esterlinas  anualmente  de 
cebo  millones  <S  menos  de  habitantes,  sin  cjue 
pudiera  decirse  de  modo  alguno  que  habia 
clase  que  padeciese  una  conocida  opresión. 
Se'iun  las  indag.'^ciones  del  Abate  Expillí  y 
las  observaciones  del  Autor  del  Ensayo  so- 
Ijre  la  Legislación  y  Comercio  de  granos, 
parece  muy  probable  cpie  Francia  contu- 
viese ,  incluyendo  las  Provincias  de  Lorena 
y  Bar,  de  veinte  y  tres  á  veinte  y  quatro 
millones  de  almas;  tres  veces  mas  acaso 
que  los  que  comprendía  la  población  de  la 
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Gran-Bretaña.  El  suelo  y  clima  de  Francia 
son  mas  felices  /;ne  los  de  esta.  Aquel  pai* 
ha  estado  mucho  mas  tiempo  en  situación 
de  mejor  cultivo  y  mayores  adelanta  mientes, 
y  por  lo  mismo  mas  provisto  de  todos  aque- 
llos fondos  que  necesitan  para  juntarse  de 
largo  discurso  de  tiempo,  como  son  Cuicl^- 
des^ grandes  ,  Edificios  y  Casas  urbanas  y 
rústicas  apropósiío  para  el  comercio  y  la  in- 
austria  :  con  cuyas  ventajas  debía  prome- 
terse que  en  Francia  pudieran  haberse  sa- 
cado unas  Rentas  de  treinta  millones  para 
las  urgencias  y  gastos  del  Estado  con  mu- 
chos niénos  inconvenientes  y  dificultaiU  s  que 
diez  en  la  Gran-Bretaña.  l\o  obstante  en  los 
años  de  1765.  y  1766.  todo  el  ingreso  del 
Tesoro  público  de  aquella  Nación  ,  según 
las  Cuentas  mas  exactas  (aunque  de.^de  lue- 
go confieso  que  imperfectas)  que  han  podi- 
do llegar  á  mis  manos  se  regulaba  entre  3o8. 
y  32.5.  millones  de  sus  libras,  que  no  llegaa 
á  quince  millones  esterlinos:  y  que  no  es 
seguramente  ni  la  mitad  de  lo  que  podía 
prometerse,  si  el  Pueblo  Francés  hubiera 
de  contribuir  con  respecto  á  su  número  en 
la  proporción  misma  cjue  el  de  ia  Gran- 
Bretaña.  Con  todo  eso  el  Francés  se  asegu- 
raba generalmente  estar  mucho  mas  opri- 
mido de  tributos  que  el  de  Inglaterra  :  bien 
que  después  de  esta  pudo  ser  acaso  Francia 
el  Imperio  mas  desahogado  de  la  Europa  ea 
aquel  tiempo. 
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En  Holanda  se  fVjceque  arruinaban  á  las 
principales   manufacturas    los    pesados  Im- 
puestos sobre  las  cosas  de   primera  necesi- 
dad;, y  se  cree  muy  probable  que  por  esta 
misma  causa   vayan   gradualmente  desani- 
mándose sus  pesquerías  y  su  comercio  de 
couritrucc'ion  de  baxeles.  En  la  Gran-Breta- 
ña son  de  muy  poca  consideración  las  con- 
tribuciones sobre  las  cosas  de  necesidad  oa- 
ra  la  vida,  y  basta  abom  ninguna  manufiíc- 
tura  ba  padecido  por  esta  causa  conocido  de- 
trunento.  Los  Impuestos  Británicos  que  pue- 
den tenerse  por  mas  duros  y  mas  gravosos  á 
laí  manufacturas,  son  alíí  Jtios  Derecbos  so- 
Inc  la  introducción  de  varias  materias  cru- 
jía* como  los  que  se  impusieron  sobre  las  se- 
das. Las  Rentas  de  los  Estados  Generales  y 
diferentres  Ciudades  de  ello';  se  dice  ascen- 
der á    mas  de  cinco  millones  doscientas  y 
cincuenta  mil  libras  esterlinas  :  y  como  no 
puede  suponerse  que  los  habitantes  de  las 
Pi'íivinciasUnidasasciendan  á  mas  de  la  ter- 
cera  parte  de  los  de  la   Gran-Bretaña  ,  es 
necesario  inferir  que  á  proporción  de  su  nú- 
mero contribuyen  mucbo  mas  que  los    de 
esta  Nación. 

Luego  que  se  han  apurado  todos  los  fon- 
dos en  que  cómodamente  y  sin  ruina  del 
Estado  pueden  cargarse  las  Contribuciones, 
si  las  urgencias  del  Gobierno  continúan  en 
una  situación  que  ao  pued-e  subvenirse  a 
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ellas  sin  nuevos  Impuestos,  es  necesaria  acu- 
dir á  los  fondos  nténos  propios  para  sostener 
aquellas  cargas.  Por  tanto  los  Impuestos  so- 
bre las  cosas  de  primera  necesidad  no   |)o- 
drán  ceder  en  desdoro  de  la  reputación  y 
acierto  de  aquellas  Repiiblicas  ,  que    bien 
para  adquirir,  bien   para  conservar  su  m- 
dependencia,  se  lian  visto  obligadas  a  pe- 
inar de  su  conocida  frugalidad,  á  empren- 
der costosas  Guerras,  que   las   han    hecho 
contraer  Deudas  considerables.  Fuera  de  es- 
to los  Países  de  Holanda  y  Zelandia  no  pue- 
den excusarse  de  unos  ga^'tos  muy  conside- 
rables solo  para  conservar  su  existencia,  y 
precaver  el  ser  sumergidos  en  los  mares;  lo 
qinl  no  ha  podido  menos  de  contribuir  en 
¿nm  manera  á  la  imposición  de  Triluitos 
tan  exorbitantes.  En  Holanda  los  dueños  de 
prandes  caudales  y  las  ricas  Familias  comer- 
ciantes tienen  generalmente  una  parte  direc- 
ta ó  una  inñnencia  indirecta  á  louieiiosen  la 
administración  de  aquel  Gobierno.  Por  amor 
al   respeto  y  autoridad   que  les   facilita    y 
franquea  esta  situación  ,  gustan  de  vivir  en 
«a  pnis  en  donde  sus  capitales  empleados 
por  ellos   mismos  les  rinden  menos  ganan- 
cias, y  aun  manejados  por  otro^ ,   menores 
intereses:  y  en  donde  aun  aquella  modera- 
da renta  que  de  ellos  pueden  sacar  les  ha 
de  facilitar  menos  cantidad  de  las  cosas  do 
necesidad  y  conveniencia  para  la  vida  (jue 
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•en  qualquiera  otro  pais  de  Eurojia.  La  resU  I 
dencia  de  estos  ricos  sostiene  necesariamen- 
te cierto  grado  de  industria  en  aquellos  tcr- 
jitorios  á  pesar  de  tantos  inconvenientes  y 
desventajas.  Qtialqniera  Revolución  públi- 
ca que  destruyese  la  forma  de  Gobierno 
lívepublicano,  que  pusiese  en  manos  de  loa 
agobies  ó  de  los  Soldados  la  administración 
del  Estado,  que  aniquilase  enteramente  la. 
importancia  de  las  personas  de  aquellos  ri- 
cos Comerciantes,  seria  bastante  para  ha- 
<erles  enteramente  desagradable  continuar 
\iviendo  en  un  pais  en  que  dexarian  por  lo 
iiijsmo  de  ser  respetados.  Remov^erian  su  re- 
sidencia y  sus  caudales,  y  la  industria  y  el 
comercio  de  Holanda  srpuirian  la  ruta  de 
Jüá  Fondos  que  las  habían  antes  soportado, 
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Jri.n  aquel  grosero  estado  de  la  Soledad 
que  precede  á  la  extensión  del  Comert  io  y 
ii  los  adelantamientos  de  las  Manufacturas, 
y  en  (|ue  son  enteramente  desconocidas 
aquellas  costosas  especies  de  luxo  que  solo 
las  Manufacturas  v  el  Comercio  son  capa- 
oes,  de  introducir,  todos  aquellos  que  go- 
2;¿jade  rentas  quantiosaa,  como  procuré  de- 
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nostrar  en  el  Libro  tercero  de  esta  Investí- 
dación,  no  pueden  de  otra  suerte  expender- 
ás ó  disfratáilas  sino  manteniendo  toda 
luanta  gente  es  posible  sustentar  con  ella?. 
En  todo  caso  puede  decirse  que  una  renta 
rrande  no  consiste  en  otra  cosa  (pie  en  la 
acuitad  de  disponer  y  mandar  sobre  una 
¡antidad  grande  de  cosas  necesarias  para  la 
^ida;  y  en  efecto  en  aquel  estado  rudo  de 
a  Sociedad  todas  ellas  se  pagan  en  ciertas 
Dorciones  de  utensilios  necesarios,  en  ma- 
:eriales  de  rústico  alimento,  ó  vestidos  bast- 
ios y  groseros,  en  granos,  ganados,  lanas  y  ■ 
cueros  sin  curtir.  Mientras  ni  el  Comercio 
li  las  Manufacturas  ofrecen  cosa  alguna  con 
|ue  cambiar  la  mayor  parte  de  aquellos  ma- 
:eriales  que  sobran  del  consumo  de  su  due- 
áo ,  no  puede  este  hacer  de  ellos  otro  uso 
jue  el  de  alimentar  y  vestir  á  quantos  le  sea 
posible  vestir  y  alimentar.  Una  hospitalidad 
iin  luxo,  y  una  liberalidad  sin  ostentación 
son  en  aquel  rústico  estado  todas  las  ocasio- 
nes de  gasto  y  de  las  expensas  principales  do 
un  poderoso;  pero  también  he  procurcudo 
hacer  ver  en  el  mismo  Libro,  que  estos  dis-»- 
pendio?  no  son  capaces  de  ocasionar  su  rui- 
na. Por  el  contrario  no  hay  diversión  ni 
placer  por  frivolo  que  sea  ,  cuyas  conse- 
qüencias  no  hayan  arruinado  á  algunos:  ;á 
quántos  no  ha  perdido  en  Ja  Gran-Bretaña 
la    vergonzosa  pasión  á    la  riña  de  Gallos^ 
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Pevo  creo  qne  <ic:in  muy  pocos  los  e\em pia- 
res que  puedan  ponerse  de  sujetos  á  quienes 
haya  de>.;ulo  perdidos  la  hospitalidad  ó  una 
Jiberalicu;d  de  aqrella  especie,  aunque  ha- 
yan arruinado  á  muchos  la  liberalidad  con 
ohstcp'"'ícion  .  y  la  hospitalidad  con  luxo*. 
Aquel l(,"5  dilatados  periodos  de  tiempo  por 
los  cjue  soiian  durar  en  una  minua  familia 
Estados  grandes  y  pequeños  entre  nnestros 
feudales  prc^gcnitorcs,  demuestran  sufii-ien-» 
temente  la  <li>posicion  general  que  «¡e  hrd Li- 
ba en  l.Ti  gentes  á  vivir  contenidas  según  el 
alcance  le  -'¡«í  rentas.  Aunque  la  t  ú>tica 
hospitalidad  qu(  ejercitaban  constantemen- 
te los  Ricos-Hombres,  no  pueda  parecer- 
nos  en  rmestros  dias  compatible  con  aquel 
orden  en  que  nosotros  queremos  constituir 
una  buena  economía,  no  obstante  siempre 
habremos  de  conceder  que  sus  gastos  fu-- 
ron  por  lo  menos  de  tal  modo  frugales  qne 
no  eran  capaces  de  malbaratar  *  ni  disipar 
»DS  efectivas  rentas.  Generalmente  tenian  la 
oportunidad  de  cambiar  por  dinero  alguna 
parte  de  lanas  y  cueros :  y  acaso  invertian 
parte  de  este  dinero  en  algunas  bagatelas 
de  luxo  y  vanidad  que  les  ofrecian  las  cir- 
cunstancias de  los  tiempos;  pero  comun- 
mente atesoraban  algnna  porción  de  aquel' 
dinero:  y  en  efecto  no  podían  hacer  otrc 
uso  de  la  moneda  que  ahorrasen.  El  comer- 
ciar no  «¿ra  bien  visto  eri  \in  Caballero:  r] 
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áíir  dinero  á  ínteres,  sin  atender  á  las  cu- 
cunstancias  que  pueden  hacer  licito  este  con- 
trato ,  se  tenia  vulgarmente  entonces  por 
usura,  y  por  coTJsi<zuiente  prohibido  ,  como 
ahora  lo  está  el  que  lo  es  en  reahdad.  Fue- 
ra de  esto  en  aquellos  tiempos  de  desorden 
y  de  viofenciai  era  siempre  muy  conducente 
tener  atesorado  algún  dinero,   para  podet' 
llevar  algo  consigo  al   lugar  de  su   refugio 
en   caso  de    una   persecución  :  v  la    misma 
violencia  que  hacia  conducente  el  atesorar, 
hacia  indispensable  el  tener  oculto  el  te-o- 
ro :  de   cuyo  hecho   se  acredita    suficiente- 
mente la  certeza  en  lo  freqüente  que  soba 
ser  después  la  invención  de  ellos,  hallándo- 
se escondidos  y  sin  conocido  dueño.  La  in- 
vención ó  hallazgo  de  los   Tesoros   fué  ñor 
esta  razón  considerada  como  un  ramo  im- 
portante de  Renta  para  el  Soberano :  aun- 
que en  nuestros  tiempos  no  seria  considera- 
ble aun  para  un  Señor  particuJai'. 

La  misma  disposición  de  ahorrar  v  ateso- 
rar que  se  advierte  en  el  vasallo  ,  prevalece 
también  en  el  Soberano.  En  aquellas  Nacio- 
nes en  que  son  muy  poco  conocidos  el  Co- 
mercio y  las  Manufacturas,  se  halla  el  Prín- 
cipe ,  como  demostramos  también  en  el  Li- 
bro quarto,  en  aquella  situación  que  le  dis- 
pone naturalmente  á  la  parsimonia  que  se 
requiete  para  atesorar.  En  ella  aun  los  gas- 
tos del  Soberano  do  pueden  ir  dirigidos  por 
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la  vanidad  que  lisonjea  con  la  agradable  íí-- 
nura  de  ntia  Corte.  La  igüorancia  rni?ma  de 
Jos  tiempos ofrecia  muy  pocos  artículos,  en 
lo6  que  SL-  dice  consiste  aquella  finura.  Tam- 
poco son  necesarios  Exercitos  vivos  y  arre- 
glados ;  de  mndo  que  las  expensas  del  So- 
íícranoasí  como  las  de  los  Señores  particu- 
Jares  apenas  pueden  dirigirse  á  otro  obje- 
to que  al  de  gratificar  á  sus  criados ,  ó  exer- 
citar  la  hospitalidad  con  sus  dependientes. 
Pero  esta  muy  rara  vez  conduce  á  un  extre- 
mo de  extravagancia ,  aunque  la  vanidad 
casi  siempre.  En  ronseqüencia  de  esto  to- 
dos los  anrigui ;>  Soberanos  de  la  Europa, 
como  ya  notamos  antes,  tuvieron  atesorada» 
grandes  riquezas  :  y  en  los  tiempos  presen- 
tes suelen  tenerlas  algunos  caudillos  bárba- 
ros de  la  Tartaria. 

En  un  pais  comercial, abundante  detodo 
íiénero  de  costoso  luxo  gasta  naturalmente 
un  Soberano  del  mismo  modo  que  sus  ri- 
cos vasidíos  ,  una  parte  considerable  de  su» 
Kcntas  en  aouelías  preciosidades  que  consti- 
tuyen la  obstentaciou.  Tanto  su  Nación  pro- 
pia ,  como  los  paises  vecinos  ofrecen  abun- 
dancia de  artículos  costosos  de  aquellos  en 
que  se  hace  consistir  el  aparato  espléndido 
de  una  Corte  fina.  Por  un  espíritu  de  obs- 
tentaciou de  la  misma  especie,  aunque  de 
inferior  clase  ,  sus  Nobles  apartan  de  sí  á 
los  que  antes  mantenían  por  liberalidad,  ha- 
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cen  ínrlependientes  á  sus  adscriptlcií!?  colo^' 
nos,  y  gradualmente  vati  quedándose  con 
tan  poca  representación  en  substancia  como 
qualquiera  otro  rico  Ciudadano  de  sus  <!o- 
minios.  Las.  mismas  frivolas  pasiones  influ- 
yen en  Ja  conducta  de  unos  que  de  otros. 
¿Como  hemos  de  suponer  ni  desear  que  el 
Príncipe  sea  el  único  Rico-Señor  de  sus  Do- 
inunos  ,  que  no  ceda  por  sostener  el  brillo 
de  su    projila    autoridad  á  esta   ol>,s{entosa 
conducta  ,  ó  sea  el  único  insensible  á  esía 
especie  de  complacencia?  Todo  lo  que  pue- 
ñe  esperarse  es  ,  que  sus  gastos  queden  igua- 
les con  sus  rentas,  y  que  por  una  regla  oe- 
aera  I  no  excedan  de  ellas  sus  dispendiosfEl 
itesorar  después  de  los  comunes  gastos  no 
;s  cosa  que  debe  regularmente  esperarse  en 
a  constitución  actual  de  Europa  ,  y  aun  del 
efundo;  y  quando  las  extraordinarias  ur- 
gencias requieren  gastos  extraordiiiarios,  no 
)uede  quedar  otro  recurso  al  Príncij)e  que 
1  de  pedir  extraordinariamente  á  sus  rása- 
los los  subsidios  necesarios  y  indispensables. 
)e  los  dos  últimos  Reyes   de  Prusia  se  dice 
aber  sido  los  únicos  Monarcas  de  Europa, 
ue  después  de  la   muerte   de  Enrique  IV. 
e  Francia  llegaron  á  juntar  tesoros  ccnsi- 
arables.  Y  aquella  parsimonia  que  con^'u- 
5  para  la  acumulación  ,  se  La   hecho    ípu 
H-aen   los  Estados   Republicanos  como  en 
►s^lemas Gobiernos.  Las  Repúblicas  de  Jta- 
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lia  y  la*  Provincias  Unidas  de  los  Paises  Ba« 
xos,  todas  se  hallan  cargadas  de  deudas  Na- 
cionales. El  Cantón  de  Berna  es  la  única 
Kepública  de  Europa  que  ha  llegado  á  jun- 
tar al2¡un  tesoro  de  consideración.  Las  de- 
inas  de  los  Suizos  no  lo  tienen.  El  ^nstó  de 
la  obstentacion  y  la  finura  ,  de  edificios  es- 
pléndidos á  lo  menos,  y  de  otros  ornatos  pú- 
blicos para  el  decoro  ,  lo  mismo  domina  ea 
la  aparente  sobriedad  de  las  Casas  senato- 
rias de  una  pequeña  República  ,  como  pu* 
diera  en  la  Corte  mas  disipada  de  un  PrÍQ» 
cipe  gastador.  _  ^ 

La  falta  de  parsimonia  general  en  tiempo 
de  paz  es  una  de  las  principales  causas  d© 
contraer  deudas  en  tiempo  de  Guerra.  Ocur- 
re esta  quando  no  hay  en  el  Tesoro  público 
suficiente  moneda  ,  ni  aun  para  los  gastos 
ordinarios  del  establecimiento  pacífico.  Para 
una  Campaña  se  necesita  de  un  gasto  tripli- 
cado ó  quadruplicado  sino  ha  de  peligrar  la 
defensa  del  Estado,  Y  por  consiguiente  una 
cuadruplicada  renta  que  la  que  puede  sei 
necesaria    en    tiempo    de    paz,  Suponiendc 
que  el  Soberano  tuviese  en  su  mano  un  ex- 
pediente  inmediato,  que  rara  vez  puede  te- 
ner    para  multiplicar  sus  rentas  á  propor- 
cion  del  aumento  extraordinario  desús  gas 
tos,  todavb  el  producto  de  aquellos  Tribu 
tos  de  que  habia  de  deducir  aquel  aumr^n- 
to,  no  podrá  acaso  principiar  a  entrar  e; 
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íli  poder  ó  tesoro  en  diez  ,  doce  ó  nias  me- 
ses después  de  establecidos  aquellos:  y   en 
el  momento  mismo  en  que  la  Guerra  prin- 
cipia,  ó  por  mejor  decir  desde  el  instante  en 
que  se  piensa  que  no  puede  menos  de  rom- 
perse la  paz  según  los  cálculos  políticos,  el 
Exército  se   ha.   de   aumentar,    se    han    de 
aprestarlas  Armadas,  las  Guarniciones  se 
han  de  poner  en  estado  de  defensa  :   aquel 
Exército,  arpiella  Armada  y  estas    Guarni-^ 
Clones  se  han  de  proveer  dearmas  ,  municio- 
nes y  utensilios.  No  puede  menos  de  ocur- 
rir un  gasto  pronto  y    exhorbitante  en   el 
momento  mismo  en  que  principia  á  amena- 
zar el  peligro,  el  qual  no  espera,  no  aguar- 
da  los  lentos  y  graduales  productos  y  in- 
gresos de  aquellos  nuevos  Impuesto?.  En  una 
urgencia  como  esta  no  puede  el  Gobiernoacu- 
dir  á  otro  recurso  que  al  de  los  Empréstitos. 
Aquel  mismo  estado  comercial  de  la  So- 
ciedad   que  con    la  cooperación   de    varia* 
causas  morales  conduce  de  este  modo  al  Go- 
bierno  á  la    necesidad  de  tomar   prestado, 
produce  en  los  vasallos  facultades  y  deseo^ 
de  prestar  lo  que  se  solicita.  Y  quanto  111.3 
tiempo  continué  aquella  necesidad,   mayor 
va  siendo  la  facilidad  de  estos  para   ejecu- 
tarlo así. 

üu  pais  en  que  hay  muchos  com-r  ian- 
tes  y  nianufactores,  abunda  necesariamente 
de  una  clase  de  gentes   por   cuyas   ajano* 
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p,i?an  no  solo  sus  propios  Capitales,  sino  lo» 
foíiílos  que  en  ellos  se  imponen  á  ínteres,  y 
lo5  eaudales  de  los  géneros  que  se  les  fian, 
con  tanta  6  ir.ncho  mayor  freqüencia  que 
pa<an  las  rentos  por  las  de  un  partieular 
que  vive  de  ellas  sin  trato  ni  negociación. 
E^íos  por"  lo  regular  no  pasan  por  sus  ma-' 
no^  mas  que  una  vez  al  año:  pero  el  Capi- 
tal eni'M'o  V  el  crédito  de  un  Comerciante 
anc  negocia  en  artículos  de  repetidos  retor- 
11:^,  pueden  muy  bien  pasar  por  la?  su- 
'ya^  dos,  tres  y  quatro  veces  anualmente. 
Por  tanto  un  pais  que  abunde  de  Comer- 
ciante? V  Fabricantes,abunda  necesariamente 
de  una  especie  de  gentes  que  en  todos  tiem- 
pos tienen  en  su  poder  el  de  adelantar  si 
quieren,  sumas  considerables  al  Gobierno. 
Y  en  esto  consisten  las  facidtades  para  pres-- 
tar  que  los  vasallos  tienen  en  un  Estado  co- 
merciai. 

Ni  el  Comercio  ni  las  Manufacturas  pue- 
den florecer  largo  tiempo  en  un  Estado  que 
no  goce  de  una  administración  arreglada  de 
justicia,  en  donde  el  Pueblo  no  se  crea  segu- 
ro eu  la  pose'sioa  de  su  propiedad,  en  que 
no  sesosrenaa  y  protexa  por  la  Ley  la  buena 
fe  do  los  conriatos;  y  en  que  no  se  dé  por 
suuuesto  que  la  autoridad  del  Gobierno  se 
emp'*"»  en  esforzar  !a  paga  de  los  débitos 
contra  a  inellos  que  e'í'an  en  aptitud  de  sa-j 
tisíacer  sus  deudas.  Eu  una  palabra  el   Co* 
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inercio  y  las  Manufacturas  solo  pueden  fio-. 
recer  en  un  Estado  en  que  haya  cierto  gi  a- 
.do  de  confianza  pública  en  la  justicia  del 
Ooblerno.  La  misma  confianza  que  en  todo 
tiempo  anima  y  mueve  al  grande  Mercader 
y  al  rico  Fabricante  á  fiar  sus  haberes  á  la 
protección  de  cierto  Gobierno  particular, 
¡esta  misma  en  los  casos  extraordinarios  le 
excita  á  fiar  el  uso  de  ellos  al  Gobierno  mis- 
mo que  les  habia  protegidp.  Lo?  Emprésti- 
tos que  al  Estado  hacen,  de^  ningún  modo  y 
en  ningún  momento  les  inhabilitan  para 
7'»roseguir  sus  neeociaciones  y  sus  manuíac-^ 
turas;  por  el  contrario ,  por  Ip  regular  au-^ 
mentan  su  proporción,  porque  las  urgen- 
cias del  Estado  suelen  obligar  al  Gobierno 
á  tomar  prestado  en  términos  muy  ventajo- 
sos al  negociador.  Las  seguridades  y  fianzas 
que  se  conceden  al  acreedor  original,  son 
transferibles  y  enagenables  á  otros:  v  la  con- 
fianza universal  que  de  la  justicia  del  Go- 
Lierno  se  tiene  concebicfa ,  hace  que  se  ven- 
dan aquellas  acciones  á  mayov  precio  qne 
el  que  se  pagó  originalmente  por  ellas.  El 
lion:íbre  de  negocios  y  de  dinero  hace  dine- 
To  prestándoselo  al  Gobieríio,  y  en  vez  de  di.-> 
mlnuir  su  fondo  mercantil  lo  aumenta  in- 
dudablemente. Este  generalmente  conside- 
ra como  favor  que  el  Gfobierno  le  admita 
entre  los  primeros  de  la  subscripción  á  nuevo. 
Empréstito:  y  de  aquí  oac<í  la  disposición  y 
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la  complacencia  en  prestar  que  se  ad vierte 
en  los  vasallos  de  un  Estado  comercial. 

El  Gobierno  de  un  Estado  semejante  des- 
cansa por  lo  común,  y  fia  enteramente  en  las 
facultades  y  en  las  disposiciones  voluntaria» 
desús  vasallos,  prontos  siempre  á  adelan- 
ta ríe  dinero  en  las  ur2;encias  extraordinarias. 
Pievee  la  facilidad  de  tomar  Empréstitos,  y 
j)or  lo  mismo  se  dispensa  de  la  obligación 
de  atesorar  por  ahorros. 

En  un  estado  aun  grosero  de  sociedad 
no  puede  haber  en  ella  grandes  Capitales 
mercantiles  ni  manufacturantes.  Los  indivi- 
duos que  ahorran  algún  dinero  ,  y  guardan 
ó  esconden  el  ahorrado,  lo  hacen  así  por 
desconfianza  que  tienen  de  la  justicia  del 
Gobierno,  y  por  el  temor  de  que  inmedia- 
tamente que  se  sepa  que  tienen  moneda 
atesorada,  y  donde  estaba  oculto  su  tesoro 
fueran  violentamente  despojados  y  robados. 
En  un  estado  de  cosas  como  este  ni  habria 
vasallo  capaz,  ni  individuo  que  quisiese 
dar  al  Gobierno  empréstitos  de  dinero  en 
las  urgencias  extraordinarias.  El  Sobera- 
no en  este  caso  conoce  que  no  tiene  mas  re- 
curso que  el  de  ahorrar  él  mismo  su  tesoro, 
porque  prevee  la  absoluta  imposibilidad  de 
tomar  á  crédito:  y  este  mismo  conocimien- 
to le  dispone  cada  vez  mas  al  ahorro  y  la 
parsimonia. 

Los  progresos  de  los  enorraes  débitos  que 
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a^  presente  oprimen,  y  á  largo  cliscurso  de  ' 
tiempo  es  muy  probable  que  airninen  á  la» 
mas  de  las  Naciones  granel»  s  de  Europa, 
han  sido  mny  parecidos,  y  casi  enteramen- 
te «niformee.  Las  Naciones  á  manera  de  los 
particnlare'»  han  principiado  á  tomar  pres- 
tado sobre  lo  que  puede  llamarse  crédito 
personal,  sin  asignar  ó  hipotecar  algún  fon- 
do particular  para  la  paga  de  la  deuda;  y 
qnando  las  ha  faltado  este  recurso,  han  acu- 
dido á  los  préstamos  sobre  asignaciones  ó 
hipotecas  de  algunos  fondos  particulares. 

La  que  en  la  Gran-Bretaña  suelen   lla- 
mar Deuda  nacional  sin  fondo  y  fué  con- 
traida  del  primer  modo.  Consiste  esta,  parte 
en  un  débito  sin  carga  de  intereses,   ó  que 
6e  supone  que   no  los  lleva,   asemejándose 
al  débito  que  contrae   un  particular  sobre 
otras  cuentas,  ó  á  cuenta;  y  parte,  en  un  dé- 
bito que  paga  aquellos  intereses,  á   especie 
de  los  que  contraen  los  particulares  sobre 
hilleces  ó  vales  promisorios.  Todas  aquellas 
deudas  que  se  contraen  por  servicios  extra- 
ordinarios, que  se  deben  y  no  se  pagan,  ó 
Gue  no  se  pagan  á  tiempo  aunque  sean  ser- 
Vicios  ordinarios,  como  las  urgentes  provi- 
siones de  la  Armada  y  de  las  Tropas^  loa 
atrasados  Subsidios  á  Príncipes  extrangeros, 
los  salarios  de  Marina  Scc.  constituyen  por 
lo  común  una  Deuda  nacional  de  la  prime- 
ra especie.  Los  Vales  Reales  de  Tesoreríai 
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parte  de  aquellos  débitos,  la  constituyen, 
de  la  segunda,  porque  aquellos  Vales  llevan 
consigo  interés  desde  el  dia  de  sus  fethas. 
El  Banco  de  Inglaterra,  ó  bien  de=rontan- 
do  voluntariamente  aquellos  Vales-á  sn  va- 
lor corriente ,  ó  concertándose  con  el  Go- 
bierno en  ciertos  términos  f)ara  que  circu- 
len aquellos;  esto  es,  recibiéndolos  á  \ti  par, 
pagando  el  interés  que  pueda  debery;  ya 
sobre  ellos,  sostiene  en  crédito  su  valor  y 
facilita  sn  circulación,  babilitando  de  este 
ino-^lo  al  Gobierno  para  que  contr.nyga  ma- 
yores deudas  de  esta  especie.  En  Francia  en 
donde  no  bay  establecido  este  J3auco,  los 
Billetes  de  Estado  (^  según  el  Examen  sobre 
las  Reflexiones  políticas  de  las  Kentas  pú- 
blicas ]  se  han  solido  vender  á  sesenta  y  se- 
tenta [)or  ciento  de  descuento.  Durante  la 
gran  refundición  de  la  moneda  en  tiempo 
de!  Rey  Guillelmo  de  Inglaterra,  en  que 
el  Banco  do  esta  Nación  tuvo  por  convenien- 
te M  s  )ender  sus  operaciones,  los  Bdlerea 
■y  V.t'es  de  Tesorería  se  llegaron  á  ventler 
desde  veinte  y  cinco  basta  cincuenta  por 
ciento  de  descuento  :  cuvo  daño  se  originó, 
parte  de  la  instabilidad  que  se  suponia  en 
el  nuevo  Gobierno  acabado  de  establecer 
por  una  Revolución;  y  parte  de  que  faltó 
el  apoyo  que  les  daba  el  Brinco. 

Quaudo  se  anura  este  recurso,  y  es  nece* 
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sarío  á  efecto  de  sacar  dinero,  consignar  ó 
afianzar  con  algna  ramo  particular  de  la 
renta  pública  el  pagamento  de  la  denda,  se 
lia  solido  executar  así  en  vanas  ocasiones 
de  dos  modos  diferentes.  Unas  veces  se  ha 
'díK.lo  esta  fianza ,  ó  asignado  la  hipoteca  por 
nn  corto  periodo  limitadamente,  como  un 
año  ó  poco  mas  :  y  otras  perpetua  y  indeter- 
ininaílamente.  En  el  un  caso  se  suponia  ser 
suíiciente  el  fondo  para  pagar  en  limitado 
tiempo  el  principal  y  el  ínteres  del  dinero 
recibido:  pero  en  el  otro  solo  se  suponía 
capaz  de  pagar  el  ínteres  ó  una  renta  anual 
equivalente  á  él ,  quedando  el  Gobierno  en 
la  eni(  ra  libertad  de  redimir  en  qualquiera 
íi  :mpo  aquella  carga  anual,  pagando  la  su- 
r.i.i  capital  que  se  tomó  prestada.  Quando  se 
recibe  tlincro  del  un  modo,  suele  decirse 
que  se  totivi  por  anticipación:  y  quando  se 
recibe  del  otro,  suele  llamarse  tomar 'dine- 
ro á  fondo  perpetuo. 

En  la  Gran-Bretaña  todos  los  Impuestos 
territoriales  y  el  de  la  harina  para  cerbeza 
se  anticipan  regularmente  por  años,  en  vir- 
tud de  una  cláusula  mutuaria  que  constan- 
temente se  inserta  en  las  Actas  de  aquella 
Imposición.  El  Banco  Ingles  regularmente 
adelanta  al  Gobierno  á  ínteres  (  cuya  q no- 
ta lia  variado  desde  la  Revolución  de  ocho 
á  tv'^'i  por  ciento  ]  las  sumas  que  en  aque- 
llos impuestos  estáa  concedidas  por  la  Na- 
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cion ,  y  él  recibe  el  producto  de  ellas  según 
que  gradualmente  van  devengándose:  y  si 
en  Ja  cobranza  se  encuentran  algunas  faltas 
o  alcances,  como  regularmente  sucede,  se 
recuperan  recargándolas  en  el  año  siguien- 
te. De  este  modo  el  único  ramo  de  renta  de 
consideración  que  queda  en  la  Gran-Breta- 
na  sHi  destinado  fondo  de  hipoteca  ó  segu- 
ndad, regularmente  se  consume  y  se  gasta 
ántesdequeen  realidad  sea  debido.  Del  min- 
ino modo  que  un  pródigo  y  inconsiderado 
gastador,  cuyas  imaginadas  y  aun  rcalo  ur- 
gencias no  le  dan  lugar  á  esperar  las  pagas 
regulares  y  devengadas  de  sus  rentas,  así  el  • 
Estado  Británico  ha  adoptado  la  máxima 
constante  de  tomar  anticipado  de  sus  mis- 
inos Factores  y  Agentes  lo  que  aun  no  es 
debido  por  no  estar  devengado ,  y  de  pagar 
ínteres  por  el  uso  de  su  dinero  propio. 

En  el  Reynado  del  Rey  Guillelmo  de  In« 
glaterra  y  en  mucha  parte  del  de  la  Reyna 
^na,  antes  de  que  fuese  tan  familiar  como 
es  ahora  á  los  Ingleses  la  práctica  de  tomar 
dinero  á  fondo  perpetuo,  la  mayor  parte 
de  los  nuevos  Tributos  se  imponia  por  solo 
un  corto  periodo;  por  quatro,  cinco,  seis, 
ó  qijando  mas  siete  años  solamente:  y  una 
gran  parte  de  las  concesiones  decadaaño  con- 
eistia  en  los  Empréstitos  ó  anticipaciones  del 
producto  de  aquellos  Impuestos.  Como  el 
producto  de  estos  era  regularmente  inSufi- 
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dente  para  pagar  dentro  de  nn  limitado 
término  el  principal  y  intereses  de  las  anti- 
cipaciones hechas  ,  habían  de  resultar  anual- 
mente por  necesidad  algunos  alcances  con- 
tra la  Renta  ;  y  para  su  satisfacción  se  hacia 
indispensable  prorrogar.el  término  de  la  con- 
tribución. 

En  el  año  de  1697.  se  cargaron  los  al- 
canxtes  de  varios  Impuestos  contra  las  Ren- 
tas de  la  Gran-Bretaña  por  el  Estatuto  8.  de 
Guillelmo  llí,  cap.  ao.  sobre  el  fondo,  lla- 
mado primer  Empeño  ó  hipoteca  general, 
que  consistió  en  la  prorrogación  hasta  pri- 
mero de  Agosto  de  1706.  de  "varios  Impues- 
tos que  debian  haber  expirado  antes  de  este, 
término,  y  cuyo  producto  fué  acumulado 
«n  un  Fondo  general.  Los  alcances  dichos 
ascendieron  en  aquel  año  á  5, 160.459  lib. 
14  sh.  y  g~  din. 

En  el  de  1701.  volvieron  á  prolongarse 
estas  y  otras  contribuciones  para  el  intento 
mismo  hasta  primero  de  Agosto  de  1710: 
Jas  qnales  se  llamaron  segundo  Empeño  ge- 
neral :  cuyos  alcances  sobre  este  fondo  fue- 
ron 2,o55,999  lib.  7  sh.  y  11^  din. 

En  el  de  1707.se  prolongaron  otra  vez 
como  nuevo  fondo  de  ¡empréstitos  nuevo» 
hasta  'gud  dia  de  Agosto  de  1712:  y  se  lla- 
mó tercero  Empeño.  Cuya  suma  ascendió  á 
95   ,25.1.  lib    í  I  sh.  y  9I  din. 

En  1708.   se  maadáí'on  prorrogar   como 
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Fondo  fie  nuevos  préstamos  hasta  i  de  Aa;oi« 
to  de  1 7 14.  todos  aquellos  Impuestos,  ¿"ex- 
cepción ¿d    viejo  Subsidio  de  Tonelage   y 
Pondage,  de  que  solo  una  mitad  entró  en 
parte  de  este  Fondo,  y  un  Tributo  sobre  ia 
introducción    de   lienzos  Escoceses  que    se   ' 
liabja  suprimido  por  uno  de  los  artículos  de  i 
Union  ;  y  í\ié  llamado  aquel  empeño  quar-.  ] 
to  Fondo  general.  La  suma  prestadasobre  ^ 
él  ascendió  á  925,176.  lib.  9,  sh.  y   aj  din. 

En  el  año  de  1709  rodos  aquellos  Im- 
puestos (á  excepción  del  antiguo  subsidiq  ' 
de  Tonelage  y  Pondage ,  que  en  este  caso 
quedó  enteramente  fuera  de  fondo)  conti- 
nuaron para  el  fin  mismo  hasta  Agosto  de 
•1716  ,  quedando  con  el  nombre  de  quiutq 
Empeño.  La  suma  tomada  sobre  este  Fou- 
do  fué  Ja  de  922,0^9.  lib.  y, 6.  sh. 

En  1710  se  prolongaron  otra  vez  las  Con- 
tribuciones mismas  hasta  el  de  1720.  con  el 
nombre  de  sexto  Fondo  general :  y  la  suma 
ascendió  á  1,296,552  lib.  q.  sh.  iii  d. 

j^n  ei  ano  de  171 1.  se  perpetuaron  los 
mismos  impuestos  (que  en  este  tiempo  es- 
taban sujetos  á  quatro  diferentes  anticipa- 
ciones) con  varios  otros,  qué  juntos  forma- 
ron un  Fondo  para  pago  de  los  intereses  del 
Capital  de  la  Compañía  del  Mar  del  Sur, 
que  en  aquel  año  habia  adelantada  al  Go- 
bierno para  pagar  deudas  y  hacer  buenos 
algunos    alcances    la  suma  de   9»  1775967.. 
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Ji'k  1 5.  sil.  4.  d.  que  era  la  mayor  deuda 
que  hasta  entonces  se  habia  coutraido  d» 
una  vezV 

Antes  de  esto  los  principales  Impuestos,  y 
según  he  llegado  á  conceljir  por  mis  obsei> 
vaciones,  los  únicos  que  se  habian  estable- 
cido como  perpetuos  para  pago  de  intereses 
de  Deuda  nacional,  habian  sido  los  que  se 
destinaron  á  pagar  el  interés  del  dinero  que 
Iidbia  prestado  al  Gubierno  el  Banco  y  la 
Compañía  de  la  luflia  Oriental  y  el  que  se 
liabia  esperado  que  prestdse,  aunque  no  lle- 
gó este  caso,  un  proyectado  Banco  territo- 
rial.El  Fondo  de  Banco  en  aquel  tiempo  as- 
cendía a  3,375,037.  11b.  i7.sh.  ic|.  d.  para 
lo  que  se  pagaba  una  anual  renta  ó  interés 
de  ao6,5(>i.  lib.  i  3.  sh.  y  5.  d.  El  destinado 
para  la  Compañía  de  la  India  era  de  3,200, 
000,  lib.  pagándose  anualmente  i6o,oco,  á 
razón  de  6  por  100  el  del  Banco,  y  de  5  el 
de  la  Compañía^ 

En  el  año  de  1710,  y  por  el  Estatuto  I. 
de  Jorge  I.  cap.  la.  todos  aquellos  Impues- 
tos que  se  habian  hipotecado  al  pago  del  Ín- 
teres anual  del  Banco  juntamente  con  va- 
rios otros  que  se  habian  también  de  perpe- 
tuar, fueron  agregados  á  un  fondo  común, 
lianiado  el  Fondo  de  agregaciones;  eí  quai 
«e  encargó  no  solo  de  los  pagamentos  árma- 
les á  favor  del  Banco,  sino  de  otros  int- 
•  reses  y  cargas  diferentes.  Este  Fondo  se  au- 
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mentó  desjDues  por  el  Estatuto  tercero  cíe 
Jorge  I.  cap.  8.  y  por  el  quinto  de  Jorge  I. 
cap.  3.  haciéndose  igualmente  perpetuos  to- 
dos los  Impuestos  que  á  los  antecedentes  se 
añadieron. 

En  el  año  de  171 7.  y  por  el  Estatuto  ter- 
cero de  Jorge  mismo  cap.  7,  se  perpetuaron 
otras  varias  contribuciones ,  y  quedaron  acu- 
muladas en  un  Fondo  común  ,  llamado  Fon- 
do general,  para  el  pago  de  ciertos  intereses 
anuos  que  ascendían  en  todo  á  72,4,849. 
lib.  6,  sh.  y  10^  d. 

En  conscqüencla  pues  de  estas  diferentes 
Actas  la  mayor  parte  de  los  Impuestos  que 
antes  solo  se  hablan  concedido  y  anticipado 
por  un  corto  número  de  años  ,  cjuedáron 
perpetuados  y  componiendo  un  Fondo  para 
el  pago,  no  del  capital  sino  del  interés  so- 
lamente del  dinero  que  solare  él  se  habla  to- 
mado en  diferentes  anticipaciones  sucesivas. 

Si  nunca  se  hubiera  sacado  dinero  pres- 
tado de  otro  modo  que  ]Jor  anticipación,  en 
el  discurso  de  muy  pocos  iiños  podía  haber 
quedado  desempeñada  la  renta  pública,  sin 
otra  atención  del  Gobierno  que  la  de  no  ha- 
3>erla  sobrecargado, adeudándola  en  masque 
lo  que  pudiera  pagar  en  un  término  limita- 
do, y  no  aceptando  nueva  anticipación  has- 
ta haber  espirado  la  primera.  Pero  en  Ingla- 
terra y  otras  partes  se  ha  sobrecargado  aun 
en  la  primera  anticipación,  y  quando  no  ha 
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\\¿0  así,  por  lo  menos  se  ha  verificado  el  mis« 
mo  efecto  sobrecargando  el  Fondo  con  se- 
gundas y  terceras  anticipaciones  antes  de 
satisfecha  la  deuda  antecedente.  Quedando 
de  este  modo  el  Fondo  insuficiente  de  uii 
todo  para  pagar  capitales  y  intereses  del  di- 
nero tomado  á  empréstito  ,  fué  necesario  car- 
garle con  el  pago  de  los  últimos  únicamen- 
te, ó  unas  rentas  anuales  perpetuas  equiva- 
lentes á  ellos,  dando  ocasión  por  este  medio 
á  la  ruinosa  máxima  de  erigir  Fondos  per- 
petuos para  deudas  nacionales.  Pero  aun- 
que esta  práctica  difiere  necesariamente  la 
liberación  de  la  Real  Hacienda  desde  un  pe- 
riodo fixo  y  limitado  á  uno  indefinido  ,   y 
que  es  muy  regular  que  nunca  llegue;  co- 
mo con  este  método  es  mas  íiícll  sacar  ma- 
yores sumas  que  por  determinadas  y  tem- 
porales anticipaciones  de  las  rentas  ,  por  lo 
común  lia  sido  siempre  preferida  la  prime- 
ra á  la  última  j  especialmente  desde  que  las 
gentes  principiaron  á  familiarizarse  con  se- 
mejante máxima.  El  subvenir  á  la  urgencia 
presente    es   lo   que    comunmente   interesa 
mas,  y  es  el  principal  objeto  de  lo?  que  tie- 
nen el  manejo  y  administración  de  los  nego- 
cios  públicos.   La  liberación  ó  desempeño 
futuro  de  las  rentas  públicas  lo  dexan  re- 
gularmente á  su  posteridad. 

En  el  Reynado  de  la  Reyna  Ana  de  In- 
glaterra había  baxado  el  interés  mercantil 
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desde  seis  á  cinco  por  ciento:  y  este  cinco' 
fué  declarado  en  el  año  duodécimo  de  su 
Imperio  por  la  mayor  rpiota  á  que  podia  le- 
gítimamente darse  dinero  á  interés  baxo  fian- 
zas y  seguridades  de  un  particular.  Poco 
tiempo  después  de  liaberse  perpetuado  Ja 
mayor  parte  de  los  Impuestos  que  habiaii 
sido  antes  temporales,  y  distribuídose  entre 
Jos  Fondos  de  agregaciones ,  del  Mar  del 
Sur  y  el  general,  fueron  inducidos  los  acree- 
dores del  Público,  del  mismo  modo  que  los 
de  personas  particulares,  á  aceptar  el  cuíco 
por  ciento  de  interés  por  su  anticipado  di- 
nero;  cuya  opérncion  ahorró  un  uno  por 
ciento  sobre  el  Capital  de  ¡a  mayor  parte  de 
las  deudas  qne  se  habian  contraído  con  per- 
petuidad, ó  una  sexta  parte  de  las  rentas 
anuales  cjue  se  pagaban  de  los  tres  fondos 
c[ue  hemos  dicho.  Este  ahorro  dexaba  uii 
sobrante  muy  considerable  en  el  producto 
de  diferentes  Tributos  que  se  hablan  acu- 
mulado en  ellos  ,  sóbrelo  que  se  necesitaba 
para  pagar  las  anuales  rentas  ó  réditos  que 
liabia  ya  cargados  sobre  los  mismos:  v  estos 
sobrantes  formaron  el  poyo  de  lo  que  desde 
entonces  llamaron  Fondo  de  amortización. 
En  el  año  de  1717-  ascendía  á  328.434  Hb. 
7.  sh.  74  d.  En  el  de  i  724.  se  rebaxó  el  Ín- 
teres hasta  un  quatro  por  ciento:  y  en  el 
de  17.53.  y  1757.  á  tres  y  medio,  y  tres 
por  ciento  :  cuvas  reducciones  aumentároa 
mucho  mas  el  dicho  Fondo. 
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tJn  Fondo  de  amortización,  aunque  sea  vr'i» 
gido  para  pago  de  las  deudas  ya  contraidas, 
facilita  macho  el  contraer  otras  nuevas.  El 
es  un  fondo  subsidiario  que  se  tiene  á  ma- 
no para  empeñarlo,  y  asegurar  con  él  qual- 
quíera  otro  que  sea  algo  dudoso  ^  y  sobre 
que  Sfi  pretenda  tomar  dinero  en  una  urgen- 
cia pronta  del  Estado  (38).  Si  el  Fondo  de 
amortización  de  Inglaterra  se  ha  aplicado  ó 
no  mas  bien  al  fin  segundo  que  al  primero, 
creo  que  se  demostrará  suficientemente  con 
lo  que  iremos  diciendo. 

Ademas  de  estos  dos  modos  de  tomar  Em- 
préstitos por  anticipaciones  y  sobre  fondos 
perpetuos,  hay  otros  dos  que  ocupan  como 
un  medio  entre  ambos:  estos  son  el  de  to- 
mnr  dinero  sobre  réditos  anuales  por  cierto 
periodo  solamente,  y  el  de  aceptarlo  sobre 
rentas  de  por  vida. 

En  los  Reynados  de  Guillelmo  y  Ana  se 
tomaron  grandes  suma',  sobre  réditos  anuos 
por  cierto  término  solamente,  el  qual  unas 
veces  era  mas  dilatado  ,  y  otras  menos.  Ea 
el  año'de  1693.  se  aprobó  una  Acta  para 
tomar  un  millón  de  libras  á  ra/on  de  nn 
catorce  por  ciento.de  réditos  por  espacio  de 
diez  y  seis  años.  En  el  de  1691.  se  ha- 
bla aprobado  otra  para  un  millón  sol-.re 
réditos  ds  por  vida  en  unos  tcr  nino!^, 
que  en  los  tiempos  presentes  se  hub'^- 
ran  tenido  por  muy  ventajo:)OS ;  peio  no 
Tomo  ÍV.  18 
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ee  completó  la   subscripción.  En  í  J  sÍL'UÍeil« 
te  se  hizo  bueno  Jo  qne  fa! raba  de  ella  ,  to-- 
rnamlo  sobre  réditos  vitalicios  á  ra/on  de  ca- 
toice  por  ciento,  ó  poco  mas  de  uno   por 
siete.  En  el  de  i6^5.  se  permitió  á  los  que 
habían  coaiprado    aquellas  Acciones,  cam- 
biarlas por  otras  de  noventa  y  seis  años  da 
término,  a[)rontando  en  el  Echiquier  ó  Te-- 
sorería  sesenta  y  tres  libras  de  ciento:  que 
filé  lo  mismo  qne  vender  por  sesenta  y  tres 
libras  ó  |X>r  qnatro  años  y  medio  de  rédito» 
la  diferencia  cpie  babia  entro  un  catoree  por 
ciento  de  por  vida ,  y  un  catorce  por  solos 
noventa  y  seis  años  de  ae^cron  útil.  Era'  tal  la 
de-ronfianza  (|ue  habia  de  Ja  estabilidad  del 
Oobierno  ,  que  ni  aun  en  e'stos  términos  hu- 
bo muchos  compradores.  En  ei   Keynado  do 
Aíui  se  tomaron   muchas  veces  Empréstito* 
sobre  réditos  vitalicios  y  sobre' otros  de  tér- 
mino cierto,  como- cíe  treinta  y  dos, ochenta 
y  nueve  ^  noventa  y  O'-ho,  y  noventa  y  nue- 
ve años.  En  el  de  171 9-  rnluxéron  á  los  due* 
ño-;  de  Acciones  á   réiütos  de  treinta  y  dos- 
añn<>  á  nceptar  en  sir  !u2;ar  el  Capital  de  la 
Con. (tañía  del  Mar  del  Surá  ra«on  de  once 
años  y    medio  de   réditos,  juntamente   con 
U'ta«"antidad  deCapltal  i.'íualá  losatrasosque 
se  les  estuviesen  ya   debiendo:  y  en  el  año 
de  <  -20.  se  subscribió  en  el  mismoCapital  la 
inavnr  parte  de  las  ot!  as  Acciones  á  réditos^ 
temporales  tanto   de  térnñnos  cortos  coma 
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láfgos.  Estos  últimos  a?cendian  en  acjuel, 
tiempo  á  666,821.  lib.  8.  sh.  y  3^  d.  cada, 
uño,  y  en  5.  de  Enero  de  iJY"^'  **'  ''^sto  de 
aquellas  que  no  se  habían  subscripto  hasta 
entonces,  moiitaba  solamente  la  suma  dé- 
136,453.  lib.  12.  sh.  y  8.  d. 

Durante  las  do^  Guerras  que  principia- 
ron, la  una  en  el  año  de  1739.  y  la  otra  en. 
el  de  1755.se  tomó  muy  poco  dinero  prestado, 
así  áobre  réditos  por  cierto  término  de  años, 
como  sobre  los  vitalicios,  ün    rédito  anual 
por  noventa  y  ocho  ó  noventa  y  nueve  años 
viene  á  valer  casi  tanto  como  uno   perj)ptuo 
ó  vitalicio;  y  así  podría  presumirse  ser  aquel; 
un  fondo  capaz  de  admitir  tanto  dinero  co- 
mo correspondería  á  este.  Pero  aquello?  que- 
para  procurar  un  cstablecimieiit»  de  fami-. 
lia,  ó  mirar  por  el  de  su   posteridíid,   com- 
pran  accionas  sobre    fondos  pú!)!¡-^os  j   no 
querrían  adquirirlas   ó   pretenderlas   sobre 
uno  que  estn  viese  va  ría  [ido  continúame  nte 
en  su  valor,  y  continuamente  di^mimiyéii- 
dose  :  y  esta  clase  de  Accionistas  son  los  que. 
componen  el  mayor  número  de  los  que  po- 
nen su  dinero  en  Fondos.  Un    rédito  anal 
por  un   dilatado  espacio  de  años,   aun  {U3 
en  realidad  y  en  su  valor  intrínseco  pueda 
equivaler  muy  próximamente  al  de   perpe- 
tuidad, no  podrá  encoütrar  facinnente  tan- 
to número   de    compra  lores.  Lo«í    snbscrip- 
to-res  á  un  nuevo  Empréstito,  que  general- 
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fiíf-Dte  se  prometen  vender  su  subscripcloh 
qnanto  antes  les  sea  posible,  prefieren  ton 
ra7on  un  réflito  perpetuo  redimible  por  el 
Parlamento  á  otro  que  sea  irredimible,  y 
por  cierto  término  de  años  de  solo  nn  igual 
valor.  El  del  primero  puede  suponerse  siem- 
pre el  mií-mo,  ó  muy  próximamente  el  mis- 
mo: y  por  tanto  le  bace  mi  Capital  mas 
apropósito  y  apto  para  la  translación  que 
es  el  segundo. 

En  eí  tiempo  de  las  dos  Guerras  dichas 
rara  ver  se  concedieron  rentas  anuales  bien 
por  cierto  término,  bien  de  por  vida,  á  no 
«er  coino  premios  de  aquelíos  subscriptores 
que  habian  entrado  en  nuevos  Empréstitos, 
ademas  de  los  réditos  anuos  redimibles,  ó 
intereses  sobre  el  crédito  en  que  se  suponia 
Lecho  ef  nuevo  Empréstito.  Concediéronse 
no  como  fondo  propio  sobre  que  se  habia 
presíado  el  dinero,  sino  como  uu  estímulo 
extraordinario  para  los  subscriptores. 

Los  réditos  anuales  vitalicios  se  han  otor- 
gado, según  las  ocasiones  de  dos  modos  di- 
ferentes; ó  bien  sobre  vidas  separadas,  ó 
hien  á  la  suerte  de  mucha»  vidas  conjuntas» 
que- en  Francia  llaman  Tontinas  del  nom- 
bre de  su  inventor.  Quando  se  conceden  so- 
bre vid^as  separadas ,  la  muerte  de  qnalquie- 
ra  de  Jos  individuos  liberta  á  la  renta  pó- 
hllca  de  la  carga  á  que  está  afecta  :  quando 
ee  otorgan  sobre  vidas  conjuntas,  no  puede 
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principiar  aquel  descargo  hasta  qne  miieraa 
torios  los  comprenHidos  en  la  suerte,  la  qual 
puede  constar  de  veinte  ó  treinta  personas, 
de  las  v|ne  el  que  sobrevive  iba  sucediendo 
á  la  renta  c[ue  gozaban  todos  los  que  iban 
muriendo  antes:  y  el  último  gozaba  de  to- 
da la  suerte  entera.  Supuesta  una  misma 
renta  ó  fondo,  puede  siempre  sacarse  mucho 
mas  dinero  por  medio  de  las  tontinas  ijuc 
de  los  réditos  anuos  de  vidas  separadas.  Uufc 
renta  con  el  derecho  de  supervivencia  es  en 
realidad  de  mas  valor  que  otra  igual  de  vi» 
da  separada ,  y  por  razón  de  aquella  con- 
fianza que  todo  hombre  forma  naturalmen- 
te sobre  su  propia  fortuna  ,  en  cuyo  princi- 
pio está  fundado  el  anhelo  por  echará  suer- 
tes y  lotería,  un  rédito  anuo  como  aquel 
puede  venderse  por  mucho  mas  que  este: 
en  cuya  conseqiiencia  siempre  se  han  pre- 
ferido las  tontinas  á  las  acciones  por  vidas 
separadas  en  todos  aquellos  Pai&es  que  acos- 
tumbran á  tomar  empréstitos,  sobre  réditos 
anuos:  y  no  hay  duda  en  que  por  lo  regu- 
lar se  adopta  el  expediente  mas  eficaz  para 
prodticir  mas  dinero  con  preferencia  al  que 
eolo  tiene  la  ventaja  de  poder  desempeñar 
mas  pronto  la  Hacienda  pública. 

En  Francia  hay  mucho  mayor  porción  de 
Deudas  públicas  que  consistan  en  réditos 
anuos  de  por  vida,  que  en  Inglaterra.  Seguá 
«ua  Memoria  que  en  el  año  de  1764-  pte-*^ 
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eetitó  al  Rey  el  Parlamento  de  Burdeos,  to- 
da la  Deiirla  nacional  se  esrimaba  entonces 
en  dos  mil  q'icítrocientos  millones  de  libras 
Francesas,  de  las  qnales  el  Capital  sobre  cjne 
se  hablan  concedido  réditos  vitalicios,  se  su- 
poiüa   abcender  á  trescientos  millones,  que 
era  la  octava  parte  de  toda  la  Deuda  públi- 
ca.  Lo5   réditos    mismos    estaban   regulados 
en  treinta  nnllones  al  año,  quí|rta  parte  de 
ciento   y   veinte  mil'onos,  cpie  se  suponían 
con3|)oner  el  interés  del  débito  entero.  Co- 
nozco muy  bien  que  estos  cómputos  no  son 
íes  mas  exactos ;  pero  habiendo  sido  presen- 
tados por  un  Cuerpo  tan  respetable  como 
Jos  que  mas  se  aproximaban  á  la  realidad, 
yo  creo  que  puedan  considerarse  como  ta- 
le;   ÍjO  que  ocasiona  en  Inglaterra  y  Fran- 
cia e;íta  diR^rencia  en  los  respectivos  méto- 
dos de  tomar  Empréstitos,  no  es  el  esmero 
ele   sus  Gobiernos  por  el  desempeño  de   la 
Iví^al   Ha  ¡eoda  ó  Rentas  públicas,  sino  las 
diferentns  mii-as  y  intereses  de  los  que  pres- 
tan'eu  di:iero  en  una  y  otra  Nación. 

Como  el  solio  del  Gobierno  de  Inrrlater- 
Ta  se  nuil  en  iih^  de  las  jiiiyores  Cnulades 
hiercñfítilcs  «¡el  Tlundo,  los  Comerciantes 
so'i  los  (jTJe  reguíarascnc?  prestan  al  Estado 
en  sus  urgencias.  No  pienínti  ellos  con  estos 
Einpré'^titos  disminuir,  sino  porekontrar.o 
ianmentat-  su?  Capítoles  tnercaiitu'es :  y  á  no 
prometerle  poder  vender  coa  utilidad  y  ga- 
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nancia  la  parte  qne  toman  en  la  subscripción, 
jatTiiJS  subscribirían.  Si  babian  pues  de  com- 
prar con  SLis  Empréstitos  en  vez  de  réditos 
perpetuos  réditos  vitalicios  solamente  j,  bien 
con  respecto  á  sus  vidas,  bien  á  las  de  ocres 
extraños,  no  éicoipre  podrian  vender  sus 
Acciones  con  ganancia.  Loe  réditos  de  por 
vida  en  cabe/a  pro])ia  tendrían  que  vender- 
los con  pérdida  ;,  porque  ninguno  querría 
dar  por  un  rédito  anuo  sobre  la  vida  de  otro, 
aunque  ei  estado  de  su  salud  y  de  su  edad 
fnCiC  casi  el  mismo,  igual  precio  que  el  que 
da:  la  si  estuviese  la  obligación  sobre  su  pro- 
pia vida.  Una  renta  anual  sobre  la  vida  de 
una  tercera  persona  era  sin  duda  igual  suer- 
te para  el  vendedor  que  para  el  comprador; 
pero  su  valor  real  principia  á  disminuir 
deíde  el  momento  mismo  en  que  es  concc-i» 
dlda  ,  y  continua  disminuyéndose  mas  y  mas 
mientras  mas  tienipo  sr.bslste  en  su  vigor. 
Por  tanto  nunca  puede  ser  un  fondo  tan  ap-- 
to  para  su  traslación  como  un  rédito  perpe-i 
tuo,  cuyo  valor  real  puede  suponerse  siem- 
pre el  mismo  ó  casi  idéntico. 

En  Francia ,  como  la  Capital  del  Gobier- 
no no  es  una  Ciudad  tan  mercantil  como  ia 
Inglesa,  no  son  los  Comerciantes  los  que 
regularmente  lo  prestan,  sino  los  interesa- 
dos en  la  Real  Hacienda  ,  los  Arrendadores 
de  sus  ramos,  los  Admiriistradores  de  los  na 
arrendados,  los  Banqueros^  ^c.  Eí-tas  gen-* 
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tes  {,or  Jo  común  no  son  alií  del  mas  alto 
nacimiento,  pero  sí  de  gran   riqueza   v  de 
niayor  va.ndad.  Son  demasiado  soberbiosa!' 

calidad  se  desdeñan  de  emparentar  con  elJos- 
por  cuya  razón  eligen  por  lo  regular  el  e^^ 
tapo  de  ce  d^atos,  y  como  ni  tienen  fhmilia 
propia  ni  Ja  mayor  atención  con   Jos  de  su 
parentela  ,  á  quienes  no  bacen  el  mayor  em- 
peño  por  conocerles,  solo  apetecen  y  pro- 
curan v.vir  con  esplendor  el   tiempo  que  Jes 
fima  la  vida,  y  no  sienten   muclio  que  con 
eJla  acalden  también  sus  caudales.  El  núme- 
ro de  Jos  neos  que  tienen  aversión  aJ  ma- 
trimonio, ó  cuya  condición    y    estado   civil 
íiace  que  no  sea  para  ellos   lo  mas  apeteci- 
Jj.e  ,  es  mucho  mayor  en  Francia  que  en  In- 
glaterra.   A   unas   gentes  como    estas,    que 
ningún  cuidado  tienen  por  los  de  su   poste- 
rnlad,  nada  puede  ser  mas  conveniente  ni 
acomodado  que  dar  sus  Capitales  por  una 
renta  o  réditos  que   bayan  de  du^artodo 
io  que  eJJos  pueden  desear  que  <iuf^w\ 

Sección  II.    ;frí  ^¿jjtW  ■^• 

Viendo  en  !a  mayor  parte  de  lc)l^§Hi¿w 
wiodernos  de  Europa  el  gasto  ordí^tdr''del 
^^ta.lo  en  tiempo  de  paz  casi  igual  á  sus  or- 
«"lanas  rentas ,  quando  lle.üa  el  caso  de  una 
Guerra,  ni  quieren  ni  pueden  por  Jo  co- 
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miin  alimentar  estas  á  proporción  del  au- 
mento que  necesita  aquel.  No  quieren  por 
temor  de  ofender  al  Público,  que  se  disgus- 
taría sin  duda  de  una  guerra  que  le  carga- 
ba de  un  aumento  tan  grande  y  repentino 
de  Tributos:  y  no   pueden,   por  no  haber 
tin    conocimiento   exacto  de  qué  Tributos 
podrian   rendir  cómoda  y   prontamente   la 
"  cantidad  de  renta  que  faltase.  La  facilidad 
de  los  Empréstitos  liberta    al  Gobierno  de 
aquellos  embarazos  de  temor  y  de  inhabili- 
tación. Por  medio  del  Empréstito  se  habilitar 
con  un  corto  aumento  en  los  Impuestos,  pa- 
ra sacar  de  un  ano  á  otro  todo  el  dinero 
necesario  para  los  gastos  de  la   Guerra;   y 
con  la  práctica  de  los  fondos  perpetuos  se 
pone  en  aptitud  de  sacar  sumas  grandes  de 
dinero  con  el  aumento  mas  pequeño  y   mo- 
derado de  Tributos,  En  los  Imperios  gran- 
des todos  aquellos  que  viven  en  la   Capital 
y  en  las  Provincias  muy  remotas  de  la  escena 
activa  de  la  Guerra,  sienten  por  lo  recular 
muy  poco  las  funestas  conseqüenciasy  males 
que  ella  ocasiona,  sin  tener  mas  parte  sen- 
sible en  sus  estragos  que  el  vano  placer  de 
Jeer  en   los  Periódicos  las  expediciones  de 
unas  y  otras  armas.  Esta  diversión  suele  com- 
pensar en  ellos  la  corta  diferencia  que  ha- 
llan entre  los  Impuestos  que  pnaaban  ,  y  los 
que  actualmente  satisfacen  por  causa  de  la 
guerra.  Por  lo  común  se  disgustan  de  quesea 


festltnirla  la  Paz,  porque  se  acaban  con  ella 
sus  entretenltiiientos  y  aquellas  lisonjeras  ó 
imaginadas  esperanzas  que  ofrece  la  Guer- 
ra de  conquistas  gloriosas  y  vanos  trofeos 
que  ensalzan  el  honor  nacional. 

La  restitución  de  la  paz  rara  vez  les  ali- 
via ríe  la  mayor  parte  de  las  cargas  que  se 
Jes  impusieron  por  razón  de  la  Guerra.  Es- 
tas suelen  quedar  adeudadas  v  obligadas  á 
Ja  segundad  del  interés  del  débito  contraí- 
do para  sostenerla.  Y  si  después  de  pagar 
el  interés  de  la  Deuda  nacional,  y  sufragar 
á  los  gastos  comunes  del  Gobierno,  la  anti- 
gua renta  y  los  nuevos  Impuestos  producen 
algún  sobrante,  suele  este  por  lo  regular 
aplicarse  á  un  fondo  muerto  destinado  al 
j)ago  de  la  deuda  capUal,  Pero  en  primer 
Jugar  este  fondo,  aun  quando  no  se  apli- 
que á  otros  fines  menos  propios ,  es  por  lo  co- 
iDun  enteramente  inadeqüado  al  débito, 
y  por  consiguiente  incapaz  de  pagarlo  en  el 
discurso  en  que  razonablemente  puede  pre- 
sumirse que  ha  de  durar  una  Paz  •  y  en  se- 
gundo lugar,  fondos  semejantes  siempre  se 
invierten  en  otros  fines  muy  distantes  de  su 
destino. 

Los  nuevos  Tributos  se  impusieron   para  , 
solo  el  fin  de  pagar  el  interés  del  dinero  to- 
mado á  él :  si  producen  algo  mas ,  es  gene- 
ralmente una  cantid^id  cine  no  podia  espe- 
rarse que   arrojase   la  Itiiposicion »   y   por 
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onsíguiente  es  regular  que  sea  muy  corta. 
*or  esto  los  Fondos  de  amoriizacion  han  te- 
ido  sus  principios  y.  sus  fomentos,  no  tan^- 
3  de  los  'productos  sobrantes  de  arpiellog 
^'rlbutos  que  se  impusieron  para  pagodeinte- 
esesde!  dinero  prestado,  quanto  de  la  reduc- 
ion  ó  i-ebaxa  de  los  intereses  mismos.  Así 
léron  fornuidos  tanto  el  de  Holanda  en  el 
ño  de  1 655.  como  el  del  Estado  Eclesiástico 
n  el  de  i685.  Y  de  aquí  dimana  el  ser  por 
)  común  insuficientes  todos  lo«  Fondos  de 
sta  especie. 

Aun  en  tiempo  de  una  Paz  la  mas  pro^ 
inda  suelen  ocurrir  algunos  sucesos  que 
íquieren  i:n  gasto  extiaordinario,  y  quan- 
)  así  acontece,  mas  quiere  el  Gobierno 
ibvenir  á  estas  expensas,  usando  aunque 
ísvlándolos  de  su  destino,  de  esta  especie 
;  Fon  Iqí,  q',ie  imponiendo  nuevos  Tribu- 
ís á  sus  Pue!)l>)3.  Todo  nuevo  Impuesto  se 
ente  imetl  lata  mente  mas  ó  menos  por  el 
isallo:  siempre  iníiurre  en  alguna  murmu- 
,cion  ,  y  eacuent'M  alguna  resistencia  aun- 
^s  respetuosa.  Quanto  mis  se  hayan  mul- 
3licada  los  Impuestos,  mas  altos  han  de 
ib  r  silo  soí)re  qnalqulera  de  io5  artículos 
jetos  al  Tributo:  quanto  mas  clama  el 
ieblo  contra  los  Impuestos  nuevos,  mas 
fíci!  se  hace,  fanto  el  encontrar  .irrículo  que 
rgnr  de  contribución,  como  el  hacer  que 
pargue  inas  sobre  lo  que  e&taba  ya  impues- 
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to  de  antemano.  Una  suspensión  momentá 
nea  de  los  pagamentos  de  un  débito,  ni  1 
eienre  inmediatamente  todo  ci  Pueblo,  i 
ocasiona  murmuraciones  ni  quexas  genera 
Jes.  El  tomar  dinero  prestado  sobre  un  fotí 
do  de  amortización  es  un  ex[)ediente  mu 
obvio,  y  que  con  la  mayor  dulzura  libr 
del  apuro  y  de  la  urgencia  al  Gobierno  qu 
Je  toma.  Quanto  mas  fueren  las  Deudas  pú 
blicaí  que  «e  hayan  acumulado  :  quanto  ni: 
necesario  se  baya  hecho  estudiar  en  el  nio 
do  de  reducirlas,  por  perjudicial,  por  rui 
roso  que  pueda  ser  el  abuso  de  qualquier 
porción  de  un  fondo  como  aquel:  quant 
mas  difícil  se  está  viendo  ser  que  la  Deud 
pública  llegue  á  reducirse  ó  minorarse  e 
un  grado  considerable,  tanto  mas  cierto  ( 
que  este  fondo  siempre  se  ha  de  aplicar 
sufragar  á  todos  aquellos  gastos  extraordi 
narios  que  ocurren  en  tietnpo  de  paz.  Quai 
do  una  Nación  se  siente  sobrecargada  c 
contribuciones,  nada  es  capaz  de  persuad 
buenamente  al  Pueblo  á  que  lleve  con  pa 
ciencia  una  nueva  imposición  de  tributo 
sino  la  necesidad  indispensable  y  visible  c 
una  nueva  guerra  en  los  apuros  de  la  prop 
dí^fensa,  ó  el  capricho  popular  deunaanim( 
sidad  nacional,  respirando  siempre  vengar 
za.  Y  de  aquí  nace  la  mala  aplicación  «p 
ee  hace  comunmente  de  aquellos  Fondos  ( 
amortización. 
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Desde  que  la  Gran-Bretaña  se  valló  del 
linoso  recurso  de  los  Fondos  perpetuos, 
onca  ha  guardado  proporción  la  reducción 
í  la  Deuda  nacional  en  tiempa  de  paz  con 
1  acumulación  en  tiempo  de  guerra.  En  la 
rincipiada  en  el  año  de  1688.  y  concluida 
on  el  Tratado  de  Riswich  en  el  de  1697. 
lé  en  la  que  se  pusieron  los  primeros  ci- 
ñentos  de  la  enorme  Deuda  de  la  Gran-» 
iretaña. 

En  3 1  de  Diciembre  del  año  de  1697.  as- 
endia  aquella  deuda  Nacional,  tanto  en 
éhitos  sobre  fondos  como  sin  ellos  á  21, 
15,74a  lib.  i3  sh.  y  8:7  d.  Una  gran  par- 
5  de  estos  débitos  fuécontraida  sobre  algu- 
las  cortas  anticipaciones ,  y  la  otra  sobre 
éditos  de  por  vida :  de  modo  que  antes  del 
1  de  Diciembre  de  1701.  en  el  término  de 
inos  quatro  años  entre  lo  pagado  y  lo  que 
labia  vuelto  al  Público  se  componía  una  su- 
na  de  5,121,041.  lib.  12  sh.  y  o.^  d.  que 
!S  la  mayor  reducción  que  jamas  se  ha  he- 
;ho  desde  entonces  en  un  periodo  tan  cor- 
o :  por  consiguiente  el  débito  remanente  se 
reduela  á  16,394,701.  lib.  i.  sh.  y  7^  d. 

En  la  Guerra  que  dio  principio  en  el  aña 
le  1702  ,  y  se  concluyó  con  el  Tratado  de 
Utrecht,  se  aumentaron  mucho  mas  las  Deu- 
3as  públicas.  En  3i  de  Diciembre  de  17 14. 
iscendianyaá  53,681,076.  lib.  5.  sh.  6^->-d- 
La  Subscripción  ai  Fondo  de  la  Compañía 
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dt\  Mar  del  Sur  por  réditos  largos  y  brevet 
aumentó  el  Capiíal  de  deudas  ,  de  iiiodoi 
qne  eu  3i.  de  Diciembre  de  i  7-2-2.  ascendió 
á  55.28:2,978.  lib.  I  sh,3^  d.  La  reduccioo 
de  ella  priucipró  en  el  año  de  1722,  y  fué 
con  tanta  lentitud  que  en  3i  de  Di(;iembre 
de  1739.  sin  embarao  de  diez  y  siete  años' 
de  una  profunda  paz  ,  tuda  la  suma  pagada 
no  excedió  de  8,3:¿8.3d4-  ^*^^-  i?-  ^^-  Ta  'J- 
quedando  entonces  el  capital  de  deudas  en 
46,9545623.  lib.  3.  sh.  y  4  ^5-  cí. 

La  Guerra  con  Eí'paila  que  principió  en 
el  año  de  1 739. ,  y  la  que  con  Francia  le  si- 
guió poco  desjnies  ,  ocasionó  un  aumento 
graiide  en  ellas;  pues  en  3i.  de  Diciembre 
de  174^-  fiespues  de  concluida  una  Paz  por 
el  Tratado  de  Aix-la-Gbapelle  ,  ascendian 
á  78,293,313.  lib.  I.  sb.  lOq;  d.  Así  pues  la 
profunda  Paz  de  diez  y  siete  años  continuos 
no  redimió  de  la  deuda  mas  que  8,328,354. 
]ib.  I-,  sh.  y  I  I  -jr  <^^-^  Y  ""'^  Guerra  de  me- 
nos de  nueve  añadió  3 1,338,689.  lib.  18. 
sh.  6  f  d. 

Durante  el  Ministerio  de  Mr.  Ptlham  se 
rebaxó  el  interés  de  la  Deuda  pública  ,  ó  á' 
lo  menos  se  tomaron  las  medidas  para  redu- 
cirlo desde  qnatro  á  tres  por  ciento:  se  au 
mentó  el  Fondo  de  amortización  ,  y  se  pa- 
gó parte  de  la  deuda.  En  el  año  de  i75d, 
antes  de  qne  rompiese  la  Guerra  que^iguló 
á  poco,  la  deuda  sobre  Fondos  de  la  GraO' 


*  IiBRO  V.  Cap.  IIÍ.        ^§7 

Bretaña  ascendía  á  72^,289,673.  11b.  En  5 
h  Enero  de  1763.  al  concluirse  la  Paz, 
nontaba  ya  á  la  gran  siimade  i22,6o3,336. 
ib.  8  sh.  2  i.  d.  La  Deuda  sin  Fondos  seña- 
ados  permanecía  en  los  13,927,589,  llb.  2. 
h.  y  2.  d.  Pero  los  gastos  cjue  ocasionó  la 
5-nerra  no  acabaron  con  el  restablecimien- 
:o  de  la  paz;  de  modo  que  aunque  en 5  de 
Enero  de  1764.  el  Débito  sobre  Fondos  se 
labia  aumentado  (  parte  por  los  nuevos  Em- 
préstitos, y  parte  formando  Fondos  para  las 
leudas  que  se  hablan  contraído  sin  ellos  ^ 
lasta  129,586,789.  llb.  K.'.  sh.  y  i  ^  d, 
juedaba  todavía  (^segun  el  bien  informado 
A.utor  de  las  Consideraciones  sobre  el  Cü- 
tnercio  y  sobre  las  Rentas  de  la  Gran-Bre- 
taña )  una  Deuda  sin  fondo  que  se  contaba 
í^n  aquel  añoy  en  el  siguiente  por  de  9,975, 
DI 7.  lib.  12  sh.  y  '1^^  d.  En  el  año  pues  de 
1-764  ascendía  la  Deuda  nacional  de  Ingla- 
terra según  este  Autora  139,516,807.  llb. 
a.  sh.  y  4-  <^1-  1^03  réditos  anuos  de  por  vida 
[jue  se  hablan  concedido  como  premio  á  los 
subscriptores  á  nuevos  empréstitos  en  el  año 
de  1757 ,  estimados  á  razón  de  catorce  años 
de  acción  ,  fueron  valuados  en  472,500.  lib. 
Y  los  réditos  de  cierto  número  de  años  con- 
cedidos asimismo  como  premios  en  los  de 
1761  y  1762,  estimados  á  27Í  años  de  ac- 
ción adqjiirida  ,  se  valuaban  en  6,826,875. 
Lib.  Así  pues  durante  una  Paz  de  siete  años 
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continuos  toda  la  prudencia,  economía  y' 
patriotismo  del  Ministerio  de  Mr.  Pelíiam' 
no  pudo  arribar  al  desempeño  de  la  Deuda 
nacional  en  mas  cantidad  que  la  miserable 
de  seis  millones:  y  durante  una  Guerra  de 
casi  el  mismo  tiempo  se  acrecentó  el  Débi- 
to en  mas  de  setenta  y  cinco  millones  de  li- 
bras. 

En  5.  de  Enero  de  1775.  montaba  la  Deu» 
da  sobre  fondos  de  la  Gran-Bretaña  á  124, 
996,086.  lib.    I.  sh  y   6^  d.  La  Deuda  sin 
fondos,  fuera  de  una  larga   lista  de  Deudas  > 
civiles, ascendía á  >^,iSo,!i56.  lib.  3.  sh.  y  1 1^ 
d.  que  juntas  componian   la  suma  de   12,9, 
146,322.  lib.  5.  sh.  y  6.  d.  Según  esta  Cuen- 
ta Codo  loque  llegó  á  pagarse  en  once  años: 
de  profunda  Paz  no  excedió  de  10,415.474.- 
lib.  16.  sh.  9t  d.  Aun  esta  pequeña  reduc- 
ción de  aquella  deuda  enorme  no  se  hizo, de 
los  ahorros  de  las  Rentas  ordinarias  del  Es-, 
tado.  Varias  sumas  extrañas  enteramente  y 
independientes  de  aquellas  rentas  contribu-* 
yéron    á  aquella    satisfacción  y  pagamento.' 
Entre  estas  podemos  cont^ir   un   shelin   mas  I 
por  libra  que  se  recargó  en  el  impuesto  ter- 
ritorial por  tres  años,  los  dos  millones. reci- 
bidos de  la  Compañía  de  la   India  Oriental 
como  indemnizaciones  por  los  Territorios  a  I- 
quiridos  por  ella:  y  ciento  y  diez  mil  libr.is 
recibidas  del  Banco  por  la  renovación  de  su 
Carta   de  Privilegios.  A  estfts   no  podemos 

mé- 
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ínénos  cíe  añadir  otrní  variüscniujííacles  qué 
ofrecieron  los  sucesos  de  acjiíella  guerra  ,  Jas 
qiiales  deben  considerarse  como  ahorros  alo 
menos  de  las  expensas  que.  hubieran  sido 
iiecesarias  ademas  de  las  hechas  en  su  pro- 
«ecLicioa:  de  cuyas  sumas  son  las  (¡rincipa-' 
les  690,449.  lib.  18.  sh.  y  9.  d.del  prorluíto 
de  las  presas  Francesas :  670,000.  lib.  del 
de  la  composición  en  el  cange  de  prisione- 
ros: y  c5,5óo.  qne  se  recibieron  de  Ja  ven- 
ta de  las  Islas  cedidas;  que  todas  componen 
el  total  de  1,455,949.  lib.  iC.  sJ).  y  9.  d. 

Si  á  estas  sumas  añadimos  tamíji^n  el  Ba- 
lance de  las  Cuentas  del  Conde  de  Chathatn 
y  Mr.  Galcraft  con  otros  ahorros  en  ía  Ar- 
mada de  la  misma  especie,  no  podrá  menos 
íe  montar  sn  toral  á  mas  de  cinco  millones 
ísterlinos.  La  Deuda  pues  qne  se  ha  pa^ni- 
lo  desde  aquella  Paz  por  ahorros  de  la  ren- 
á  ordinaria  del  Estado,  no  ha  lieoaclo  á  me- 
íío  millón  por  año.  El  Fond)  de  amortiza- 
ñon  no  hay  duda  qne  se  ha  aumentado  con- 
iiderablemente  desde  la  Paz  por  razón  de 
os  reembolsos  de  alguna  parte  de  Ja  den- 
la :  por  causa  de  la  reducción  de  los  ii itére- 
les desde  un  quatro  á  un  tres  por  ciento  :  y 
i)or  razón  de  los  réditos  vitalicios  que  se  h¿ui 
;xtinguido:ysila  Paz  hubiera  de  continuar, 
ie^  podria  acaso  ahorrar  un  milbm  por 
íño  para  la  satisfacción  gradual  de  la  Den- 
ía.  En  estp  año  pasado  de   17/ 5.  se  pagó 
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Otro  millón;  pero  al  ir>ir»mo  tiempo  qnedó 
sin  pagarse  una  Lista  civil  bastante  dilata- 
da;  y  se  ha  emprendido  una  Guerra,  que  i 
si  siííue  no  puede  menos  de  sernos  mas  eos- i 
toPa  (¡ue  ninguna  de  las  pasadas  ^3c)).  Elnne»' 
vo  Débito  que  es  recular  seoonrraiga  ántes- 
del  íin  de  la  Carnjiaña  próxima,  puede  sen 
que  ?ea  igual  á  todo  el  que  se  ha  estado  pa-i 
gando  en  estos  últimos  añosde  los  ahorros  dei 
]as  rentas  p^'ihliras  ordinarias  del  Estado.  Se»\ 
ria  pue->  una  e'íperan7a  muy  quimérica  pro«i 
m:  terse  Ver  eti  tiempo  aÍG;uno  jiagada  ente- 
ramente la  Deuda  nacií>nal  con  los  ahorros 
que  puedan  hacerse  de  las  rentas  ordinariaíj 
en  el  pie  en  que  están  e-tablecidas. 

Los  Fttndos  públicos  de  diferentes  Nario- 
nes  adeudadas  de  Europa,  particularmente 
los  de  Inglaterra ,  les  ha  pintado  cierto  Au- 
tor como  una  acumulación  de  un  gran  Ca- 
pital añadido  al  otro  Cap. tal  de  la  Nación, 
por  cuyo  medio  se  extiende  el  tráfico,  latj 
manuíarturas  «e  multiplican,  y  sus  tierras! 
se  cultivan  y  abonan  mucho  mas  de  lo  que 
seria  con  aquel  otro  Capital  solamente.  El! 
no  considera  ,  c^ue  aquel  Capital  que  los  prl! 
Hueros  acreedores  del  Público  prestaron  a.í 
Go!)ierrio.  desde  el  momento  mismo  en  qufj 
jo  entregaron,  prmcipu)  a  ser  una  porcior; 
del  producto  anual  del  pai=-  que  del  empled 
de  tal  Capital  se  convirtió  en  el  de  renta  1 
de  mantener  trabajadores  productivos  íuí 
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k  parar  á  mantener  los  no  productivos,  y  á 
gastarse  y  invertirse'por  lo  regular  en  el  dis- 
curso de  un  año  sin  esperanza  de  reproduc- 
ción. Es  verdad  que  en  recompensa   y  por 
retorno  de  aqtiel  Capital  que  adelantaron, 
se  les  volvía  un  rédito  anual  sobre  ios  mis- 
mos Fondos  públicos,  que  en  los  mas  ca- 
sos era  de  ma?  que  un  valor  igual.  Estos  ré- 
ditos les  reemplazaban  su  capital  ,  y  les  lia- 
Lllitaban  sin  duda  para  que  girasen  aun  con 
mas  extensión  que  antes  sus  tráficos  y  nego- 
ciaciones: estoes,  quedaban  habilitados  pa- 
ra tomar  prestado  ellos  mismos  de  otras  ter- 
ceras personas  un  nuevo  Capital   sobre  el 
CTé<Iito  de  estos  réditos  anuos  ,  ó  para   ha- 
cer lo  propio  de  nuevo  vendiendo  sus  Ac- 
ciones por  igual  ó  acaso  superior  cantidad 
que  la  que  ellos  hablan  prestado  al  Gobier- 
no. Pero  este  nuevo  Capital  que  adcptirié- 
ron  en  propiedad  ,  ó  tomaron  prestado,  no 
podía  menos  de  existir  antes  en  el  país  ,   ^ 
por   consiguiente  de  haber  estado  emplea- 
do ya  en  mantener  un  trabajo  productivo. 
Quando  llegó  á  manos  de  los   que  hablan 
prestado  su  dinero  al  Gobierno,  aunque  en 
cierto  respecto  era  para  ellos  un  nuevo  Ca- 
pital ,  para  la  Nación  ó  el  pais  no  lo  era: 
fué  sí  imicamente  un  Capital   retirado   de 
cierto  empleo  para  emprender  su  giro  en 
otro,  aunque  les  reemplazase  á  aquellos  el 
que  hablan  adelantado  al  Gobierno,  no  lo 
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íiízo  así  para  la  Nación  :  ¡¡orqiiesi  ellos  no 
hubieran  presraclo  r:!  «ti yo  ¿il  E-íadu,  iiubie- 
ra  ha!iiflo  eu  el  pai*  dos  Cap'uaíe?,  do^  pro- 
ductos anualeá  en  vez  de  upo  ,  empleados 
en  mantener  traíiajo  productivo. 

Qnando  [)ara  snfraírar  á  lo&  gastos  del 
Go'.j  erno  se  esf  ib' ece  alguna  renta,  sacán- 
dola eu  e!  ario  del  p  "oducto  de  los  Impues- 
to- libres  ó  dcj'^mpeñados  5  no  se  hace  ma* 
que  apartar  cierta  porción  de  las  Reitfas  del 
Pueblo  dei  destino  de  mantener  cierta  es- 
pecie de  trabajo  impioducfis'O,  para  em- 
plearla en  oti^a  improductiva  igualmente. 
Podia  sin  duda  emplearse  cierta  porciOQ 
de  !o  que  el  Pucblf)  p;iga  en  estoaTributós, 
en  formar  uitCap;taíqne  mantuviese  traba-- 
jo  productivo;  pero  la  mayor  parte  siempre 
era  necesario  invertirla  eu  mantener  el  im- 
productivo. No  obstante  ,  aunque  la  Renta 
púi)lica  que  de  este  mo<lo  se  invierte,  impi- 
de sin  duda  ma?  ó  tríenos  mayor  ó  ulterior 
acumulación  de  nuevo' Capital ,  no  precisa- 
mente ocasiona  la  ruina  ó  destrucción  del 
actual  existente  en  la  Nación. 

Quaado  se  satisface  ef  gasto  pt'tblico  con 
creaciones  de  fondos, entonces  se  paga  aquel 
liece'^ariaineute  con  la  destrucción  anual  de 
rdgiMj  Capital  que  baexí-tidoántesenel  pais, 
separando' de  su  destino- cierta  porción  del 
jModucto  anual  qu»  se  había  ^molí^ado  an- 
tes en  mantener  el  trabajo  productivo  ,   f\ 
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violentándola  hacia  empleo  de  mantener  el 
improductivo.  Pero  como  en   este  «aso  los 
Impuestos    son   mucho  mas  ligeros  ó  leves 
que  lo  que  serian,  si  df^ncro  del  año  se  hu- 
Liese  de  sacar  por  mí^dio  de  ellos  una  renta 
suficiente  para  sufragar  al   mi.-mo  gasto,  las 
rentas  particulares   y  haberes  de  los  indivi- 
duos ae  ven  menos  recargadas,  y   por   con- 
siguiente se  vemucbo  menos  oprimida  la  fa- 
cultad de  aquellos  pata  formai  t'el  sobran- 
te de  sus  rentas  algún  ma)ur  Capital.   De 
este  modo  aunque  la  máxima  de  establecer 
Fondos  para  débitos  destruye  en   partí*,   y 
tiene  una  influencia  ruinosa  so})re  el   Capi- 
tal antiguo  ó  va  formado  de  la  Nación  ,  }>or 
otra  parte  embaraza  méno«  la   acumulación, 
ó  adquisición  de  uno  nuevo  que  la  de  sub- 
venir á  los  gastos  por  medio  de  nutívas  im- 
posiciones exigidas  dentro  del  año:  y  en  una 
palabra  establecido  el  Sistema  de  fundar  ó 
formar  aquellos  Fondos  perpetuos,  puede  con 
mas  facilidad  la  economía   y  frugalidad  de 
un  Pueblo  reparar  las  brechas  que  los  dis- 
pendios ó  las  urgencias  de  un  Gobierno  pue- 
dan ocasionar  alguna  vez  en  el  Capital  co- 
mún de  la  Sociedad. 

Pero  este  Sistema  que  llamamos  de  Fon- 
dos perpetuos  solo  podrá  llevar  ventaja  al  de 
Imposición  de  Tributos  en  el  discurso  d& 
una  Guerra.  Habiéndose  de  sufragar  á  los 
gastoa  de  ella  por  medio  de  las  Keuía»  re;- 
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candiitlas  en  el  año,  ios  Impuestos  que  rin-* 
dies(Mi  aquella  renta  extraordinaria  solo  (¡u-. 
rarian  Jo  (]ne  la  Guerra  durase;  y  aunque 
miéntraí  esta  subsiste,  es  mucho  menor  la 
facultad  dtd  particidar  para  acumular  Ca- 
pitales, en  tiempo  de  paz  será  siempre  mu- 
cho mayor  Laxo  el  sistema  de  Imposición 
que  baxo  el  que  diximos  de  Fondo.  La  guer- 
ra en  tal  caso  no  oc!asionaria  necesariamen- 
te la  destrucción  de  parte  alguna  del  Capi- 
tal ya  acumulado,  y  la  paz  podria  ocasio- 
nar la  acumulación  de  otros  nuevos  en  mu- 
cho mayor  cantidad.  Por  lo  general  «e  con- 
cluirían las  guerras  mucho  mas[>ronto.  y  no 
se  emprenderían  con  tanta  facilidad.  Como 
que  los  Pueblo?  sentirían  el  mal  de  la  con- 
tinuación de  ella  con  mucha  mas  gravedad, 
se  cansarían  mas  pronto  de  sus  dispendios, 
y  el  Gobierno  cuidarla  mas  de  no  ccnti- 
nuarla  por  mas  tiempo  que  el  indispensable. 
Xa  premeditación  de  las  pesadas  y  inexcu- 
sables cargas  de  la  guerra  (írecaveria  en  mu- 
chas Naciones  el  que  el  Pueblo  ,  como  Jo 
"executa  á  veces,  clamase  por  la  campaña 
qnando  no  fuese  palpable  y  sólido  el  interés 
ele  pelear.  Serian  mas  raras  y  de  menos  du- 
ración aquellas  circunstancias  en  que  se  de- 
terioran ó  imposiblitan  las  facultades  de  los 
particulares  para  acumular  Fondos  capita- 
les: V  por  el  contrario  serian  de  mas  dura- 
ción Jaá  en  que  toman  el  mayor  vigor  para 
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la  acumulación  las  íacultades  mismas  en  el 
Si^tema  de  Imposición  que  loque  ¡xxina  es- 
perarse en  el  Sistema  de  Fondo  jx^-petuo. 

Ademas  de  esto  quando  este  último  ha 
lleirado  á  hacer  algunos  progresos,  la    mul- 
tiplicación de  Impuestos  que  lleva  siempre  ■ 
consigo,  inhabilita  al  particular  para  aque- 
iia  acumulación  aun  en  tiempo  de  paz,  mu- 
cho mas  que  el  otro  Sistema  lo  hace  en  tiem- 
po de  guerra.  Las  rentas  de  la  Gran-Breta- 
jia  en  tiempos  pacíficos  ascienden  al  presen- 
te á  mas  de  diez  millones  de  libras  esterli- 
nas al  año.  Si  estuviese  libre  y  desempeña- 
da ,  serla  suficiente   bien   manejada,  y  sin 
contraer  un  shelin  de  nueva  deuda,  para  sos- 
tener la  guerra  mas  vigorosa.  Las  rentas  pa?- 
ticulares  de  los  haVitantes  de  la  Gran-Bre- 
taña están  al   presente  mucho  mas  grava- 
ílas  en  tiempo  de  paz,  y  sus  facultades  para 
acumularlas  mucho  mas  oprimidas  que  lo 
<{ue  estarían  en  e!  discurso'  de  una  guerra  la 
mas  costosa  ,  no  habiéndose  adoptado  el  per- 
nicioso Sistema  de  formar  fondos  perpetuas 
para  Deudas  en  tiempo  de  ella. 

En  los  pagamentos  del  ínteres  de  una  Deu- 
da pública  suele  decirse  vulgarmente,  que 
la  mano  derecha  paga  á  la  izquierda.  E!  di- 
nero no  sale  del  país.  No  es  otra  cosa  que 
transferir  de  unos  á  otros  habitantes  unas 
mismas  rentas,  sin  que  la  Nación  por  esto 
quede  eu  un  solo  maravedí  mas  pobre,  Est* 


üq'^  Rtótteza.  de  las  Nacton'e<?. 
fipoloíiía  cná  entera  meante  fundada  en  la  so» 
fistería  del  sistk^ma  mercaiud;  solire  el  qnal 
no  me  parece  fiera  necesario  de(  ir  rúas  qne 
3o  que  dexédiclio,  qnando  examiné  de  inten- 
to sns  máximas.  Supone  esterjne  toda  la  Dcn- 
<!a  nacional  se  debe  á  Jos  liabitantes  del  pais; 
lo  qu;il  es  enteramente  fal.^o,  puesto  que  tan- 
to la  ÍJolanda  como  otras  Naciones  extran- 
gerns;  tienen  una  parte  muy  considerable  en 
Jos  Fondos  públicos  de  la  Gran-Bretaña, 
Í15Í  como  en  lo?  de  otras  Potencias.  Pero  aun 
q liando  toda  se  debiese  á  los  nacionales,  no 
por  esta  razón  seria  menos  pernicioso  acpiel 
sistema. 

La  ti:  rra  y  los  capitales  son  las  dos  fuen- 
tes originales  de  toda  renta  tanto  pública 
cotno  privada.  El  Capital  paga  los  salarios 
del  trabajo  productivo  empleado  en  laagri- 
cidtura,  manufacturas  y  comercio.  El  ma-- 
nejo  de  estos  dos  fondos  originales  de  renta 
pertenece  á  dos  clases  diferentes  de  ^('V.te\ 
á  loí  dueños  es  á  saberdelas  tierras,  y  á  los 
poseedores  de  los  capitales  ,  ó  á  aquellos  que 
Jos  hacen  valer. 

El  dueño  de  una  tierra  se  interesa  por 
razón  de  sus  mismas  rentas  en  tenerla  en  el 
incjor  es^ado  y  condición  que  le  es  po^ü/le, 
Li'u  edificando,  bien  reparando  sus  edificios 
rústicos,  haciendo  y  manteniendo  Jos  cau- 
ces y  cierros  oportunos,  y  todas ac[uellasoLra3 
que  le  corresponden  sostener  al  dueño  de 
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lina  heredad.  Pero  por  raiisa  de  los  tribu- 
tos territoriales  puede  disrainiiirse  tanto  Ja 
renta  de  anuel  dueáo  ,  y  por  razón  de 
los  impuestos  sobre  las  cosas  de  necesidad  y 
de  conveniencia  para  la  vida,  llegar  á  ser 
■de  tan  corto  valor,  que  no  le  rindan  para 
sostener  ni  intentar  aquellas  obras  necesa- 
rias y  útiles  en  sus  predios.  Quando  el  due» 
ño  cesa  por  su  parte  de  hacer  Jo  que  le  cor-. 
-responde,  es  imposible  que  lo  haga  por  Ja 
«uva  su  colono  :  por  consiguiente  según  vaya 
creciendo  laopresion  y  la  miseria  de  los  due- 
ños de  tierras,  irá  declinando  necesaria* 
inente  la  Agricultura  del  pais. 

Quando  por  los  muchos  Impuestos  sobre 
las  cosas  de  necesidad  y  precisa  convenlen- 
•cia  de  la  vida ,  los  dueños  y  los  empleantes 
<le  Fondos  capitales  ven, que  por  mucha  que 
sea  la  ganancia  que  de  ellos  puedan  sacar, 
no  han  de  poder  en  un  pais  comprar  aquella 
niiíUia  cantidad  de  cosas  necesarias  y  iitiles 
que  sus  rentas  mismas  alcanzarían  á  adqui- 
rir en  otro,  no  pueden  menos  de  tener  Jos 
•ánimos  dispuestos  á  remover  sus  caudales  de 
aquellos  territorios,  Y  quando  para  cobrar 
estos  Imp\iestos,  todos  ó  la  mayor  parte  de 
los  Mercaderes  y  Fabricantes,  esto  es  la  ma^ 
yor  parte  délos  que  emplean  los  Fondos  ca« 
pítales  déla  Nación  están  continuamente  ex- 
puestos á  las  repetidas  vexaciones  y  visitas 
ele  Jos  Colectores  de  Tributos,  aquella  dis-. 
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posición  fie  mudar  de  país  suele  convertirse 
en  efectiva  remoción.  La  industria  de  la 
Nación  rae  necesariamente  con  Ja  separa- 
ción de  los  Capitales  que  la  Bustenrahan  ,  y 
á  la  ruina  del  Comercio  y  de  las  Manufac- 
turas habrá  de  seguir  muy  presto  la  deca- 
dencia de  1.1  Agricultura., 

Trasladar  de  los  dueños  de  aquellos  dos 
grandes  fondos  y  fuentes  de  rentas ,  ¡a  Tierra 
y  Fondo  capital^  de  unas  personas  inmedia- 
tamente interesadas  en  la  buena  condición  y 
estado  de  cada  porción  particular  de  tierra 
y  en  el  buen  manejo  de  la  parte  mas  leve  de 
tin  Fondo  capital  empleado,  á  otra  clase  de 
personas  (  quales  son  los  acreedores  del  Es- 
tado que  no  tienen  un  interés  tan   particU'- 
lar  )  la  mayor  parte  de  las  rentas  y  produc- 
tos dimanados  de  ambos  principios,  no  pue»» 
de  meónos  de  ocasionar  á  largo  discurso  de 
tiempo  tanto  el  abanrlonode  los  predios,  co- 
mo la  ruina  ó  remoción  de  los  Fondos  capi- 
tales. No  hay  duda  que  un  acreedor  del  Es»- 
tado  tiene  un  inferes  general  en  la   prospe-- 
'lidad  déla  Agricultura,  Fábricas  y  Comer- 
cio del  pais,  y   por  consiguiente  en  la  bue-f 
na  con'dicion  de  su;?  tierras   y  buen  maue)o 
de  sus    capitales;  porque  si  en  estos  ramos 
se   verificase   una    general    decadencia  ,   no 
}3a«tnrian  los  Tribúteos  para    satisfacerles  el 
anual   interés  nwQ   l^s   es  debido.    Pero   uia 
acreedor,  consideradQ  meramente  comg  tat| 
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tiirTriin  ínteres  particular  tiene  en  el  bnen 
establo  y   condición   de   ckrta  porción  de-, 
terminada    de    tierra  ,    ni    en    el    acertada 
nianeio  de  algnna  de  las  porciones  |^rticn- 
iares   del  Capital  de   la   Nación.  Como  tal 
acreedor  ni  tiene  conocimiento  ó  noticia  de 
tales  y  tales  porciones  de  terrenos,  m  toa- 
dos capitales ,  ni  le  está  encargada  la  ins- 
pección de  ellas  :  ni  de  ello  cuida  de  modo 
ai-uno.  Aun  la  ruina  de  aquellas  en  parti- 
cular le  es  enteramente  desconocida  y  igno- 
f  rada,  y  ni  aun  tiene  una  influencia  directa 
cobre  su  fortuna. 

La  máxima  de  formar  fondos  perpetuos 
para  Deudas  nacionales  siempre  ha  ido  de^ 
i/ditando  gradualmente  á  todo  el  Estado  o 
[Nación  que  la  ha  adoptado.  Las  Repúblicas 
de  Italia  parece  haber  sido  las  primeras  que 
la  enseñaron  con  su  exemplo.  Por  el.a  se 
han  d  bilitndo  Genova  y  Venecia  ,  que  son 
las  únicas  de  las  que  han  quedado  entre    as 
que  pueden  pretender  una  existencia  inde- 
pendiente. España  parece  haber  aprendido 
la  misma  práctica  de  las  Repúblicas  Italia- 
nas, y  como  sus  rentas  no  se  hallan  en  tan 
buena  disposición  como  las  de  estas  ,  se  ha 
debilitado  mucho  mas  que  ellas  á  propor- 
ción de  sus  fuerzas  naturales.  Las  deudas  de 
España  son  de  fecha  muy  antigua  ',  pues  ya 
estaba  esta  Nación  adeudada  á  mediados  del 
giglo  diez  y  seis  ,  cien  año3  antes  acaso  que 
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la  Gran-Bi-t'tafja  dr^biese  un  h>1o  slx-lin  ("40). 
La  Francia  slí)emLar;:ocle  ^íLi^iunnmerahlfs* 
recursos  naturales  vive  lánguida  v  oprimida 
baxo  de  una  carga  de  la  nusma  f'<.[.ecie.  La 
Eepiiblica  d..  las  Provine  ias-ÍJnirlas  está  mu- 
cho mas  debilitada  por  sus  deudas  que  anu 
Genova  y  Venecia.  ¿Y  hemos  de  creer  que 
una  práctica  que  en  todos  los  Reynos  y  Pro- 
vincias que  la  han  adoptado,   ha  sido  visi- 
blemente rnino'ia  ,  y  ha  cansado  en  ella>  no 
solo  debilidad  sino  aun  desolacicn  ,  solo  ea 
Ja  Gran-Bretaña  ha  de  probar  bien,  ha  da 
ser  próspera  y  inocente? 

Dirá  acaso  .ilgnno  que  el  Sistema  de  im* 
poscion  de  Trib.,tos  que  se  halia  estableci- 
do en  estos  diferentes  países,  es  muy  itiferior 
al  que  ha  adoptado  la  Gran-Bretafia,  Con- 
cedo d;-sde  luego  que  así  es.  Pero  es  necesa» 
rio  recordar,  que  quando  el  Gobierno  mas 
sabio  se  halla  exhausto  de  todos  los  medios 
que  son  mas  propio*?  para  la  imposición  ,  no 
puede  menos  de  recurrir  á  los  impropios  en 
ún  caso  de  urgente  necesidad.  La  sabia  Re-» 
púbhca  de  Holanda  en  muchas  ocasiones  se 
ha  visto  obligada  á  recurrir  á  unos  Impucs^ 
tos  tan  embarazoso'*,  como  los  que  ha  teni^ 
do  que  adoptar  el  prudente  Gobierno  Espa-. 
110b  Se  principia  una  nueva  Guerra  quan^ 
do  nose  ha  podido  d». empeñar  todavía  de 
3a  anterior  la  Renta  pública  ,  y  siendo  en  sus 
progresos  mas  costosa  que  ninguna  de  la« 
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áintecpcleotes,  hará  et  sistena  de  imposiciori 
cíe  ía  Graa-Bretañn  uin  opresivo  y   ritidoso 
como  el  de  Hoíaa<<a,  y  tan- embarazoso  co- 
mo algunos  de  los  Tributos  de  España.  Es 
ciertoque  el   sistema   presente  para   mayor 
honor  suyo  y  de  la  Nación  hasra  aliora  ha  oca- 
sionada muy  pocos  ó  niiif^mios  embarazos  á 
la  industria  *  de  motlo  que  aun  en  A  discur- 
so de  las  guerras  masco-itosas ,  la  frugalidad 
y  bueña  conducta  de  los  individuo»  se  u* 
visto  en  estado  de  poder  reparar  con  la  eco- 
nomía y  ía  acumiulacionla^  brechas  que  pu- 
diera haber  abierto  en  la  industria  general 
de  la  Sociedad  alguna  extravagancia  del  Go- 
bierno Ingles.  Al  fin  de  la  penúltima  guer- 
ra ,  que  sin  duda  fué  la  mas  costosa  que  ja-' 
mas  hizo  la  Gran-Bretaña,  su  Agricultura 
estaba  ñoreciente,  sus  Manufacturas  tan  nu- 
merosas y  tan  completamente  empleadas  y 
vigorosas ,  y  su  Comercio  tan  extensivo  co- 
mo habian  estado  antes  de  ella:  y  por  con- 
siguiente el  Capital  que'sostenia  tan  diferen- 
tes ramos  de  industria  ,  no  pudo  menos   de 
ser  igual  al   anterior.  Desde  la  restitución 
de  la  Paz  ha   mejorado'  la  agricultura  ,  las 
rentas  de  las  casas  han   levantado  tanto  en 
las   ciudades  como  en  las  aldeas   del   país, 
prueba  incontextable  de  la   mayor  rlquez^i 
y  adelantamientos  de  la  Nncioiv:  y  la  suma 
anual  á   que  ascienden  la  miiyor   parte  de 
los  antiguos  Tributos  ,  especialmente  de  los 
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ramos  de  Aduanus  y  Sisas,  ha  jtlu  contM 
nuamente  aumentándose^  prueba  igualmen- 
te cJara  del  incremento  de!  producto  del 
pais,  como  que  lo  es  de  su  mayor  consumo. 
J-.a  Gran-Bretaña  parece  soportar  con  faci- 
Jidad  una  carga,  que  medio  siglo  hace  se 
hubiera  creido  incajiaz  de  sobrellevar.  Pero 
jio  por  esta  razón  hemos  de  inferir  impr»- 
2neditadaa)ente  que  está  capaz  de  sostener 
qualquiera  carga  ulterior,  ni  confiar  im- 
prudentemente  en  que  haya  de  ser  capaz  de 
soportar  sin  conocida  ruina  un  gravamen 
mayor  qué  el  que  ya  tiene  sobre  sus  rentas. 

No  iiay  á  mi  j>arecer  exemplar  en  pais  al- 
guno ,  de  que  una  vez  contraidas  deuda» 
muy  grandes  nacionales  ,  hayan  sido  ¡amas 
perfecta  y  lealmente  satisfechas  ni  desempe- 
ñadas. Si  alguna  vez  se  ha  llegado  á  desem- 
peñar del  todo  alguna  Renta  pública  ,  ha 
sido  por  medio  de  una  quiebra  ó  concurso 
real  y  verdadero  ,  unas  veces  claramente 
confesado,  y  otras  paliado  con  el  nombre  de 
pagamento  aparente. 

La  alza  en  la  denominación  de  la  moneda 
ó  del  cuño  ha  sido  un  expediente  muy  fre-' 
qüentado  y  común  para  di-frazar  una  quie- 
bra rea!  púljlica  con  e!  nombre  de  preten- 
dido pagamento.  Si  á  medio  shelin  por  ejem- 
plo ,  por  Acta  del  Parlamento  Ingles  ó  por 
Real  Determinación  se  le  diese  !a  denomi- 
nación de  uno  entero,  ó  veinte  sixpences'(> 
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tne^ios  síielines  á  la  de  una  libra  esterlinai 
aquella  persona  que  según  la  antigua  de- 
nominación hubiese  prestado  veinte  sheli- 
nes,  ó  cerca  de  quatro  onzas  de  plata  pura* 
con   la    denominación  nueva  seria   pagada 
con  solos  veinte  sixpences  ,  ó  menos  de  dos 
onzas  del  mismo  metal.  Una  Deuda  nacio- 
nal de  cerca  de  ciento  veinte  y  ocho  millo- 
nes de  libras  esterlinas,  que  viene  á  ser  el 
Capital  entero  de  las  de  Fondo  y  sin  Fondo 
de  la  Gran-Bretaña  ,  podria  de  este  modo 
pagarse  con  unos  sesenta  y  quatro   millones 
de  la  moneda  presente.  Este  seria  á  la  ver- 
dad un  pagamento  aparente  ,  y  en  realidad 
quedarian  defraudados  los  acreedoresdei  Pú- 
blico en  diez  shelines  en  libra ,  ó  en  la  mitad 
cabalmente  de  lo  que  les  era  debido.   Esta" 
calamidad  se  extenderia  también  mucho  mas 
que  á   solos  los  acreedores  del  Estado ,  por- 
que los  de  las  personas  particulares  padece- 
rian  la   misma  pérdida  :  y  esto  sin  ventaja 
alguna  hacia  los  acreedores  del  Estado,  an- 
tes bien  cop  mayor  pérdida  acaso  para  ellos. 
Si  estos  acreedores  del    Público   estuviesen 
generalmente  muy  adeudados  con  otros  par- 
ticulares, en  cierto  modo  podian  compensar 
su  pérdida  pagándoles  á  estos  con  la  monea- 
da que  el  Público  les  pagaba  á  ellos  ;  pero 
en    los   mas   paises  la   mayor  parte   de   los 
acreedores  del  Público  son  los  mas  ricos  y 
poderosos  de  sus  habitantes ,  y  qu©  por  con- 
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figulenle  mas  (loiiiinance  es  en  ellos  el  rav 
rácter  de  acreerlores  que  de  deudores  de  los 
demás  del  Público.  Por  taaro  urí  pretendi- 
do pagamento  dé  esta  e?perie,  en  vez  de 
aliviar  agravaria  en  los  raa-  ca?os  las  pérdi- 
das de  los  acreedores  del  Pi'iblico;,  y  sin, 
ventaja  alguna  para  el  Estado  ?e  extendería 
la  calamidad  sobre  un  gran  numero  de  pue- 
Llo  inocente.  Ocasionaria  la  ruina  y  subver- 
sión mas  general  y  pertííciosa  de  los  candan 
les  de  los  particulares,  enriqueciendo  en  los 
mas  casos  al  ocioso  v  al  profuso  deudor  á 
expensas  de!  acreedor  industrioso  y  frngal, 
y  traspasando  una  gran  parte  del  Caj)ital 
nacional  de  unas  manos  que  regularmente 
lo  adelantarian ,  á  otras  que  era  muy  de 
creer  que  no  harían  m£is  que  disiparlo, 
Quando  llegase  á  ser  indispensable  á  un  Es-' 
tado  declararse  absolutamente  insolvente,  al 
modo  que  suele  suceder  á  un  particular,  se- 
ria sin  duda  menos  indecoroso  al  deudor,  y 
al  acreedor  menos  perjudicial  el  hacer  una 
quiebra  y  concurso  claro  ,  con^sado  y  ma- 
nifiesto. Cubrir  la  desgracia  de  nna  insol- 
Tencia  recurriendo  á  una  treta  de  tan  baxa 
especie,  tan  fácilmente  conocida,  y  sobre 
todo  en  tal  extremo  perniciosa  ,  es  querer 
vindicar  el  honor  de  un  Estado  de  un  modo* 
indecoroso  y  miserable. 

No  obstante  esto  muv  poco?  Estados  hay 
entre  antiguos  y  raodenios,  que  quacdo  so 

han^ 
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han  visto  redil ciflos  á  aquella  necepirlíul  uó 
Layan  usado  de  esta  treta  perjudtrla!.  Los 
Komanos,  al  concluirse  Ja  primera  Guerra 
Punirá  reduxéron  el  As,  que  era  el  cuno  ó 
denominación  á  que  arreglaban  Jas  demás 
monedas ,  desde  dí)ce  onzas  de  cobre  á  so- 
las dos :  esto  es,  subieron  las  dos  onzas  de  es- 
te metal  á  la  denomina^  ion  que  antes  habían 
tenido  doce,  ó  con  que  se  habian  expresa- 
do doce.  De  este  modo  se  habilitó  la  Repú- 
blica para  pagar  las  deudas  que  habla  con- 
traído con  la  sexta  parte  de  loque  en  rea- 
lidad debía.  Una  quiebra  tan  imprevista  y 
tan  grande  podemos  muy  bien  considerar 
quéolamor  popular  tan  vio  I  en  tono  concitar  la 
contra  sus  inventores, sciiun  las  máximas  de 
nuestros  tiempos:  pues  no  obstante  no  parece 
haber  oi^asionado  entonces  la  mas  leve  inquie- 
tud. La  Ley  que  así  lo  dispuso, como  las  de- 
más relativas  al  monedage,  fué  llevada  á  la 
Asamblea  del  Pueblo  por  mi  Tribuno,  y  ce- 
lebrada como  una  determinación  muy  po- 
pular. En  K^ma,  así  como  en  todas  las  an- 
tiguas Repúblicas  el  Pueblo  pobre  estaba 
constantemente  adeudado  con  los  Ricos  y 
los  Grandes, los  quales  por  asegurar  los  vo- 
tosdeaquellosen  las  anualeselecciones,  acos- 
tumbraban á  prestarles  dinero  á  un  Ínteres 
exorbitante,  el  que  no  pagándose  famas,  se 
acumulaba  cu  poco  tiempo  un  débito  tan 
enorme  que  ni  el  mismo  deudor  podía  pa-. 
Tomo  IV.  20 
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^arlo,  ni  orio  alguno  por  él:  y  el  ílendor 
j>or  inipclo  (le  niia  síevera  exet-ncion  se  vela 
ohl  ¡irado  «iui  ma-s  frrarifi.aiMon  á  votar  pr^^  ei 
ra)uli(l  ito  (jue  \(^  recomeinlaha  íu  acreedor. 
Á  |K-siii-  fíe  qiKitita-  Leve-^  fxohibia.'i  y  cas- 
tií^nlian  la  prevaricación  y  colusión,  las  gra- 
t;  i  •aüioiit^s  de  \o>  candidatos  a  |nt^ll.>5,  y  al- 
|iiio'!s  otra^  di-t!  ibii.'ioa<*'í  ^natuirar^de  trigo 
(jiir-  s  )!i.i  ordenar  el  S^ind  ) ,  tiiéron  los  úni- 
c¡>^  t<i  .dos  que  en  !•)«  iiUimos  periodos  déla 
Eepih'iea  siimini-ri  aban  la  subsistencia 
á  l'»$  polire-i  Ciada«1anos.  Por  libertarse  de 
e<ta  sujeción  á  sns  acreedores,  estabaíi  con- 
tlinininente  clamanlo  aqnellos  miserables 
j)  >r  una  entera  abniíeion  de  las  deudas,  ó 
por  loqne ellos  llamaban  ^iie'-as  Tablas:  es— 
to  e^ ,  por  una  Le,-  <pie  autorizase  en  ellos 
por  pa^a  completa  cierra  poicion  solamen- 
te de  la*  deuda*  av^nmdadas.  La  Lev  pues 
que  rednvo  la*  moneda^  de  todas  denonii- 
uaeioue*  á  la  sexta  |>aite  de  su  primer  va- 
lor, como  que  les  autorizaba  para  pagar  com- 
pletamente loípje  realmente  de!)ian  con  so- 
Ja  una  sff>;ta  parte  de  su  deuda ,  fué  una  Ley 
eqiiivale^ite  á  la  mas  ventajo'ía  que  podia 
j  n.Jíiiiiir-e  de  Wurvas  Tablas.  Vór'9,^ñ^dcer 
V  aquieta'' al  Pueblo .  el  Rico  y  el  Grande 
ík"  veia:)  cu  muchas  oca«i'Mies  en  la  necesidad 
<ie  a«enrir  í  ¡a*  Leve^  taato  de  abolición  co- 
no de  rehixa  órediKcion  de  fien-'as:  y  es 
íiiuy  probable  íjue  condescendiesen  en  la  d#t 
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qtie  liemos  hablado,  parte  por  la  ra7:on  dl-J' 
cha  ,  y  parte  jiara  que  desem¡)enánr!()-;e  las 
rentasj  públicas  pndjesen  tallos  re-fituir  á  su 
antiguo  vig()r  a,[iíel   Gobierno  de   (pit-  ha- 
Lian  sido  principaicá  directores.  Una  opera- 
ción íleesta  es})ecieí,  execiitada  en  Inglaterra 
liubiera  rédncido  de  ün  golpe  la   denda  de 
ciento  veinte  y  ocho   millones   de   libras  á 
Veinte  y   un   millones  trescieijtas   treinta   y 
tres  rríil  trescientas  treintd  y  tres,  seis  she- 
lines  y  oeho  peniques^  En  el  discurso  de  la 
segunda  Guerra  Púnica  fué  aun  mas  redu- 
cido el  Js  Romano,  primeramente  de  dos 
Onzas  de  cobré  á  una,  y  después  dé  uíia  on- 
za á  media  ,  que  es  lo  misnlo  qué  á  la  vigé- 
sima quarta  parte  de  su  valor  original.  Com- 
binando piles  en  una  las  tres  operaciones  Ro- 
manas, una  deuda  de  ciento  veinte  y  ocho  mi- 
llones de  libras  de  la  moneda  actual  pudie-« 
ra  haberse  reducido  de  un  golpe  á  un  débi-* 
to   de  cinco  millones  trescientas  treinta   y 
tres  mil  trescientas  treinta  y  tres  libras,  seis 
shelines   y  ocho    peniques.  Aun  la  enornie 
Deuda  nacional  de  la  Gran-Bretaña  podría 
pagarse  de  este  modo  con  la  mayor  fácil idad. 

Para  estos  fines  y  por  estos  medios  creo  que^ 

en  muchas  de  las  Naciones  ha  ido  reduclén- 

dosegradualmente  el  cuño  áménosdesu  valor' 

^original,  y  conteniendo  una  misma  suma  ho- 

'minal  menos  cantidad  cada  vez  de  su  nieta!. 

Otras  veces  han  adulterado  las  Naciones 


pnwx  v\  tiiijíHKi  ií)r<Mito  la  lev  de  sus  nionf'» 
(lits:  e-sfo  e^  .  liiÑ  liüti  Die/clado  COI)  mavor 
t>nu"h!;i.l  (Je  l'ga.  Si  en  una  !il>ia  Inglesa  de 
jiL'ira  [>or  eseinjilo,  en  íu^ar  de  diez  y  ocho 
])<irr(]tiesde  peso  ?e<i!Mi  la  le)  actual  íC  mez- 
cl;is<'i)  ocho  üi)7a>  de  liga,  uinr  IlLra  est'^rli- 
jíi  ó  veinte  sheline.*  de  aquel  cpÍÍo  vendría 
á  valer  poco  ma*  de  seis  shclines  )  ocho  pe- 
nujüe^  <le  la  rtioncJa^  presente.  La  caiitldaJ 
dií  pl.ita  (ontci.ida  en  eslos  seÍ5  ^hc^^^c«  y 
óclio  peniques  de  la  actual  moneda^  «e  le- 
vaiiraria  UMiy  cerca  de  ia  detionnruH  fon  de 
11  )a  ld»ra  esterlina:  con  lo  que  la  aJultera- 
cioM  de  la  ley  del  en  ño  prodn<  íi  ia  el  n/is- 
in»  efecto  exaefatiiente  que  el  (jne  el  Fran- 
cés llama  ainnentai  ion  ó  nua  alz*  directa, 
de  la  <leiinatúíacií)n  del  cuño. 

Esta  <li recta  alza  de  la  tí eiiomi nación  cío 
íi  iMoii'da  e-i  siempre'  y  (»or  sn  m*r!*ma  na- 
tnrilezi  inia  0|)eracÍMit  cíara^  y  manifiesta: 
j)  )r<pie  por  medio  de  ella  las  piezas  de  na 
pe?f>  V  de  nn  bniro  inncho  menore?  son  lia* 
ni-nla?  foiv  el  mísiiio  nombre  qne  ante?  se 
di  1)1  á  la-*  y)ieza?  de  mayor  huiro  y  peso.  Pc« 
rola  adiilrerácibnde  la  ley  por  el  contrario, 
lia  sido  í;enerii'rmente  ima  opera<fon  oculta 
y  disimulada  :  pues  por  medio  de  ella  ¡salen 
del  cuño  unas-  piezas  de  la  misma  denomi- 
nacioo,  COI)  ra^i  el  mismo' peso  y  huiro  al 
]))r'c*er  i^we  las  que  ¿inte'^  eran-  de  mui-lio 
uius  valor  leal.  Quaadu  ])a:rir  pagar  sus  deu- 


T.TT?KO  Y.  Cap.  TTL         ^09 

ilasa'ínlteróla  moiie-lael  Rey  ír.an  ríe  Frnn- 
ria,  fueron  jurííiiienríii'o'^  jjara  t-l  secrcru  m- 
c]o5  !t»s  Ofi'  ialt\s  de  la  Casa  de  la  MoiUMla  do 
aiiiiella  Nación.  Ambas  operacioiieis  son  iii- 
justas;  pero  la  primera  es  una  njiu-ítieiu  í  l;i- 
rn  y  violenta,  miéijtras  que  la  alteración  de 
la  ley  de  la  moneda  e<  un  frantle  y  una  Jai- 
ta de  pudor:  y  uut^  vez  descid^ietta  esta  úl- 
tima;, porque  nunca  puede  peruíanecrr  nui. 
vhn  tiempo  oculta  .  I)a  soTulo  excitar  mayor 
iMílignai-ioi!  popidar  que  la  primera.  Una 
vez  aumentarlo  cor  siderablemente  el  cuño 
en  su  íleiiominaeion  ,  rara  vez  se  lia  vu«  Ito 
á  restablecer  en  su  primer  peso;  j«ero  aun- 
que hayc?  sido  sumamente  adulterado  en  ^^l 
Jt-y,  las  mas  ha  sido  reduciilo  á  su  priniera 
ññ  ira  y  quilutes:  de  otro  modo  ni  pudie- 
ran haberse  evitado  sus  perjuicios,  ni  aca- 
to apacigua  la  en  algunas  partes  el  furor  y 
Ja  indigtíacion  del  Pueblo, 

A  fines  del  Reynado  de  Enrirpie  VIH. ,  y 
principios  del  de  Eduardo  VI-  no  "olo  fuá 
Jevantada  U  moneda  Inglesa  en  su  denomi* 
nación  ,  sino  adulterada  en  su  ley.  Igualas 
fraudes  se  practicaron  en  Escocia  en  la  mc^ 
ñor  edad  de  Jacobo  VI.  y  esto  mismo  se  ha 
\erificadQ  en  otros  muchos  países. 

Sección  III. 

jLl.n  vano  parece   esperar    que  las   Rent.is 
pública^  de  la  Graa-Brctaú^  se  veuu  com^- 
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pletamente  desempeñadas,  y  aun  el  ({iié  ha- 
gan progreso  alguno  considerable  hacia  ,-u 
desempeño  ,  mientra»  el  sobrante  de  ellas,  ó 
]o  que  resta  después  d^  sufragar  á  Jas  ex- 
-pensas  anuales  en  tiempo  de  Paz,  sea  de  tari 
corta  consideración.  Es  evidente  Cjue  aquel 
desenjpeíío  nunca  podrá  verificarse  sin  uii 
considerable  aumento  de  las  rentas  mismas, 
ó  sin  una  reducción  igualmente  notable  dfe 
sus  gastos. 

Un  Impuesto  territorial  mas  jgnal ,  uii 
Tributo  mas  igual    también  sobre  las  ren-* 
tas  de  Kís  casas  ,   y  unas^  alteraciones  como 
Jas  que  hemos  explicado  en  el  Capítulo  an- 
terior en  el  preseute  b>¡?tema  de  las  Aduanas  ¡ 
■y  de   las  Sl-^as,   podrían  acaso  yirodueir  urL 
aumento  considerable  en  las  Rentas  sin  au^. 
mentar  la  carga  <!o  la  mavor  parte  del  Pue-  i 
lio,    sino   solo  distril)uyendo    el   peso  con  i 
mas  igualdad  sobre  el  tO(jo.  No  ohst.inte  v\ 
Proyectista  mas  determinado  y  resuelto  a  per 
rías  podria   lisonjearse  de  que  aun  un  au- j 
mentó  de  esta  especie  fuese  capaz  de  fundar 
•lina  esperíunza  razonable  a*í  de  desempeñar 
enteramente  lá  Renta  pública,  como  de  ha- 
cer algunos  considerables  progresos  hacia  su 
desempeño  en  tiempo  de  paz  ,  y  así  de  po-  , 
der  precaver  como  comp<ínsar   la   ulterior; 
^cumulación  de  Deudas  que  va  á  contraer* 
se  en  la  próxima  Gnerra  (4 O* 

Con  extender  el  Slátema  de  Imposiciou  de 
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la  Cran-Bretíiña  á  tc'as  la*  Provincias  «íe 
611  Imperio  ,  fiie«eii  habita<^as  de  oi  i^mai  ios 
B''ntones  ó  de  orra*  gi^níM'arioncs  extraías, 
pnlia  esperarse  un  aumento  coasiilerabJe 
de  sus  Rentas.  Per'i  esto  apenas  podría  eíec- 
tnar<5e  en  supc^lí  ion  ó*^  hab'  rio  de  lia  ce  r 
comuPtililp  con  los  principio*  de  la  Consti- 
tución Británica,  sin  admirir  en  sn  Paiía- 
líiento  ,  ó  bien  «ea  en  los  Fstados  generales 
de  aquel  Imperio  nnos  Renresentantes  de 
toda«  aquellas  Provin  ias  dtterentes,  siendo 
el  número  de  ellos  proporcionado  á  la  can-^ 
tidad  de  lo  que  estas  habían  dí^  contribuir, 
aeí  cojuo  lo  es  el  de  los  de  la  Gran-Bretana 
con  proporción  á  las  suyas.  El  intere^  par- 
ticular de  ninclif*s  individuos  poderosos,  las 
preocupaciones  envejecidas  á  que  e^tan  su- 
jetos fos  Cnerpos  numerosos,  parecen  oponer 
al  presente  á  una  mudanza  tan  grande  unos 
obstáculos  tan  fuertes,  que  s©  tienen  por 
muy  difíciles  de  vencer,  ó  por  invencibles 
ab^obitamentí".  Pero  sin  pretender  decidir 
si  seria  ó  no  practicable  esta  unión  ^ro  se 
tendrá  acaso  por  impropio  pararme  á  con- 
siderar en  una  Obra  especulativa  como  esta, 
hasta  qué  términos  podría  exten»lerse  á  to- 
das las  Provincias  del  Imperio  el  sistema 
tiniforme  de  Imposición  Británica  :  qué  ren- 
tas podían  esperarse  de  aquella  aplicación; 
y  de  qué  modo  una  Union  general  <le  esra 
especie  podría   producir  efectos   prósperos 
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y  felices  en  Jas  difí^rentes  Provincias  que  en 
pUas  se  comprenciiesen.  Una  especnlariou 
co;no  esta  ,  qnando  peor  sp  mire,  no  podrá 
Verse  á  otro  aspecto  qne  como  una  nueva 
Utopia,  menos  divertida  ciertamente,  pero 
jio  ran  inútil  ni  quimérica  como  la  antigua. 
El  Tribnto  terrlrorial ,  el  Inipuesto  del 
sello,  y  los  varios  de  Aduanas  y  Sisas  cons- 
tituyen ios  qnatro  ramos  principales  de  las 
Contribuciones  Británicas. 

Irlanda  es  sin  duda  tan  apta,  y  las  Colo- 
riias  Americanas  y  Plaritacjones  de  las  In- 
dias  occidentales  mucho  mas  capaces  de  pa- 
gar el    Impuesto  territorial  que  |a   Gran- 
Bretaña.  Donde  no  hay  die?'mo  ,  ni  el  due- 
ño de  un  predio  está  sujoío  á  otra^  contri- 
bucionr's  que  llaman  de  pobrí^s  ,  no  puede 
menos  de  tener  el  País  mas  aptitud  para  pa- 
gar semejante,  impuesto  j  que  el  que  tiene 
sobre  sí  aqu'^llas  cargas.  El  diezmo  <  ri  don- 
de no  hay  cierta  composición  para  la  qiio- 
ta  de  su  paga  ,  y  en  donde  se  exige  en  es- 
pecie  y  no   en  dinero  ,  disminuye   rancho 
mas  loque  habla  de  ser  en  otro  caso  renta 
del  dueño  de  la  tierra  ,  que  un  Jmpuesto 
territorial  que  realmente  ascienda  á  cinco 
sheliues  por  libra.  Siempre  es  cierto  cpie  una 
Declina  como  aquella   montará  mas  de   la 
quarta  parte  de  la  renta  real  de  la  tierra,  ó 
de  aq  lello  que  queda  después  de  reempla- 
zar completameute  el  capital  del  labrador 


Ltbho  V.  Cap.  ni.  3i3 

y  sus  ganancias   rr^olares.  Si  se   aboliesen 
los  prietos  ó  morlo*  de  composición    para  el 
pago  de  los  Diezmos,  como  así  bien  todas  las 
^concesiones  sobre  ellos  hechas  á  los  legos, 
el  diezmo  Eclesiástico  bien  completo  de  la 
.Gran-Sretana  y  de  Irlanda  no  podría  esti- 
marse en  menos  de  seis  ó  siete  millones  de 
libras  esterlinas.  En  sn posición  de  qne  no 
hnbiese  aquellos  diezmos  ni  en  Inglaterra 
ni    en   Irlanda ,  los  dueños  de    las   tierras 
podrían  extenderse  á  paear  seis  ó  siete  nii- 
llones  mas  en  el  Impuesto   territorial ,  sin 
sentir  por  esto  mayor  carga  que  la   que  al 
presente  tienen.  Pues  si  esto  es  así,  América 
no  paga  Diezmos;  luego   podría  extenderse 
a  pagar  el   Impuesto  territorial.   Es   cierto 
iqne  las  tierras  Americanas  y  de  las  Indias 
pc>  identales  Inglesas  por  lo  general   no  es- 
tán dadas  á  arrendam.iento ,  y  porconsiguien- 
te  no  podrían  alistarse  en  un  Impuesto  que 
se  comensura  á   las  rentas  separadas  de  la 
labor   ¿Pero  qué  obstáculo  puede  ser  este, 
quando  en  Inglaterra  en  tiempo  de  Guillel- 
nio  y  María   había  Impuesto  territorial ,   y 
no  podía  hacerse  tampoco  una  Lista  o  Cen- 
so exacto  foiforme  ajas  rentas  separadas  de 
la  labor?  Formábase  entónce^aquel  reparti- 
nilento  por  una  computa.iou  naítantelaxa,y 
nunca  perjudicial  al  contribuyente.  La? Tier- 
ras pues  de  la  An)érica   ó  bien  podrían  en- 
trar del  mismo  aiodo  en  aquel  Asiealo ,  ó 
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bien  formándose  una  valuación  erinirativa 
en  virtud  de  nna  vislfa  exacta  de  Wh  tei  ri- 
torio^^  como  la  que  i'ilrMn.im^.nre  «r  luzorii 
el  MJIanesado  y  en  los  Dominio,  de  Austru.^ 
Prnsia  y  Cerdeña. 

El  Impuesto  del  Papel  mellado  e«;  eviden- 
te que  podria  exigirse  sia  var'-  .cÍom  en  to, 
dos  los  paisas  en  que  fue.^n  los  mi-mosóm- 
SI  idénticos  los  Fonnidarios  »ei>:de.  ríe  luí 
procesos,  y  las  formalid;ides  del»,  a-ro.  ,1 - 
translación  de  dominio  y  de  accione,  tanto 
reales  como  personales. 

La  extensión  de  las  Leve«  relativas  ó  !-? 
derechos  de  Aduanas  de  ía  Gran-Bretaña  4 
la  Irlanda  y  Plantaciones  Americana.,  c,>ti 
tal  que  fuese  acompañada  como  en  justi -j 
debe  ser,  de  una  extensión  ip,.a|  en  !a  f- 
bertad  del  comercio,  seria  en  sumo  ^m-.-^'o 
ventajosa  á  ambas.  Todas  aquellas  envidio- 
sas restricciones  que  oprimen  al  nreáenr^^  p( 
comercio  de  Irlanda  ,  la  distin'ion  enr-e 
Jas  mercaderías  numeradas  y  no  numer  .d  13 
á  Ja  América,  tendrían  por  su  bien  dif  ho  o 
bn.  Los  Países 'septentrionales  al  Caí^orb:  Fl- 
nísterra  quedarian  tan  francos  ó  todas  hs 
producciones  Americanas,  como  lo  están  ;d 
presente  Jas  que  se  hallan  al  sur  rl^l  uM-^mo 
Cabo.  En  coníequencia  de  esta  uulformi-l.i  I 
en  las  leyes  de  Aduanas  (piedaiia  ran  libve 
el  comercio  entre  las  varias  Provincias  int»^- 
riüic»  de  la  Gran-Bretaáa ,  como  lo  es  al 
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presente  el  que  se  gira  por  las  Cortas.  Ellm- 
peria  Británico consegiiina  abrir  de  este  »ao- 
do.!e:itro  ele  su  seno  un  inmenso  mercadopa- 
ra  nnanta«  producciones  arrojasen  de  si  re- 
cíprocauuMite  sus  Provincias.  Una  extensión 
tan  arando  d.^  mercado  compensaría  muy 
presto  tanto  á  Irlanda  como  á  las  Colonias 
todo  lo  que  pudiera  habérseles  aumentado 
en  lo^ímouestosde  las  Aduanas. 

Las  Sisas  son  el  único  Tributo  que  se  ha- 
lla en  el  Sistema  Británico  de  Imposición, 
que  requeriria  algunasvarkclones  según  que 
fur^-en    aplicándose  á   distintas    Provmcias 
del  Imperio.  En  Irlanda  podrían  establecer- 
se sin  variación  alguna,  porcpielas  proouc- 
ciones  y  el  consumo  de  ella  son  precisamen^ 
te  de  la  misma  naturaleza  que  en  la  Gran- 
Bretaña.  En  la  aplicación  á  lasColonias  Ame- 
ricanas y  Indias  occidentales,  cuyas  produc 
clones  y  consumos  son  muy  diferentes   de 
la  Matriz,  seria  necesaria  alguna  modifica* 
cion,  como  sucede  aun  dentro  de  Inglater- 
ra   en  algunos  Condados  en  la  cidra  y  la 


cerbeza. 


Un  licor  fermentado  por  exemplo,  queallí 
llaman  cerbeza,  pero  que  ninguna  semejan- 
za  tiene  con  la  Inglesa  ,  porque  aquella  está 
hecha  con  melazo",  compone  una  parte  muy 
considerable  de  la  bebida  común  del  Pueblo 
en  América.  Este  licor,  como  que  no  puede 
r.oaservarse  uiughos  días,  tampoco   puede 
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teneií-e  almacenado  (le   prevención  pra  «»» 
venta  en  grandes  eanridavleí,  sinotnie  ea<U 
l-wnilia  tiene  qiio  fermentarlo   para  sn   n^o 
partirnlar  de!    tni-mo  modo  que  eneee  sns 
vituallas.  £1  -snj."ra,á  cadj  familia  particular 
á  lasodio^a^  vislras  y  registros  <le  los  Colec- 
tores de  Trihnrov,  del  mismo  modo  (pie  se 
eujetan  la-  tiendas  y  almacenes,  las  cerbece- 
rías  y  las  tahcrna^para  las  ventas  pú!)rKas,se 
tendria  por  im  reglamento  incompatible  con 
Ja  jnsta  libertad  drl  buen  Ciudadano.  Si  por 
razón  de  )a  ignaldad  se  tenia  por  convenien- 
te sujetar  este  licor  á  algnn  ImtMiesfo,  solo 
rleberia  efectuarse  cargando  el  Tributo  so- 
bre los  materiales  de  rpie  se  compnsieía  ,  ó 
Lien  en  el  lugar  de  sn  mninifactnra  ,  ó  ?i  las 
cu-cunstancias  del  tráfico  liacian  (pi;?  fuese 
rxniy  impropio  este  método,  impoiiieudo  el 
Trdiuto  so!)re  la  introduecioi  en  la  Colonia 
donde  habia  de  consumirse.  O  si  ninguno  de 
estos  métodos  parecía  oportuno,  podia  en- 
cabezarse cada  familia  por  su  f^onsumo  ó  se- 
gún el  número  de  personas  de  que  constase, 
al  modo  que  se  encabezan  en  ínulaterra  pa- 
ra  sn  cerbeza  en  el  Tributo  de  la  Iiarina  de 
cebada;  ó  según  las  diferentes  edades  y  se- 
xos,  al  modo  que  se  exigen  vanos  Impuestos 
r!e  Holanda:    ó  como  nropu^ío  Sir  Matlieo 
Decker, que  se  i:nnnsiesen  todos  los  Tribu- 
tos sobre  las  especies  de  consumo  en  Ingla- 
terra. Ya  diximos  ántcá^  c¿ue  eate  uioJü  lif 
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Contribuir  solire  materias  de  pronta  coni^un- 
cion  ,  ó  difíciíes  <le  conservar  ,  no  es  el  mas 
conveniente;  pero  pocíria  mny  bien  admi- 
tirse en  los  -^aíoíi  en  que  no  se  pudiese  lia- 
cer  cófuódamente  otra  cosa. 

La  Azúcar,  el  Ron  y  el  Ta!)aco  son  nnas 
mereaderías  qne  en  parte  ninguna  se  consi- 
deran como  de  necesidad  para  la  vivía,  qne 
ee  ban   becbo  oí)ietO  de   im  consumo  rnny 
írencral  ó  casi  universal ,  y  que  por  tanro  lo 
son  también  mny  apropósito  |)ara  fa  contri* 
bncion.  Verificándose  la  nnion  con   las  Co- 
lonias, podían  aquellas  merca  Jerías  sujetar- 
se á  impuesto  antes  (le  salii"^ de  poder  del  fa- 
bricante ó  ílel  criador;  ó  no  condficicíido 
este   método  á    las  circnnstancia»  de  estas 
personas  ,  podían  cTepositarsí  en  almacenes 
jniblicostanfoenelln¿5ar  de  su  mannfactnra, 
como  en  todos  íus^  Puertos  diferentes  del  Im- 
perio á  qne  babian  de  transportarse  ,  que- 
dando en  ellos  baxo  la  cnstodia  tanto  de  los 
dueños  como  de  los  Oficiales  de  las  Rentas, 
liasta  qne  fuesen  extraídas  bien  para  el  con- 
sumidor, bien  para  el  retalero  ó  comercian- 
te por  menor  en  el  consumo  doméstico,   ó 
para  el  negociante  extractor  ,  en  cuyo  caso 
y  no  basta  entonces  se  babría  de  bacer  efec- 
tiva la  \^^^'\  del  Impuesto  ,   bien   qne   que- 
daren libres  de  este ,  quando  se  sacasen  pa- 
ra reexportación',  dando  las  correspondien- 
tes fianzas  sobi'e  que  eir  realidad  liabiau  d« 
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«er  extraídos  de  los  Doinii)ios.  Estas  acaso 
serán  las  únicas  mercaderías  ,  que  verifica- 
da lina  unión  con  las  Colonias  necesitariait 
alguna  variación  en  el  Sistema  presente  de 
Imposición  de  tributos  de  la  Gran-Bretaña. 

A  quánto  podria  ascender  la  renta  que 
podría  producir  esta  extensión  de  Sisteniít 
á  todas  ia8  diferentes  Provincias  de  acjúet 
Imperio,  no  puede  menos  de  ser  entera- 
mente imposible  asegurarse  con  alguna  to- 
lerable exactitud.  Por  medio  de  este  sistema 
se  sacai  actualmente  en  la  Gran- Bretaña  de 
menos  de  ocbo  millones  de  habitantes  mas 
íle  diez  millones  de  libras  por  impuestos. 
Irlanda  contiene  mas  de  dos  i.iiüones  de  al- 
mas ,  y  según  las  Cuentas  presentadas  en  el 
Congreso  Americano  las  doce  Provincias 
unidas  de  aquella  parte  contienen  mas  de 
tres.  No  obstante  pueden  haber  sido  alga 
exageradas  estas  Cuentas  ,  tanto  para  ani- 
mar á  los  de  aquel  país,  como  para  intimi- 
dar a)  Ingles  ,  y  por  tanto  liabrémos  de  su- 
poner aquí  que  las  Colonias  Inglesas  de  la 
América  septentrional  y  las  de  la  India  occi- 
dental j,  todas  juntas  podrán  contener  aquel 
número  ,  y  no  mas;,  ó  que  todo  el  Imj)eria 
Británico  ,  tanto  en  Europa  como  en  Amé- 
rica ,  no  contiene  mas  que  trece  mi!  Iones  de 
habitantes.  Si  en  menos  de  ocho  millones  de 
ellosdednceuna  renta  de  masde  diez  millones 
de  libras-este  sistema  de  Contribución,  de  tre- 
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te  millones  de  huhitantes  debüña  sac  ir  una 
df-  mas  de  diez    y   seis   rail  lories  dosc-^nras 
ciíicnenta  mil  libras  esterlinas.  De  esta  ren- 
ta ,  snjjonieii  lo  (^le  la  pudiese  pro>lucir  es- 
te Sistema,  es  necesario  deducir  la  que  regil- 
líír mente  se  reoau  la  en  Irlanda  y  en  las  Co- 
lonias para  los  gastos  resj)ectivos  de  su  Go- 
bierno civil.  Las  expensas  de  los  Estableci- 
mientos civil  y  militar  de  Irlanda,  unidos  á 
elloí*  los  intereses  de  la  Dt^uda    pública  as- 
tienden  por  una  computación  media  de  lo» 
clos  años  anteriores ,    concluidos  en  fin  de 
Marzo  de  1775,  á  unas  setecientas  y  cin- 
cuenta mil  libras  anuales,  poco  mas  ó  me- 
nos. Según   una   Cuenta    esáctísima    de  las 
rentas  de  las  principales  Colonias  America- 
nas y  las  Indias  occidentales  ascendian  esta» 
antes  de  que  principiaren  las  actuales  desa- 
venencias ,    á    ciento   quarenta    y   un    mil 
ochocientas  libras.  Pero  en  esta  Cuenta  se 
omiten  las  de  Mariland,  de  la  Carolina  se)- 
tentrional  y  de  las  otras  últimas  adquisicio- 
nes tanto  en  el  Continente  como  en  las  Is- 
las; lo   qual    puede  producir  la  diferencia 
de  unas  treinta  ó  quarenta  mil  libras.  Pero 
supongamos  que  las  rentas  necesarias  para 
sostener  el  Gobierno  civil  de   Irlanda  y  de 
las  Colonias  asciendan  á  un  millón,  queda- 
rian  por  consiguiente  quince   millones  dos- 
cientas y  cincuenta  mil  libras  para  aplicarse 
á  las  expensas  generales  del  Imperio  JBritá- 
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nico  y  á  la  extinción  de  la  D^nda  nacional,- 
Pnes  si  de  la  renta  presente  de  la  Gran-Bre- 
taña puede  anuaimente  ahorrarse  en  tiem- 
po de  paz  un  miüon  para  parte  de  pago  de 
aqnel  débito,  podrian  sin  duda  muv  cóiuo- 
damente  ahorrarse  seis  njillones  y  mas  con 
el  propuesto  aumento  de  ella,  liste  gran 
Fondo  de  amortización  podria  aumentar- 
se todavia  mas  cada  año  con  el  ahorro 
del  interés  cpie  ya  no  pagase  por  las  deu- 
das que  fuese  rcdimir-ndo;  y  de  este  mo- 
do podria  crecer  «^on  tal  rapidez  que  en 
muy  pocos  años  alcanzaria  á  extinguir  to-' 
da  la  <i<^urln  ,  y  á  restituir  al  Imperio  el 
lánguido  vigor  con  que  apenas  respira  de 
dehilitad'j.  Ai  mis;no  tiempo  el  Pueblo  que- 
daria  aliviado  de  algunas  de  las  mas  pesadaí 
cargas  que  le  agovian  ,  que  son  aquellas 
que  están  impuestas  sobre  las  cosas  de  pri- 
mera necesidad  para  la  vidíi  ó  sobre  los  ma- 
teriales de  las  manufacturas.  El  pobre  tra- 
bajador se  hnbilitaria  para  vivir  con  menos 
miseria  ,  trabajaria  mas  barato  ,  "v  saldrian 
al  mercado  con  mas  comodidad  toflas  las  es- 
pecies de  mercaderías.  La  misma  baratura 
de  los  géneros  aumentaria  la  demanda  de 
ellos,  y  por  con'^iiiulcnte  crecería  la  del  tra- 
bajo de  aqufl'os  qu'^  en  estas  se  empleasen. 
Este  aumento  en  la  demanda  por  trabajo 
mnltipücaria  el  número  ,  y  mejoraria  las 
circunstancias  de  los  pobres   trabajadores. 

El 


El  consiirao  de  estos  seria  moyor,  y  en  con* 
seqüencia  de  todo  e.sto  recibirían  tamhiea 
tin  incremento  consideraLle  tedas  aqneÜRs 
rentas  que  proviniesen  del  consumo  de  aque- 
llos artículos,  en  que  se  tuviese  por  cotive- 
rsiente  conservar  los  impuestos  y  contribu- 


ciones. 


La  renta  quedimanase  de  este  Si-tema  de 
contribución  no  se  aumentaiia  inmediata- 
mente  á  proporción  del  número  de  los  con- 
tribuyentes que  habían  de  sujetarse  áél.  Por" 
algún  tiempo  les  era  debida  una  grande  in- 
dulgencia á  aquellas  Provincias  del  Impe- 
rio que  habían  de  sujetarse  á  una  car^a  á 
que, no  estaban -acostumbradas,  y  aun  qían- 
do  llegasen  á  recogerse  exácíamente  todos 
estos  Impuestos  y  en  todas  paites,  no  en 
todas  ellas  prodiitirian  una  renta  propor- 
cionada al  núm<-ro  de  los  que  contri!>nye- 
sen.  En  un  país  pí)!>re  es  muy  corto  el  con- 
suma de  las  principales  especies  sujetas  á 
los  dereclio?  de  Aduanas  y  de  Sisas,  y  t-n  nno 
poco  poblado  es  muy  grande  la  oportuni- 
dad del  conerabando.  Ei  consumo  de  los  li- 
cores de  cerbeza  harinosa  es  muy  corto  en- 
tre el  Pueblo  común  de  los  íiabitantes  de 
Escocia  ,  y  las  Sisas  sobre  el  malt  ó  harina 
y  las  cerbezas  producen  allí  mucho  méw'os 
que  en  Inglaterra  á  proporción  del  luin^e- 
ro  de  los  habitantes  y  de  la  qüotade  ¡os 
Impuestos  aquellos,  que  es  también  mas  ba- 
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xa  por  razón  ne  la  fliferencia  (pie  se  snporí# 
en  la  cali(i¿ul  de  acpiellos  géneros  en  nno  y 
otro  país.  El)  c^^ííos  ramos  (\c  Sisas  na  creo 
qne  í^ea  mas  (ni  un  Reyno  qne  f*n  erro  la 
tentación  del  contrahando.  Los  Impne?to« 
sobre  los  destilado?  j  y  la  mayor  paróte  de 
los  de  Aduanas  á  proporción  del  número 
de  habitantes  de  á./ilíos  piisesi  producen 
menos  en  Escocia  que  en  lííglaterra,  do  so- 
lo por  razou  át\  menor  consumo  de  ías  es- 
pecies sujetas  á  ellos,-  sino  por  la  mavor  fa- 
cilidad que  bay  para  el  íranvle.  En  Irlanda 
son  fodavia  mas  jjobres  qne  en  Escocia  las 
ínfimas  clases  de  la  gente  común,  y  mu- 
chos distritos  del  país  se  hallan  casi  de!  to- 
do desiertos.  Por  lo  qna!  en  Irlanda  seria 
mucho  menor  qne  en  Escocia  á  proporción 
c]e\  número  de  sus  hibitantes  ,.  el  consnmo 
de  1  i-í  merca:derías  cargadas  de  aquellos  de- 
rechos, y  casi  la  misnTj  la  fa-iü  la'J  del  con- 
trabando. E'i  Amá-rica  v  en  las  Indias  otot- 
dentales Británica^  el  Pneblo  blanco,  ann  de 
ía  clase  inferior^e  halla  en  mnclio  mas  ven- 
tajosas circunstancias  que  los  del  mismo  ran- 
go en  In-^'aferra ,  y  proliablemente  habrá 
de  ser  muciio  mayor  el  consumo  <1(»  lasnier- 
caderías  de  luxo  con  qne  comunmente  se 
r*eí>;ailan.  Los  Ncf^ro^  es  cierto  qne  aunrjne 
comjxmen  ¡a  mayor  parte  fie  los  habiraures 
fa.'vto  de  las  Colonias  nleridionafes  sofn''-  <l 
Cüntinente,  eomo  de  las  Islas  de  la  India 
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bccitíental ,  se  hallan  en  un  estado  de  escla«s 
vitud  ,  y  por  consiguiente  en  mucho  peor 
tondicion  que  laS  chases  mas  pobres  tantíJ 
de  Eíicocia,como  dé  Irlanda.  Por  esta  razón 
no  debemos  imaginar  que  estén  peor  ali-» 
mentados  ,  ni  que  el  coasumo  de  aquellos 
artículos  qv.^.  pueden  sujetarse  á  algunos 
Impuestos  aunque  leves  ,  es  inénoá  (¡ue  el 
de  aun  las  ínfimas  clases  de  Inglaterra.  Pa- 
ra que  aquellos  puedan  trabajar  bieíi  ,  to- 
man interés  sus  amos  erí  que  se  alimenten 
bien  y  se  les  trate  mejor,  del  rni.<mo  modo 
que  podría  cuidarse  por  uri  ínteres  idénti- 
co un  ganado  de  labor.  En  conseqiifncia  de 
esto  en  ca=ii  todas  partes  se  da  á  los  Negror 
ron  y  cerbeza  de  ración  ,  del  mi-smo  mod6 
que  á  los  criados  blancos  ;  y  c*tas  raciones 
no  sé  habrían  dé  quitar  regularmente,  por- 
que sobre  aquellas  especies  se  cargasen  al- 
gunas contribuciones  moderadas.  Por  tanto 
pues  el  consumó  de  las  mercaderías  tbntri- 
buyentes  sería  probablemente  tan  f^rande 
én  la  América  y  Indias  occidentales  á  pro- 
porción del  número  de  habita-ntes,  como  en 
qualquiera  parte  del  Imperio  Británico: 
auuque  sin  duda  serian  mayores  las  pro- 
porciones para  el  contrabando ^  como  que 
ía  América  con  respecto  á  la  extensión  de 
Síis  territorios  es  un  país  apenas  habita- 
do ,  y  m.uclio  menos  poblado  Indndable- 
«aente  que  la  Irlanda  y  la  Escocia.  Pero  s 
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la-?  ivnta^  que  aora  se  recaiulan   (!e   lu^  irn* 
pnei^to*  (lite  reí)  f<"?  s<.»!)re  ei    nía  Ir  y  los  lico- 
res que  con  él  ¡«e  com[»onen  ,  ?e  rrdiixeserr' 
á  una  sola  im[)0*íi(  ion  sobre  aquella  harina, 
ee  precavería  casi  enferartienre  la   ta(  ilidad 
del  í  ontral)an(I(»  efi  ei  ramo  mas  importan- 
te (le  la-i  Sisas:  y  si  ios  Dere<  Íioí  de  Adua- 
nas, en    lugar  de  imponeise  como  lo  e.*taa 
«ohre  casi  todas  las  especies  de  mercadería» 
que  se  introducen  en  el  Reyno  ,  se  limita- 
sen n  Sí  las  aquellas  í'cpie  aunque  pocas  en 
iiíim^ro  fuesen  de  cou-umo  mj'^  universal, 
V  SI   la    recaudación  de   estos  impuesto"*   se" 
S'Mf'tase  á    l.r-  mi'^mas  leyes  que  las  de  lai 
Sisas,  se  (li'íiTiinnirla,  qifando  no  se  evitase 
e:ir  nnonte,  el  contrabando  de  esta^;  espe- 
cie-5.  En  cou'^eqüencia  pnesde  esta>  dos  seii- 
cillis  y  fáciles  alreraciones^^  próducirian  pro-' 
Ijdileme'nte  lo**  Impuestos  dr  Aduanas  y  Si*- 
sa^í  una  renta  tan  gran  Je  á  proporción  del 
co'i-nmo  de-  la^  Provincias  apenas  habita-- 
das  ó  fíobladas  escasamente,  como  al  pre- 
sente ío  es  la  que  guarda  su'  proporción  coil- 
las m:i'í  jiopuifí^as. 

Los  Ameriíanos  se  dirá  ,  no  tienen  mo*' 
ncda  de  oío  ni  de  jílata  :  el  comercio  i nter-' 
no  del  pai^segna  en  papel  corriente,  por- 
que la  piara  y  el  oro  que  ocasionalmente 
va  currando  en  THxIer  de  eüíj'^  ,  se  envía 
á  la  Gran- Bretaña  en  retorno  de  las  mer- 
caderías que*  ue  esta  se  remiten  á  la»  Co* 
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lemas.  Sin  oro  ni  plaia  i^e  añadirá  ,  no 
rs  (K>si])!c  pagar  Imíxiesros ,  porque  de  an- 
tcnuino  están  en  poler  de  los  lng!ese^  rodo» 
Jos  metales  qne  aquellos  Ameriranos  pudie- 
ra;) tener:  ¿pnes  como  es  po-^ible  sacar  de 
c!lo3  lo  que  no  tienen? 

La  escasez  actual  <le  monedas  de  plata  y 
oro  en  la  Aaíérica  Británica  no  es  efecto  de 
la  ¡lohn'za  de  aquel  pais,  ni  de  la  iuca|)a- 
ridafl  d.^.l  pueblo  para  adxpii'-ir  aquellos  me- 
taU-s.  En  un  país  en  donrle  los  f^alarios  del 
t'-a-injo  son  muí  ho  mas  altos,  y  el  pre;io  de 
las  provisiones  mucho  mas  havoqne  en  \]i^ 
c:!iter«-a,  la  mayor  parte  del  pueblo  no 
puede  menos  de  tener  con  que  comprar 
m  ivor  cantiilad  de  todo  géHero  que  la  que 
fu  cierto  compran,  si  les  fuera  necesaiioó 
coMveniente  el  hacerlo.  La  escasez  pues  de 
aquellos  mertles  mas  es  efecto  de  elección 
que  de  necesidad. 

La  moneda  de  plata  y  oro  es  necesaria  ó 
conveniente  para  girar  el  tráfico  y  nego- 
ciación ,  tanto  doméstica  como  extraugera. 

En  el  Ld>ro  segundo  de  esta  Investiga- 
rion  hicimos  ver  que  la  negociación  do- 
méstica de  qualquiera  pais  podia  girarse, 
por  lo.  menos  en  tiempos  pacíficos ,  casi  con 
Ja  mi><ma  c^jmodidad  y  grado  de  convenien- 
cia por  medio  del  papel  corriente  que  con 
]:^  monneda  de  plata  y  oro.  Convenia  mu- 
cUo  á  1q»  AiDevicauQs  ^  cpe  puedeu  eox-» 
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]p1ear  siempre  con  ganancias  en  los  mejora^ 
^lentos  ele  sus  tierras  mayores  capitales  cjue 
josqne  con  faciliílad  pueden  llegar  á  jiinrar»    ' 
excusar  en    lo   posible  las   expensas  de  un 
jn?rruaiento  tan  costoso  fie  comercio  como 
el  oro  y  la  plata,  y  mas  bien  emplear  aque-» 
lia   parte   de  sobrantes   productos  con  que 
habían  de    adquirir   aquellos    metales,  en    ' 
iastran:)en»os  para  oficios,  materiales  de  ves-. 
TÍdos,  varios  artículos  del  uso  doméstico,  y 
todos  los  utensilios  de  hierro  necesarios  pa- 
ra edificar  y  extender  sus  plantaciones  y  es- 
tablecimientos:    en  adquirir  no   un  fondo 
muerto  y  estéril ,   sino  ua  capital  activo  y 
prodiiceute.  Los  Gobiernos  coloniales   tie- 
nen su  inteí'es  en  surtir  al  Pueblo  de  toda 
]a  cantidad  de  moneda   en   papel  ,  que  sea 
completamente  bastante,  y  aun  mas  que  su- 
fií.'iente  para  girar  todas  las  negociaciones 
domésticas  ó  internas  d.d   j)ais :  porcjue  al- 
gnnos  de  los  Gobiernos  como  el  de  Pen-iU 
vania  ,   reciben   utilidad  ,  y  sacan  renta  de^i 
prestar  á  sus   vasallos  aqnellos  vales  á   un 
ínteres  de  un  tanto  por  ciento.  Otros  como 
el  de  la  Bahía  de  Masachusset  ,  en   urgen-    || 
cias  extraordinarias  adelantan  estos  vales  ó 
nionedas  en  papel  para  sufragar  los  gasto? 
púí>licoSí,  y  de-pues  qnando  le  parece  con- 
veniente ,  los  red  míe  á   aquel    baxo  precio 
á  qní^  han  ido  decn vendo  en  la  Colonia.  En 
el  año  de  1747.  l*Q¡¿ó  esu  del  mismo  modo 
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la  mayor  parte  de  su  Df^iula  púl)lica  con  la 
décima  parte  de  la  moneda  eobre  que  se 
Lahlari  foriundn  los  vales  ó  billetes.  Con- 
\i<?ne  j)ues  á  los  Guiónos  excusar  los  gastos 
<3e  emplear  moneda  de  piata  y  oro  en  sus 
tráficos  domésticos;  v  á  los  Gobiernos  de  las 
Colonias  surtirles  de  medie?  ,  que  aunque 
aeonipañados  <le  algunos  inconvenientes. 
Jes  habditen  para  aunelia  economía.  La  re- 
dundaiícia  de  ios  Billetes  necesariamente 
destierra  la  plata  y  el  oro  de  las  negocia- 
cioiK^s  diíí  tráfico  en  las  Colonias,  por  la  mis- 
Día  lazon  que  lo  bacc  en  Escocia;  pues  ea 
Ambos  países  no  es  la  pobreza  ,  sino  el  es- 
píritu fífoyectista  y  emprendedor  del  Pue- 
blo ,  y  el  deseo  de  emplear  todos  quantos 
fundos  pueden  juntar  como  caudales  acti- 
•vos  y  producentes»  lo  que  lia  ocasionado  la 
Iiiultitud  de  vales  ó  moneda  de  papel. 

En  el  Comercio  extrínseco  que  diferen- 
tes Colonias  de  aquellas  giran  cgu  la  Gran- 
JBretaña  3  emplean  mas  ó  menos  pl^ta  ,  se- 
gún es  mas  ó  menos  necesario  aquel  metal. 
En  donde  no  son  necesarios  estos  metales, 
apenas  pueden  encontrarse  ;  pero  düode  se 
necesitan  ,  se  hallan. 

En  el  comercio  entre  la  Gran-Bretaña  y 
las  Colonias  de  Tabaco  por  lo  general  se 
adelantan  á  un  crédito  muy  dilatado  á  loa 
Cdonos  los  géneros  ó  efectos  Británicos,  y 
gp  pagau  (^es[Jiueáea  tahacQ  á  ua  prqcio-cou'- 
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-Venido.  E-^  pijrs  mas  cómodo  v  conveniente 
á  ¡<)s  Go!ono5  pagar  en  tahaco  qne  en  plata 
ni  oro.  Serial  mucho   nías  útil  á  nuaiqniera 
co:rt<^rciante  pagar  los  géneros  cpie  sus  cor- 
i'espons.'les   le  vendiesen   con  otros  efectof 
en    rJiie  axtiíalmente   negociase   y   tuviese,;* 
que  en  dinero  efectivo.  Aquel   comercíant» 
lio  tendría  entonces  necesidad  de  tener  siti- 
empleo  una  gran  parte  de  su  caudal  en  mo- 
neda efectiva   para  los  pap;amento«  ocasio- 
jialcs  de  sus  débito?,  Tendria  en  todo  tiem- 
jx)  en  sus  almacenes  mavor  cantidad  de  gé- 
neros „  y  giraria  un  comercio  mas  extenso, 
Pero  r<nra  vez  sucede  ser  conveniente  ai  Ne- 
gociante corresponsal  de  un  Mercader,  reci- 
bir en  género  el  pagamento  de  los  que  él  le 
vende.  Los  Negociantes  Briránlcos  que  co- 
nicrcian  con  Virginia  y  Mariland  ,  son  una 
clase    de    corresponsales    á   quienes    utiliza 
rauc'io  recibir  por  los  efectos  cí'ac  á  aque- 
llas Colonias  envían  ,  tabaco  mas  bien  que 
plata  ni  oro.  Se  píorneten  hacer  rdterior  fi;a- 
nancia  en  ia  venta  ó?\  tabaco,  y  con  el  oro 
y  la  plata  ninguna  podriau  hacer:  y  por  e?q 
estos  metales  se  ven  muy  rara  ve7  en  el  co- 
mercio de   la  Gran-Eretaña  con  las  Colo- 
nias de  Tabaco.  Mariíand  y  Virginia  tie- 
nen m.iy  poca  necesidad  de  oro  ni  de  pla- 
ta, tanto  para  sn  comercio  externo   como 
interno  ó  do;rséstico;  v  por  esto  se  dice  ((ue 
no  hay  Culoüía  ea  la  América  que  méiio» 
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metales  tenga  de  aquellos.  Sin  embargo  se 
reconocen  por  dos  de  las  mas  coítí érela a(^af 
y  activas,  v  por  conáigiiiente  d(?  las.  masri-r 
cas  de  aquellos  Estaljlecimientos. 

Eb  las  Golomas  septentrionales, Pensilva- 
nla  ,  Nueva- Yorck ,  Nueva-Jersey ,  los  qua- 
tro  Gobiernos  de  Nueva-Inglaterra  ^c.  el 
valor  que  de  las  propias  producciones  exr 
traen  pan  la  Gran-Bretaña  ,  no  es  igual 
ai  de  las  manufacturas  que  conducen  de  es- 
ta para  su  propio  uso  y  pnr;i  ei  de  otras  Gor 
Jonias  con  que  giran  su  coinercio  de  trans- 
porte. Por  consiguiente  hay  cierto  alcance 
que  pagar  en  plata  ó  oro:  y  para  ello  lo  enr 
cueutrau  siempre  que  lo  necesitan. 

En  !as  Colonias  de  Azúcar  es  mucho  ma- 
yor el  valor  del  producto  propioque  se  saca 
<de  ellas  para  la  Gran-Bretaña,  que  el  de 
los  géneros  conducidos  allí  de  esta.  Si  el  azú- 
car y  el  ron  que  anualmente  se  trae  á  la 
Nación  matriz  sehuijiesen  depagar  en  aque- 
llas Colonias,  tendría  la  Gran-Bretaña  que 
enviar  todos  los  años  una  suma  grande  de 
dinero  que  importara  el  h.ilnnce  ,  y  se  lle- 
garía á  considerar  por  cierta  clase  de  Polí- 
ticos el  comercio  de  las  indias  occidentales 
como  sumamente  peniicioso.  Pero  sucede 
que  muchos  ó  ios  mas  de  los  Plantadores  de 
Ja  azút^aren  las  Colonias  residen  en  la  Granr 
Breraña  ,  y  sus  reatas  seles  reoiiten  en  azó- 
far y.roa  ,  como  que  este  es  el  producto  de 
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en  Estarlo*  \  líacl!  ndas.  La  azúcar  y  ron  que 
Iqs  comerciantes  de  ia  ludia  occidental 
com  'an  de  «n  propia  cuenta  en  a'¡ne-. 
Jlas  Colonias,  no  ip;ua!a  en  valor  al  de  los 
géneros  que  ellos  les  venden  anualmente, 
y  por  tanto  es  necesario  pajearles  el  alcance 
en  plata  ó  oro;  para  cuyo  íin  janiashaij  faU 
tado'en  ella  estos  metales, 

La  dificultad  y  irregularidad  de  paga- 
mentos de  las  Colonias  á  la  Gran- Bretaña 
no  han  sido  del  todo  proporcionadas  á  loi 
grandes  ó  pequeños  alcances  que  rc'^pecti- 
vatnente  se  la  han  restado  debiendo.  Mas  re-» 
guiares  han  sido  por  lo  general  los  de  las 
Colonias  septentrionales  de  tabaco,  aunque 
las  primeras  han  pagado  los  suyos  común-. 
mente  en  dinero  ,  y  las  segundas  ó  no  han 
tenido  alcances  que  pagar,  ó  ha  sido  siem- 
pre mucho  menor.  La  dificultad  de  las  pa- 
gas de  las  diferentes  Colonias  Británicas  de 
R'/úcar  ha  sido  mayor  ó  menor  á  proporción 
no  tanto  de  los  alcances  respectivamente 
debidos,  como  de  la  cantidad  de  tierras  in-» 
cultas  que  en  ellas  se  han  dexado  sin  la- 
bor: esto  es,  á  la  mayoi'  ó  menor  tentación 
de  los  Colonos  á  abrazar  mas  tráfico  del 
que  pueden,  ó  de  emprender  plantaciones 
y  establecimientos  de  mayor  cantidad  de  tier^ 
ras  incultas  que  la  que  podian  labrarsegun 
Ja  extensión  de  sus  Capitales.  Por  esfa  cau^ 
ia  los  retoyüos  de  la  grande  Zsia_  de  ia  Ja<* 
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maíca  ,  en  donde  hay  mas  tierras  incullas 
que  en  otra  algnna  ,  lian  sido  por  lo  gene- 
ral ina*  irregulares  y  inciertos  que  los  de 
las  perpieña'^  Islas  dé- la  Barbada  ,  Antigua 
y  San  ChristovaKqueen  los  años  inmediatos 
ban  sido  completamente  cultivadas,  y  que 
por  lo  mismo  no  bandado  tanto  lugar  á  las 
especulaciones  de  los  proyectistas  aventu-^ 
rados.  Las  nuevas  adquisiciones  de  la  Gra-. 
navla,  Tabago,  San  Vicente  y  la  Dominica 
ban  abierto  un  nuevo  cfimpo  á  las  especu-» 
laciones  d«  esta  especie  i  y  por  consiguien- 
te sus  retornos  ó  pagamentos  se'han  becho 
tan  irregulares  y  iuciertos  como  los  de  la 
Jamaica. 

No  es  pues  la  pobreza  de  las  Colonias  la 
que  ocasiona  en  la  mayor  parte  de  ellas  la 
jictual  escasez  de  oro  y  de  plata.  La  deman- 
da grande  por  Capital  activo  y  productivo 
hace  que  les  sea  muy  útil  y  conveniente  te- 
ner lo  menos  que  les  es  posible  de  fondo 
muerto  y  improductivo;  y  esto  mismo  les 
tlispone  á  contentarse  con  un  instrumento 
de  comercio  mas  barato,  aunque  menos  có^ 
jnodo  que  la  plata  y  el  oro.  Por  este  medio 
$e  habilitan  para  convertir  el  valor  de  estos 
meta  ios  en  instrumentos  del  tr¿ifico,  en  ma-i 
teríales  para  vestir,  en  prevenciones  do-^ 
iTiésticas,  y  en  los  artefactos  de  hierro  ne-. 
■pesarlos  para  la  continuación  extensiva  de 
sus   plantaciones    y   estableciaüeatos,    Ea 
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aquellos  raiDosdp  nPL'^ociacion  en  que  es  Irv*' 
,dií.j)en?ablí*  la  níont-da  de  oro  y  plata  ,  ve- 
mos íjue  siempre  eiiriienrraí»  la  ransidaí! 
necesaria  ele  esto^  mTalr'siy  -i  ¡ilü;Mna  vez  ng> 
Jo-í  lialjaii.  no  es?  por  un  efecto  ríe  «u  nece- 
íaria  pobreza,  «ino  por  cau^a  <le  sni*  aven- 
turadas espeeulacione-i  y  voluntatta-»  em- 
presa* azarosas  y  excesivas.  Su^  ¡),\.';.nni'ii- 
tos  no  son  irregulares  y  incierro-í  jx^r  pi^ 
las  Colonias  '<on  poljres,  «ino  [)orqu<'  (piie- 
ren  sor  mas  ricas  con  demisiada  af-eieía- 
4CÍon.  Aumpie  se  remitiese  á  la  Gra'i-Bre- 
tana  en  plata  y  oro  toda  a<|ue]la  parte  de 
sobrante  pro  I  neto  de  los  Tributo*  coloni  t- 
lei  que  resta  después  de  sufragado?  los  gas- 
tos de  sus  resjieetivo'í  rstablecimi^nto^  civi- 
les y  militares,  quedaria  á  las  Colonias  con 
que  adquirir  abundantemente  la  cantid  >  I 
necesaria  de  aquellos  metales.  Se  verian  «iii 
duda  obligados  en  e«te  caso  á  cambiar  parte 
de  aquel  produf^to  sobrante  con  (pie  pora 
acumulan  ó  adquieren  un  fon-lo  activo  y 
productivo  por  un  fondo  en  realidad  mn^^r- 
to.  En  su  giro  domé-tico  se  verian  precisa- 
das á  usar  de  un  instrumento  de  ro  n'*reií> 
ITias  costoso;  y  el  gasto  de  adfpn-lcion  de 
este  costoso  instrumento  amortiiíPat  ia  aluo 
Ja  vivacidad  y  ardor  de  Ptis  ntreviJa**  em- 
presas y  especulaciones  en  los  mejoramien- 
tos de  las  tierras.  Pero  no  sena  net^^sana 
poi'  e«to  remesa  de  paite  al¿¡uua  de  las  le^-^ 
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éñi  Americanas  en  oro  ó  piara.  Podían  re- 
niitlrse  muy  bien  en  letras  libradas  con 
aceptación  sobre  aignnoáComerriatites  par- 
ticulares ó  Compañías  mereantlles  de  la 
Gran- Bretaña  á  quienes  estii viese  consig- 
nada aiouna  parte  del  sobrante  pro^bn  to 
de  Amética,  y  quienes  podrian  aprontailo 
én  dinero  á  la  Renta  Americana  después  de 
haber  reribido  su  equivalente  valor  en  gé- 
íieros:  con  lo  que  todo  el  negocio  se  baria 
iui  la  transportación  de  una  sola  onza  de 
piara  ni  de  oro. 

No  es  de  modo  alguno  contra  la  justicia, 
que  tanto  la  Irlanda  como  las  Colonias  Ame- 
ricanas contribuyan  al  drsfuipeñode  la  Deu- 
da nacional  de  la  Graií-Sreraña.  Esra  Di'xX' 
da  ba'  sidocourraida  para  so^ttMier  el  Gobier- 
no establecido  por  la  Revolución;  un  Gobier- 
no á  quien"  los  Protesrantes  de  Irlanda  no 
•olo  deben  toda'  la  autoridad  de  que  al  pre- 
sente gozan  en  sn  propio  paÍ9,  sino  (pinnras 
seguridades  pueden  prometerse  en  sus  b!>er- 
tades,  dominio,  prf>piedad  y  secta:  un  Go- 
bierno á  quien  deben  varias  de  las  Colonias 
de  x^mérica  la  libt^rtad,  la  segiiridad  y  las 
propiedades  que  (listrutan.  Esta  Deuda  pú- 
blica ba  sido  contraida  en  defensa  no  de  la 
Gran-Bretaña  solamente ,  sino  de  t'^das  las 
Provincias  dd^rentes  íle  su  Imperio  el  dé- 
hito  inmenso f'ontraido en  la  Guerra  del  año 
4e  55.  en  particular ,  y   una  gran  parte  del 
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adeiuiado  en  la  anterior  ,  puede  decirse  córif 
toda  propiedad  qiíe  solo  se  contraxo  en  de-i 
fensa  de  la  América. 

Por  la  unión  con  la  Gran-Bretaña  gana- 
íla  Irlanda  ademas  de  la  libertad  del  coíner- 
cío,  otras  ventajad  mucho  mas  importantes, 
y  qué  recort)[)en<arian   con  superabundan- 
cia cpialquiera  aumentó  qneonglnase 'en  lo» 
Impuestos  aquella  Union.  Por  la   unión  coii 
]a  Inglaterra  tas  clases  medias  y  ínfimas  del 
Pueblo  Escocés  consiguieron  verse  totalmen- 
te libres  del  yugo  de  una  aristocracia  ,  (jue 
antes    las  tuvo    siempre  oprimidas.  Por  lai 
tinion  con  la  Gran-Bretaña  caái    todas   las 
clases  del  Pueblo  Irlandés  se  verían  iguala 
ínentc  liíires  de  una  aristocracia,  aun  nuicho 
mas  opresiva,  jwr  no  estar  esta  última  Fun- 
dada como  la  de  Escocia  sobre  las  distincio- 
nes naturales   y   respetables  del  nacimiento 
y  de  la  abundancia  de  bienes,  antes  ])ien 
trae  su  oríaí'n  de  las  mas  odiosas  de  todas  las 
distinciones;  es  á  saber,  de  la  diversidad  de 
opiniones  tanto  política^  como  religiosa*?.  Se- 
mejantes distinciones  como  las  cjue  cíecimos 
que  existen  en  Irlanda,  excitan   no  solo   la 
insolencia  de  los  opresores,  sino  que  al  pro- 
pio tiempo  encienden  e!  odio  y  la  indigna- 
ción de  los  oYirimidos,  de  tal  modo  que  por 
Jo  común  los  habitantes  de  un  mismo  pais 
suelen  mirarse  entre  sí  como  unos  enemigos 
aun  lilas  encarnizados  que  lo  son  los  de  na- 
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felones  opuestas.  A^í  no  es  di^  esperar  q\w 
los  habitantes  Irlan-leses,  aun  pasaclos  mu-» 
ches  siglos  se  miren  como  cpie  forman  en- 
tre sí  i\n  solo  Ptieijio  con  la  Gran-Bretañaj 
sino  prece'íiese  la  dnion  qne  va  propnesta* 
Ninguna  ari*itocracia  opresiva  se  ha  conoci- 
do hasta  el  presente  en  las  Colonias  ;  no 
obstante  por  medio  de  la  unión  con  Ja  Gran- 
Bretaña  no  crecería  menos  su  prosperidad 
■y  tranquilidad  ,  porque  aquella  las  liber- 
taria de  las  facciones  violentas  v  rencorosas^ 
inseparables  de  las  pequeñas  Democracias; 
cuyas  facciones  en  estos  Estados  que  tienen 
su  constitución  tan  semejante  á  la  forma' 
democr¿itica  ,  por  !o  regular  han  causado 
divisiones  en  el  Pueblo,  turbando  la  tran- 
quilidad de  sus  diversos  Gobiernos.  En  el 
caso  de  una  total  separación  de  la  Gran- 
Bretaña  ^  que  á  no  precaverse  por  medio  de 
una  n Ilion  de  esta  especie  ,  está  muy  cerca 
de  suceder  ,  estas  facciones  se  harán  diez 
veces  mas  ponzoñosas  que  hasta  aora.  Ano- 
tes de  que  principiasen  las  presente?  turbu- 
lencias, el  poder  coactivo  de  la  Matriz  ha 
podido  refrenar  aquellas  fatcciones  para  que 
no  prorrumpan  en  manifiestos  insulto?  ,  y 
peor  qne  en  una  ciega  brutalidad.  Si  estas 
no  se  logran  desterrar  ,  muy  presto  las  ve- 
remos romper  en  una  violencia  pública  y 
sangrienta.  En  todo?  los  paises  grandes  que 
éstaíi  unidos  baxo  de  un  Gobierno  unifür" 
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Viie ,  prcTalece  por  lo  comí! n  menos  el  es4í 
píi  itii  de  partido  en  las  Provincias  remorai 
cjne  en  el  centro  del  Imperio.  La  distancia 
de  ellas  de  la  Capital  ,  del  asiento  princi- 
pal de  aqriella  ambición  qne  fermenta  las 
fcicciones,  hace  qne  no  se  tome  tanto  inte- 
rés por  uno  ó  otro  de  los  partidos  conren- 
dentes,  y  las  constituye  en  la  clase  de  unos 
espectadores  impareiales  y  indiferentes  de 
la  conducta  ce  todos  ellos.  Menos  prevale- 
ce en  Escocia  qne  en  Inglaterra  el  espíritu 
de  partido.  En  el  caso  de  la  IThion  aun  se- 
ria menor  en  Irlanda  que  en  Escocia  ;  y  las 
Colonias  acaso  gozarían  de  un  grado <le con- 
cordia y   unanimidad  desconocida  al   pre- 
sente en  todas  las  Provincias  de  los  Domi- 
nios Británicos.  Tanto  Irlanda  comolas  Co- 
lonias se  sujotarian  á   Tribntos  mas  gravo- 
sos que  los  que  al  presente  pagan;  pero  en 
conseqiiencia  de    una   aplicación  diligente 
y  fiel  de  la  renta' pública  á  la  extinción  de 
la  Deuda  nacional^  noseria  de  mucha  dura- 
ción la  mayor  parte  de  aquellos  Impuestos; 
y  se  veria   muy    presto  reducida  la   renta 
pública  dé  Inglaterra  á  lo  necesario  única- 
mente para  so-tener  un  moderado  estable- 
cimiento civil  en  tiempo  de  paz. 

Lasadqnisiciores  territcriaies  de  la  Com- 
pañía de  la  India   Oriental,   derecho  indis- 
putable de  la  Gr)rona  :  esto  es,  del   Estado  y 
Pueblo  de  la  Gran-Bretaña,  podrian  hacer- 
se 
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»e  otra  fecunda  fuente  de  renta  ,  muclio  mas 
abundante  acaso  que  todas  las  que  iiasta  aquí 
hemos  dicho.  Aquellos  países  se  nos  han  pin» 
tado  como  mas  fértiles,  mas  vastos,  y  á  pro- 
porción de  su  extensión  mucho  mas  ricos  y 
mas  popülososquelaGran-Bretana.  Para  sa- 
car de  ellos  una  rema  grande,  no  creo  fuera 
necesario  introducir  un  nuevoSistema  de  con- 
tribución en  los  paises  de  antemano  suficien- 
temente y  mas  que  lo  regular  recargadosí 
mas  propio  parecía  aliviarlos ,  que  agravar 
las  cargas  de  aquellos  paises  desgraciados,  y 
procurar  sacar  de  ellos  mas  rentas,  no  im- 
poniendo nuevos  Tributos,  sino  precavien-í. 
do  el  cohecho  ,  la  estafa  y  la  díala  nplicacioíi. 
de  la  mayor  parte  de  los  que  se  pagan  al 
presente. 

Si  la  Gran-Bretaña  tiene  por  impractica- 
ble un  considerable  aumento  de  sus  rentas 
por  los  medios  arriba  propuestos,  el  único 
recurso  que  puede  quedarla  es  la  disminu- 
ción de  sus  gastos.  En  el  modo  de  recaudar 
y  en  el  de  distribuir  las  rentas  páblicás,  aun- 
que en  uno  y  otro  quepa  todavia  algún  me- 
joramiento, parece  ser  aquella  Nación  por 
]o  menos  tan  económica  como  qualquicía  de 
sus  vecinas.  El  Estado  militar  que  mantiene 
para  su  defensa  en  tiempo  de  paz,  es  má» 
moderado  .que  él  de  qualqulera  de  aque- 
llas Potencias  Europeas  que  puedan  preten» 
der  competirla  en  riqueza  ó  en  poder.  Nin-» 
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guno  de  estos  artículos  parece  admif Ir  Laxo 
este  respecto  recluccioü  alguna  consulcrable 
de   gastos.  Las  expensas  de    los.  Estableci- 
mientos coloniales  en  tiempo  de   paz  eran 
inuy  considerables  antes  de. las  disensiones 
que  en  ellas  han  ocurrido:  y  son  unos  gastos 
que  ])ueden  y  deben  excusarse  enteramente 
en  lo  sucesivo,  si  detestas  Provmclas  no  se  ha 
de  sacar  renta  alguna.  Este  gasto  constante  en 
tiempo  de  paz,  aunque  muy  grande,  es  de 
ninguna  entidad  en  comparación  de  los  que 
las  Colonias  han  costado  en  tiempo  de  guer- 
ra para  su  defensa  y  protección.  La  Campa- 
ña del  año  de    t^SS  se  emprendió  entera»- 
mente  [lor  causa  de  las  Colonias,  y  co>tó  á 
la  Grau-Bretana ,  como  ya  dexamos  dicho 
mas  de  noventa  millones  de  libras  esterlinas. 
La  Guerra  que  se  rompió  con  España  en  el 
de  1739.  fué  principalmente  declarada  por 
la  misma  razón  :  en  la  qual,y  en  la  France- 
sa que  fué  conseijüencia  de  la  otra,  invirtió 
Ja  Inglaterra  mas  de  quarenta  millones,  de 
cuya  suma  rleberia    cargarse  justamente  la 
mayor  parte  á  las  Colonias  mismas.   En  es- 
.tas  dos  Guerras  costaron   las  Colonias  á  la 
Gran-Bretaña  mas  de  un  doble  de  lo  que 
montaba  la  Deuda  nacional  antes  c|ue  prin- 
cipiase la  primera.  Si  no  hubiiMW  sido  p  )r 
estas  dos  Guerras,  es  muy   probable  que  al 
presente  se  hallase  ya  enteramente  pagada  y 
extinguida  aquella  deuda  >  y  si  no  hubiera 
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sido  por  las  Colonias,  ni  la   primera   Cam- 
paña acaso,  ni    la  segunda  ciertamente  se 
hubieran  emprenrlicio.  El  haberse  heclio  estos 
gastos  con  ellas ,  fué  por  sn|X)nerlas  Provin- 
cias de  los  Dominios  Británicos;  pero  unos 
paises  que  ni  contribuyen  á  las  rentas,  ni. 
avudan  para  las  fuerzas  militares  que  han 
de  sostener  el  Imperio,  no  deben  conside- 
rarse Provincias  de  su  dominio.  Pueden  re- 
putarse como  unos  adberentes  obstento&os  ,  ó 
una  especie  de  espléndido  y  honorífico  erpii- 
page  del  Imperio.  Pero  si  este  no  puede  ya 
sostener  aquel  equipage  ,  debe  enteramente 
reforníarló  :  y  si  no  puede  sacar  de  él  unas 
rentas  proporcionadas  á   sus  costes  ,  por  lá 
menos  clebe  proporcionar  sus  gastos   á  sus 
rentas.  Y  si  á  pesar  de  que   e=tas   Colonias 
reusen  constantes  sujetarse  á  las  Contribu- 
ciones Británicíís,  insiste   el    Gobierno    eii 
considerarlas  como  Provincias   de  sus   Do- 
minio?, costará  su  defensa   en  adelante  á  la 
Gran-Bretaña  mayores  sumas  que   las  qu.e. 
Jia  2;astado  en    todas  las  Guerras  anteriores^ 
!Mis  de  un  sií»;lo  hace  (\ue  están  los  que  go-í^ 
biérnan  el  Imperio  Británico  deslumbrandb''' 
al  Públic^a  corr  la  vana  idea  de 'que  poseen 
wtios  Dominios  vastos  á  la   parte  occideíi'fát' 
del  Atlántico.  Pero  este  Imperio  hasta  aho- 
ra no  ha  existido  mas  que   eñ    la  imagina- 
ción. Hasta    á([uí  no  ha  sido  ím^jcrio,  sino 
proyecto  de  imperar  ;  na  una  nima  de  oro, 
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«ino  proyecto  de  miuar :  un  proyecto  qa^ 
ha  costado  ,  continua  costando  ,  si  las  cosas 
siguen  como  hasta  aquí ,  y  habrá  de  costar 
íiempre  un  inmenso  dispendio  sin  esperanr 
?a  de  provecho  alguno :  porque  los  efectoSi 
del  monopolio  en  aquel  coniercio  ,  como  lo 
hemos  demostrado  son  para  el  cuerpo  de  la; 
Hepúbhca  en  general  mas  pérdida  que  ga-.. 
nancia.  Tiempo  es  ya  seguramente  de  que? 
el  Gobierno  de  la  Gran-Bretaña  ó  realice 
este  sueño  de  oro  en  que  hasta  ahora  se  ha 
estado  deleytando,  y  haciendo  que  el  Públir 
^o  se  deleyte:  ó  que  despierte  y  haga  des-; 
pertar  al  Público  de  su  letargo.  Si  el  pro- 
yecto no  puede  llegar  3  logro  ,  debe  entej-a- 
inente  abandonarse:  si  qualquicra  dé-  laa 
Provincias  del  Imperio  Británico  reusa,  sin 
medio  de  obligarla  ,  contribuir  á  la  conser-^ 
yacion  del  Imperio  todo,  ya  es  tiempo  se- 
guramente de  escusa rse  de  los  gastos  de  fle- 
fenderla  en  caso  de  Guerra,  y  de  sostener 
de  modo  algupo  á  sus  expensas  el  Esta- 
blecimiento civil  y  militar  en  tiempo  de  paz, 
procurando  el  Gobierno  eu  adelante  aco- 
modar 5us  futuras  miras  y  designios  á  la  me- 
diocridad real  y  verdadera  de  ^us^'circum*; 
taucias  rtacionales, 

riN  DE  LA  OBRA. 
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^f\  NOTAS 

L^ffilÜTOR  Y  EL  TRADUCTOR. 
é*>K  Tomo  IV. 


(i)  Pág.  1.  El  modo  de  discurrir  del  Autor  en  esttí 
punto  es  bastante  juicioso ,  fundado  y  conforme  a  la  experien» 
cia  ;  pero  atendidas  otras  muchas  circunstancias  que  no  pue- 
den mirarse  ron  indiferencia  para  la  educación  y  para  el  ade- 
lantamiento,  el  establecer  la  enseñanza  pública  de  Artes  y  Cien- 
cias sin  otro  fomento  en  los  Maestros  que  los  emolumentos 
eventuales  de  los  discípulos ,  la  reputación  de  la  suficiencia 
4.e  aquellos  ,  y  el  zelo  por  la  enseñanza  misma  ,  como  prin- 
cipio de  mayores  intereses ,  es  a  mi  parecer  un  sistema  pu- 
ramente ideal  é  impracticable ,  aun  atendidos  los  mismos  sis- 
temáticos principios  del  Autor. 

Según  estos  la  competencia  y  rivalidad  de  los  que  se 
dedicasen' á  Maestros  de  las  Ciencias  por  atraer  á  sí  mayor 
inímero  de  Escolares  que  les  suministrasen  su  subsistencia  con  los 
honorarios  lespectivos,  baria  que  aquellos  se  esforzasen  á  ad- 
quirir mayores  conocimiento»  ,  y  se  aplicasen  con  un  desvelo 
sjíi.'^ular  «á  la  enseñanza  de  sus  jóvenes :  pero  esto  seria  asi 
en  la  suposición  de  que  la  enseñanza  pública  fuese  suscep- 
tible de  una  competencia  general  de  esta  especie ,  como  lo 
son  los  ramos  de  negociación  en  comercio  y  manufacturas: 
y'  esto  á  mi  parecer  está  muy  lejos  de  poderse  verificar. 
Zl  corto  número  de  los  que  pueden  subsistir  con  el  empleo 
«qIo  de  Maestros  ,  hace  esta  competencia  imposible  :  y  caso 
dp  poderse  verificar  ,  tampoco  seria  de-  modo  que  se  con- 
siguiese   el  meditado    fin. 

Que  el  número  de  los  Maestros  que  habia  de  formar 
aquella  competencia  seria  en  cada  Ciencia  ó  Afxn  muy  corto, 
lo  e.idencia  el  que  en  efecto  ¡o  es  c!  de  los  Maestros 
dotados  en  Escuelas  y  Universidades  públicas  ,  siendo  el  ma- 
yor que  pucdq  ser  ,  y  del  que  es  capaz  la  materia ;  y  es 
absolutaip.ente  improbable  e!  que  el  de  los  no  dota- 
dos ,  ó  que  hubiesen  át  mantenerse  de  emolumentos  even- 
tuales pudiese  ser  mayor  ;  porque  el  número  de  estos  se 
Jjabia  de    mensurar  por   el  de    los   educandos  ,  y    si   de  los 
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educandos  habría  de  ser  menor  quanto  mas  costosa  fuese  U 
educación  ;  y  seria  sin  duda  mas  costosa  habiendo  de  pagar 
los  discípulos  á  sus  maestros  los  salarios  que  el  Público  ó  U 
particular  fundación  no  les  pagaban.  Esta  circunstancia  li- 
niitaria  el  número  de  Escolares;  esta  limitación  traería  por 
necesaria  conseqüencia  la  reducción  del  de  los  Maestros ;  lue- 
go si  en  el  actual  estado  de  Univcr.iidades  y  .Escuelas  j.ú-  ■ 
blicas  con  Cátedras  dotadas  es  corto  el  núm.ero  de  ellos  para 
poder  fundar  aquella  cornpwencia  ,  lo  sena  mucho  mas  ha- 
biendo de  sostenerse  á  cos'ta   dé  sus  pauiculares  discípulos. 

Pero  dado  que  su  número  fuese  suficiente  para  aquella 
rivalidad,  parece  indudable  que  habiendo  de  mantenerse  los 
Maestros  del  modo  dicho ,  y  mirando  cada  uno  por  su  pro- 
pio mteres  ,  habrian  de  buscar  sus  establecimientos  á  propor- 
cionadas distancias  unos  de  otros ,  para  que  no  partiéndose  en- 
tre muchos  en  un  mismo  pueblo  el  número  de  los  concur- 
rentes ,  fuesen  suficientes  sus  honorarios  ó  estipendios  para  sub- 
venir a  su  subsistencia:  ninguno  por  eminente  que  fuese  en  una 
Ciencia  ó  Facultad  se  aventuraria  á  abrir  Escuela  en  l.is  in- 
mediaciones de  otro  de  la  misma  profesión  ,  aun  quando  ya 
tuviese  fama  de  sabio ,  porque  para  la  reputación  de  gran 
Maestro  es  circunstancia  previa  la  concurrencia  de  los  discípu- 
los ,  y  el  fruto  experim.entado  en  su  enseñanza ,  a  diterenc  ia" 
de  lo  que  en  línea  de  reputación  se  verifica  en  un  Fabrican- 
te ó  Manufactor,  pues  este  hace  la  obra  con  que  se  acredita 
antes  de  que  haya  compradores  que  acudan  por  ella  con  pre- 
ferencia a  la  de  otros  del  mismo  oficio ;  pero  el  Maestro  de 
una  Ciencia  ó  Arte  necesitaría  buscar  los  concurrentes  an- 
tes de  poder  producir  la  obra  que  le  había  de  acreditar :  ¿  y 
en  Cite  caso  con  qué  motivo  habían  de  dexar  los  Discípulos  a 
un  Maestro  establecido  por  uno  que  pensaba  en  establecerse? 
Fuera  de  esto  la  circunstancia  precisa  de  haberse  de  establecer 
a  ciertas  distancias  baria  iafructuosa  la  competencia  para  el  efec- 
to de  quitarse  unos  Maestros  á  otros  sus  escolares  :  los  edu- 
candos ,  sus  padres ,  ó  directores  elegirian  por  lo  íomun  al 
mas  inmediato  ,  y  no  al  mas  sabio :  los  unos  porque  tendrían 
por  suíiciente  al  mas  próximo ,,  y  esta  reflexión  haría  no  sacri- 
ficar mayores  intereses  por  un  poco  de  mas  sabiduría  con  que 
la  reputación  pública  honrase  a  otro  Maestro:  y  los  más  por- 
que aunqaando  descasen  esta  preferencia,  no  lo  subirían  sus  cor- 
tos haberes.  Fuera  de  esto  se  ve  por  experiencia  en  todas  las 
Universidades  ser  tan  corto  el  número  de  matriculados  en  cada 
una  de  las  respectivas  Facultades,  que  distribuidos  estos  en  sus  res- 
pectivas patrias  ó  distritos  seria  imponible  que  mantuviesen  Mies- 
tro  iií;',uno  ,  y  juntos  en  un  solo  pueblo  ,  como  ahora  se  veri- 
fica cu'  las   Universidades  dotadas  ,   y  siendo  como  Son  la  ma- 
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yor  parte  {wbres  ,  y  el  resto  de  mediana  fortuna,  apenas  po- 
drían dar  sabsist;nci;i  á  uno  solo  en  cada  Ciencia  ó  Facultad. 
¿Cómo  pues  había  de  tener  lugar  un  número  de  Maestros  para 
que  qiied:indo  á  elección  del  discípulo  dexar  uno  ,  y  buscar 
otro,  cupiese  aquella  imaginada  competencia  ?  Los  Maestros  de 
primeras  Letras,  y  los  de  Gramática  latina  pueden  confirmar 
esta  verdid  :  pues  se  advierte  en  todos  ellos ,  por  eminentes  que 
.algunos  hayan  sido  ,  haber  podido  contar  con  este  método  mise- 
,rias  y  trabajos,  nunca  ventajas  ni  opulencias;  siendo  así  que 
lo  que  estos  enseñan  es  el  principio  de  una  educación  a  que 
concurren  quantos  se  han  de  destinar  a  Ciencias  ,  Artes  y 
Oficios,  y  aun  los  que  a  ninguna  carreri  piensan  destinarse.  Y 
si  esto  se  veriíiCd  así  en  aquellos  Maestros  cuyas  Facultades  no 
pueden  ofrecerles  otro  lucro  que  el  infres  de  enseñarlas:  ¿qué 
se  dirá  de  aquellos  a  quienes  el  exercicio  de  sus  Ciencias  pue- 
de rendirles  por  otra  parte  mayores  emolumentos?  ¿qué  Médico 
eminente,  que  Jurisconsulto  ,  que  Matemático  se  había  de  dedi- 
car á  enseñar  aquellas  Facultades  ,  dexando  el  exercicio  direc- 
to de  ellas  por  el  contingente  honorario  de  una  docena  ó  dos 
de  discípulos,  la  mayor  parte  pobres?  Puede  ser  que  así  suce- 
diese ,  pero  no   es  prudentemente   creíble. 

No  admite  pues  el  número  de  Maestros  de  cada  Arte  ó 
Ciencia  la  necesaria  competencia  ;  caso  que  la  admitiese  ,  no  es 
eficazmente  productiva  del  efecto  :  la  distancia  que  debía  veri- 
ficarse entre  los  respectivos  establecimientos  de  los  Maestros,  lo 
impide  :  el  corto  número  de  educandos  en  cada  ciencia  ,  mas 
de  la  mitad  de  ellos  pobre,  desanima  el  exercicio  de  enseñar 
a  costa  de  ellos:  ser  la  qüota  d;  los  estipendios  crecida  era 
lo  mismo  que  mandar  que  no  hubiese  discípulos :  ser  modera- 
da ó  baxa  era  hacer  que  no  hubiese  Maestros.  Sobre  todo  el 
hacer  costosa  la  educación  de  la  juventud  seria  la  máxima  mas 
opuesta  á  toda  hunianid,;d  y  a  toda  razón  política  ,  y  cuya  propo- 
sición tiene  tantas  razones  en  su  apoyo  qjantas  son  las  qué  auto- 
rizan en  todas  las  Naciones  cultas  los  Establecimicntoídt  escue- 
las gratuitas  de  todas  especies ,  en  todos  ramos  y  en  todas  Farul- 
taL-.is  para  ía  juventud  pobre,  que  en  todo  país  compone  el 
mayor  número  de  educandos  en  ciencias,  artes  y  oficios:  y 
esto  aun  en  caso  que  pudiera  ser  practicable  aquel  sistema  cOn 
ínteres  de  los  Maestros ,  v  ventaja  en  la  educación  de  los  dis- 
cípulos contribuyentes.  Otros  muchos  desórdenes  se  sesuiriati 
también  ,  quedando  al  arbitrio  de  los  Maestios  el  modo  de  exi- 
gir v  de  regular  sus  propios  emolumentos;  pero  baste  por 
último  decir,  que  estímulo  v  adelantamiento  en  Artes  y  Cien- 
cias ,  y  una  costosa  educación  en  ellas  son  dos  cosas  entera- 
,  mente   incompatibles. 

(2j   Pág.  6.  En  suponiendo  que  en  la  conducta  de  estos 
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Maestros  y  de  estos  Directores  no  tiene  influencia  la  mas  tevt  ii 
probidad  ,  el  pundonor  ,  la  reputación  ,  ni  la  rectitud  moral ,  y 
que  solo  el  interés  y  la  propia  comodidad  hayan  de  ser  el 
móvil  de  sus  accione'; ,  estos  y  otros  muchos  desórdenes  ,  e» 
recesaiio  confes^frle  al  Autor  que  se  habrán  Áe  verificar  ca 
aquellos  públicos  Establecimientos  :  pero  ;iquella  suposición  es 
tan  fal.sa  como  imprudente  :  y  si  hubiera  de  ser  verdadera, 
no  habría  antiguo,  ni  moderno  ,  conocido  ó  desconocido  Sis- 
tema de  enseñanza  que  no  padeciese  las  mismas  ó  mas  gra- 
ves dificultades ,  porque  qualquiera  que  de  nuevo  se  inven- 
tase ,  se  habia  de  sujetar  a  las  mismas  pasiones  de  los  hombres, 
á  cuyo  cargo  se    pusiese   la    dirección. 

( 3  )  Pág.  8.  Aunque  en  todas  las  Universidades  y  en  Ids 
mas  de  los  Colegios  se  requiera  para  la  obtención  de  grados  y  pr'u 
vilegios  de  sus  graduados  la  asistencia  de  eierto  número  de 
años ;  esto  es  ,  no  la  material  asistencia  ,  sino  esta  con  el 
aprovechamiento  y  el  examen  correspondiente  que  debe  pre- 
ceder á  aquella  obtención  en  todo  Cuerpo  literario,  siempre 
que  sea  libre  en  los  educandos  la  elección  de  Colegio  ó  de: 
Universidad  á  que  hayai»  de  concurrir,  no  se  verificara  aquella 
independencia  del  mérito  y  reputación  de  sus  Maestros ,  por- 
que como  mas  abaxo  insinúa  el  Autor,  aquella  libertad  man* 
tendrá  en  un  estado  vigoroso  la  emulación ,  que  es  el  mayor 
estímulo  de  la  enseñanza. 

( 4 )  Pág.  id.  Aunque  algunas  Fundaciones  de  escuelas  y  de 
dotaciones  para  cierto  número  de  pobres  educandoi  atraigan  á 
cierto  Instituto  algunos  escolares ,  prescindiendo  del  mérito'  y 
reputación  de  él ,  solo  se  verifica  así  con  respecto  á  aquelldt 
que  no  pueden  abrazar  la  carrera  sino  por  medio  de  aquella 
piadosa  dotación  j  pero  estos  tampoco  rrian  á  buscar  á  sus 
expensas  otro  Establecimit.nto  en  que  se  les  enseñase  ,-  solo 
porque  era  Cuerpo  de  mas  reputación  en  su  enseñanza :  ccm 
que  quedando  la  libre  elección  en  los  que  pudresen  iracerla, 
el  pobre  logra  su  ventaja  en  aquella  piadosa  Fundación  ,  y 
los  demás  hacen  que  produzca  entre  todos  ia  emulación  todé» 
íUS    favorables   electos. 

(5)  -P^f'  Ji.  La  Disciplina  de  los  €olegio5  y  UniCersida- 
dcs  puede  ser  ma*  ó  menos  acertada  según  las  costumbres  del  si- 
glo y  según  el  gusto  que  reynaba  en  la  época  de  su  e"tableci- 
miento  ;  algunos  de  aquellos  Cuerpos  por  razón  de  los  abtisoj  in- 
troducidos paedeii  también  tener  su  disciphna  en  el  pie  de  ser  de 
hecho  mas  para  la  comodidad  de  los  Maestros  que  píira  los  ade» 
lantamientos  de  los  Discípulos;  pero  que  la  primitiva  y  ori-» 
gínal  disciplina  y  regla  de  sus  constituciones  miren  á  Cste  dcj 
«ordenado  fin  ,  y  para  esto  fuesen  Citablecidas,  es  una  propo- 
sición  cnteramejjtc  fsísa,  y  (jue  la  tendrá  por  ícmerana  quaU 
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quiera  que  se  ocupe  en   registrar  con  imparcialidad  los  piinci- 
pios  de  semejantes   Institutos. 

^6)  Púg.  12.  Xin.^an  periodo  de  la  juventud  está  mas  ex- 
puesto á  la  distracción  y  al  dewrreglo  que  la  edad  de  trece  a  ca- 
torce años  ,  en  que  principian  a  obrar  con  mayor  fogosidad  las 
pasiones  en  los  jóvenes:  por  consiguiente  ningunos  cursos  de  Es- 
tudios necesitan  de  mas  restricciones  y  de  una  disciplina  mas  rí- 
gida. ¿Quien  ha  de  conceder  en  un  joven  de  tal  edad  aquel  gra- 
do de  juicio  prudencial  que  hace  al  hombre  provecto  atender  al 
cumplimiento  de  sus  deberes,  movido  únicamente  del  desempeño 
de  su  obligación,  de  las  miras  de  su  establecimiento,  y  de  lo 
útil  de  su  aplicación  ?  Lo  que  domina  por  lo  común  en  ellos 
es  el  deseo  de  la  diversión,  las  detracciones  juveniles,  y  una. 
desatención  general  al  destino  que  les  dieron  sus  Padres  y  Direc- 
tores j  especialmente  en  una  edad  en  que  principian  á  dexar 
lat  casas  de  estos  y  sus  patrias  para  acudir  a  las  Escuelas, 
á  gustar  del  dulce  atractivo  de  la  libertad  ,  y  á  quedar  en  el 
inminente  riesgo  de  las  comp;'ñias  distractivas.  ¡Qué  poco  se 
le  dará  al  común  de  los  Estudiantes  que  las  lecciones  de  sus 
Maestros  sean  dignas  de  ser  atendidas ,  como  á  ellos  les  dexen' 
gozar  del  tiempo  de  su  libertad !  En  esta  edad  pues  se  nece- 
sita de  mas  freno  y  de  estímulos  mas  fuertes  para  conseguir 
la  educación  verdadera  del  joven. 

( j  }  Pág.  12.  Lo  mas  fácil  y  entretenido  de  aquellos  ramos 
de  educación  tienen  mas  fuerza  para  atraer  al  joven  a  sus  Escue- 
las ,  V  salir  de  ellas  con  aprovechamiento,  que  las  restricciones 
mas  fuertes  para  el  estimulo  de  los  estudios  de  las  Ciencias ,  ári- 
dos  por  sí ,  trabajosos  y  desagradables  en  los  rudimentos. 

(8)  Pág.  13.  Una  de  las  razones  mas  fuertes  que  han  te- 
nido en  ias  Univer%idades  para  obligar  a  los  educandos  á  la  asis- 
tencia de  cierto  número  de  años  antes  de  la  obtención  de  sus  Gra- 
do's  respectivos  ,  es  la  de  que  se  intormen  á  fondo  los  Maestros  de 
los  talentos ,  aplicación  y  suficiencia  de  sus  discípulos ,  para 
considerar  con  fundamento  si  son  ó  no  verdaderamente  acreedo- 
res á  los  Grados  á  que  aspiren  :  porque  se  sabe  muy  bien 
por  todos  les  prácticos  en  la  materia  ,  que  el  examen  solo  sin 
otras  experiencias  en  partp  ninguna  puede  ser  una  prueba  de- 
cisiva del  mérito.  Son  muy  sabidas  entre  los  Profesores  las  cir- 
cunsfancias  que  debilitan  semejante  ar-gumento  de  suhcitncia :  y 
quien  esto  dude  ,  esta  tan  ignorante  del  mundo  como  de  la  ma- 
teria. 

Í9)  Piíg.  14.  El  esplendor  y  decoro  con  que  debia  esta- 
blfcer^e  la  Doctrina  sagrada  de  la  Iglesia  universal  exigia  de 
justicia  la  atención  de  los  Papas  y  Prelados  en  la  erección  de 
Cuerpos  Ecclesiasticos,  de  donde  habia  de  difundirse  en  los 
Pueblos  la  enseñanza  de  ella  por  metuo  de  la  sabi-uria  y  e.\em« 
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pío  de  Id  conducta  de  sus  individuos,  destinados  5  ser  Maestro» 
de  la  Chrjsiiandad.  En  ciimpiimiento  d':"  esta  (jiiiTiera  obligación 
de  aquellos,  y  ron  la  protección  de  los  Reyes  se  propagarJn  por 
toda  Europa  estos  piadosos  Institutos ;  en  cuyo   punto  no  pudo 
caber  stvun  creo ,   duda  razonable ;  pero  que  la   mayor  parte 
de    las    presentes  Universidades  de  Euro|.a  hubiesen  sido  en  su 
origen  Corponicioncs   de  Eclesiásticos , '  r    no  mas ,    fundadas 
por  ios  P.ipds,, su  jetas  exclusivainente  á  su  jurisdicción  ,  y  sin 
otro  objeto  en  sus  institutos  qi:c  ensv  ñar  la  Teología  ó  ;i'lgun 
Curso  preparatorio  para   ella  ,  no  pienso  que   pueda^  asegurarse 
con  tanta  <íeiicrdl¡d,id   y  sin  muchas  limitaciones  :   por  lo  me- 
nos   es   cierto    que  en    España    no   se    ha    verificado   asi ,   sin 
embarfio  de  que  algunas  de  f^us   Universidades  soa  de  las  mas 
antiguas  de    E;::oca  ,   y  de   que  esta    Nación   ha  sido  siempre 
si.iffularmente  afecta  v  su;r,isa  á  la  Silla  Apostólica  ;  por  cuya 
Ta¿on   parece  muy  p-.obabie  que  en  e.'la  mas  que  en  otra  alguna 
se  hubieran  diamdido  por  aquella  autoridad  mayor  número  de 
sus  E'taSleciinicntOj.  Es  cierto  que  hay  muchos  Cuerpos  }  Cole- 
gios cuyo  instituto  es  la  educación  de  los  Eclesiásticos  ,  y  que 
■hay  Universidades  cuyo  objeto   fué  este   níisrao  en  su  primi- 
tivo origen;  pero  estas   fuéro.i    fundadas    por  nuestros  Reyes 
o   por  algunos   particulares  baxo  su  Rea!  Patrcrinio  ;  y  aunque 
para  -u  ereccio  1  concurrió  con  su  autoridad  la  Silla  Apostólica, 
no  fué   por  hahí-r  debido  sus  fundaciones  al  Papa,  sino  porque 
los   Soberanos  ar ostumbraion  sieinpre  a  impetrar  para  ello  las 
B'.i'as  Pontiíici.'.s  pura  úar  a  sn    instituto  mayor  decoro  y  auto- 
ridad  concurrieido  ambas    Potestades  ,    y    porque  siempre    en 
sus   anlas  se  hahia  de  tratnr  de  las  Doctrinas  Sagradas  y  Ecle- 
siásticas.   Y    mucho    menos    es   cierto    que    se    erigiesen    estas 
Universidades   para    cdacacion  de  solo    los  Eclesiásticos,  sino 
para  todos  los  ramos   de  las  otras  Ciencias ,  ó  los  mas  prin- 
cipales  de  ellis. 

Pudiera  coi'firmar  esta  verdad  ron  un:í  individua!  relación  de 
los  Establecim.ientos  de  las  mas  de  las  de  E-ipañi;  pe-^o  bast<.ri  ha- 
blar de  las  mayores  y  mas  fa;nosas.   La   Universidad  de  Sala- 
manca debió  su  erección  al    Rey    J')on   Alonso    IX.  por    los 
años  de    1200;  bien  se  entienda  sn  ¡Tiinitiva  fundación  por  la 
de  las   Escuelas  que  este    Rcv   estableció  e;;   la  misma  Ciudad, 
bien  por  la  de  la  famosa   Universidad  qur  fundó  á   persa^sioii 
dsl  Arzobispo    Don    Rodrigo  en  la  de-  Falencia  ,   y   que  fué 
trasladada  después    á  li   primera    por  e!    Rey    Don  Fernando, 
nieto    de    Don    Alfonso :     siendo    siempre    cierto    que    nun- 
ca   estuvo    baxo   la  privativa    jurisdiccisn   de    los    Papas ,    y 
que   el   objeto    primitivo  fué   la  enseñanza  de  todas  Letras  di- 
vinas y  humanas  :    á    cuyo    efecto    dicen     los    Historiadores 
que  hiio  tratr  aquel  Rey  Maestros  consumados  en  todas  Cica- 
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cía*  de  Italia    y  de  Francia,  prometiéndoles  grandes  íaurios 
y   premiOi.. 

La  de  Valiadolid  fué  fundada  por  el  Rey  Don  x^lon^o  XI. 
por  los  años  de  1346,  quedando  siempre  bixo  su  Real  pa- 
trocinio sin  dependencia  de  l:i  jurisdicción  Pontificia  en  pun- 
tos privativos  de  sus  Escuelas;  v  en  quanto  »1  cb;¿to  de  su 
enseñanza  es  muy  digno  de  notarse  paid  el  presente  caso,  que 
no  solo  no  fué  terminante  al  iriico  fin  de  ei^scñar  en  ella  la 
Teología  ó  alguna  preparación  para  elU,  sint»  que  abrazardo 
todas  las  Ciencias  fué  esta  expresamente  excluida  en  la.i  pala- 
bras mismas  de  la  Bula  de  su  coníirmacion  :  en  la  qu  ;1  des- 
Í)ues  de  hacerse  mención  de  las  preces  de  aquel  Monarca 
iindador  ,  que  alegaba  lo  mucho  que  habian  florecido  en  aquella 
Ciudad  todas  Lis  Ciencias  en  Estudios  particulares  ,  y  los  hom- 
bres que  habia  producilo  llenos  a:  erudición  y  doctrina,  se  dice 
,,  que  la  autoriza  por  Estudio  f-eneral  de  todas  las  Facultades  lí- 
,,  citas  ,  menos  la  Sa^^rada  .Teología."  Auihoritate  apostólica 
stattdmus  (  son  sus  palabras  )  ut  in  Villa  VallisoUtana  prac.lktct 
ferpetuis  fuiuris  temporibus  Genérale  Studium  vigeat  in  qufili- 
bet  licita ,   praeterquam   in  Tbeolugica  Facúltate ,    &c. 

El  establecimiento  de  la  de  Alcalá  de  Henares ,  aunque 
debió  su  principal  instituto  al  Cardenal  Xnnenez  de  Cisneros 
a  iir.es  del  si^lo  quince,  y  su  objeto  principal  fué  también  la 
educación  para  Eclesiásticos ,  fué  primero  provecto  del  Rey 
Enrique  IV.  Quedó  baxo  la  Real  protección  de  Fernando  el 
Católico,  V  siempre  se  enseñaron  en  ella  mas  Ciencias  que  la 
de  sagrada  Teología;  y  por  último  de  la  especie  y  circuns- 
tancias en  que  nos  pinta  el  Autor  la  mayor  parte  de  Uni- 
versTdades  de  Europa,  no  creo  que  haya  una  en  nuestra  Esií 
paña ;  y  probablemente  puede  haber  sucedido  lo  mismo  en  la^ 
primitivas  fundaciones  de  las  de  la  mayor  pirte  de  otros  Rey- 
nos  ,  en  que  á  lo  menos  hay  muchas  ciertamente  erigidas  ori- 
ginalmente por  sus  Soberanos,  y  destinadas  á  enseñar  desde 
luego  1 95  rudimentos  de  toda  especie  de   Literatura. 

(10)  Pág-  16.  No  solo  es  esto  cierto  de'ajgunas  sino  de  las 
mas  ;  pero  en  las  tres  Universidades  mayores  de  Salamanca,  Va- 
liadolid y  Alcalá  hay  y  ha  habido  Cátedras  dotadas  para  aquellos 
idiomas  orientales ;  y  en  la  primera  de  ellas  un  Colegio  deiti- 
nado  a  este  solo  fin  principal  ,■  conocido  por  el  nombre  de 
Trilingüe. 

(11}  Pág.  38.  Todas  estas  circunstancias  mas  parecen  efec- 
to de  la  novedad  de  la  enseñanza  que  emprendieron  ios  primeros 
Filósofos ,  y  de  la  ignorancia  que  en  el  vul^o  reynaba  sobro  los 
rainos  de  aquella  literatura ,  que  del  impertinente  carácter  de 
inscñar  con  salarios  fixos ,  ó  con  estipendios  coníingentes ;  pues 
aita  frivola  Circunstancia  no   podia  producir   toda    aquella    su- 
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penor'd:;(i  ponderada  de  sus  opiniones  :  ó  hubiera  subsistido  el  ■> 

prcdoiT'iiiio  de  su  doctrina  (que  iiacia  déla  vencraciiüi  que  lo» 
Atenienses  y  demás  Grietaos  tributaban  aciertos  famosos  M  \es- 
tros  cuva  men^.oria  ha  llegado  hasta  nosotros  )  aunque  hubie- 
ran sido  pagados  por  salarlos  del  Público.  Fuera  de  esto 
aquellos  Mdebiros  Griegos,  de  cuyas  riquezas  adquiridas  por  su 
enseñan/.a  se  hace  mención  por  los  Historiadores  anti_Luo;,  fue- 
ron muy  raros,  como  un  Gorgias ,  un  Hippias,  uti  Platón, 
un  Carneades  ;  pero  los  Maestios  comunes  que  serian  muy  nu-  " 
merasos ,  acaso  vivirian  en  mas  miseria  "ue  los  nuestros;  y  si 
en  los  tiempos  presentes  hubiera  un  Platón  ó  un  Aristóteles, 
ó  á  lo  menos  un  Filósofo  que  tuviese  la  fama  que  estos  tuvie- 
ron en  la  antigi,ied<íd  ,  no  dudo  que  aunque  no  tuviese  sala- 
rios públicos  ,  adquiriria  riquezas  inmensas  del  contingente  de 
sus  escolares:  ¿pero  quién  de  estos  cavos  raroshatá  argumento  para 
un  sistema  general ,  y  en  las  cuTunstancias  de  nuestros  tiempos? 
Ademas  de  esto  hasta  que  en  Grecia  se  hiz.o  moda  entre  los 
poderosos  Ciudadanos  el  estudio  de  la  Filosofía  y  la  Re- 
tórÍK:a ,  ningún  Maestro  pudo  subsistir  aun  en  Atenas:  ningún 
rico  Republicano  merecía  el  aprecio  de  su  nación,  no  estando 
adornado  de  aquellas  preciosas  qualidades  :  siendo  prueba  in- 
contestable de  la  riqueza  de  los  discípulos  los  enormes  esti- 
pendios que  pedia  por  enseñar  un  Isócrates ,  un  Plutarco,  y 
un  Protágciras  entre  otros,  de  diez  minas  áticas  por  cada  dis- 
cípulo ,  que  equivalen  a  ciento  veinte  y  cinco  onzas  de  plata 
lo  menos:  ¿qué  aiucho  que  entonces  pudiese  sostenerse  un  Maes- 
tro con  aquellos  estipendios  eventuales?  Pero  en  nuestros  tiem- 
pos parece  haber  hecho  los  mas  ricos  estudio  particular  de 
intruirse  menos ,  y  de  que  vivan  sus  hijos  mas  ociosos :  fatal 
entusiasmo  que  trae  consii^o  las  perniciosas  conseqüencias  que 
nos  enseña   la  experiencia. 

(i'¿}  Pág.  40.  La  preocupación  por  sostener  en  todo  un  mis- 
mo sistema  hace  que  los  iKin/nres  mas  ser  satos  incurran  en  pue- 
riiidades  extrañas  de  un  grün  talento.  Toda  la  fuerza  dei  argu- 
mento contenido  eñ  el  párrafo  antecedente  equivale  á  la  que 
tendria  la  siii;uiente  argumentación:  ,,sino  hubiera  habido  íviaes- 
,,tros  que  enseñasen  las  ciencias,  no  hubiera  habido  Maestros  que 
, , hubieran  enseñado  errores;  luego  para  que  no  haya  caien  en- 
„señe  errores,  deben  quitarse  del  mundo  los  Maestres  que  cnse- 
,,ñen   Ciencias."   i  Oué  sensato  no  tendria  por  pueril  semejan- 
te argumentación  !  Mis  fácil   es  corromperse  nna  CiencM  en- 
tre   l.)s  Maestros  particulares  que  siguen  en  todo  sus  caprichos,' 
c|ue  quando  se    conserva   un   método  uniforine   en   la  enseñan- 
za  de    ella.     Puedo    haber   épocas    en  que  en    un    Ciierpo   li-- 
teta¡:o  se   conserve  nn  sisitím;»  antiquado    é   inútil;    pero  este- 
deióruen  es  muy  i¿cil  de  reformar  ,  y  njo  lo  serian   ios   que 
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en  tales  casos  y  en  otros  ocasionasen  los.Macstros  particulares 
dexados  a  su  libre  alvcdrio ,  y  poniendo  y  fiíindo  á  solas  sus 
interesadas  miras  la  delicada  ensiTianza  de  una  juventud  ,  que 
cib^-amcnte  sigue  las  impresiones  que  sobre  sus  tiernas  ideas^ha- 
cen"  las  persuasiones  irresistibles  de  un  Maestro.  Los.  Estalle- 
cimientos  de  Academias,  Cuerpos  y  Asociaciones  literarias, 
Crmes,  estables  y  perpetuas;  la' formación  de  Reglamentos  y 
Estatatos  para  eíias  ;  el  zelo  en  su  dirección  ,  y  el  esmero  erx 
que  se  cumplan  precisamente  sus  Conjlituciores ,  sm  que  pueda, 
alterarlas  el  capricho  de  un  Maestro,  ''o  necesitan  de  mas  apor 
logia  qué  la  experiencia  de  todas  las  Naciones  ,  con  que  haa 
viTio  ser  el  resorte  mas  eficaz  ,  y  el  fomento  de  mas  acierto 
que  se  pudo  uiventar  jamas  para  los  adelantamientos  de  las 
Ciencias.  . 

Todas  las  razones  que  arguyen  de  necesario  un  Método 
para  los  Estudios  de  qualquiera  especie,  ea  cuyo  arreglo  se  lian 
fatigado  plumas  tan  doctas  y  el  desvelo  de  tartos  Gobiernos 
ilustrados ,  autorizan  i.^ualmente  la  erección  de  aquellos  Cuer- 
pos en  que  solo  puede  conservarse  con  alguna  sesiuridad  el 
Método  mismo.  O  hemos  de  decir  que  para  los  estudios  de  las 
Ciencias  no  es  indispensable  mas  orden  ni  mas  regularidad  que 
la  elección  caprichosa  del  Maestro  que  las  enseña  ,  ó  del  dis- 
cípulo que  las  aprende  ;  cosa  que  no  puede  ocurrir  á  un  hom- 
bre de  sentido  común  ;  ó  será  necesario  coiife:.ar  que  todos  aque- 
llos Establecimientos  ,  sin  cuyo  auxilio  es  muy  diíicil  ó 
acaso  imposible  prescribir  el  orden,  conservarle  y  hacer  que 
se  verifique  su  rigorosa  observancia  ,  no  solo  no  son  inútiles, 
sino  absolutamenle  necesarios.  Diráse  acaso,  que  este  rnétodo 
y  estos  reglamentos  pueden  también  prescribirse  á  les  M;!e>tros 
que  enseñasen  libremente  esparcidos  por  los  Pueblos  á  su  vo- 
luntad; ¿pero  quién  no  ve  las  dincnhades  que  ocurrirían  en  su 
•observancia?  ¿Qué  desvelo  seria  bastante  para  hacer  asequible  y 
estable  su  cumpliniientü?  ¿V  sobre  todo  una  vez  que  Kabia  de 
haber  regla  y  'estatutos  piescriptivcs  del  orden  de  la  ens-r.au- 
za  ,  con'quánta  mas  facilitlad  nd  sd:aiar¡au  estos  en  un  Cuer- 
po estable  y  permanente,  cuya  inspección  y  cuyo  gobitrno  es- 
tuviese baxo  del  inmediato  cuidado  de  un  Director  a.  la  vi -u 
de  los  Maestros  mismos,  que  imponérselos  a  estos  separados 
y    esparcidos,   sin  mas  freno  que  el   de    su   voluntau? 

Sin  estos  Cuerpos  de  Universidades ,  Academias  y  So- 
ciedades arregladas  vo  solo  no  se  enscñarian  m^etodicamei.ie 
las  Ciencias ,  sino  que  aLsolutamente  no  se  ensenarian :  ó  por 
lo  menos  jamas  llegarian  a  verse  en  un  estado  floreciente.  La 
.«emulación  "recíproca  de  los  individuos  de  un  Cuerpo  respeta- 
ble y  honorífico  que  aspiran  i)  poríia  á  aquellos  hono  es  pe- 
culiaics  de   las   Escuelas' pLibli-a.s ,  estimula  a  los  estudios   y  "á 
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la  aplicación  incomparablemente  reas  que  la  reputación  que  un    { 
estudiante  podía  graiigrt,r  en  una  escuda   privada.  Los  Gnidos     í 
las  lielaturasjos  Magisterios   á   la  vista  de   los  mismos  Escol 
Jares  son  unos  vi-orosos  incitativos  ñ  los  adelantamientos.   Estos 
mismos  Cuerpos  pi;bl,cos  hacen  mas  respetable  v  apetecible  la 
carrera  Ineraria    y   la  ponen  en   un    punto  de  honor  á   que  no 
podría    arnbar  fácilmente  sm  ellos.  El  reunirse  en  una  sola  so- 
ciedad   lucraría    y  arreglada  la  cííseñanza    de   todos   ó  ¡os  mas 
ramos  de  las  Ciencias,    facilita  á  los  educandos  el  paso  de  unas 
a  otras;  siendo  de    lo  contrario  indispensable  que  un  Escolar 
después  de  haber  estudiarlo  con  un  Maestro  cfcurso  de  una, 
por  exemplo  de    la   Filosofía,  tuviese  que  buscar  acaso  en  dis! 
tantes  Provincias  un  Preceptor  ( si  es  que  le    hallaba  )  que  le 
ensenase   otra.  Las  Ciencias  ademas  de  esto  necesitan  nara  flo- 
recer de  Cuerpos  permanentes  que  difundan  sucesivamente  sus 
Juces  y  conocimientos ,  sin  la  contingencia  de  que  acabase  su  in^ 
iiuxo  con  la  vida  de   un  Maestro :  por  esta  razón  se  han  visto 
siempre   los   mayores   adelantamientos  nacer,   crecer  y  fom-n- 
tarse  en  Sociedades  literarias,  no  en  Escuelas  de  Maestros  par- 
ticulares   aunque  pueda  suceder  así  por  un  caso  muy  raro.  Una 
Í50ciedad  o  un   Cuerpo  literario  permanentemente    estí^blecido; 
en  un    Pueblo,    puede   decirse  que  hace   al  Pueblo  mismo  es- 
tudiante, y  la  concurrencia  de  los  educandos  hace  h?5ta  si's  cos- 
tumbres escolares ;  cuya  circunstancia  contnbuvc  en  <ivsn  mane- 
ra a  que    los  jóvenes   beban    el    espíritu    de 'su   profesión,  se 
ahcioneri  a  la   carrera  ,  y  procuren  preferirse  á  sus  comoañe- 
ros   en  sus  lucmuentos  literarios ,  que  en  semejantes  Puebios  se 
aprecian  como   un   distintivo  honorífico  aun  por  las  crentcs  que 
no  son  de  su   profesión.  ¿Qué   Militar  saldr.^  mal  s'oldado  en 
una  Plaza  de    Arm'as  en  que  ni  se  vea,  ni  se  ovga  hablar  mas' 
que   de   exerciCios  marciales?  ¿  Qué   Ciudadano 'en  un   PueMo 
comerciante  no   estará  imbuido  en  las  máximas  de  la  ncEocia- 
Clon  mercantil?  ° 

Ademas  de  todo  esto,  solo  unos  Cuerpos  semejantes  puedea 
con  sus  íondos  y  á  discu.so  de  mucho  tiempo  formar  Bibiio- 
tecas,  recoger  Monumentos,  cri.nir  Gabinetes  para  las  Cien- 
cias practicas  ,  dir^oner  Laboratorios,  hacer  Colección  de  pre- 
cíosidad^es ,  y  sostener  otras  obras  que  no  solo  conducen  p:'ra 
la  enseñanza  exacta  de  las  Ciencias  ,  úr.o  quc  son  el  ynico  apo- 
yo de  sus  adclaatamientos  y  pro.^resos.  Finalmente  para  na 
dilatarme  mas  en  niatcna  tan  palpable,  todas  bs  Naciones  cul- 
tas bullan  en  conocimientos  científicos  por  las  luces  que  sobre 
ellas  lian  esparcido  las  Sociedades  literarias :  y  brillan  tai.to  mas, 
*]uanLO  nías  Cuerpos  de  esta  especie  se  han  ido  erigiendo  v.n 
«Has:  evtado  a  que  jamas  hubieran -llegado  por  esfuerzos  que 
hubieran  hecho  algunos  Mucstros  paiticuiarcs,   segregados  do, 
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aquellos  Cuerpos,  faltos  de  fondos  para  aquellos  foiv.rutüs  ,  y 
sin  continu-ídos  sucesores  que  fuesen gn^dua'aHTite  incjürando  sus 
Escuelas :  añadiéndose  á  esto  el  superior  inrluxo  que  una  So- 
ciedad pública  ,  honoiífica  y  nacional  no  puede  nnt-nos  de 
tener  sobre  las  costumbres  de  los  Pueblos  y  la  enseñu-íza  uni- 
forme de  la  juventud  Kó  es  esto  negar  (jue  muchas-  de  sus 
Escuelas  no  necesiten  de  macha  reforma ,  sino  que  sm  elia'i 
ni  pueden   reformarle  los  estudios ,    ni   florecer  las  Ciencias. 

( 1  ;>)  P>^g.  41 .  El  armamento  de  este  párrafo  es  muy  parecido 
al  del  antecedente.  ¿Qu  int;is  cosas  útiles  y  necesarias  dcxan  de 
aprender  las  mujeres  por  no  haber  públicos  Estabiecimicntos  pa- 
ra su  educación?  luíinitas:  ¿y  guantas  aprenden  no  solamente  in- 
útiles sino  perniciosas  por  falta  de  aquella  educación  pública, 
especiaiínent'j  si  son  de  aquellas  des.^raciac'as  jóvenes  á  quie- 
nes conipreiidió  la  suerte  de  unas  madres  descuidadas  ,  y  aun 
seductoras?  No  caben  en  numeración.  Y  tratando  solamente 
ahora  del  punto  económ.iro  ,  puedo  asegurar  haber  tocado  por 
la  experiencia  en  variss  Provincijs  de  España  que  aun  ha  estado 
en  un  total  abandono  una  enseñanza  que  cabe  en  tan  cor- 
ta esfera  como  la  de  las  labores  n-.ugeriles ,  hasta  que  las  So- 
ciedades Económicas  se  empeñaron  en  dot:n-  Escuelas  para  aque- 
llos rudimeníos.  Mientras  no  hubo  mas  Maestras  que  las  pocas 
que  podian  mantenerse  (  y  esto  en  Pueblos  muy  numerosos )  de 
Iqs  contin^cnres  salarios  de  las  discípulas ,  estuvo  aquella  en- 
señanza -at-andonada :  ést-¡blec:cse  la  dotación  de  Escuelas  y  de 
.Maestras  ,  y  se  vieron  palpables  no  solo  sus  pro_fírrsos,  smo  sus 
prc¿;rcsos  rápidos.  Fuera  de  esto  la  educación  de  una  joven, 
regularmente  destinada  al  cuidado  ecünómico  de  una  corta  fa- 
milia cabe  dc:ítro  do  su  recinto  domésticf);  pero  los  vastos  co- 
nocnnicntos  que  necesita  un  joven  en  ciencias ,  artes  y  ofi- 
cios ,  como  destinado  por  su  constitución  á  ser  persona  pú- 
blica, suelen  no  caber  «un  en  aquellos  públicos  Establecí  uientos. 

(14)  Pá,i:.  60.  Véanse  las  Memorias  sobre  los  Derechos  é 
Impv.estos  de  Europa  ,  tom.  1.  pag,  73.  Esta  Obra  fué  compila- 
da por  orden  de  la  Corte  para  uso  de  una  Coniisiou  encariíada 
ali^jnr.s  años  hace  de  la  consideración  de  ios  m.edios  mas  pro- 
pios de  rcioimar  las  rentas  en  Fra,  cía.  La  relación  de  los  im- 
puestos de  c-.ta  Na;  it.n,que  comprc-hende  tres  volúmenes  enquar- 
to  ,  puede  tenerse  prr  perfecfainev.te  auténtica.  La  de  las  demás 
Naciones  Europeas  está  arreglada  á  los  informes  que  los  Mi- 
nistros Franceses  procuraron  adquirir  de  sus  resp-ctivas  Cortes. 
Esta  relación  es  mas  corta ,  y  acuso  no  tan  exacta  como  la 
de  los  Impuestos  Fianceses. 

(15)  >-''-¿.  ^4.  Véanse  las  Memorias  sobre  los  derechos 
c  Ln puestos  He  Europa.   Tom.    1.  pa;^.  -^, 

{16)  r.'¿.  6i).  Viene  á  scí  como  ei  Impuesto  de  ciuco 


por   ciento ,    que  en    Espnna  llamamos  ahora  de  Frutos  civi- 
les desde    el  año  de   lyi^j. 

(17)  Pá;^.  92.  Estos  gastos  extraordinarios  pueden  mi>.y  bien 
evitarse  en  cierta  constitución  de  Estados  y  Gobiernos ;  y  cun 
efecto  quando  en  Espacia  se  estableció  la  contribución  del  ,5  por 
100,  que  llaman  de  frutos  civiles  ;  impuesto  semejante  en  al^o 
al  que  en  su  proyecto  propone  nuestro  Autor,  se  mandó  por  D  n 
creto  de  29  de  Junio  del  año  jasado  de  lyl'y', ,  que  se  formase 
una  Razón  ó  Estado  individual  de  los  vecindarios  ,  encabeza- 
mientos de  los  Pueblos,  extensión  de  territorios  y  términos  de 
sus  alcubalaiorios  ,  productos  de  sus  tierras,  rentas,  gm.ulos, 
y  grangerías  de  todas  especies ;  pero  se  previno  ai  irrismu  iiem- 
po  por  el  artículo  IV.  de  la  m.isma  Instrucción  que  para'es- 
tas  investigaciones  no  se  enviasen  comisionados  ,  ni  se  causa- 
sen costas  y  gastos,  sino  que  se  hiciesen  por  las  Justicias,  á 
quienes  se  previniese  ,  que  en  caso  de  constar  por  inror¡nej  re- 
servados alguna  falta  de  veidad  substancial  en  las  Rciacionts  (jue 
baxo  de  juramento  había  de  dar  cr-da  particular,  se  tli^sc  pro- 
videncia para  su  lormal  juaiificacion  y  castigo  :  cuyo  míioJo 
sin  gastos  extraoidniarios  trizo  fácilmente  asequible  aquel  pro- 
yecto. 

(18)  Pág.  95.  En  España  se  han  hecho  dos  investigaciones 
célebres  y  muy  costosas  de  esta  especie;  una  en  tiempo  d:-]  Rey 
D.  Alonso  XI.  año  de  1340.  concluido  en  13,52,  llamada  libro 
Becerro :  y  otra  en  el  reynado  del  Sr.  Fernando  VI.  para  el  es- 
tablecimiento del  Catrasto  ó  única  Contribución. 

(19)  Pág.  97.  En  E'^paña  están  libres  de  Reales  contribu- 
ciones todos  los  bienes  Eclesiásticos  propiamente  tales,  ó  los  que 
en  esta  exoresion  se  entienden  Rencíicialcs'sn  quanto  á  sus  primiti- 
vas fundaciones;  pero  no  aquellos  bienes  Eclesiásticos  de  qua'quie- 
ra  manera  adquiridos  por  las  Iglesias  ó  Religiones  dcíDues 
del  año  de  1737.  en  que  fué  celebrado  el  famoso  Concordato 
entre  la  Saiua  Sede  y  S.  M.  Católica:  cuyo  ratícnlo  VIII. 
que  habla  sobre  este  particular  se  insertará  aquí  üteíalmeiile,  por- 
que en  él  se  dice  quanto  puede  desearse  en  la  materia  :  y  es  del 
tenor  si<iüiente :  '"Por  la  misma  razón  de  los  gravísimos  im- 
,,  puestos  con  que  están  ¡gravados  los  bienes  de  los  Les;os ,  y 
,,  de  la  incapacidad  de  sobrellevarlos  a  que  se  reducirían  con 
,,  el  discurso  del  tiempo ,  si  aumentándose  los  l-icnes  que  ad- 
,,  quieren  los  Eclesiásticos  por  herencias ,  dcnactoücs  ,  compias, 
,,  ú  otros  títulos  se  disminuyese  la  cantidad  de  aquellos  en  que 
^, hoy  tienen  ios  Seyi  ¡res  dominio,  y  están  con  el  jjravan.en 
,,de  los  Tributos  Rígios :  ha  pedido  a  S.  S.  el  Rey  Cató. 
,,lico  se  sirva  ordenar,  que  todos  los  bienes  que  los  Eclcsias- 
,,  ticos  han  adiuirido  desde  el  principio  dr  su  tevnado,  ó  que 
,,en  adelante  adnuiriereji  con  qu.djuií'.a  título,  caen  suj. tos  á 
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acuellas  mismas  cargas  a  que  lo  están  los  bienes  de  los  Legos. 
Por  tanto  habiendo  considerado  S.  S.  la  cantídsd  y  calidad  de 
dichas  cargas ,    y  la   imposibilidad  de  soportarlas    á    que  los 
Legos  se   reducuian   si  por    orden  á  los  bienes  futuros  no  se 
tomase  alguna  providencia  ;  no  pndiendc  convenir  en  gravar 
á  todos  los  Eclesiásticos  como  se  suplica  ,  condescenderá  sola- 
mente   en  que  todos  aquellos  bienes  que  por  qualquiera  titulo 
adquirieren  qualquiera  Iglesia,  Lugar  pió  ó  Comunicad  Ecle- 
siástica ,  V  por  esto  cayeren  en  mano  muerta  ,  queden  perpe- 
tuamente' sujetos  desde  el  día  en  que  se  firmase  la  presente 
Concordia  á  todos  los   Impuestos  y  tnbutos  Regios  que   los 
Legos  pagan,    a  excepción   de   los  bienes  de  primera  lunda- 
cion  :  V  con  la  condición  de  que  estos  n-ismos  bienes  que  hu- 
,  hieren  de  adquirir  en  lo  futuro  ,  queden  libres  de  aqueUos  iin- 
^  puestos  que  por  concesiones  Apostólicas  pagan  los   Eclesiás- 
ticos: V  que  no  puedan  los  Tribunales  seculares  obligarles  a 
J satisfacerlos,    sino   que   esto  lo  deban  exeCutar  los  Obispos," 
En  conseqijencia  de  esto  ,  solo  quedaron  libres  de  Impuestos    y 
Tributos  Regios  los  bienes  Eclesiásticos  de  primeras  fundacio- 
nes hechas  después  del  Concordato  ,  y  los  que  te  hubiesen  ad- 
quirido por  permuta  de  ofos  de  modernas  fundaciones,  pero 
no  los  subrogados  por  otros  adquiridos  antes  ,  y  asimismo  los 
¿e   fundación   anterior  al   Concordato:  todos  los  demás  están 
sujetos  á  los  mismos  impuestos  y  tributos  de  los  Legos ,  de  tal 
modo,  que  aun  el    Ser\'icio  ordinario  y  el  extraordinario  que 
pagan  los  pecheros,  deben  satisfacerlo  los  Eclesiásticos  en  quan-' 
to°a    los  bienes  que  de  los  tales  pecheros  adquiriesen  :  y  por 
supuesto  á  todas   las  contribuciones  que  se  cargan  a  los  Legos 
en  compras  y  ventas,  tratos,  grangerías  de  toda  especie ,  y  en 
todo  lo  sujeto  á  Millones :  cuyo  punto  principió  á  tener  exac- 
ta observancia  desde  el  año  de  1760.  en  que  para  ello  se  ex- 
pidió una   Real  Cédula ,    atendiendo  a   los  atrasos   que  había 
padecido  su   execucion  sin  embargo  de  las  repetidas  Orcenes 
que  para  ello   se   hablan  descachado. 

(20)  Pág.  98.   Memorias  sobre   los  Derechos,    tom.  2. 
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(21)  Pág.  100.  Es  necesario  no  confundirla  igualdad  ó  de- 
«igualdad  esencial  de  un  impuesto  con  la  justicia  ó  injusticia  de 
su  imposición;  porque  muchos  impuestos  pueden  conservar  una 
perfecta  igualdad  en  su  gravamen  real,  y  ser  injustos:  y  otros  ser 
por  su  naturaleza  desiguales,  y  ser  justa  su  imposición:  y  de 
esta  última  especie  son  los  Diezmos.  El  Autor  intenta  probar 
como  se  ve  en  su  contexto  ,  la  desigualdad  que  dice  el  impues- 
to sobre  los  frutos  en  suposición  de  la  igualdad  de  la  qüota, 
p«ro  no  rebatir  la  obligación  de  pagarlo:  pues  como  mas  abaxo 
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se  explica,  aquella  desigualdad  se  compensa  con  otras  ventajas  de 
orden  superior. 

(22)  Pág.io¿i.  Por  causade  esta  desiCTunldad  que  inevitablemen- 
te ocasiona  1:»  inisnia  naturaleza  mas  ó  menos  fecunda  de  las  tier- 
ras ,  y  el  nids  ó  míanos  coste  del  cultivo  de  cicrtoi  frutos  ,  se  ha 
introducido. en  muchas  partes  la  costumbre  de  pao.\r  en  ciertos 
.  artículos  menos  porción  que  la  rigurosa  décima  del  producto 
sin  incurrir  por  esta  causa  en  la  insolvencia  del  Die/.mo  debido 
Á  las  Iglesias  :  porque  es  necesario  tener  presente  ,  que  los 
Diezmos  en  quanto  á  su  qiiota,  como  que  son  de  un  derecho 
puramente  positivo,  están  sujetos  4  vaiíaciones  ,  tanto  por  con- 
cesión expresa  de  la  letntima  Potestad  Eclesiástica ,  como  por 
pacto  y  por  co>tuir,bre  de  los  respectivos  Olúspados :  por  io 
qual  se  encarga  expresamente  en  los  Estatutos  Canónicos  ,  que 
para  la  exacciím  de  los  Diezmos  se  observe  la  costumbre  le- 
gítimamente introducid  i  tanto  en  quanto  a  la  cantidad ,  como 
en  quanto  a  la  calidad  y  el  modo:  c»mo  puede  verse  en  todos 
los  Autores  Canónicos  que  tratan   la  materia 

(23)  PJg.  104.  Aunque  el  Derecho  de  diezmar  es  insepara- 
ble de  la  Iglesia,  la  percepción  de  los  frutos  puede  concederse 
por  privilegio  á  ios  seculares ,  como  en  efecto  se  verifica  en  mu- 
chos casos,  y  con  especialidad  con  respecto  á  los  Soberanos.  El 
estado  de  las  rjucrras  contra  los  Infieles ,  y  la  obligación  prome- 
tida de  sostener  las  fabricas  de  las  Iglesias  movieron  á  los  Pon- 
tífices Romanos  para  conceder  en  varias  épocas  á  los  Reyes 
Católicos  de  Espaiía  el  privilegio  de  percibir  parte  de  los 
Diezmos  que  en  otro  caso  pertenecerían  á  sus  I,i!,lesias  particu- 
lares. En  el  año  de  1273.  f'^éron  concedidas  al  Rev  D.  Alon- 
so X.  por  el  Papa  Grc'íovio  X.  las  que  al  presente  se  cono- 
cen con  el  nombre  de  Tercias  Reales,  que  son  dos  novenos' 
<3e  todos  los  frutos ,  rentas  y  demás  cosas  que  se  acostum- 
bran diezmar  en  estos  Reynos,  según  lo  expresa  la  Ley  i.  tit. 
SI.  lib.  g.  Recop.  A  esta  concesión  que  fué  temporal,  siguie- 
ron otras  confirmaciones  de  igual  naturaleza  ó  por  tiempo  li^ 
iTiitado ,  hasta  que  en  el  año  de  1494.  la  Santidad  de  Alexan- 
dro  VI.  las  perpetuó  en  los  Señores  Reyes  Católicos  Fer- 
Dando  V.  é  Isabel  de  Castilla  por  su  Bala  fecha  en  i6  de 
Pebrero ,  que  principia  D7im  indefensa:  desde  cuyo  tiempo 
quedaron  las  Tercias  incorporadas  en  las  Rentas  de  la  Corona. 
Igual  privilegio  concedió  al  mismo  Rev ,  y  aun  de  mas  ex- 
tensión en  quanto  á  los  Diezinos  de  Granada  el  Papa  Ino- 
cencio VIII.  Asimismo  el  Papa  S.  Pío  V.  por  su  Bula  dada 
en  Roma  en  20.  de  Mayo  de  1571.  concedió  al  Sr.  Felipe  II. 
3a  elección  de  una  Casa  dezmera  ,  la  que  mejor  le  pareciese 
«Icsjiues  de  dos  !;!S  mas  opulentas  en  cada  una  de  las  I.lesias 
Parrcquidles ,  tanto  seculares  como  regulares  de  todos  los  Do- 
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líiinios  de  España  é  Islas  advarentcs ,  para  percibir  tAis.  los 
Diezmos  que  cliclri  Casi  debiese  pagar  a  qualesqaieru  Iglesia, 
Co'nunidad.\<  ó  particulares ;  cuya  gracia  es  conocida  CQii  el  ^ 
nombre  de  Excusado.  E^t.i  Conces.on  f.ié  en  su  prüicmio  tem- 
poral por  espA^io  de  ci:ico  años ;  pero  fuiron  sucesivani.-nte 
prorroaando^e  sus  quinqu'.iios  hasta  q  if^  la  p.rrpetao  en  a  bo- 
rona el  Sr.  Beaedicto  XIV.  á  solicitud  del  Sr.  Fernando  VI, 
por  su  Bula -dada  en  7  de  Septiembre  d;  1757,  que  princi- 
pia Exponi   nobis  nitpcr    (iC. 

'24)  Pág.  128.  Una  de  las  principales  dificultades   que   se 
ofrecieron  siempre  en  España  para  el  establecimiento  de  la  única 
Comnbdcion,  fué  la  de  poder  ree;ular  con  algún  serado  tolerable 
de  certeza  lo  que  podia  imponerse  sobre,  las  f^anaacias  de  los  Ar- 
tesauos,  Mercad -res  de  tienda  abierta,  )  Comerciaiues  por  mayor, 
por  faltar  necesariamente  un  método  se3;uro  para  la  aven,¿,uacion 
del   caudal   de  cada  uno  ;  aun  en  suposición  de  no  atender  a  la 
molestia  que  en  el  examen  se  le  iuFinese.  Ponderó  c;randemente 
esta  dificultad  D.  Martin  de   Lovnaz  en  el  Informe  que  sobre 
ello  dió  al  Excmo.  Sr.  Marques  de  la  Ensenada;  pero  en  el  Me- 
morial que    hibia  presentado  ya  á  la    Majestad   de   Felipe    V. 
D.   Mií'uel  Zabala ,  quedaba   á  su  modo  de  entender  facilitado 
el  método,  y  comprobado  con  el  excmplar  de  lo  veiiíJcado  efec- 
tivamente en  el  Principado  de  Cataluña  :  en  cuyo  territorio  llegó 
a  establecerse  á  principios  del  Siglo  XVIU.  la  única  Contribución 
ó  Catastro.   Aill   se  había  allanado  la  dificultad  al-un  tanto  ,  y 
llegaron  a  arreglarse  en  lo  posible  las  ganajicias  de  los  Arti^^tas, 
Mercaderes  y '  Comerciantes ,  regulándose   las  de  los  primeros 
mediante  un  examen   que  se  hacia  por  dos  ó  tres  individuos 
<le    la  mayor  satisfacción    de  cada  Oíicio   de  las  obras  que  en 
cada  Pueblo    podian  haberse  hecho,    computando    las   ganan- 
cias proporcioiíalmente  sej3;un  la  pericia  de  ellos,  y  repartien- 
do á  cada  individuo  el  impuesto  correspondiente   por  el  mis- 
mo Gremio  respectivo  con  intervención    de    la  Justicia,  Pero 
para  lo  tocante  a  los  segundos  ,    ó   para  las  ventas  y  negocios 
por  mayor  no  habia  otro  recurso  que  sacar  una  ra¿on  de  los 
Registros  públicos  de  entradas ,  tomar  á   cada  ind:vidao   una 
declaración  de  lo  que  podia  haber  ganado  ,  y  estando  á  la  bue- 
na fe  de  ellos  con  cotejo  de   los  otros  indicantes  ,  imponer  el 
lepanimiento.  Es  pues  asequible    el    proyecto  de  este  modo, 
pero  sus  utilidades  ó  perjuicios  quedan  siempre  problemáticos; 
fcien  que  sin  duda  para  el  efecto  de  imponerse    la  única  Con- 
tribución podria  allanar  mucho  estas  y  otras  dificultades  el  ex- 
pediente que  propone  nuestro    mismo  Autor    en  este  párrafo, 
que  es  la  moderación  grande  del  impuesto. 

(2,5)  Pág.  150.  Este  impuesto  de  papel  .sellado  para  los  Ins- 
írumentos  públicos  de  varias  especies  ,  coíTíO  Escrituras  ,  CO'dul:!., 
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Títulos ,  Despachos  y  otros  nes;ocios  tanto  judiciales  como  extra- 
judiciales  ,  tuvo  principio  en  España  por  Praijniatica  del  Rey  Fe- 
_  lipe  P''.  dada  en  Mídrid  á  15  de  Diciejiibre  del  año  de  1637, 
"  comprendida  en  las  Leves  44.  y  43.  tit.  2,5.  del  lib.  4.  de  la  Re- 
COp.  y  repetida  su  inviolable  observancia  con  algui;as  declaracio- 
nes por  Pragmatica-Sancion  de  Felipe  V.  fecha  en  17  de 
Enero  de  1744.  En  conseqüencia  de  estas  disposiciones  fueron 
establecidos  quatro  Sellos,  por  cada  uno  de  los  qualas  s,e  hahia  de 
pagar  cierta  suma  ú:  maravedises ,  reducida  por  úitinias  Resolu- 
ciones en  el  Sello  mayor  ó  primero  a  la  de  ic88,  ó  papel  de  i 
32.  reales  de  vn.  ;  en  el  segundo  á  272.  mrs. ;  en  el  terce- 
10  a  136. ;  y  en  el  quarto  a  40.;  á  que  se  agregó  después  el  Sello 
de  ohcio  y.  pobres  de  solemnidad ,  en  que  se  carga  ía  canti- 
dad de  4.  mrs.  solamente.  Señalóse  igualmente  el  Sello  de  que 
deberia  usarse  en  todas  las  Escrituras ,  Instrumentos  ó  Despa- 
chos según  la  cantidad  y  calidad  del  negocio  de  que  en  ellos  se 
tratase,  ó  el  interés  cierto  ó  incierto  que  podia  versarse  entre 
las  partes  interesadas ,  contrayentes,  ó  qualesquiera  otras  perso- 
nas á  quienes  tocar  pudiese  ,  imponiendo  las  penas  de  nulidad  y 
de  cienes  maravedises  para  el  Fisco  por  su  contravención :  cuyas 
particularidades  constan   expresamente  de    las  citadas  leyes. 

(26)  Pág.  152.  Así  se  verifica  todavía  en  España,  aun- 
que con  algunas  variedades  en  las  Lanzas  y  Medias-anatas  que 
pagan  á  la  Corona  los  Títulos  de  Castilla,  todos  los  Oficios, 
Señoríos ,  Títulos  de  honor ,  Mercedes  ,  &.c. 

(27;  Pág.  id.  Esta  gabela  es  la  que  mas  se  asemeja  a  la 
Media-anata. 

(28)  Pág.  153.  En  España  solo  conocemos  en  la  venta 
de  los  bienes  raices  el  derecho  general  de  Alcabalas,  y  los  que 
en  este  nombre  se  comprehenden-,  que  son  los  Cientos:  por- 
que el  Lai'.demio  ó  la  quinquagésima  parte  del  valor  del  pre- 
dio enfitéutico  que  se  vende ,  no  pertenece  al  Soberano  ,  sino 
al  señor  directo  del  enfiteusis  ó  foro. 

(29)  Püg.  166.  En  España  ha  tenido  lugar  este  Impuesto 
personal  sobre  les  salarios  del  trabajo  en  todas  aquellas  Provincias 
cu  que  lo  »uvo  la  única  Contribución  por  cntaitio :  y  en  electo 
se  hizo  siempre  distinción  entre  les  jornaleros  comunes ,  los 
operarios  de  oficios  mecánicos  ,  los  mancebos  de  tiendas  ,  y 
los  maestros  artesanos,  no  con  respecto  á  sus  fondos  sino  a 
sus  salarios  ó  ganancias  personales.  Se  computaba  por  peri- 
tos y  con  diferencia  de  distritos  lo  que  cada  una  de  aquellas 
clases  podia  ó  debia  ganar  regulanr.ente  ;  y  aunque  i<!  qüota 
de  la  Imnosicicn  personal  era  igual  con  respecto  á  loJcs,  co- 
mo lo  fué  en  Cataluña  de  un  8.  por  100  poco  mas,  a  di- 
ferencia de  la  rea!  (¡uc  era  un  10;  pero  para  remedio  dj  la  des- 
igualdad que  había  de   haber   entre   los   oficios    de  continuo 
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empleo,  y  los  que  por  intemperies  ú  otros  accidente^ ,  á 
por  la  naturaleza  misma  de  ellos  interrumpían  sus  operacio- 
nes, Se  asionaron  á  cada  oficio  cieno  núnrero  de  días  útiies 
V  de  trabajo  al  año,  como  á  los  jornaleros  loo  :  á  los  ope- 
rarios mecánicos  v  á  sus  maestros  180;  á  otros  todo  el  año, 
y  asi  respectivamente  :  con  lo  qual  se  reduxo  la  coinputacioa 
á  la  igualdad  posihle ,  y  runca  fué  tan  gravoso  el  Imp'jesto 
como  en  otras  partes  de   Europa. 

(30)  PJg-  J  71    Las  ventajas  y  perjuicios  del  sistema  de  con- 
tribución única  por  capitación  ,  y  los  que  se  sitíuen  de  L   pliira- 
lidad  de  contribuciones  ,  han  sido  también  muchos  tien^pos  obje- 
to de   nuestros  Políticos  Españoles,  cspecialincite  desde  el  ri  y- 
nado  de  Felipe  II.  representando  a  los  Soberanos  las  vexano.ies ' 
que  padecian  los  vasallos   tanto  por  la   naturaleza  de  los  Im- 
puestos ,   como  por  el    modo  de    exigirlo-"- :    y  no  han  puestc/ 
menor  atención  nuestros    Monarcas  en  la   reforma  posible  de 
todos  ellos.  Pero  como  las   urgencias   del   E-tado  son  por  lo 
regular  las  inevitables  causas  de  la  impo^^^icion  de  nuevos  Tri- 
butos ,  suelen  aquellas  no  dexar  tiempo  para  meditar  el  mejor 
método  de  exigirlos,  y  continuando  las  n>.ícesidades ,  no  poder 
remediar   con  prontitud   los  abusos  que  insensiblemente  se   in- 
troduxéron :    siendo  en  todo  caso  la    empresa   mas    ardua  del 
mundo  el  establecimiento  de  qualquiera  nuevo  sistema  en  el 
manejo  de  li  Hacienda  pública  ,  como  lo  tienen  por  experiencia 
todas  las  Naciones.  Los  principales  defectos  que  suelen  padecer 
las  contribuciones  por  punto  general  ,  son  la  desigualdad  en  el 
repartimiento,    y   la  arbitrariedad   al  exigirlas;  los  quales  ó  na- 
cen  de  la  naturaleza  misma  del  Impuesto,  sobre  que  con  ta:,to 
acierto  discurre   nuestro  Autor;  ó  de  las  circunstüncias  extrín- 
secas ó  accidentales ,    que   por  lo   difícil  de  traerse  á  un  airs- 
glo  exacto  son   como  otra    naturaleza;    en  cuyo    supuesto    lo 
mas   á  que    puede  aspirarse  a  mi  m.odo  de  entender ,  c-s  á  es- 
tablecer no  un  método  exacto,   sino  el  menos  gravoso  y  per- 
judicial.   Sobre  quál    pueda  ser  este   se   ha  desvelado  si.^iprc 
nuestio   Gobierno,  y  fatigadose  los  Escritores  políl;':c)s  3'  eco- 
nómicos. Vanos  de  ellos  se  empeñan  en  persu.idir  lo  i'.tü  da 
la  contribución   única    por   capitación,  al  mismo   tiempn   que' 
otros  insistiendo  en    lo    impracticaLle    de    tuia  empresa   Cómo 
esta  de   un  modo  ajustado  y  vcnt-üjoso,  nairocinan  l;i  opinión 
de   la  pluralidad  de  las  contribuciones  ,  que  .'e  ve  generalmente 
adoptada  de  touas   hs  demás   Naciones,  D.    Miguel  de  Zahala 
en  su  Memorial  al   Rey   Felipe  V.   allanaba  el  c^;ninb  de  la 
única  Imposición  ,  apoyándola  entre  sus  razones  c6;i  los  eicem- 
plares  de    Valencia,   Aragón   y   Cataluña;  pevo  Con   Martin 
de  Loynaz  en  su  informe  al  Excnio.  Ensenada ,.  Ministró  de 
Hacienda    del    Señor   Fernando    V'I.    pondera  hasta   lo  sUtno 
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las  dmcaltades  y  perjuicici  de  semejante  sistema :  sin  embar- 
go en  tiempo  de  esic  Soberano  no  solo  se  pensó  en  estable- 
cer la  contribución  única  ,  sino  que  se  formó  en  efecto  para 
el  intento  una  Junta  de  Ministros  inteligentes  y  jnstific .¡dos, 
y  se  verificó  un  Catastro  general  en  el  Reyno  de  todas  las  ha- 
clénda.v,  bienes  y  rentas  de  los  Vasallos.  Por  Cédula  de  lo 
de  Ociubre  de  1749  se  mandaron  extinguir  las  Rentas  q;ic 
corren  con  el  nombre  de  Provinciales,  subrogándose  en  una 
Capitación.  Las  gravísimas  dificult.ides  que  se  originaron,  las 
Representaciones  de  varios  Pueblos  y  de  algunos  Ministros, 
y  otras  causas  de  mucha  consideración  dexaron  sin  efecto  á 
poco  tiempo  el  meditado  proyecto  ;  pero  al  m.)smo  tiempo  no 
se  ha  cesado  de  reformar  quanto  ha  sido  posible  las  desi2;nal- 
¿ades  y  abusos  de  las  Rentas  que  se  pensaron  suprimir,  7 
de  que   diremos  algo   mas   adelante. 

{'ii] -f^ág.  182,  Entre  las  contribuciones  conocidas  con  el 
nombre  de  Rentas  provinciales  en  España,  a  que  están  sujetas  las 
especies  principales  de  conaumOjbien  que  unas  son  de  orimera  ne- 
cesidad ,  y  otras  de  luxo  se^un  la  inteligencia  que  aquí  da  el  Au- 
tor á  estas  especies,  y  la  que  mas  directamente  recae  sobre  este, 
es  el  Impuesto,  llamado  servicio  de  Millones.  Es  una  especie  de 
subsidio  concedido  por  las  Cortes  del  Reyno  en  distintas  épocas, 
para  varios  fines  ,  y  poi  tiempo  limitado ;  pero  que  de  con- 
sentimiento,  hiende  las  Cortes  mismas ,  bien  de  sus  Diputados 
Procuradores  Generales  se  ha  ic^o  prorrogando  para  subvenir  á 
las  urgencias  de  la  Corona  ,  mientras  se  halla  un  medio  mas 
oportuno  de  sufragar  á  ellas,  como  lo  expresan  las  mismas 
Concesiones    y    Escrituras   de  aceptación. 

La  primera  concesión  á;  Millones  de  que  se  hace  memoria, 
fué  la  otorf;ada  al  Señor  Felipe  IL  po'r  las  Coites  celebradas 
en  Madrid  en  el  año  de  1588,  aunque  no  efectuada  hasta  el 
de  1590  de  ocho  millones  de  ducados  (de  a  11.  rs.  y  ig.  vn,  ca- 
da uno)  que  deberia  cobrar  en  seis  años  para  el  desempeño  de 
los  gastos  origiiKidos  con  ocasión  de  la  Armada  enviada  desgra- 
ciadamente á  Inglatena.  Pidió  después  otros  subsidios  que  le 
fueron  también  concedidos  ;  pero  muerto  este  Monarca ,  y  vol- 
viéndose a  juntar  las  Cortes  en  prosecución  del  mismo  asunto 
en  el  año  de  1508  ,  quedó  en  ellas  establecido  el  servicio  de 
24  millones  sobre  las  especies  de  vino,  vinagre,  aceyte 
y  carnes ,  concedi;;ndo  a  este  eíecto  la  ocfjva  parte  del  precio 
de  la  arroba ;  cuyo  Impuesto  se  carga  al  consumidor  rebaxan- 
dola  en  las  medidas ,  en  vez  de  acrecentar  el  precio  en  ma- 
ravedises. 

En  el  año  de  1600.  concedió  el  Reyno  otro  servicio  de 
38  millones  de  ducados  ;i  pagar  en  seis  años,  á  razón  de  trej 
millones    en  cada   uno  para  desempeño   de  Rentas   y   Juros. 
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Zn  las  Cortes  celebradas  en  1607  se  otorgó  otro  de  17  rni- 
llones  y  m-idio  sobre  las  mismis  especias  ya  sisadas :  cuyo  ser- 
vicio fué  acrecentándose  ,  hasta  que  en  el  año  de  1632  llegó  i 
la  suma  de  24  millones,  señalando  para  su  cumplimiento  las 
mismas  sisas  y  un  impuesto  sobre  la  sal,  aunque  este  ramo 
se  administra  estancado  de   cuenta  ds  la  R':al  .Hacienda. 

La  secunda  entre  las  principales  concesiones  que  de  esta 
especie  de  Servicio  hicieron  las  Cortes,  fué  la  que  otorj^aron 
al  Señor  Felipe  IV.  en  Midnd  año  de  1632.  de  dos  mi- 
llones y  medio  de  ducados  que  habían  de  pagarse  en  6  años, 
señalándose  su  imposición  sobre  la  azúcar  ,  cacao  ,  papel, 
chocolate ,  pescados  frescos  y  salados :  cuya  proi  rogación 
subsiste. 

Las  Cortes  que  se  juntaron  en  el  año  de  1636.  volvieron 
a  conceder  otro  servicio  de  nueve  millones  de  ducados  dq ' 
plata  á  pagar  en  tres  años  sobre  el  papel  sellado ,  nieve, 
aguardientes ,  pescados  ,  xabon  ,  naypes  y  otros  efectos  ,  de 
que  hay  formadas  al tjunas  Rentas  separadas ;  y  iTlumament^  las 
Cortes  del,  año  de  1638  concedieron  al  mismo  Monarca  las 
sisas  sobre  las  mismas  especies  de  millones  para  mantener  á 
sueldo  ocho  mil  soldados  r  de  forma  que  las  especies  de  vi- 
no ,  vinagre  y  aceyte  sobre  la  octava  parte  del  precio  que 
pagan  por  los  primeros  veinte  y  quatro,  millones,  por  razoa 
de  los  demás  Impuestos  se  las  cargan;  a  la  primera  con  64. 
mrs.  mas  en  arroba  sisada :  á  la  segunda  con  32 :  ya  la. 
tercera  con  50. 

Todas  las  especies  de  consumo  dichas  tienen  sobre  sí  ademas 
del  impuesto  de  millones  los  de  Alcabalas ,  Cientos,  Ouarto 
de  Fiel-Medidor ,  y  las  Gabelas  municipales  de  Arbitrios  ó  Fa- 
cultades concedidas  á  algunas  Ciudades  para  desempeño  de  sus. 
atrasos  por  ilonativos  ó  gastos  extraordinarios  de  otras  espe- 
cies :  todos  los  quales  juntos  han  fomentado  repetidas  exclama- 
ciones en  los  escritos  de  los  políticos  nacionales  del  siglo  pa- 
sado y  presente  ,  y  dado  motivo  á  varias  representaciones  sumi- 
sas ,  en  que  se  ha  procurado  mostrar  lo  ruinoso  de  esta  espe- 
cie de  contribuciones,  y  la  necesidad  de  substituirlas  en  otras, 
mas  suaves  y  de  mas  utilidad  para  la  Real  Hacienda  y 
para  el  Público.  Los  defectos  principales  que  se  las  atribuyen, 
se  reducen  á  que  en  estas  contribuciones  paga  mas  el  pobre 
que  el  rico,  porque  aquel  consume  por  menor,  y  este  por 
mayor;  sufriendo  siempre  los  primeros  lo  gravoso  de  la  ar- 
bitrariedad de  los  que  hacen  los  repartimientos  de  tributos, 
bien  se  encabecen  ,  bien  se  administren  los  Pu;;blos :  que  con. 
ellas  se  disminuyen  ks  grangerías  y  las  cosechas:  que  se 
atrasan  las  fabricas  ,  por  lo  que  se  encarecen  los  gcaerGS  de 
primera  necesidad,    y   por   consiguiente   ios   salarios    djl    tva- 
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bai-  .  í^ue  se  saca  en  ellas  del  vasallo  mucho  mas  de  ]« 
que  crítia  en  el  Real  erario,  con  un  exceso  que  con  otro 
método  no  se  vcrincaria  i  y  que  habiendo  ¡.ido  concedidas  ea 
tiempo  en  que  había  mas  población  en  España  ,  pagan  ahora 
pocos  lo  que  antes  pagahan  muchos  :  aj^regandose  á  esto,  que 
en  Ins  concesiones  temporales  como  aquellas  no  se  atiende 
mucho  á  lo  excesivo  de  un  Tributo,  que  prorrogado  se  hace 
insoioitnble.  Pero  bien  se  ve  que  la  hiayor  paite  de  estos 
def'C'os  mas  nacen  del  modo  de  su  recaudación  y  el  quanto 
de  la?  Rentas ,  que  de  la  naturaleza  misma  del  Impuesto  ;  pues 
ninguna  contribución  se  paga  con  mas  suavidad  que  la  que 
se  exige  en  los  consumos,  por  no  ser  fácil  hallar  otra  que 
mas  se  proporcione  al  gasto  y  caudal  de!  individuo,  ni  que 
mas  insensiblemente  se  satisfa<ía  por  el  pobre,  y  por  el  rico 
en  ca'itiriadts  minutas.  Así  lo  reconoció  el  Sr.  Fernando  VI. 
quandd  pensando  derogar  estas  Rentas  Provinciales  ,  en  su  Cé- 
dula de  !o  de  Octubre  de  1749.  ^^  explica  de  este  modo: 
„  Bicii  inforinaao  de  lo  perjudiciales  que  son  al  común  de 
,,  mis  vasallos  las  Rentas  comprehendidas  baxo  el  nombre  de 
,,  Provinciales  ,  mas  por  el  iriodo  v  medios  de  su  recaudación 
,,  que   poi    la   substancia   de  estos   tributos..,  &c."  ' 

Esto  mismo  "-e  manifiesta  en  varias  R<-soluciones  posteriores 
de  nuestro  Gobierno  ,  que  ha  procurado  suavizarlas  en  lo  po- 
sible ,  Douendo  los  remedios  que  le  lia  dictado  su  zelo  y  su 
experiencia  ,  y  trabajando  contmuamente  en  el  modo  de  sub- 
rogadas en  otras  especies  de  contribución  ,  quando  se  halle  mas  ■ 
acomodada  y  menos  gravosa;  como  claramente  se  nos  insi- 
núa en  la  Cédula  en  que  S.  M.  se  dignó  establecer  la  es- 
pecie de  Impuesto  temtorial  ,  llamado  vulgarmente  de  Frutos 
civiles ;  bien  que  por  no  haber  producido  el  efecto  deseado, 
ni  considerajse  necesario  para  el  aumento  que  s^  buscaba  en 
las  Rentas  ordinarias  de  la  Corona  en  tiempo  de  paz  ,  fué  de- 
rogado en  calidad  de  tal ,  y  constituido  baxo  nuevas  reglas 
en  la  de  una  nueva  Co.itnbucion  extraordinaria  y  temporal,  apli- 
cada al  ai'in.mto  de!  toado  de  araoitizacion  p.'ra  la  extinción 
de  !a  Deuda  nacional  coiisistente  en  Vales  Reales,;  como  cons- 
ta por  el  Re;.i  Decreto  expedido  en  2<)  de  A  >osto  de  este  año 
de  t^qi  ,  y  lo  niismo  se  'manifiesta  en  quant^is  resolucioiies  han 
dinianado  de  la  Sunerioridad  de  mucho  tiempo  a  esta  parte. 
Sobre  ¿!Q  ¡ellos  perjuicios  y  estas  ventajas  puede  verse  á  Don 
Muíuei  de  Zai):iia  y  Aunen  en  su  Memorial  á  la  Ma^jestad 
de  Feifise  V.  y  las  Memorias  de  la  Sociedad  de  la  Piovincia 
de  Següvia  en  todo  el  Tomo  III. 

(32)  Pé-g.  192.  Por  el  contexto  mismo  se  ve  claramente  la  di- 
ferencia que  h;iv  entre  las  Sisas  de  la  Gran-Bretaña  y  las  de  nues- 
tra Nación ,  porque  cu  España  se   entiende  por  cslas  las  que 
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se  hacen  en  las  rebaxas  ¿c  medidas  de  las  especies. sujetas  i 
Millones  ,  para  qae  el  consumidor  reciba  de  menos  en  el  géne- 
ro  lo  que  hdbia  de   pagar   de    mas  en    maravedises.       .  ,  , 

(33J  Fág  id.  El  derecho  de  Aduanasen  que  se  influyen  los 
de  Almojaritazgo  ó  Porta/.^o  ,  que  son  los  impuestos  sobre  im- 
portación y  exportación  de  géneros  nacionales  y  extranjeros^ 
es  también  de  mucha  antigüedad.  En  España  pues  se  hace 
mención  de  él  como  ya  establecido  de  muy  antiguo,  en  tiempo 
del  Rey  Don  Juan  II.  en  la  Ley  1.  tit.  24.  Lib.  9  de 
la  Recop.  y  en  otras  muchas  Leyes  de  este  Código.  En  el 
dia  están  estos  impuestos  muy  moderados  con  respecto  á  los 
géneros  nacionales  ,  aunque  sobrecargados  los  extiangeros  para 
fomento  de   nuestras  fabiicas. 

(34J  ■P'^é'-  198.  Cierto  género  de  impuesto  se  hace  tolerable, 
aunque  sea  gravoso  ,  quando  las  urgencias  del  E  tado  lo  exigen, 
y  por  las  circunstancias  de  la  Nación  no  es  fácil  hallar  otro 
modo  mas  expedito  de  hacer  contribuir ;  pero  ti  se  impone» 
solo  por  el  espíritu  mercantil ,  son  enteramente  ruinosos  ,sii> 
podferse  compensar  sus  males  con  otros  beneficios  públicos :  y  de 
este  último  modo  entiende  aquí  el  Autor  las  máximas  que 
establece,  cemo  se   manifiesta  en  su  contexto. 

(35)  jP''g-  228.  El  excesivo  número  de  Empleados  es  uno  de 
los  motivos  por  el  que  se  quejan  tanto  nuestros  Autores  económi- 
cos de  la  recaudación  de  las  Rentas  Proviaciales ,  y  del  número 
grande  de  Tributos ,  que  hace  casi  indispensable  el  desarreglo: 
apoyando  en  esta  misma  razón  el  pensamiento  de  substituirlos 
en  única  Contribución.  Así  lo  insinúa  también  y  con  la  ma- 
yor claridad  la  Cédula  de  eg.  de  Junio  de  1785.  en  que  se 
dignó  S.  M.  esíablecer  la  norma  de  contribución  por  modo 
de  Catastro  ,  quando  trató  del  arreglo  de  la  <lc\  5.  por  100. 
de  los  que  llaman  Frutos  civiles.  Los  perjuicios  de  aquel  nú- 
mero excesivo  son  tan  obvios  que  no  necesitan  de  una  exposi- 
ción muy  extensa  :  aquellos  Empleados  son  unas  manos  im- 
productivas, mantenidas  por  la  Real  Hacienda,  y  por  consi- 
guiente á  costa  del  trabajador  útil  ,  productivo  y  contiibu-^, 
yente.  Todos  los  que  excedan  del  número  necesario  é  indis- 
pensable son  una  carga  pc.itiva  para  la  Sociedad,  porque 
quantas  mas  hava  de  aquellas  manos  que  nada  producen,  ó  oue 
no  reproducen  con  su  trabajo  lo  que  por  sus  salarios  adquie- 
ren ,  menor  ha  de  ser  el  producto  total  del  pais ,  y  mayor  la 
contribución  para  ni.Tntenerles  sin  aumento ,  y  aun  éon  desfal- 
co de  la  Real  Hacienda.  El  político  Saavedra  les  compara 
,,  á  los  arenales  de  Libia  donde  se  secan  y  consumen  los 
„  arroyos  de  la^  Rentas  l<.eales  que  pasan  por  ellos."  (  Empr. 
69.    Ferro   et   Aiiro). 

(36J  Püg.  231,  Siempre  que  esta  srpaíacion  de  un  ramo  ¿ 
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ptro  H^'de  uno  menos  útil  á  otro  éc  mas  ntiüdad  pnra  el  público, 
la  xentaja  es  conocida  ;  fuera  de  que  hav  ii?iscs  en  que  no  es- 
tando cq  tcida  su  perft-ccion  la  iridustria  de  toda  especie  ,  y 
siendo  crf  varios  ranios  desconocda ,  y  en  otips  abandonada, 
pi'.ra  él  fónn.ei  to  de  ella  en  penfial  es  indispensable  aquella 
mutacio?!  del  trabajo  de  un  destino  a  otro  .  en  que  lejos  de 
perder  gana  mucho  la  Nación  en  la  extensión  misma  de  la 
industria  en  ,gereral ,  y  del  operano  en  particular,  que  na 
inudara  de   empleo  ,    no   adelantar.dü   en   sus  ganancias. 

(^jyp^ir.  '.'36  Los  derechos  de  Alcabih  tuvieron  principio 
fn  tiempo  del  Rey  D.  Alonso  Xí  qinndo  habiendo  conquistado 
á  Tarifa  ,  v  pensando  en  la  torna  de  Alg  "ciras  pidióá  l'3s  Cortes 
que  se  celebraron  en  Búrrcis  algunos  subsidios  con  que  subve- 
rir  á  las  urxencias  de  la  Corona,  y  á  unas  necesidades  tan  justi- 
ficadas del  Estcido,  En  efecto  le  concedió  aquella  Ciudad  en 
el  año  de  1342  la  veintena  parte  de  qUanto  se  vendiese  y  co- 
inerciase  en  el  Reyno  durante  el  dicho  asedio  emprehendido. 
En  vez.  de  disminuirse  crecieron  los  gastos  de  aquel  Rey  y 
los  atrasos  dfe  la  Corona ,  y  viéndose  en  el  mayor  apuro  pidió 
á  las  Cortes  que  se  juntaron  en  Alcalá  de  Henares  en  el  año 
de  1^49.  la  prorrogación  de  las  mismas  Alcabalas /según  le  ha-i 
bian  sido  otorgadas  antes.  Reflexionóse  mucho  sobre  la  contii 
nuacion  de  un  Impuesto  tan  embarazoso  ;  pero  atendiendo  á 
la  iirgenre  necesidad  se  prorrogó  por  entonces.  Levantado  por 
Rey  el  Sr.  Enrique  IL  eri  la  Ciudad  de  Burgos  ,  las  Cortes 
que  en  ella  se  celebraron  concedieron  aquel  derecho  sin  limi- 
tación de  tiempo,  asignando  un  diez  por  ciento  de  todo  quanto 
se  vendiese ;  y  aunque  en  esto  hi;bo  posteriormente  algunas 
alteraciones ,  quedó  r:xada  aquella  qüota  en  tiempo  de  los  Re- 
yes   Católicos. 

Posterior  a  todo  esto  ,  ó  por  los  años  de  1639.  fué  la  con- 
cesión del  primer  1  por  100  ,  que  habia  de  cobrarse  incorpo- 
rado y  baxo  la  misma  norma  que  el  derecho  de  Alcabala:  la 
fiel  segundo  fué  en  el  año  de  1642  para  el  pa'iyo  'de  nueve  mi- 
llcnes  de  pista  que  se  habinn  asignn-do  á  la  Corona.  Ef  d  de 
1656  se  concedió  el  tercero:  y  el  quarto  y  último  en  el  de 
3663  ,  aunque  no  se  hizo  efectivo  liasta  el  de  1655.  Estos  quatro 
tinos  son  los  que  se  llaman  vu!,;armente  Cientos;  y  como  agre<^a- 
dos  al  derecho  de  Alcab.ilas ,  y  confundidos  con  ellas  en  su  re- 
caudar on  ,  vienen  en  todo  a  componer  la  contribución  del  14. 
por    loo  ,  que  á  solo  aquellas  atribuye  nuestro  Autor. 

Este  tributo  se  paga  en  toda  venta ,  reventa  y  permuta- 
ción de  raices  ,  muebles  y  semovientes ,  en  todo  trato  y  gran- 
geria ,  y  sin  mas  excepción  de  personas  y  tráficos  que  los  que 
expresa  ,  y  los  específicamente  privilegiados,  sin  que  para  auto- 
rizar su  esencion  baste  el  titulo  de  prcjcripcion ,  ni  inuicmonal; 
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«  extendiéndose  h.^ta  la.  ventas  de  Tos  Erle^ianicos  e.  nv-r,- 
cadenas  tratos  ó  negociaciones,  V  en  los  >^ienes  raices  que 
"coSkhenden  en  el  .nícalo  VIII.  del  Co.cord.to  roa  U 
Silla  Apostólica,  de  qu"  hicimos  menaon  en  otro  U.^ar. 

Todos  ^os  ¿.ctitor-s  políticos  que  en  haestva  Nicion  han 
tratado  de  este  I.t.pue.to.  de  Alcabala,  convienen  en  !  o  ruino, 
so  de  su  constitución,  y  en  que  su  tendencia  es  per¡ud,cval, 
tanto  pov  su  naturaleza  misma,  comió  portel  modo  in.hspe.sa- 
ble  de  su  recaudación.  Lo  embara7.jso  de  r^-istros  ,  contra, 
registros ,  guias  ,  tornaguías ,  abances  de  P,éneros  ,  escrutinios  tan^ 
tas"  veces  repetidos  quantas  ventas  y  reventas  se  ver.fic.n  de 
un  género;  y  el  que  apenas  puede  dar  ua  paso  el  comercan. 
te  sin  verse  en  la  molesta  necesidad  de  desenfardar  y  enFar* 
dar  sus  efectos,  con  detenciones,  deterioros,  gravámenes,  y 
aun  gratificaciones  que  resultan  en  daño  propio  y  perjuicia 
de  la  misma  Real  Hacienda  ,  son  obstáculos  que  embarazan 
aquella  generosa  libertad  que  necesita  en  su  trafico  un  co- 
mercio extensivo  para  llegar  k  florecer  :  porque  no  hav  du- 
da  que  para  su  prosperidad  no  tanto  le  perjudica  un  Impuesto 
que  le  agrava  como  una  recaudación  que  le  embarace.  Las  fabricas, 
padecen  iguales  perjuicios;  pues  ademas  de  hallar  aquellos  mis, 
Ítios  embarazos ,  encuentran  ya  gvas-adas  sus  primeras  mate, 
rias  tantas  veces  quantas  fueron  las  ventas  que  mediaron  hai-, 
ta  llegar  á  sus  manos.  El  fabricante  encarece  su  genero  do 
nn  modo  que  no  le  encarecerla  pagando  acaso  el  mismo  Im- 
puesto con  un  m.étoda  menos  embarazoso:  pues  estos  obstad 
culos  equivalen  a  muchas  cantidades ,  y  nada  producen  de  mas 
á  la  Real  Hacienda  :  siendo  lo  mas  perjudicial  la  ventaja  que 
saca  el  extr^ngcro  de  su  libertad  y  de  nuestras  trabas  en  da- 
ño conocido  de  las  manufacturas  nacionales.  Reflexiones  estat 
que  hizo  con  la  oportunidad  mas  exacta  un  sabio  Ministro  d& 
nuestros  dias  en  su  apéndice  a  la  Educación  popular  e.".pc- 
cialmente  tratando  ds  los  Discursos  de  D&n  Francisco  Martí- 
nez de  la  Mata  sobre  el  mismo  punto.  Loque  éstos  Autores 
económicos  y  otros  políticos  dicen  en  esta  materia  ^  no  es  fá- 
cil reducirlo  al  contexto  de  una  breve  Nota;  en  ellos  pue<l& 
consultarse  con  extensión  ,  advirtiendo  al  mismo  tiempo  el  es, 
mero  que  tiene  manifestado  nuestro  Gobierno  ,  peneiraJo  d& 
jos  mismos  sentimientos,  ep  busca  del  remedio  mas  oportuno: 
y  no  olvidando  las  expresiones  en  que  S.  M.  lo  da  bien  cla- 
ro á  entender,  quando  en  su  Cédula  de  29.  de  Jumo  de  1785. 
después  de  insinuar  los  mas  vivos  deseos  de  que  el  gravameii 
de  los  impuestos  y  su  modo  de  exigirlos  no  impidan  los  ade- 
lantamientos de  las  Fabricas,  Comercio  é  Industria,  dice;- 
„de  suerte  que  se  vayan  cercenando  y  extinguiendo  las  tra- 
„  bas ,    registros  ,    Gontraregistros   y    reglas   gravosas   que    re- 
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„  traen  la  aplicación  á  la  industria  y  comercio  que  tanto  con« 
jjduce  ípi:'ciit;ir." 

£s  cierto  que  todos  estos  gravámenes ,  tantas  veces  repe- 
tidos por  nuestros  Economistas  ,  son  embarazosos  para  el  fo- 
mento de  la  industria  de  la  Nación  ;  pero  también  lo  es ,  que 
con  la  cantidija  del  impuesto  es  necesario  que  se  contribuya  para 
las  ur^icncias  graves  del  Estado ;  v  el  nuevo  sistema  que  pu- 
diera substituírsele  para  remedio  de  aquellos  daños  y  mayo- 
res ventajas  del  Erario  y  del  Público  está  todavia  en  opi- 
niones ;  pero  hay  Escritores  tan  rígidos  y  tan  declarados  contra 
aquel  1  ribuio  ,  que  atribuyen  como  lo  hnce  Uztariz  ,  la  rui- 
na total  de  las  fabricas ,  comercio  é  industria  de  toda  es- 
pecie en  España  á  la  poderosa  iniluentia  de  la  Alcabala.  In- 
currir en  este  extremo  es  a  mi  parecer  no  pararse  "a  rcflc- 
jcionar  sobre  otras  causas  mucho  mas  obvi.is  y  declaradas  d« 
aqui-ila  decader.cia  nacional  j  para  cuyo  convencimiento  basta- 
rla leer  con  imparcialidad  la  Historia  de  los  siglos  anteriores. 
al  en  que  vivimos.  Nadie  puede  ignorai  haber  sido  nuestra 
Nación  el  centro  de  la  opulencia,  y  el  teatro  de  las  artes» 
las  manufacturas ,  la  agricultura  y  el  comercio  con  pre- 
ferencia á  todas  las  demás  de  Europa  en  el  siglo  quince,  y 
casi  todo  el  diez  y  seis ,  sin  contar  con  otras  épocas  anterio- 
res :  y  no  obstante  en  tiempo  a!<runo  se  exigió  con  mas  rigor 
el  derecho  del  diez,  por  ciento  de  las  Alcabalas,  establecidas 
ir.ucho  antes ;  y  en  que  por  consiguiente  había  habido  lugar 
bastante  para  que  -su  intluxo  hubiera  arruinado  la  industria, 
que  muy  al  contrario  iba  visiblenteiite  fomentándose  en  aquel 
peiiodo :  lueí^o  será  necesario  buscar  oira  e^ausa  mas  propia  de 
tan  decantada  ruina  de  su  prosperidad.  Ademas  de  esto  hemos 
visto  que  desde  pnncipiosdel  presente  si^jo  ha  ido  sensible- 
mente mejorando  de  condición  la  España  en  fabricas  ,  comer- 
cio é  industria  ,  sin  necesitar  de  otra  prueba  esta  verdad  que 
mirar  con  o¡os  imparciales  nuestra  situación,  y  lo  que  arro- 
jan los  Censos  formados  de  nuestra  población  que  hacen  ver 
el  aumento  considerable  de  sus  habitantes  con  respecto  a  los 
que  había  en  ti>.'mpo  de  su  mayor  decadencia;  y  sin  embargo 
de  esto  no  solo  ha  subsistido  y  se  ha  cobrado  en  esta  época 
el  derecho  de  Alcabala  ,  sino  agravado  este  con  el  de  los  Cien- 
tos y   otros  varios. 

No  está  el  defecto  en  el  Tributo ,  sino  en  otras  causas 
que  disminuí é'nn  las  facultades  de  los  contribuyentes,  opri- 
miendo y  desmejorando  la  industria.  Estas  principió  a  in- 
sinuarlas con  su  acostunibrada  energía  el  político  Saavcdra ,  cu- 
yas palabras  en  la  Empresa  LXIX.  nos  escusa:'. n  de  dilata- 
das demostraciones.  'Iratando  pues  del  dcscuhrimicr.to  de  nues- 
uas  indias,  y  de  las  riqíiczas  que  ds  allí  principi.iion   ;i  traer» 
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se  a  la  Península,  dice:  ,,  admiró  él  Pueblo  en  las  riberas 
,,  del  Guadalquivir  aquellos  preciosos  partos  de  la  tierra,  sa- 
leados á  luz  por  la  fatiga  de  los  Indios ,  y  conducidos  por, 
,,  nuestro  atrevirnienf'i  é  industria  :  pero  todo  lo  alteró  la  po- 
,,  sesión  y  abundancia  de  tantos  bienes.  Arrimó  luego  la  Agri- 
,,  cultura  el  arado ,  y  vestida  de  seda  curó  las  manos  endu- 
,,  recidas  con  el  trabajo.  La  Mercancía  con  espíritus  nobles 
,,  trocó  los  bancos  por  las  sillas-ginetas  ,  y  salió  á  ruar  por  las 
i,  calles.  Las  Artes  se  desdeñaron  de  los  instrumentos  meca- 
i,  nicos.    Las    monedas    de   plata  y  oro   despreciaron   el    villa- 

,,  no    parentesco   de  la  liga Las   cosas   se    ensobeiLecié- 

j,  ron ,  y  desestimada  la  plata  y  el  oro  levantaron  sus  prc- 
,,cios,  8:c."  El  P.  Juan  de  Mariana  que  escribía  su  His- 
toria en  castellano  á  fines  ácV  reynado  de  Felipe  IL  y  prin- 
cipios del  de  Felipe  IlL  á  quien  la  dedicó,  dice  en  el  Lib. 
b6.  de  ella,  Cap.  3.  al  fin,  las  siguientes  palabras :  ,,De 
j,  la  conquista  toda  de  las  Indias  han  resultado  provechos  y 
„  daños.  Por  lo  menos  las  fuerzas  flaquean  por  la  mucha  geu- 
„  te  que  sale,  y  por  estar  tan  derramadas.  El  sustento  que  la 
,,  tierra  nos  daba  ,  y  no  mal  con  sus  trutos  ,  ya  todos  los  años 
,,  le  esperamos  en  gran  parte -de  los  vientos  v  ds  las  olas  del 
,,  mar.  El  Príncipe  m.as  necesitado  que  antes  por  acudir  for- 
5,  zosamente  a  tantas  partes.  La  genis  muelle  por  el  mucho 
,,  regalo  en  comidas  y  trages."  Al  uso  perverso  ó  el  abu- 
so que  nuestros  Españoles  hicieron  de  los  usoros  de  la  Amé- 
rica ,  que  bien  manejados  hubieran,  sido  una  fuente  inexhaus- 
ta de  opulencias ,  como  lo  fueron  para  el  cxlrangero ,  siguie- 
ron las  ruinosas  guerras  ,  que  en  la  dominación  de  la  Casa 
de  Austria  llenaron  de  glorias  marciales  á  la  Nación  ,  pero  de 
miseria  a  sus  Pueblos ,  apurándoles  de  gentes  y  de  dineros  pa- 
ra emprender  conquistas :  los  inumcrabies  di.NpendiOs  de  csias 
gravaron  de  tributos  insoportables  á  los  vasallos:  no  que- 
daron manos ;  no  hubo  ya  fondos;  pereció  Iq -industria  na- 
cional ,  y  valiéndose  de  h  ventaja  el  Extrungc ro  se  apoderó 
del  comercio  y  de  nuestros  tesoros  de  América ,  introdu- 
ciendo sus  manufacturas ,  y  levantando  su  poder  sobre  nues- 
tra flaqueza.  No  sé  que  se  necesite  de  otra  causa  para  nuestra 
ruina:  ni  como  pueda  probarse  haber  sido  otra  la' de  aquella 
decadencia. 

Quitáronse  las  trabas  que  tenia  puestas  al  comeicio  el 
monopolio  de  Sevilla  v  Cádiz,  dexando  franco  el  trafico  de 
las  Indias ,  v  sin  embargo  de  las  Alcabalas  ílorectó  aquel, 
y  se  aumentaron  considerablemente  los  fondos  mercantiles  y 
la  riqueza  de  la  Nación.  No  obstante  corno  no  puede  ne- 
garse lo  embarazoso  de  semejante  impuesto ,  el  Gobierno  que 
desea  fometitar  por  todo»  lo4   meciins.  imaginables  todo  género 
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de  imiiistria,  ha  moderado  en  tales  términos  aquella  contribu- 
ción, que  en   nuestros  días    son   palpables   los  adelantamientos 
Íue   por    esta   razón  se   van  experimentando  ;   se  han  concedido 
ranquicias   de   Alcabala  a  varias  de   las  primeras  materias ;  se 
han  exceptuado  de  ella    las  ventas  de   las  manufacturas  nacio- 
nales al,  pie  de  la  fabrica:  y    en   sus  reventas  solo    se   manda 
exigir   a    razón    de  un  dos   por  ciento   del    precio  primero  del 
fabricante  :    y    generalmente   se    advií^rte  haber    quedado    muy 
pocas  especies  sujetas  al  rio;or  de  aquel   14  por  100,  que   se- 
gun    la  qüota    del    impuesto  deberin  recaudarle  :  cuyas  circuns- 
tancias  moderan  en  lo  posible  aquella  ruinosa  tendencia  ,  y  nos 
prometen  de  ello  una  absoluta  reforma  las  mismas  Reales  re- 
soluciones ,  que  nos  la  indican   en  los  términos  mas  expresivos. 
(38)  Pág.  273.  Aunque  es  cierto  que  un  fondo  muerto  ó  de 
amortización  para  pa^^o  de  deudas  nacionales  facilita  la  contrac- 
ción de  otras  nuevas ,  también  lo  es  que  proporciona  con  mas 
facilidad   la  extiiicion  ¿e  ellas  .   siendo  muy   difícil  de   verifi- 
carse esta  por  qualquiera  otro  medio;  y  como  debe  suponerse  que 
ningún  Gobierno  ha  de  ser  tan   imprudente,  que   haya  de    con- 
traer   la  carga  de    un   débito  sin  gravísima    y  urgente  necesi- 
dad ,  y  en  este  caso   es    felicidad  encontrar   facilitados    los  re- 
cursos  de  un  adeudo  inevitable ,  se  consip;ue    con  semejantes 
Fondos  la  ventaja  de  ha' lar  dinero  con    prontitud    en    la    urgen- 
cia ,    y   de    pagarlo  mudadas   las  circunstancias ;   exponiéndose 
de  lo  contrario  á  perpetuar   las  deudas ,  como  vemos  en   las 
mas  Naciones  con  grave   perjuicio   del    Estado   y    de  sus    ren- 
tas públicas,  que  quedan  sujetas  al   recargo  de   los  intereses  con 
que  están  anualmente  gravadas  en  favor  de  los  acreedores.    Pero 
no  hay  duda  en    que   siempre  debe  velarse  con   el  mayor   es- 
mero sobre  que  estos  Fondos  no    se  destinen    á  otros   fines  por 
lo  perjudicial  que   es   su   siniestra    inversión.   Con   presencia   de 
todas    estas    circunstancias  fué    erigido    en    España    pr-r     Real 
Decreto   de    12  de  Enero,   inserto  en    la    Real  Cidula   de  16 
del  mismo  mes  del  presente  año  de    1794.   un  Fondo  de  amor- 
tización  para   la    extinción   de   la    deuda    nacional    consistente 
en   Vales  Reales  de  Tesorería ,  así    los   creados    por    Decreto 
del    mismo  día ,   coi.'.o   los  de   anterior  creación  ,  de  que  he- 
mos hablado  en  otro  lugar.  Este   Fondo  debe  componerse  de 
las   sumas  que    produzcan  anualmente  los  derecho*    de   indul- 
to sobre  la  extracción  de  la  plata  de  estos   Reynos  ,  que  está  a 
cargo  del  Banco  Nacional  por  priviles^io  prorrogado  por   espa- 
cio de   16  aüos ,   y  que  ha  de  dar  cuenta  af^ualmí^ntede  su  pro- 
ducto en  razón  de  un   3  por   100  á   la  Real  Tesorería   ma- 
yor; y  asimismo  de  lo  que   produzca   un  10   por  100  anual 
so'^re  los    Propios   y    Arbitrios   del   Remo ,    quedando  por  el 
mismo  hecho  derogada  la   Real  Pragmática  de  29  de    Mayo 
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del  aHo  pasado  de  gt. ,  por  la  que  se  mandaban  poner  en    Te. 
5ore.ía  mayor  todos  los  sobrantes  de  Propios   por  espaco  de 
Sanos 'destinados  ala  extinción   de  los  Vales  creados   antes 
de  la  erección  de  dicho  Fondo,   y  de  que  ya  se  hab"^";;"^^- 
mido  3334.  Últimamente   por  Real  Decreto  de  29  de  Agosto 
de  este  milmo  año   de  94  /  en  que  en  consequenca  de  las  sta- 
ves  urgencias   de  la  Corona  por  causa  de  los  gastos  que  ongma 
la  actual   Guerra  con   la  Francia,  ha  parecido  conveniente  la 
creación   de  nuevos  Vales    Reales  de  a  íioo  pesos  de    a  128 
quanos,    y  otros    de   á    150    de   los   mismos    pesos  hasta  la 
cantidad  total  de  18  millones,  y  hasta  el  numero  de  223,509 
con   las  mismas  clausulas  y  condiciones   que  los  de  las  crea- 
dones    antecedentes,    se    ha   juzgado   también    nidispensabe 
el   aumento  del    Fondo  mismo  de  amortización,  y  para  eüo 
se   han  agregado    los    productos    anuales    de     una    contribu- 
ción extraordinaria  sobre  las  rentas   líquidas  de  los  propieta- 
rios y  hacendados,    impuesta    temporalmente    en   las    veinte 
y  dos  Provincias  de  Castilla  y  León  sobre  el  liquido  producto 
de   los  arrendamientos  de  las  haciendas  y   frutos  de  las  tierras, 
sobre  los  derechos  Reales  y  jurisdiccionales,  bien  arrendaaos  bien 
administrados  por  sus  mismos  dueños  en  cantidad  de  un  b  por 
100  después  de  deducidos  gastos:   y   sobre  los  arrendauuento» 
de  casas  y  artefactos   en  razpn  de  un  4    V^r  loo     con  otras- 
circunstancias  prevenidas  en  la  Reallnstruccion  del  mismo  día 
so  de  Agosto  :  cuya  fcomribucion  está  substituida  a  la  estable- 
cida con  el  nombre  de  Frutos  civiles  en  el  ano  pasado  de  b^. 
que   queda  derogada  y  extinguida.  Igualmente  se  ha  agregado 
al  mismo  Fondo  la  suma  de  siete  millones  de  reales  que  en  vir- 
tud de  Breve   de  S.  S.  se  ha  aumentado  á  la  contribución  de! 
Subsidio,  y  que  anualmente  han  de  pagar  los  Eclesiásticos :  re- 
sultando  de   todo   haber  de   ascender    el   total  del    Fondo  de 
amortización  poruña  computación    media  a  la   suma  de    dos 
millones  de  pesos  anuales ,  que  ñicilitará  visiblemente  la  pron- 
ta extinción  á  que  se  destinan  acuellas  cantidades,  hallándose 
ase^^urada  por  la  Real  palabra  y  por  repetidas  Reales  ordenes 
la  inversión  de  estos  caudales  en  los  usos  dichos ,  y  en  ellos 
únicamente,   sin  que    por  pretexto  alguno  puedan   extraviarse. 
á  otros  objetos ,  ni  destinarse  á  otros  fines :  con  cuyas  circuns- 
tancias se  afianzan  para  el   público  las  conocidas  ventajas  oua 
trae  consigo   un  Fondo  de  amortización ,  supuesto  haber  sido 
indispensable  la  contracción   de  una  deuda  nacional.  ^ 

(oq)  púg.  2ao.  Esta  Guena  fué  la  famosa  con  las  Coloniaí. 
Amerirtmas ;  que  costó  en  efecto  á  la  Gran-Bretana  gi-andes  em- 
peños  V  gastos ;  pues  i  sus  principios  llegó  á  contraer  sobre  la  que 
ya  tenia  una  deuda  de  mas  de  den  millones  de_  libras  ester- 
linas; de  modo  que  durante  una  paz  de  ojkc  anos  no  pgo 
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inas  que  diez  millones  ^  y  en  una  guerra  de  siete  cóntraxo.  Orí- 
nuevo  débito  de  loo.  Si;;;ui(íron  los  empeños  en  su  última  Guer- 
ra contra  España  y  Francia  :  coiise(jücncia  que  fué  de  la  do  sus 
Colonias,  y  que  rompió  sin  intermisión  ,  de  suene  x^uc  por  las 
Cuentas  presentadas  al  Parlamento  en  el  año  de  1 783.  aseen-»  . 
dia  su  deuda  nacional  á  la  suma  de  132,354,127.  lit».  est.. 
13.  s''..  y  9.  din..  Esta  misma  Guerra  iaé  en  la  que  contraxo 
E«paña  una  deuda  siempre  considerable;  pero  que  no  lo  es 
tanto  con  respecto  "a  las  que  han  llegado  á  agravar  á  otras 
Naciones,  no  pudiendo  disputarse  á  nuestro  Gobierno  su  mas 
prudente  conducta  ,  comparando  nuestros  empeños  nacionales 
con  los  enormes  débitos  ú:-  las  principales  Potencias  de  Eu- 
ropa. Confieso  desde  luego  ser  esta  una  materia  en  que  nada 
puede  ase<rurarse  con  una  exacta  puntualidad  ,  porque  se  ca- 
rece en  el  público"  de  las  noticias  individuales  y  verídicas  que 
solas  pueden  acreditarlas;  pero -como  ha  habido  curiosos  inda- 
gadores políticos;  á  quienes  su  inteligencia,  y  aun  su  ministe-  * 
rio  han  proporcionado  ocasiones  y  motivos  para  saber  y  pu- 
blicar íus  relaciones  suficientemente  autorizadas,  y  que  se  apro- 
ximan murho  a  la  realidad,  estas  cuentas  de  aproximación  pue-, 
den  bastar  para  formar  una  idea  razonable  de  lo  que  aquí  se ;« 
pretende  asegurar  por  un  juicio  comparativo  que  haremos  de 
nuestra  deuda  nacional  con  otras  extranjeras. 

Mr.  Beaufort,  Autor  bien  inforn.ado  y  de  alguna  auto- 
ridad en  la  materia  ,  asegura  en  sus  Tablas  políticas ,  que  re- 
gulándose la  Renta  pi'iblica  de  la  Gran-Bretaña  en  unos  14. 
millones  de  libras  esterlinas  al  año  ascendía  su  deuda  nacio- 
nal en   el   de    1789  á   266,765,000.    lib.  est. 

El  débito  de  Francia  en  el  de  I788.  montaba  390  mi- 
llones de  libras  fornesas ,  stendo  sus  rentas  aüuaies  de  615  mi- 
llones de    la  misma  ■moneda. 

Desde  el  ;.ño  de  1 783  ascendía  la  deuda  de  la  Repii- 
blica  de  Holanda  a  mas  de  629,415,277.  flOTÍnes  Holande- 
ses, bien  que  tenia  un  crédito  activo  ds  450  d-  los  mis-mos, 
y  de  otros  15  mas  de  empréstitos  que  tema  hechos  en  el  año 
de  1788  a  la  Inglaterra,  Francia  ,  Alemania  ,  Dinamarca ,  Sue- 
cia  y  Rusia;  cuyas  Potencias  tienen  fuera  de  estas  otras  deu- 
das contra  sí  de  sumas  considerables:  pues  la  Alemania  por 
sus  Estados  hereditarios  había  contraído  hasta  el  año  de  1789 
«n  debito  de  202,400,000.  florines  del  Imperio. 

De  España  asegura  este  mismo  Autor ,  que  la  deuda  na- 
rional  llamada  antigua,  que  es  la  contraída  en  el  reynado  de 
la  Casa  de  Austria  desde  tiempo  del  Emperador  Carlos  V. 
hasta  principios  del  siglo  presente  ,  unida  con  la  perteneciente 
a  la  Real  Casa  de  Borbon  felizmente  reynante ,  hasta  el  año 
dé  1780   asciende  á  130    millones   de   pesos   fuertes;    y   que 
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t\  llamaí^o  nuevo  adeudo,   que  es   el   que  él  cuenta  desde  el 
dicho  año   hasta  el  de  Sy   montaba  40  millones  mus. 

Estas  relaciones  pueden  no  ser  ciertas  enteramente;  pero  no 
parecen  miiv  exageradas  en  vista  de  que  otras  hacen  subir  los 
débitos  de  las  Potencias  dichas  hasta  el  referido  año  de  175^9 
á  mucho  mayores  sumas;  pero  suponganioslas  en  este  estado, 
como  que  es  el  que  mas  se  aproxima  á  la  verdad  ,  y  hagamos 
la  comparación  de  la  deuda  nacional  de  España  con  las  de 
otras  Naciones,  y  hallaremos  que  no  se  necesita  de  un  oran 
aparato  de  demostraciones  para  hacer  visible  nuestra  ventaja, 
tanto  en  !a  cantidad  que  arrojan  de  sí  las  sumas  ,  co:no  en  la 
calidad  de  los  débitos.  En  primer  lugar  en  los  dichos  130 
millones  de  pesos  de  la  deuda  anticua  se  hallan  comprendidos 
los  capitales  de  juros  y  censos  que  se  satisficen  anualmente 
sobre  las  Rentas  Reales ,  y  estos  están  reducidos  á  cantidades  de 
muv  poca  consideración  en  virtud  de  la  justa  reforma  que  de 
sus  intereses  se  hizo  contra  los  que  habían  ya  percibido  sumas 
crecidas  por  iniqüas  usuras;  y  en  segundo  lugar  en  el  adeu- 
do nuevo  de  los  quarenta  millones  se  incluyen  los  9  millones 
de  pesos  de  a  128  quartos  cada  uno  sobre  Vales  creados  en  el 
año  de  1780;  y  los  19,799,900.  pesos,  igualmente  sencillos, 
sobre  los  medios  Vale%  creados  en  el  año  siguiente  :  y  asi- 
mismo el  importe  capital  de  los  depósitos  destinados  á  Obras 
pias  y  Mayorazgos  que  estaban  parados  sin  circulación  ,  y  que 
en  el  dicho  año  de  80  tomó  la  Corona  al  interés  de  un  3. 
por  loo  sobre  la  Renta  general  de  Tabacos,  como  consta  por 
la  Real  Cédula  del  mes  de  Marzo :  cuyos  intereses  todos  así 
como  los  mus  del  4  por  ciento  anual  dei  premio  de  los  Va- 
les ceden  en  beneficio  del  vasallo  ,  y  no  de  una  Potencia 
extrangera  ,  como  sucede  en  .los  empréstitos  tomados  á  ellas; 
meciio  ruinoso  á  que  han  recunido  la  ma>or  parte  de  las  otras 
Naciones.  Ni  debemos  desentendernos  de  la  ventaja  respectiva 
con  que  es  menos  gravosa  la  deuda  contraída  en  Vales  Raaies, 
pues  dexando  estos  viva  la  ciiculario;)  de  las  cantidades  que 
t<.'ma  por  ministerio  de  la  moneda  de  papel  que  las. representa/ 
no  carecen  las  manos  productivas  de  una  porción  que  prestada 
a  la  Corona  se  pasaría  desús  fondos  a  otros  que  solo  pue- 
den mantener  a  las  improductivas ;  y  quedantio  el  iiapel ,  no  se 
priva  á   la   Nación   de    aquel    capital  activo  y  ciiciiiante. 

Esto  supuesto,  y  Siu  introducirnos  en  los  inmenso,*  dispen- 
dios con  que  r.o  pueden  menos  ce  contraer  cébitos  inmensos 
las  Potencias  de  la  Europa  en  la  presente  Guerra  con  la  Fran- 
cia ,  porque  ni  ahora  se  pueden  conjeturar  por  calculo  ,  ni  hSsta 
pasados  muchos  años  podrán  aseüurarsc  sus  resultados,  no  nos 
con.siH  que  h.^-paña  por  nuestra  felicidad  hav;i  ct  t'aido  otra 
nueva  deuda  nacioaal  que  la  consistente  en  los  Valqs  Reales. 
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de  naeva  creación  del  presente  año  de  94 ;  unos  sobre  el  cré- 
dito de  16,000,200.  pesos  de  á  128  quartos ;  y  otros  sohre  el 
¿e  18  millones  de  la  misma  moneda  :  en  cuya  vista  no  hay 
una  proposición  mas  cittrta  ,  que  la  de  que  el  llamado  nuevo 
adeudo  desde  el  año  de  tySo  hasta  el  presente ,  inclusos 
los  dichos  Vales,  no  importa  en  su  capital  la  mitad  de  lo 
que  pagan  anualmente  ofos  Estados  de  Europa  por  solo  el 
rédito  de  sus  deudas:  proposición  durisimü  de  creer ,  sino  fue- 
se cemostraMe  con  el  exemplo  de  la  Gran-Bretaña  por  1  is  re- 
laciones publicadas  por  esta  Nación:  pues  por  las  Cuentas  presen- 
tari.'s  al  Pailamento  pagaba  la  Inglaterra  en  el  año  de  1783 
por  los  réditos  d';  la  suya  11, ,563, 164.  lib.  est.  ,  v  entonces 
su  débito  era  mas  de  la  mitad  menos  que  en  el  año  de  1789: 
aquella  sola  suma  equivale  a  _52, 03^1, 238.  pesos  fuertes ,  mone- 
da Castellana;  luego  a£,re;;ado  a  esta  el  aumento  de  réduos 
con  que  se  ha  carinado  por  ra/on  de  otro  tanto  y  mas  de  deu- 
da capital  ,  se  hallará  tnontar  mas  la  stima  de  aquellos  que  la 
cantidad  capital  de   la  deuda   nacional    Española. 

No  bastaríi  decir  qi:e  aunque  aquellas  Naciones  están  gravadas 
con  mayor  deuda  pi'iblica,  tienen  también  mayores  fondos  para  su 
extinción:  porque  en  primer  lugar  sus  débitos  c  ;ceden  en  ma» 
proporción  á  sus  rentas  que  el  de  España  a  las  suyas :  y  en 
segundo  sus  fondos  lejos  de  haber  redimido  sus  atrasos  ,  no 
han  podido  impedir  que  se  multipliquen  los  adeudos  á  pesar  de 
quantos  medios  han  buscado  para  extinguirlos ;  prueba  incon- 
testable de  su  debilidad   para    pagarlos. 

Concedamos  pues  que  todas  estas  relaciones  ro  sean  aiitméti- 
camente  exactas;  pero  no  pudiendo  dudarse  que  van  suficien- 
temente fundadas  en  los  cálculos  formados  por  Escritores  im- 
parciales ;  en  las  noticias  que  arrojan  los  mismos  Decretos  Rea- 
les ,  y  en  las  Relaciones  publicadas  por  las  mismas  interesadas 
Naciones,  sera  necesario  conceder  que  es  una  cuenta  de  pro- 
porción que  podrá  faltar  en  la  mayor  ó  menor  cantidad  á  que 
Íiucdan  ascender  tanto  las  rentas  como  las  deudas  naciona- 
es  de  que  se  ha  hablado,  pero  no  en  el  punto  de  compara- 
ción de  unas  con  otras  Naciones;  deduciendo  por  última  con- 
seqüencia  la  idea  ventajosa  que  debemos  formar  de  nuestra  si- 
tuación absoluta  y  relativa  en  el  estado  presente  de  la  Europa, 
miént-as  no  se  r.os  haga  constar  lo  contrario  por  pruebas  au- 
tenticas é   irrefragables. 

(40J  Pag.  Qoo.  No  esta  la  desventaja  de  la  deuda  nacional 
en  ser  mas  antigua  ,  sino  en  ser  mas  grande  :  en  Inglaterra  se  de- 
bió después ,  pero  su  deuda  es  tan  grande  con  respecto  á  la  de 
España  que  ningún  privilegio  puede  pretender  por  ser  raa$ 
moderna.  La  deuda  antigua  nacional  Española  de  que  habla 
el  AuLor,  debe  ser  la  de  los  Juros:  cuya  carga  laliamaia* 


soportable  y  excesiva  con  respecto  á  sus  anuales  réJ>tos  (que 
eran  mucho  mas  que  el  valor  total  de  las  Rentas  Reales )  el 
Real  Decreto  de  i  Junio  de  1749,  en  que  se  sirvió  S.  M. 
declarar  qué  Juros  eran  injustos  y  excesivos  ,  qaéles  quedaban 
ó  no  habilit;idos ,  y  por  qué  reglas  se  habia  de  juzí^ijar  de  sas 
respectivos  derechos  en  justicia.  Por  coasigulente  ¿¿spues  de 
moderados  los  excesos  de  la  usura  y  de  la  iniquidad  que  en 
esta  parte  habían  cometido  los  ho-nbre;  de  negocios  validos  ds 
la  necesidad  del  Estado  ,  queda'-on  justamente  reducidos  los  anua- 
les réditos ,  y  por  consi,;;uiente  esta  car¿a  de  la  Corona  a  una 
qüota  muy  poco  considerable  ;  pues  según  creo  no  llega  anual- 
mente á  4  millones  de  rs.  vn.  Esta  es  la  deuda  nacional  tan 
ponderada  de   antigua. 

(4t)  Pág.  310.  Principiaba  entonces  la  de  las  Colonias  Ame- 
ricanas ;  y  así  en  este  punto  como  en  otros  dio  á  entender  nuestra 
Autor  su  mucha  penetración  en  los  pronósticos  políticos  qias 
sobre  aquellos  debates  hizo  á  los  de  su  Nación  ,  y  que  en 
efecto   se  verificaron. 
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DE  LA  Obra 

DISPUESTO  POR  LA  SERIE  DE 

sus  Libros  y  Cafítuhst  con  un  Sumario  for 

el  mismo  orden  de  las   materias  frind- 

j?aies  de  su  contexto. 

TOMO  I. 

rólogo  del  Traductor. 

Gont'cne  una  breve  recomen- 
dación de  la  Obra  y  de  su  autor: 
las  ventajas  de  su  método  sobre  las 
demás  Obras  de  su  especie  ;  y  aj:-' 
gunas  advertencias  para  el  que  lea 
esta  traducción. 
Introducción  y  Plan  de  la  Obra.    Pag.  i. 

LIBRO  L 

De  las  causas  del  adelantamiento  y  perfec» 
cion  en  las  facultades  productivas  del  tra- 
bajo ;  y  del  orden  con  que  se  distribuye  ñatu- 
raímente  su  producto  entre  las  diferentes 
clases  del  Pueblo. 

Capít.  L  De  la  división  del  trabajo.  .  ,      7. 
Demuéstrase  con  el  exemplo  de 

11 
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algunas  manufacturas  cómo  obra 
la  división  del  trabajo  en  los  ade- 
lantamientos de  las  artes:  mayor 
destreza  del  operario  que  resulta 
de  aquella  división  ;  y  el  aprove- 
chamiento del  tiempo  que  le  ha- 
bilita para  producir  mas  obra:  ma- 
yor perfección  en  la  maquinaria: 
y  multiplicación  prodigiosa  de  to- 
da especie  de  producciones  que  oca-  ' 
siona  en  toda  Sociedad  aquella  mis- 
ma división. 

Cap.  II.  Del  principio  que  motiva  la 

división  del  trabajo 2^. 

La  división  del  trabajo  es  con- 
seqüencia  de  aquella  propensión 
genial  del  hombre  que  le  inclina 
á  la  permutación  por  la  necesidad 
que  tiene  de  las  producciones  age- 
ñas:  que  el  talento  de  los  hom- 
bres no  es  por  su  naturaleza  tan 
diferente  y  tan  desigual  entre  ellos, 
como  se  cree  vulgarmente ,  sino 
que  estas  notables  desigualdades 
mas  bien  provienen  de  su  respec- 
tiva educación:  utilidad  esencial 
de  esta  misma  desigualdad. 

Cap.  III.  Que  la  división  del  trabajo 
tiene  sus  límites  según  la  extensión 

del  mercado  público 33 

Qué  se  entienda  por  mercado 
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público :  quando  el  mercado  es 
corto  ,  un  solo  operario  tiene  que 
exercer  varios  oficios  para  poder 
mantenerse;  y  al  contrario  quan- 
do es  ainplio :  la  facilidad  de  las 
conducciones  amplia  este  mercado: 
se  prueba  ser  mas  ventajosa  la  trans- 
portación por  agua ;  y  se  manifies- 
ta que  ios  adelantamientos  de  to- 
da especie  se  vieron  siempre  en  las 
Naciones  próximas  á  los  mares,  la- 
gos y  rios ,  y  en  las  que  abundan 
de  comunicaciones  internas  por 
canales  navegables. 
Cap.  IV.  Del  origen  y  uso  de  la  mo- 

"^^^-   .^ .39' 

Motivos  para  haber  inventado 
un  instrumento  común  de  permu- 
tación! variedad  que  ha  habido 
en  esto  en  los  antiguos  tiempos :  y 
causa  de  la  preferencia  que  para 
ello  se  ha  dado  á  los  m.etales:  in- 
comodidades del  peso  en  barras,  y 
origen  del  sello  ó  cuño;  el  clual'se 
estableció  para  asegurar  h  finura  y 
el  peso  de  cada  pieza:  valor  ád  As 
Romano:  de  la  Libra  Esterlina: 
de  la  Francesa:  y  de  las  Libras  nu- 
marias  que  se  han  conocido  v  se 
conocen  en  España:  proporciones 
entre    la    Libra   y    las   monedas 


^j6  JxDirE  General 

meiioixs  que  la  dividen :  las  va* 
riacicncs  t]ue  han  solido  tener 
en  muchas  Naciones:  y  una  rela- 
ción cié  las  monedas  antiguas  de 
España,  sus  proporciones  y  varia- 
ciones :  perjuicios  de  estas ,  quan- 
do  se  desproporcionan  entre  sí  Jos 
valores  intrínseco  y  extrínseco  ó 
nominal:  diferencia  que  hay  entre 
el  valor  de  utilidad  y  el  valor  de 
cambio. 
Cap.  V.  Del  precio  real  y  nominal  de 
toda  mercadería ,  ó  del  precio  en 
trabajo,  y  precio  en  moneda.  .  .     5a, 

El  trabajo  del  hombre  es  la 
mensura  real  del  valor  de  toda 
mercadería  ;  pe^'O  vulgarmente  no 
se  estima  este  por  \¿.  cantidad  de 
trabajo  sino  por  Ja  de  dinero  ó  la  de 
otra  mercadería  con  que  se  Com- 
para: el  valor  del  direro  varia 
mucho;  el  del  trabajo  no;  y  así 
aquel  constituye  el  precio  nomi- 
fialy  y  este  el  real  de  todas  hs  co- 
sas: utilidades  de  esta  disríncioii 
de  precios;  quándo  es  mas  aten- 
dido el  real^  y  quando  el  riomijiah 
con  ocasión  de  este  precio  nomi- 
nal de  todas  las  cosas  se  vuelve  á 
tratar  de  las  monedas,  sus  propor- 
ciones y  valores  en  Inglaterra  y 
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España;  quál  sea  en  esta  úlrima 
Nación  la  clase  que  sirve  de  can- 
tidad cardinil  para  la  talla  y  di- 
visión de  liS  monedas  de  orotqual 
haya  sido  y  sea  actualmente  la  ley 
de  su  finura  ,  y  sus  valores  inr^m*^ 
secos  y  extrínsecos:  división ,  va-* 
lores  y  ley  de  las  ck  plata :  efectos 
de  la  proporción  entre  los  metales 
en  moneda,  y  estos  mismos  en 
pasta. 

Cap,  VI.  De  las  partes  integrantes  ó 
componentes  d^i  precio  de   toda 
mercadería.     .....      .     ;    84» 

En  el  estado  grosero  de  una  so- 
•  ciedad  la  recia  de  la  permutación 
es  la  proporción  entre  las  cantida- 
des de  trabajo  propio  y  ageno:  eu 
tin  estado  mas  adelantado  se  aña- 
de á  aquella  proporción  la  ga- 
-  ■  nancia.íiue  corresponde  al  fondo 
empleado  en  la  industria :  y  ve- 
rificada la  división  de  propie-^ 
dad  ó  de  dominio  hay  otrj  cir- 
cunstancia mas  que  recula  la  per- 
mutación, que  es  la  renta  de  !a 
tierra:  por  lo  que  el  precio  real  de 
todas  las  cosas  se  ■resuelve  necesa> 
riamente  en  al  runo 'de  estos  tres 
principkAí ,  6  en  Id^  tres  ¡untos.-  > 

Cap.  Yli.  Dd  prcda'fíií/^T^/,  y  dd 
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actual  ó  mercantil  de  toda  cosa 

permutable.     .     , 93. 

Qué  sea ,  y  en  qué  consista  el 
precio  7iatural  j  y  qué  el  precio 
actual  ó  mercantil :  qué  se  entien- 
,  da  por  demanda  efectiva',  propor- 
ciones entre  aquellos  dos  precios: 
sus  variaciones:  causas  de  ellas:  sus 
efectos  y  conseqüencias. 

Cap.  VIII.  Pe  los  salarios  del  trabajo. 

Sección  I 1 1 1. 

Qiié  sean  estos  salarios  ;  y  quá^ 
les  las  circunstancias  que  los  en- 
carecen ó  abaratan:  demuéstrase 
con  varios  exemplos  que  la  mu- 
cha riqueza  de  una  Nación  no  es 
la  causa  de  encarecerlos,  sino  el 
estado  de  su  actividad  progresiva, 
aunque  el  pueblo  sea  menos  rico 
que  otra  quQ  esté  estacionario. 

Sección  11 130^ 

Discurre  el  Autor  sobre  las  cau- 
sas que  influyen  ,  y  las  que  no 
pueden  influir  en  el  alto  precio  de 
los  salarios  del  trabajo  en  Inglater- 
ra j  en  lo  que  se  explaya  bastante- 
mente dando  doctrinas  generales 
muy  útiles  á  todas  las  Naciones: 
motivos  de  no  prosperar  la  pro- 
creación de  los  hijos:'  prosigue 
probando  que  los  altos  salarios  del 
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trabajo  hacen  prosperar  la  Indus- 
tria :  y  compara  la  qüota  de  ellos 
y  las  causas  de  sus  A^ariaciones  en- 
tre años  caros  y  baratos :  de  qué 
modo  lo  caro  ó  barato  de  las  provi- 
siones inñiiye  en  el  precio  de  los 
salarios  del  trabajo. 

Cap.  IX.  De  las  ganancias  de  los  Fon- 
dos.    .     » .157» 

Modo  de  hacer  la  computación 
de  las  ganancias  de  los  Fondos  en 
distintas  épocas  poa"  la  qüota  del 
ínteres  del  dinero:- de  los  distintos 
precios  que  ha  tenido. en  varios 
tiempos  el  interés  ó  usura  en  In- 
glaterra y  en  España  por  Estatu- 
"  tos  legales ;  como  asimismo  en 
Francia,,  en  Holanda,  en  las  Co- 
lonias Americanas  Inglesas ,  y  en 
las  Indias  orientales:  y  prueba  en 
tado  el  Capitula  que  las  causas 
que  inñuy¿n  ca  las  variaciones  de 
la  qüota  de  los  salarios  del  trabaja 
y  de  las  ganancias  áe  los  fondos 
son  unas  mismas,  pero  producien- 
do efectos  contrarios:  y  que  la  di- 
minución en  la  qüota  de  las  ga- 
nancias mercantiles  es  prueba  d,- 
la  riqueza  de  la  Nación. 

Cap.  X.  De  los  salarios  y  de  las  ganan- 
cias seguí;  la  variedad  de  empleos 


del  trabajo  y  los  de  los  fondos.  175, 
.:.La  dtsipualdad  que  necesariar 
mente  ha  de  haber  en  los  diferen- 
tes empleos  de  una  sociedad  está 
siempre  gravitando  hacia  el  centro 
de  la  igualdad  j  pero  impiden  que 
llegue  á  este  varias  causas  extrañas. 

Parte  I.  De  las  desigualdades  que  di- 
manan de  la  naturaleza  de  los  em- 
pleos mismos. 

Sección  I.     .......     ,      18  r. 

.  LDe  las  cinco  "circunstancias  que 
en  diversidad  de  oficios  causan  la 
desigualdad  de  salarios :  en  la  últi- 
ma de  la§  quales  discurre  latamen- 
te sobre  el  honorario  de  los  Pro- 
fesore*:  de  Artes  liberales :  de  la  re- 
compensa de  Operistas,  Cómicos, 
&c.  y  de  lo  que  influye  la  opi- 
nión ,  el  riesgo  desatendido ,  la  ga- 
nancia imaginada^  y  la  confianza 
en  sí  propios  y  er^  la  fortuna. 

Sección  II. 204, 

Que  la  variación  en  !a  qüota  de 
las  ganancias  mercantiles  nace  de 
Ja  mayor  ó  menor  incertidumbre 
de  los  retornos ;  y  que  én  esta  va- 
riación de  las  ganancias  de  los  fon- 
dos solo  obran  dos  de  aquellas 
cinco  circunstancias  que  influyen 
en  la  de  los  salarios  dwl  trabajo ,  y 
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tcómo:  qué  condiciones  se  requie- 
ren para  verificarse  h  igualdad 
equilíbrica  en  las  ventajas  ó  des- 
ventajas entre  la  multitud  varia  de 
los  diferentes  modos  de  emplear 
los  capitales. 

Parte  II.  .Desigualdades  que  produce  la 
Política  de  Europa. 

Sección  1 222, 

Hablando  del  primer  modo  con 
que  la  Política  de  Europa  ocasio- 
na las  desigualdadesen negociacio- 
nes y  oficios,  trata  de  las  restriccio- 
nes de  Gremios ,  y  circunstancias 
del  aprendizage ,  sus  perjuicios  y 
sus  ventajas  según  las  reslas  con' 
que  uno  y  otro  se  establezca:  y^ 
siguiendo  la  materia  hace  una  com- 
paracion  instructiva  entre  la  indus- 
tria rústica  y  urbana. 

Sec.  II.  ..,.,...  ,  245, 
Desigualdades  ocasionadas  por 
el  rumbo  opuesto  al  anterior  en 
las  ventajas  ó  desventajas  de  los 
diferentes  empleos  del  trabajo  y  de 
los  fondos  de  la  sociedad  ,  aumen- 
tándose mas  de  lo  regular  el  número 
de  los  empleos  dichos:  trátase  del 
excesivo  de  varias  fundaciones  y 
de  Clérigos  contra  el  decoro  mis- 
mo  de  su  estado  por  la  necesidad 
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ert  que  se  hallan  de  aceptar  qual- 
quiera  estipendio  por  corto  que 
sea:  comparación  entre  los  Lite- 
ratos y  Maestros  de  nuestros  tiem- 
pos y  los  de  la  antigüedad,  ycau-^ 
sa  de  la  notable  diferencia  entre 
los  honorarios  de  unos  y  de  otros. 

Sec.  III 255. 

Desigualdades  que  ocasiona  la 
Política  de  Europa  cohartando  la 
libre  circulación  del  trabajo  y  de 
los  fondos  de  empleo  á  empleo,  y 
de  lugar  á  lugar :  estas  son  efecto 
de  las  leyes  de  aprendizage  y  de 
Jos  privilegios  exclusivos  de  las 
Corporaciones  gremiales :  particu- 
laridades que  se  observan  en  la  po- 
lítica de  la  Gran-Bretaña  con  res- 
'  pecto  á  las  leyes  de  domicilio  pa- 
ra toda  especie  de  artesanos  y  jor- 
naleros; y  perjuicios  que  de  ellas 
resultan. 

Gap.  XL  Déla  Renta  de  la  Tierra.      .    272. 
Qué  qüota   debe    considerarse 
renta  natural  de  un.  predio  arren- 
dado :  y  en  qué  consista  la  que  lla- 
mamos renfa  de  la  tierra. 

Parte  I,  De  aquellas  producciones  de 
la  tierra  que  dexan  siempre  renta 

á  su  dueño 270. 

Las  principales  son  las  que  sir- 
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ven  de  alimento  al  hombre  y  de 
pasto  á  los  brutos:  y  entre  las  pri- 
meras el  grano  y  la  carne:  con  es- 
ta ocasión  discurre  latamente  so- 
bre la  variedad  proporcional  en- 
tre sus  valores  respectivos  en  di- 
ferentes periodos  de  sociedad:  dis- 
tintos estados  del  cultivo  de  los 
campos :  y  aplicación  varia  de  las 
tierras  ya  á  pasto,  ya  a  labor:  el 
principal  regulante  del  debido  ni- 
vel que  se  ha  de  observar  en  esto 
es  el  precio  del  trigo,  principal 
alimento  del  hombre :  sin  que  con- 
tra ello  haga  el  caso  extraordina- 
rio de  ciertas  producciones  espe- 
ciales ,  como  se  demuestra  Jara- 
mente por  exemplos :  cómo  se  en- 
titnda  esta  regulación ;  y  particu- 
laridades de  algunos  terrenos  para 
ciertas  producciones. 
Parte-  II.  De  aquellas  producciones  de 
.,       la  tierra  que  unas  veces  dan  renta, 

y  otras  no 309. 

Estas  son  las  que  sirven  para 
vestir  y  albergar  al  hombre:  en 
qué  consiste  que  unas  veces  dexen 
renta,  y  otras  no  al  dueño  del  ter- 
reno que  Us  produce :  que  el  ali- 
mento es  la  única  producción  que 
dexa  siempre  renta ;  las  demás  va- 
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rían  en  esto  según  las  circunstanv 
<:ias  de  la  demanda  efectiva  de  ellas; 
y  en  qué  consista  el  haber  ó  no 
esta  demanda  electiva:  de  las  pro- 
ducciones fósiles,  como  el  carbón 
de  piedra:  de  las  metálicas  y  sus 
minas:  en  qué  consista  el  que  de- 
xen  o  no  renta:  y  en  qué  el  alto  ó 
baxo  precio  de  los  metales:  conclu- 
yendo con  que  la  riqueza  real  con- 
siste en  las  producciones  aliraentU 
cías,  no  en  las  minerales. 

Parte  III.  De  las  variaciones  en  la  pro- 
porción entre  los  valores  respec^ 
^  tivos  de  aquellas  especies  de  pro- 
ducción de  la  tierra  que  dexan 
siemrre  renta  al  dueño  del  terreno, 
y  de  las  que  unas  veces  la  dexan, 

y  otras  no 338. 

Prepara  la  comparación  que  va 
á  hacerse  entre  los  valores  respec- 
tivos de  los  preciosos  metales  y  de 
los  granos,  que  son  prmcipai  ali- 

..;^     mentó  del  hombre. 

Digresión  sobre  las  variaciones  del  va- 
lor de  la  plata  en  el  .discurso  de 
los  quatro  siglos  precedentes  en  el 
mercado  de  Europa. 

Primer  Periodo 342. 

Por  lis  cuentas  de  varios  años 
se  maaifiesta  que  á  principios  del 
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siglo  diez  y  seis  estuvo  mucho 
mds  barato  el  grano  en  Inglaterra 
y  Francia  que  en  las  dos  ctnturias 
precedentes ;  y  qite  lo  mismo  pa- 
rece haber  sucedido  en  España 
según  lo  que  arrojan  las  tasas  legales 
de  varios  Reynados  en  las  mismas 
épocas:  se  hace  la  comparación 
del  valor  de  los  metales ;  y  se  re- 
bate la  opinión  de  que  hubiese 
ido  baxando  el  valor  de  la  plata 
desde  el  siglo  trece  hasta  principios 
del  diez  y  seis:  se  vuelve  á  esta- 
blecer el  principio  de  que  el  grano 
y  no  otra  alguna  producción  de  la 
tierra  debe  ser  la  mensura  de  los 
valores  de  los  metales  preciosos:  y 
se  prueba  por  último  que  el  au- 
mento de  la  cantidad  de  la  plata 
en  virtud  de  los  adelanr.írñ'enros  en 
la  cultura  no  pudo  influiren  la  feba- 
xa  de  su  valor  en  el  dicho  p^riodo^ 

l*eriodo  II.     .     .     .     .     .     ^     .     .     3  70. 

Se  prueba  que  desde  el  aíío  de 
1 5  70.  hasta  el  de  1 640.  baxó  el  va- 
lor de  la  plata  por  causa  ds,l  des- 
cubrimiento de  la  América:  y  se 
comprueba  por  las  tasas  dtl  grano 
en  España. 

Periodo  III. 

Sección   I.     ....,♦.     .     573,, 
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Compruébase  que  los  metales 
baxáron  en  su  valor  hasta  fines  del 
siglo  pasado  y  principios  del  pre- 
sente por  la  computación  del  va- 
lor de  los  granos  en  este  periodo: 
y  asimismo  que  ha  ido  subien- 
do algo  aquel  metal  desde  dicho 
tiempo ,  aplicándose  los  discursos 
del  Autor  á  lo  acaecido  en  Espa- 
ña en  quanto  á  los  valores  de  los 
granos ,  y  en  quanto  á  la  propor- 
ción que  ha  guardado  la  plata  con 
el  oro :  baxa  del  valor  de  la  plata 
con  el  motivo  del  descubrimiento 
de  las  minas  abundantes  de  la 
América* 

Sección  II. 391. 

De  qué  modo  ha  ido  aumentán- 
dose la  demanda  por  plata  en  Eu- 
ropa desde  el  descubrimiento'  de 
-América:  progresos  de  Europa, 
y  estado  de  nuestra  España  en 
aquel  tiem.po:  y  cómo  la  Améri- 
ca misma  es  también  un  nuevo 
mercado  para  la  plata:  lo  mismo 
se  asegura  de  la  india  oriental;  y 
se  describe  el  estado  de  su  comer-^ 
cío  con  respecto  a  estos  artículos: 
desgaste,  pérdida  y  deterioro  de 
estos  metales  con  su  mismo  uso  y 
por  algunas  otías -causas:  con  cu- 
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ya  ocasión  se  da  noticia  de  quin- 
ta sea  la  cantidad  computada  de 
oro  y  plata  que  viene  anualmente 
de  América :  v  un  cómputo  de  lo 
que  ha  entrado  en  España  desde 
aquel  descubrimiento  nasta  nues- 
tros días:  concluyendo  con  que 
el  precio  de  los  metales  no  puede 
variar  de  año  a  año ,  como  varia 
el  de  las  demás  producciones  de  la 
tierra ;  pero  que  varia  mas  que  es- 
tas de  siglo  á  siglo. 
Variaciones  en  la  proporción  entre  los 
respectivos  valores  del  oro  y  de 

la  plata 409. 

La  proporción  entre  el  valor 
del  oro  y  de  la  plata  ha  ido  al* 
terándose  sucesivamente  desde  el 
descubrimiento  de  las  minas  de 
América  por  la  rebaxa  del  intrín- 
seco del  último  metal :  lo  que  se  .  3 
confirma  por  la  relación  de  las 
proporciones  diferentes  que  han '  .  . 
guardado  ambos  metales  entre  sí 
desde  el  reynado  de  D.  Alonso  X. 
en  España  hasta  el  presente  del  Sí. 
Carlos  IV.  según  la  ley  de  las  mo- 
nedas: proporción  que  guardan 
en  los  mercados  de  la  China ,  del 
Japón  y  de  Bengala:  esta  propor- 
ción de  los  valores  noLse  mide  por  ia 
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de  sus  cantidades :  del  valor  abso- 
luto y  respectivo  de  los  metales 
dichos ,  especialmente  en  cl  mer- 
cado de  España:  de  lo  mas  difícil 
que  va  siendo  cada  vez  el  benefi- 
cio de  las  minas,  y  por  consiguien- 
te indispensable  la  reducción  del 
impuesto  sobre  ellas:y  que  es  pro- 
bable haber  subido  algo  el  valor 
de  estos  metales  en  el  discurso  de 
este  siglo. 
Fundamentos  para  conjeturar  que  el 
valor  de  la  plata  continua  todavía 
baxando.     * 4.1  g^ 

TOMO    í  I. 

Libro  Í. 

Continuación  del  Capítulo  XI.  ,  y  si- 
gue la  parte  III. 

De  los  diferentes  efectos  que  causan  los 
pro'^resivos  adelantamientos  de  la 
Sociedad  en  las  tres  especies  de 
producciones  rudas  de  la  tierra.  .       i^ 

Estas  tres  especies  son :  prime- 
ra, de  las  que  apenas  pueden  mul- 
tiplicarse por  la  industria  del  hom- 
bre: segunda,  de  las  que  pueden 
multiplicarse  á  proporción  de  la 

de- 
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demanda  ó  solidtud  que  haya  de 
ellas :  y  la  tercera,  de  aquellas  en 
que  para  su   multiplicación  está ' 
cohartada  la  íirdustrra  del  hombre 
. .  .    dentro  de  ciertos  límites. 
Primefa  especie.     •     ¿     .....      2. 
,    Eil  esta  se  aumenta  el  valor  con 
los  progresos  de  la  Sociedad  ,  sin 
que  por  ello  se  deba  inferir  que 
bexa  el  de  los  nietales :  comprué- 
base con  exemplos. 
Segunda  especie.     .     .     i     .     .     .     .      5, 
En  esta  es  consiguiente  que  su- 
ba su  precio  con  el  aumento  del 
cultivo  ,  porque  consiste  eii  aque- 
llas cosas  que  abundan  eii  el  rudo 
estado  de  la  sociedad ,  y  se  dismi- 
nuyen con  el  cultivo  progresivo 
de  las  tierras ,  como  son  los  gana- 
dos ,  las  maderas  &c.  con  cuva      .  3 
Ocasión  se  discurre  sobre  el  estado 
de  la  agricultura  y  el  de  los  pastos 
silvestres  según  los  distintos  pro- 
gresos dé  la  sociedad  ;  y  sobre  lo 
que  sucede  en  varias  partes  de  Es-  ■ 
paña  con  los  ganados  estantes  y  ' 
trashumantes  en  perjuicio  de  la 
agricultura  por  algunos  abusos  de 
los  ganaderos :  sistema  ventajoso 
de  la  alternativa  de  pasto  y  labor; 
alza  y  baxa  del  valor  de  .otras  pro¿ 
f  2 
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ducciones  rudas  según  el  respecti- 
vo estado  de  cultivo;  y  que  el  to- 
mar ellas  uji  precio  mas  alto  no  es 
conseqíkncia  de  la  baxa  del  valor 
intrínseco  de  la  plata. 

Tercera  especie 26. 

Sus  precios  suben  con  los  ade- 
lantamientos de  la  sociedad  según 
la  extensión  de  su  mercado ,  y  no 
mas;  como  sucede  en  las  carnes, 
las  lanas,  los  cueros,  &c.  quedan- 
do cohartada  la  industria  del  hom- 
bre para  no  poder  multiplicar  se- 
mejantes producciones  sino  á  me- 
dida de  dicha  extensión  de  mer- 
cado :  compruébase  muy  por  ex- 
tenso eji  qué  producciones  sea  cier- 
ta y  segura  la  eficacia  de  la  indus- 
tria ,  pe>ro  cohartada  por  las  cir- 
cunstancias; y  en  quáles  aquella 
eficacia  no  sea  cohartada,  pero  sí 
incierta  o  dudosa  en  el  efecto. 

Conclusión  de  la  Digresión  sobre  las 

variaciones  del  valor  de  la  plata.     45. 

Ni  el  alto  ni  el  baxo  precio  de 
los  metales  preciosos  nace  de  la 
riqueza  ni  de  la  pobreza  de  los 
paises,  sino  de  la  abundancia  ó  es- 
casez de  las  minas ;  porque  la  can- 
tidad de  la  plata  o  del  oro  no  in- 
fluye esencialmente  en  la  riqueza 
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ó  pobreza  real  de  las  Naciones: 
por  consiguiente  de  la  compara- 
ción del  valor  de  ellos  con  el  de 
los  granos  no  se  infiere  evidente- 
mente el  estado  progresivo  ó  re^ 
.trógrado  del  cultivo  de  las  tierras; 
pero  sí  de  la  comparación  -de  los 
Valores  de  ciertas  producciones 
particulares  con  el  valor  del  gra- 
no, que  es  el  alimento  común  del 
hombre  *.  utilidades  que.  trae  el 
conocimiento  de  si  las  variacio- 
nes de  los  valores  son  efecto  de 
las  de  los  metales  ,  ó  de  la  de  las 
demás  producciones  de  la  tierra. 

Efectos  que  producen  los  progresos-  y 
adelantamientos  sobre  el  precio 
real  de  las  manufacturas.     .     .         ¿í. 

Estos  efectos  son  principalmen- 
te la  baratura  de  sus  precios ;  lo 
qual  se  demuestra  con  razones  >  y 
se  comprueba  con  exemplos. 

Conclusión  del  Capítulo.  .  *  .  ,  64/ 
De  todo  lo  dicho  se  deduce  la 
evidente  ilación  de  que  todo  en- 
carecimiento en  el  valor  de  las 
producciones  rudas  y  manufactu- 
radas que  nazca  del  adeiantamáen- 
to  en  cultivo  y  eii  artes ,  es  por  su 
tendencia  esencial  aumentativo  de 
las  rentas  da  los  dueños  d¿  las  tier-* 
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ras ,  y  por  consiguicinte  de  la  ri- 
queza real  de  la  Nación:  y  por 
el  contrario ,  que  toda  rebaxa  na- 
cida de  la  decadencia  no  puede 
ser  una  baratura  apreciable ,  sino 
una  señal  de  ruina :  prueba  por  úl- 
timo que  de  las  tres  clases  de  gen- 
tes que  constituyen  una  sociedad, 
que  son  la  de  los  dueños  de  tierras, 
la  de  empleantes  de  fondos  ,  Y  la.de 
trabajadores  jornaleros  y  los  inte- 
reses de  la  primera  y  la  última  es- 
tan  íntimamente  unidos  con  el  co- 
mún de  toda  la  sociedad ,  ó  son 
los  mismos  que  el  de  esta ,  aun  sin 
previa  meditación  de  este  fin  en 
su  dirección  y  manejo;  pero  los  de 
la  segunda  clase  son  por  lo  común 
muy" opuestos,  ó  que  las  ventajas 
de  esta  clase  están  pugnando^  con- 
tinuamente con  las  de  la  Sociedad 
en  común  según  su  tendencia  or- 

;  :.  diñaría,  aunque  pueden  m.ancjarse 
en  beneficio  recíproco  del  común 
y  del  particular* 

Tabla  de  los  precios  de  los  granos  en 
Inglaterra  en  moneda  Inglesa,  y  su 
reducción  á  moneda  Castellana.  . 
r  Sirve  para  comprobacíonduí.lo 
iqi?e  se  trata- en  el  contexto  déla 
Obra  sobre  la  comparación  de  ios 
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valores  -respectivos  de  los  metales 
preciosos  y  de  los  granos. 

Tabla  de  los  precios  de  la  fanega  de  tri' 
go  y  de  cebada  en  tierra  de  Cas- 
tilla desde  el  año  de  1675  ^^^^^^  ^l 
de  1787:  con  expresión  de  los 
precios  medios ,  y  distinta  división 
de  periodos  para  el  mismo  inten- 
to.    .     .     .     .     ,     .     .     •     .       84, 

Precios  ínfimo  y  supremo  de  la  fanega 
de  trigo  y  de  cebada  en  el  último 
quinquenio  en  Castilla  la  vieja, 
Castilla  la  nueva ,  Andalucía  y  Es- 
tremadura.     .......     89, 

Noticia  de  las  tasas  dé  trigo  y  de  la 
cebada  que  ha  habido  en  España 
desde  el  tiempo  del  Rey  D.  Alon- 
so el  Sabio  hasta  su  total  abolición 
en  el  año  de  1765,     ,     .     ,     .     .  Qo^ 

LIBRO  IL 

'ntroduccion, 

Capítulo  I.  De  la  División  de  los  Fon- 
dos.    ,     ,     ,     ,     .     ,     .     .     .     98. 

En  él  se  trata  de  la  diferencia 
áú  fondo  que  se  destina  al  inme- 
diato consumo ,  y  el  que  va  desti- 
nado á  girar  y  adelantar  con  él :  el 
qual  se  llama  propiamente  í-.7^7>¿?/: 
¿e  los  capitales  ^:í?oí/  circHlantssi 
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de  las  partes-  que  los  constituyen: 
y  de  sus  qualidades  y  efectos  so- 
hrc  los  adelantamientos  de  la  So- 
ciedad. 

Cap,  II.  De  la  Moneda  considerada  co- 
mo uno  de  los  ramos  del  Fondo 
general  de  la  Sociedad,  ó  de  las 
expensas  ó  gastos  para  sostener  el 
Capital  nacional. 

Sección  I.     . 113. 

Diferencia  entre  la  que  se  llama 
Renta  en  grueso. ó  total,  y  Renta 
pura  ó  neta  de  una  Sociedad :  no 
:  entra  en  parte  de  esta  Renta  pura 
todo  loque  es  Capital  fíxode  una 
Nación :  'qual  sea  la  tendencia  esen- 
cial del  Capital  fixo ,  y  qué  cosas 
\o  constituyen:  quáles  entren  en 
parte  componente  del  Capital  cir- 
,  culante  j  y  si  este  constituye  la 
Renta  pura  de  la  Sociedad :  seme- 
janzas que  dice  el  Capital  fixo  con 
aquella  parte  del  circulante  c^ue 
consiste  en  el  dinero:  qué  funcio- 

.  .,•  nes  haga  la  moneda  en  las  rentas 
y  en  la  circulación  del  caudal  y 
riqueza  real  de  una  Nación  contra 
las  preocupaciones  vulgares. 

Sec.  11.     ,     .     .     .     .     .     .     .     .     127. 

Sobre  la  moneda  de  papel  ó  bi- 
lletes de  cambio  y  de  banco :  sus 
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especies:  sus  efectos:  y  sus  uti- 
lidades :  explícaiise  los  varios  mo- 
dos que  hay  de  girar  los  billetes: 
operaciones  de  banco  y  cuentas  de 
caxa:  sus  ventajas;  y  las  precaucio- 
nes con  que  se  deben  conceder  los 
empréstitos  de  esta  especie :  y  per- 
juicios que  ocasiona  la  excesiva 
circulación  de  la  moneda  de  pa- 
pel :  comprobándose  todo  coa 
cxemplos  de  los  BancQs  de  Esco- 
cia é  Inglaterra. 

Sec.  m.     .........     158. 

Moderación  con  que  deben  con- 
cederse las  cuentas  de  caxa ,  vales 
promisorios ,  operaciones  de  ban- 
co para  empréstitos  y  descuentos 
de  letras :  se  descubre  con  varios 
cxemplos  el  falso  giro  de  letras  so- 
bre cantidades  ficticias,  que  hacen 
inevitables  las  quiebras,  y  precau- 
ciones para  que  los  bancos  y  co- 
merciantes banqueros  no  auxilien 
las  empresas  de  los  proyectistas 
aventureros  é  imprudentes, 

Sec.  IV ,     ,     .     182, 

Sobre  el  Banco  de  Inglaterra, 
sus  fondos  y  sus  operaciones. 

Sec.  V.     ,...,...     .      186. 
Ventajas  que  traen  los  Bancos 
á  una  Nación,  y  sus  billetes  ó 
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moneda.  d¿  papel  segiih  el  modo 
de  girarlos:  divisipn  de  la  circu- 
Jacion  del  caudal  de  un  país  entre 
.  negociantes  entre  sí ,  y  entre  ne- 
gociantes y  consumidores :  en  quál 
de  estas  circulaciones,  sea  mas  con- 
veniente la  moneda  dé  papel :  y 
cómo  deba  formarse  esta  en  quan- 
to  i  las  cantidades  que  haya  de  re- 
presentar:  sys  distintas  conseqüen- 
cias  en   diferentes  circunstancias: 
modo  de  hacer  esta  operación  útil- 
mente >  y  causas  que  Ja  hacen  en 
otros  términos  perjudicial. 
Cap,  111.  De  la  acumulación  de  Fon- 
dos: ó  <\c}  trabajo  productivo  y 
del  no  prodiutho.     .....  206. 

■  Qiíienes  sean  en  una  Nación 
trabajadores  prodiicthos ,  y  quié- 
nes no productkos  o  estériles :  qué 
porcjpn  del  producto  totaJ  de  un 
país  es  la  que  se' destina  naturai- 
¿7enreá  mantener  á  unos  y  á  otros: 
.^  comparación  entre  los  países  que 
se  mantienen  de  rentas,  y  los  que 
se  sostienen  de  ganancias  de  capi- 
tales empleados:  en  unos  predomv 
na  !a  ociosidad,  y  abundan  las  ma- 
nos improductivas ;  en  otros  la  in- 
dustria y  los  trabajadores  produc- 
tivos: la  parsimonia  y  no  laindus- 
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tría  es  el  principio  aumentativo 
de  los  fondos  de  un  pais:  impúg- 
nase la  preocupación  vulgar  de 
que  lo  que  un  disipador  podero- 
so gasta,  no  disminuye  lá  riqueza 
real  de  una  Nación,  porque  no  ., 
sale  de  ella:  efectos  de  la  profusión 
pública  en  mantener  un  número 
excesivo  de  manos  improductivas; 
comprobación  de  que  la  parsimo- 
nia 6  ahorro  económico  de  mu- 
chos es  la  fuente  de  los  adelanta- 
mientos: y  que  aun  entre  los  disi- 
padores hay  modos  de  gastar  mas 
y  menos  perjudiciales ,  y  quáles 
sean  estos. 
>ap.  IV.  Del  Fondo  ó  Capital  dado  á 
ínteres.     ,,..,...     246. 

Qué  se  entienda  por  interés  del 
dinero,  y  diferencia  entre  la  usura 
lícita  y  la  ilícita:  la  cantidad  que 
en  un  pais  puede  darse  i  ínteres, 
no  se  regula  por  el  dinero  sino 
por  el  producto  real  de  la  tierra: 
y  así  al  paso  que  se  aumentan  los 
fondos  que  pueden  darse  á  interés, 
se  disminuye  la  qüota  del  ínteres 
mismo:  no  consiste  el  haber  ba- 
xado  esta  en  Europa  en  la  rebaxa 
que  padeció  el  valor  de  la  plata 
por  el  descubrimiento  de  las  mi- 
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ñas  de  América:  opinión  que  se 
sostiene  contra  algunos  Escritores 
famosos:  qué  regla  debe  seguirse 
para  señalar  por  Estatuto  ó  por 
Ley  la  qüota  legal  de  la  usura. 

Cap.  V.  De  los  diferentes  empleos  de 
los  Capitales. 

Sección  1 264. 

De  los  quatro  modos  que  hay- 
de  emplearlos  capitales  de  un  país, 
que  son  agricultura  ,  manufactu- 
ras, comercio  por  mayor,  y  co- 
mercio por  menor :  de  la  necesi- 
dad de  estos  quatro  empleoí-:  y  del 
grado  de  ventaja  que  se  llevan  uno 
á  otro  recíprocamente,  en  suposi- 
ción de  que  se  empleen  en  ellos 
iguales  fondos  ó  cantidades :  que 
los  capitales  empjeados  en  la  agri- 
cultura y  comercio  por  menor  que- 
dan dentro  del  país  én  que  se  em- 
plean, atendida  su  tendericia  natu- 
ral: y  al  contrario  los  empleados 
por  fabricantes  y  comerciantes  por 
mayor:  de  qué  conseqüencia  sea 
en  unos  y  en  otros  el  que  los  due- 
ños de  dichos  capitales  sean  na- 
cionales ó,extrangeros:  y  que  cuan- 
do el  fondo  de  una  Nación  no  es 
suficiente  para  girar  todos  estos 
empleos ,  no  debe  aventurarse  án- 
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tes  de  tiempo  ,  sino  emplearse  su- 
cesivamente ;  primero  en  la  agri- 
cultura, después  en  fábricas,  y  á 
su  tiempo  en  el  comercio  interno 
y  externo  :  infiriendo  de  aquí  que 
según  la  proporción  del  capital  em- 
pleado ,  y  según  la  especie  de  em- 
pleo que  se  le  dé ,  así  será  mayor  ó 
menor  la  cantidad  de  trabajo  pro- 
ductivo que  se  pondrá  en  movi- 
miento en  una  sociedad. 

Sección  II 281. 

. ,  Se  expone  la  distinción  que  hay 
entre  el  comercio  interno  ,  el  ex- 
terno de  consumo  interno,  y  el  de 
simple  transporte;  y  las  ventajas 
que  tiene  el  primero  sobre  el  se- 
gundo, y  este  sobre  el  tercero:  co- 
mo asimismo  la  diferencia  que  hay 
para  el  fomento  de  un  pais  entre 
girarse  un  comercio  por  rodeos,  y 
manejarse  sin  ellos :  entre  hacerse 
los  cambios  por  oro  y  plata,  y  exe- 
cutarse  por  medio  de  otras  mer- 
caderías :  cómo  y  quándo  son  ne-. 
cesarlos  estos  distintos  ramos  de 
comercio. 
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LIBRO  IIÍ. 

J)e  ¡os  diversos  progresos  de  la  ofulencia  en 
Ilaciones  diferentes. 

Cap.  I.  De  los  progresos  naturales  de 

la  opulencia 298, 

Siguiendo  el  curso  natural  de 
las  cosas ,  sin  nue  ciertas  circuns- 
■  tancias  trastornen  el  orden  regu- 
lar, el  primer  principio  de  la  opu- 
lencia filé  siempre ,  es  y  será  la 
agricultura,  después  las  manufac- 
turas ,  y  por  último  el  comercio; 
demuéstrase  con  razones  y  con 
exemplos. 

Cap.  II.  Del  abatimiento  y  decadencia 
dé  la  agricultura  en  el  antiguo  es- 
tado de  Europa  después  de  la  caí- 
da del  Imperio  Romano.  .  .  309, 
'  Cómo  las  Naciones  barbaras  se 
apoderaron  de  las  tierras;  origen 
que  tuvieron  los  Mayorazgos :  mo- 
tivos de  su  establecimiento ;  y  cau- 
sa de  las  vinculaciones,  con  espe- 
cialidad de  la  de  sostener  los  pri- 
vilegios de  la  Nobleza;  y  cómo 
deba  apreciarse  esta  sin  preocupa- 
ción: perjuicios  que  trae  a  la  socie- 
dad la  posesión  en  una  solaperso- 
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na  de  muGha"  extensión  de  terrenos 
ó  de  heredades  campestres:   que 

;  otra  de  las  causas  de  la  antigua  de- 
cadencia de  la  agricultura  ñié  la  con- 
dición servil  de  losadscripticios  ó 
esclavos  colonos  y  trabjadores  del 
campo :  compruébase  con  razones 
y  exemplos,  en  que  se  rebate  la 
preocupación  de  que  las  obras  he- . 
chas  por  esclavos  sean  mas  baratas 
y  ventajosas  que  las  executadas 
por  hombres  libres:  varios  defec- 
tos que  se  hallan  en  los  contratos 
de  arrendamiento,  lo«  quales  im- 
piden los  progresos  del  cultivo: 
cargas  y  gavelas  á  que  estaban  y 
están  sujetos  los  labradores  en  va- 
rias partes  de  Europa ;  indispensa- 
bles unas;  y  otras  que  pudieran 
remediarse. 

Cap.  III.  De  la  fundación  y  progresos 
de  las  Ciudades  y  demás  poblacio- 
nes después  de  la  ruhia  del  Impe- 
rio Romano      .     .     .     .     .     .     333. 

Qué  especie  de  gentes  fundaron 
antiguamente  las  Ciudades  deGre- 
cia y  Roma;  y  quiénes  los  que  las 
erigieron  después  de  la  pjina  de 
los  Romanes:  qué  se  entendiese 
por  Ho"'brcs  Francos  y  por  Ciu- 
dades Fraileas,  y  quales   ílieseq 
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sus  privilegios :  descríbese  el  esta- 
do antiguo  de  Europa  con  los  de- 
sórdenes de  los  Ricos- hombres; 
las  animosidades  entre  los  habitan- 
tes urbanos  y  rústicos;  y  el  poco 
poder  y  multitud  de  Soberanos: 
motivos  de  las  concesiones  de  pri- 
vilegios á  las  Ciudades,  y  conti- 
nuas gerras  civiles  entre  los  del 
campo  y  los  de  las  ciudades  privi- 
legiadas ;  con  una  breve  descrip- 
ción de  sus  respectivas  Milicias: 
últimamente  cómo  han  podido  • 
prosperar  las  Ciudades  habiendo 
seguido  en  su  erección  un  orden 
prepóstero,  ó  con  la  opresión  de 
los  del  campo:  y  cómo  se  han  in- 
troducido algunas  veces  las  manu- 
facturas sin  aquella  serie  regular 
de  los  progresos  antecedentes  de 
la  agricultura  del  pais. 
Cap.  IV.  Cómo  contribuyó  el  comer- 
cio d<;  las  Ciudades  al  fomento  y 
progresos  de  los  campos.     .     .     356. 

De  los  tres  modos  con  que  con- 
tribuyó el  Comercio  urbano  al  en- 
grandecimiento de  la  agricultura; 
que  son  la  ampliación  de  un  mer- 
cado mas  extenso  para  las  produc- 
ciones rudas  del  campo  :  el  em- 
pleo que  los  coínerciantes  suelen 
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hacer  de  algunos  caudales  suyos 
en  la  labor  de  las  tierras :  y  el  or- 
den ,  buen  gobierno  y  justa  liber- 
tad de  qué  fué  ocasión  el  comer- 
cio de  las  Ciudades:  del  poderío  ab-  ■ 
soluto  que  exercian  antiguamente 
los  Ricos-hombres;  y  el  motivo 
de  exercerlo  :  moderación  que  en 
esta  parte  introduxéron  las  leyes 
feudales :  cómo  el  comercio  de  las 
Ciudades  fué  consiguiendo  insen- 
siblemente lo  que  no  hablan  po- 
dido alcanzar  aquellas  leyes ,  in- 
troduciendo dulcemente  mejor  or- 
den con  una  operación  lenta, 
pero  eficaz:  que  esta  lentitud  na- 
ció del  orden  prepóstero  con 
que  se  hicieron  estos  adelanta- 
mientos, por  no  haber  principia- 
do por  los  de  la  agricultura:  y  que 
el  orden  natural  de  los  progresos 
por  esta  es  mucho  mas  ventajoso, 
como  se  hace  ver  por  el  estado  de 
las  Colonias  Americanas  con  res- 
pecto á  Europa,  y  su  respectiva 
población:  vuelve  el  discurso  sobre 
ios  perjuicios  de  las  grandes  pose- 
siones de  tierras  y  de  las  vincula- 
ciones para  el  fomento  de  la  Agri- 
cultura: y  habla  sobre  la  infunda- 
da preocupación  de  conceder  BQa-^ 
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yores  privilegios ,  y  fomentar  con 
mayores  estímulos  al  comercio  que 
áella:  haciendo  sobre  este  punto 
una  comparación  juiciosa  de.  las 
principales  Naciones  de  Europa 
entre  sí^ 

riBRO  IV. 

T>ó  los  Sistemas  de  Economía  política. 

Introducción.     .     .     i     i     i     4     .      383. 
Estos  Sistemias  son  el  de  Comer- 
cio y  el  de  Agricultura. 

Cap.  I.  De  los  principios  del  Sistema 
mercantil. 

Sección  I.  .  ^  .  ,  .  .  *  ^  384. 
De  las  dos  funciones  que  exer- 
ce  el  dinero;  á  saber,  la  de  instru- 
mento común  del  comercio  ,  y  la 
de  mensura  de  los  valores:  pre- 
ocupación casi  general  de  que  la 
moneda  constituye  la  verdadera 
riqueza;  y  lo  que  ha  obrado  en 
las  opiniones  sobre  el  modo  de 
girarse  el  comercio  por  medio  de 
los  metales  preciosos-,  perjuicios  y 
ventajas  que  trae  su  extracción: 
efectos  que  causa  en  el  caitiblo,  y 
por  miedio  de  este  en  U  que.  lia-* 
man  Balanza  de  comsrcÍQ:-se  esta- 
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blece  y  se  prueba  la  máxima  de 
que  no  necesita  el  Gobierno  de 
una  atención  particular  para  ad- 
quirir moneda  de  oro,  ni  plata, 
así  como  no  la  necesita  para  ad- 
quirir las  demás  mercaderías;  por- 
que la  libertad  de  com.ercio  lo  ha 
de  hacer  de  sil  propio  movimien- 
to y  operación:  y  se  satisfacen  las 
objecciones  de  los  que  se  empeñan 
en  probar  que  el  atesorar  dinero  ó 
plata  y  oro  en  una  Nación  ,  es  el 
modo  de  enriquecerla. 
'SeCi  líiii  i  i  i  i  .  .  j  409* 
Para  sostener  una  guerra  extran- 
gera  no  necesita  una  Nación  tener 
dinero  atesorado,  sino  mercade- 
rías y  producciones  de  su  tierra  é 
industria  i  de  ios  tres  modos  con 
que  una  Nación  puede  comprar 
en  países  distantes  todo  lo  necesa- 
rio para  sus  tropas;  ouaíesvson  re- 
mesa de  oro  y  plata :  extracción 
del  producto  anual  de  sus  manu- 
facturas: y  envío  de  rudas  pro- 
ducciones de  fus  tierras  :  en  el 
j5rlmef  modo  se  exr'lícan  per  ex- 
tenso les' tren  áTlicuíai  cúe  contie- 
ne ^  que -son  mofieda  circulante: 
utensilios 'de  áqüe;tós  metales:  y 
deposito  en  Tesüro'piibüco :  uso 
■íÍ3 
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respecti\  o  que  de  estos  artículos 
puede  hac:ise  para  aquellos  fi- 
nes: ventajas  de  las  manu  facturas 
y  su  extracción  para  el  mismo  efec- 
to :  las  pocas  utilidades  que  pueden 
grangearse  con  la  extracción  de 
producciones  rudas :  y  la  ninguna 
necesidad  que  tiene  de  atesorar 
una  Nación  adelantada :  beneficio 
principal  que  trae  consigo  el  co- 
mercio extrangero;  estableciendo 
que  las  ventajas  que  ganó  la  Eiwg 


pa  con  el  descubrimiento  /QsC^l^^$f^' 
América,  no  son  las  de  tra^i^^|^V'l 
plata  ni  mas  oro :  exponiei*íSEp;'  ül|^  ¿ 
mismo  tiempo  por  qué  el  c)S^J|i¿Ífe'^fl<%> 
cío  de  las  Indias  orientales  n 
sido  hasta  ahora  como  debiera, 
mas  ventajoso  á  la  Europa  que  el 
de  las  occidentales  ó  Americanas: 
por  último  en  suposición  deque  la 
riqueza  real  de  una  Nación  consis- 
tiere en  el  oro  y  en  la  plata,  resul- 
ta tam.bien  la  preocupación  de  U 
que  el  Sistema  mercantil  llama  Ba- 
lanza de  comercio ;  y  por  consi- 
guiente seis  máximas  que  el  Au- 
tor se  propone  rebatir  en  los  Capí- 
tulos siguientes. 
Cap.  II.  De  las  restricciones  Impuestas 
sobre  la  introducción  de  aquellos 
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géneros  v  efectos  extrangeroS  que 
pueden  producirse  dentro  de  un 
Reyno. 

Sección  I 433. 

Toda  se  versa  acerca  de  probar, 
que  aunque  estas  restricciones  fa- 
vorecen ciertos  ramos  particulares 
de  industria  nacional ,  ninguna 
ventaja  traen  á  la  industria  gene- 
ra-I del  pais ;  la  qual  seria  mayor 
dexándola  obrar  de  su.  propio  mo- 
vimiento y  libertad :  y  limitacio- 
nes con  que  parece  deber  enten- 
derse esta  doctrina  general. 

Sección  II 454. 

Supone  haber  dos  casos  en  es- 
pecial en  que  debe  fomentarse  con 
restricciones  cierto  ramo  de  in- 
dustria doméstica ;  estos  son :  uno, 
quando  es  necesario  para  la  defen- 
sa dé  la  patria ,  \o  que  prueba  con 
los  exemplos  de  la  Marina  Ingle- 
sa :  y  el  otro ,  quando  hay  carga- 
do algún  impuesto  sobre  aquel  ra- 
mo de  industria  nacional  que  se  so- 
licita fomentar ;  pero  e]ue  no  es  así^ 
quando  el  impuesto  es  general  ó 
sobre  las  cosas  de  v^J"'míra  necesi- 
dad: y.  concluye  exrlJcand;)  otros 
dos  casos  en  que  debe  meditarse 
hasta  qué  término  deberá  impe- 
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d!rse  la  inirOducciun  de  algunos 
géneros  c^itrangeros ,  y  qnándo  rcs- 
tituiíbc  la  permisión  de  introdu- 
cirlos: porqué  medios ,  y  de  qué 
mudo. 
Cap.  III.  De  las  restricciones  extraordi- 
narias impuestas  sobre  la  introduc- 
ción de  las  líias  de  las  mercaderías, 
procedentes  de  aquellos  paises  en 
cuyo  comercio  se  supone  contra- 
ria Ja  balanza. 
Parte  I.  De  Jo  poco  razonable  de  estas 
restricciones  aun  en  suposición  de 
Jos  principios  del  Sistema  comei'cial.477. 

Las  restricciones  que  dos  Na- 
ciones suelen  imponerse  recípro- 
camente en  ía  introducción  de 
algunos  géneros  por  medio  de 
crecidos  impuestos  ^  no  pue- 
den hacer  que  la  que  llaman  Ba- 
lanza de  comercio  no  se  incline  á 
fav'or  de  una ,  y  en  contra  de  la 
otra ,  porque  esta  balanza  del  mo- 
do que  la  entiende  el  Sis*-ema  mer- 
cantil, es  una  m.erá  preocupación; 
probándolo  con  el  exemplo  del 
comercio  entre  Inglaterra  y  Fran- 
cia; que  no  hay  criterio  cierta 
para  asej^urar  hscia  donde  se  in- 
clina esta  balanza :  que  no  lo  es  el 
registro  de  las  Aduanas :  y  que  no 
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puedo  se"lo  el  errado  del  cambio 
entre  las  dichas  Naciones:  con  cu- 
yo moi^^o  se  di  iiiía  explicación 
i:uiv  delicada  de  la  diferencia  que 
hay  entre  el  cambio  real  y  el  con>  . 
putativo. 
Digresión  sobre  los  Bancos  de  Depósi- 
to, y  particularmente  el  de.  Áms- 

terdam ';>'.v  489. 

La  variedad  de  monedas  y  el 
menoscabo  de  sus  valores  fué  el 
motivo  de  que  algunos  Estados 
estableciesen  la  moneda  de  Banco: 
qué  cosa  sea  esta,  y  lo  que  llaman 
agio  de  Banco',  causas  particulares 
que  motivaron  la  erección  del 
BaiKo  de  Amsterdam  en  el  año 
de  1609:  en  qué  términos  y  para 
qué  fines  ñié  establecido:  qué  se 
entienda  por  conceder  crédito  en 
el  Banco  de  Deposito:  precios  á 
que  en  el  dia  se  reciben  en  el  de 
Amsterdam  en^calidad  de  pasta  las 
diferentes,  monedas  de  varias  Na- 
ciones :•  de  las  especies  distintas  de 
acreedores  ai  Banco;  ¿f  saber,  los 
dueños  de  créditos ,  y  los  tenedo- 
res de  recibos :  cómo  hacen  estos 
sus  operaciones  para  el  descuento 
de  letras,  y  pa-ra  sacar  el  oro  y  la 
plata  en  pasta  que  neccsiiaa  del 
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Banco  con  el  agio  ó  tanto  por 
ciento  que  deben  pagar  segiin  la 
calidad  de  la  operación  de  que  se 
trate:  seguridad  piibüca  y  opinión 
general  del  Banco  de  Amsterdam: 
á  quánto  pueda  extenderse  la  com- 
putación de  sus  fondos :  y  qué  ga- 
nancias extraordinarias  hace  acce- 
soriamente por  otros  títulos. 

TOMO    III. 

Libro  IV. 

Continuación  del  Capítulo  III. 

Parte  II.  De  lo  poco  razonable  de  estas 
restricciones  extraordinarias  aun 
en  suposición  de  otros  principios 
que  los  que  establece  el  Sistema 

mercantil .     .    . 

Preocupación  de  la  Balanza  de 
comercio  en  punto  de  restriccio- 
nes y  monopolios:  diferencia  que 
hay  para  las  ventajas  de  una  Na- 
ción entre  comerciar  con  géneros 
propios ,  ó  exccutarlo  por  medio 
de  producciones  extrr.ngeras :  de 
otras  máximas  generales  que  se  tie- 
nen por  seguras,  y  son  erradas: 
una  de  elias  es,  querer  persuadir  á 
Jas  Naciones  que  sus  respectivos 
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intereses  consisten  en  empobrecer 
á  sus  vecinas  :  demostrado  coa 
mucha  solidez:  esta  que  llaman 
Balanza  de  comercia  es  muy  dis- 
tinta de  la  qi^e  consiste  en  la  del 
producto  y  consumo  anua)  de  ca- 
da Nación ;  y  que  esta  última  es  ía . 
verdadera  Balanza  de  la  riqueza 
nacional. 

Cap.  IV.  De  los  Reembolsos  de  dere- 
chos ya  pagados.     .....      25. 

El  reembolso  es  volver  á  reci- 
bir el  comerciante  el  valor  total  ó 
una  parte  á  lo  menos  del  impuesto 
cargado  sobre  las  mianuKícturas  del 
Re)'no  para  extraerlas  libre  de  él 
áR.Cvnos  extranjeros:  ñncs  oue  en 
esto  se  propone  el  Sistema  mercan- 
til, y  ventajas  de  este  método  para 
animar  la  exportación  de  Sfcneros 
á  otros  paises:  relación  instructi- 
va de  lo  que  ert  esta  parte  sucede 
en  Inglaterra ;  pero  cuyas  razones 
comprenden  en  igualdad  de  caso 
á  qualquiera  otra  Nación. 

Cap.  V.  De  las  Gratificaciones  ó  pre- 

r^'^^^s.  '     ' 34- 

La  gratificación  de  que  habla 
no  es  otra  cosa  que  pagarse  al 
mercader  ó  al  fabricante  el  que 
venda  sus  géneros ;  porque  sin  la 
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gratificación  para  extraerlos,  ha- 
bría de  deyar  aquel  tráfico  como 
poco  ventajoso :  en  cuyo  supuesto 
es  un  medio  de  fomentar  que  vio- 
Jenra  ;í  la  industria  nacional ,  reti- 
rándola de  otros  empleos  que  abra- 
zarla dh  misma  con  mas  utilidad: 
demuéstrase  esto  con  el  -exemplo 
de  las  graiiñcaciones  concedidas 
en  la  Gran-Bretaña  para  la  extrac- 
ción de  granos:  las  quales  d,e  mo- 
do ninguno  pueden  contribuir  al 
aumento  de  su  producción ;  ni  por 
consiguiente  á  una  rebaxa  en  su 
precio  Gue  sea  realmente  ventajosa 
al  labrador:  iinr>ónense  con  ellas 
dos  gavelas  al  Público;  una,. la 
contribución  para  pagar  la  dicha 
gratifiQacion  al  extractor;  y  otra, 
la  indirecta  del  aum.ento  del  precio 
en  el  mercado  interno:  para  pro- 
bar otro  de  los  perjalcios  que  cau- 
san las  gí-a^ificaciones  sobre  extrac- 
ción de  granos  forma  un  Discu.rso 
sobre  el  que  ocasiona  en  España  y 
en  Portugal  para  sus  adelantamien- 
tos la  prohibición  de  extraer  los 
metales  preciosos :  y  las  ventajas 
que  nos  traería  no  detener  en  estas 
Naciones  tantas  cantidades  de  oro 
ni  de  jp^ata :  prosigue  después  pro-. 
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bando  que  no  pueden  de^ar  de 
ser  perjudiciales  aquellas  i:;ratifica- 
cienes  para  la  extracción  de  granos, 
■  porque  estas  no  alzan  el  valor  real 
sino  el  nominal  de  esta  produc- 
ción: qué  efectos  causan  las  que 
se  conceden  para  la  extracción  de 
otras  mercaderías:  diferencia  de 
estas  á  las  gratificaciones  que  pu- 
dieran concederse  para  la  produc- 
ción y  no  para  la  extracción :  y  se 
p^roponen  algunos  exemplos  que 
dicen  alguna  semejanza  á  estas, 
como  las  concedidas  en  Ingla- 
terra para  las  pesquerías  de  aren- 
ques :  impúgnanse  por  iiltirao  es- 
tas gratificaciones ,  pero  no  Jos 
premios  para  fomento  de  artes  y 
ciencias. 

Digresión  sobre  el  comercio  de  granos 
y  sus  leyes. 

Sección  I ..7*' 

De  los  quatro  ramos  que .  com- 
prehende  el  Comercio  de  granos, 
que  son  el  del  tratante  dentro  del 
Reyno,  el  del  introductor,  el  del 
extractor  ,  y  el  del  transporta- 
dor: el  primero  demuestra  que  no 
es  perjudicial  al  Público,  como 
supone  Ja  vulgaridad:  que  es  un 
trállco  veaíajodo;  y  que  la  carestía 
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ocupación  viiliMf  los  crea  vcn-^ 
tdjosos  sobre  ciertos  falsos  princi- 
pios :  expolíense  máximas  muy 
útiles  en  este  punto  sobre  la  críti- 
ca que  se  fornia  de  un  Tnrado  do 
Comercio  celebrado  entre  las  Cor- 
tes de  Londres  y  Lisboa  en  el  año 
de  1.703. :  con  cuya  ocasión  vuel- 
ve á  hablar  el  Autor  de  al<Tunos 
puntos  relativos  á  Kts  monadas ,  y 
de  varias  reglas  que  se  observan 
en  el  monedage  ó  acuñ adero,  sus 
venraj.is  y  sus  perjuicios. 

Cap.  Vil.  De  las  Colonias. 

Parle  I.  De  los  motivos  que  hubo  para 

establecer  nuevas  Colonias.      .     .138. 

De  los  diferentes  motivos  que 
tuvieron  los  Griegos  y  los  Roma- 
nos para  esiablecer  sus  Colonias, 
muy  distintos  ciertamente  que  los 
que  motivaron  el  establecimiento 
de  las  Europeas  en  los  nuevos  des- 
cubrimientos: comercio  de  los  Ve- 
necianos con  la  India  oriental: 
empresa  de  los  Portugueses  en  ella: 
descubrimientos  del  A 1  mirante  Co- 
lon: causas  que  á  ellos  le  movie- 
ron: progresos  que  hizo:  y  som- 
bras que  los  cxtrangeros  suelen 
oponer  á  h  gloria  de  los  Españo- 
les en  estas  empresas :  que  no  la 
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codicia  y  h  sed  del  oro  fueron  Ja  • 
causa  de  las  conquistas  y  descubri- 
mientos de  aquellas  Regiones ,  co- 
mo falsamente  quieren  suponer 
nuestros  émulos;  aunque  no  se 
dexáron  de  cometer  muchos  ex- 
cesos que  siempre  desaprobó,  y 
auií  castigó  nuestro  Gobierno :  de 
lo  azaroso  del  proyecto  de  buscar 
minas  de  oro  y  plata :  y  d^  los  mo- 
tivos que  hubo  para  las  progresi- 
vas conquistas  de  los  Españoles 
en  las  Indias  occidentales,  reba- 
tiendo la  falsa  opinión  de  que  no 
hubiese  mas  causas  que  el  espíritu 
de  conquista ,  y  la  codicia  por 
hallar  metales  preciosos. 

Parte  IL  De  las  causas  de  la  prosperi- 
dad de  las  nuevas  Colonias. 

Sección  í.  .  i  .  *  4  *  *  .  156, 
Se  numeran  entre  estos  los  bue- 
nos conocimientos  que  llevan  ya 
los  pobladores,  el  buen  orden,  la 
legislación,  la  justicia  arreglada  á 
que  van  acostumbrados:  la  abun- 
dancia que  hallan  de  buenas  tierras: 
ser  el  dueño  de  ellas  el  mismo  que 
Jas  labra :  lo^  altos  precios  del  tra- 
bajo ó  de  los  jornales ,  motivo  para 
fomentarse  los  matrimonios,  ayu- 
dar á  la  crianza  de  los  hijos ,  y 
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ocupación  vulgar  los  ere?,  ven-^ 
tajosos  sobre  ciertos  falsos  princi- 
pios :  expolíense  máximas  muy 
iitiles  en  este  punto  sobre  la  críti- 
ca que  se  forma  de  un  Tnraclo  de 
Comercio  celebrado  entre  las  Cor- 
tes de  Londres  y  Lisboa  eii  el  año 
de  1.703. :  con  cuya  ocasión  vuel- 
ve á  hablar  el  Autor  de  a!:?unos 
puntos  relativos  á  las  moneda-^;  -,  y 
de  varias  reglas  que  se  observan 
en  el  monedage  ó  acuñadero>  sus 
ventajas  y  sus  perjuicios. 

Cap.  VIL  De  las  Colonias. 

Parte  I.  De  los  motivos  que  hubo  para 

establecer  nuevas  Colonias.      .    .138. 

De  los  diferentes  motivos  que 
tuviéronlos  Griegos  y  los  Roma- 
nos para  establecer  sus  Colonias, 
muy  distintos  ciertamente  que  los 
que  motivaron  el  establecimiento 
de  las  Europeas  en  los  nuevos  des- 
cubrimientos:  comercio  de  los  Ve- 
necianos con  la  India  oriental: 
empresa  de  los  Portugueses  en  ella: 
descubrimientos  del  Almirante  Co- 
lon: causas  que  a  ellos  le  movie- 
ron :  progresos  que  hizo :  y  som- 
bras que  los  extrangeros  suelen 
oponer  á  la  gloria  de  los  Españo-  ' 
les  en  estas  empresas :  que  no  la 
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codicia  y  h  sed  del  oro  fueron  la 
causa  de  las  conquistas  y  descubri- 
mientos de  aquellas  Regiones ,  co- 
mo falsamente  quieren  suponer 
nuestros  émulos;  aunque  no  se 
dexáron  de  cometer  muchos  ex- 
cesos que  siempre  desaprobó ,  y 
auií  castigó  nuestro  Gobierno :  de 
lo  azaroso  del  proyecto  de  buscar 
minas  de  oro  y  plata :  y  d.  los  mo- 
tivos que  hulío  para  las  progresi- 
vas conquistas  de  los  ÍEspañoles 
en  las  Indias  occidentales,  reba- 
tiendo la  falsa  opinión  de  que  no 
hubiese  mas  causas  que  el  espíritu 
de  conquista,  y  la  codicia  por 
hallar  metales  preciosos. 

Parte  IL  De  las  causas  de  la  prosperi- 
dad de  las  nuevas  Colonias. 

Sección  í.  ,  t  ,  i  ,  *  *  .  156. 
Se  numeran  entre  estos  los  bue- 
nos conocimientos  que  llevan  ya 
los  pobladores ,  el  buen  orden ,  la 
legislación,  la  justicia  arreglada  á 
que  van  acostumbrados:  la  abun- 
dancia que  hallan  de  buenas  tierras: 
ser  el  dueño  de  ellas  el  mismo  que 
las  labra :  los  altos  precios  del  tra- 
bajo ó  de  los  jornales,  motivo  para 
fomentarse  los  matrimonios,  ayu- 
dar á  la  crianza  de  los  hijos ,  y 
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multiplicar  la  población:  se  dis- 
curre siicesivamenre  sobre  las  Co- 
lonias Griegas ,  las  Romanas  y  las 
Europeas  en  la  América ,  espe- 
cialmente las  Españolas:  después 
sobre  las  Portuguesas,  Holandesas, 
Francesas,  Inglesas,  Dinamarque- 
sas y  Suecas,  aunque  estas  dos  úl-     • 
timas   Naciones   han  conservado 
muy  poco  en  el  nuevo  Mundo: 
perjuicios  de  las  Compañías  ex- 
clusivas mercantiles  con  calidad 
de  soberanas  para  los  adelanta- 
mientos de  las  Colonias :  compa- 
ración entre  las  Inglesas  y  demás 
Colonias  Europeas,  y  porqué  han 
sido  en  aquellas  mas  rápidos  los 
progresos :   haciendo  relación  de 
varios  artículos  de  Economía  po- 
lítica con  que  han  sido  goberna- 
das. 
Sección  II.     ........     178. 

De  la  libertad  del  Comercio 
colonial  en  contraposición  al  mo- 
ziopolio  exclusivo:  de  las  Com- 
pañías exclusivas;  y  de  la  libación 
Á  cierto  puerto,  ó  al  comercio  por 
medio  de  flotas;  con  cuya  oca- 
sión se  hace  una  descripción  bre- 
ve de  las  causas  que  aírisnron  el 
comercio  Indiano  Español  desde 
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el  reynado  del  Señor  Felipe  II. 
hasta  nu2£tro3  tiempos :  y  mejora- 
mientos que  se  han  hecho  en  nues- 
tros dias :  política  ventajosa  de  la 
Gran-Bretaña  en  quanto  al  co- 
mercio de  sus  Colonias ;  en  don- 
de se  dan  reglas  para  fomentar  su 
prosperidad  ,  fundadas  especial- 
mente sobre  las  pocas  trabas  de  su 
comercio ,  tratando  ocasionalmen- 
te de  algunos  géneros  Europeos 
que  se  conducen  á  las  Colonias: 
sus  franquicias  y  sus  restriccio- 
nes. 

Sección  IJX.     . 197. 

De  lo  mucho  que  se  preciaba 
la  Nación  Inglesa  de  lo  acertado 
de  su  Gobierno  colonial ,  y  de  la 
poca  razón  que  tuvo  para  lison- 
jearse de  una  dirección  que  la  cos- 
tó el  perderlas :  de  las  ventajas  que 
en  esta  parte  llevan  á  aquella  Na- 
ción los  demás  Gobiernos ;  y  de 
las  malas  conseqüencias  que  es  ne- 
cesario precaver  en  estos ;  compa- 
rando especialmente  los  adelanta- 
mientos de  las  Colonias  Francesas 
con  los  de  las  Inglesas  en  aouella 
parte  en  que  han  deoendido  de  la 
protección  del  Gobierno ,  y  modo 
de  dispensarla:  que  debe  dlitii^- 
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.  guirsc  lo  que  en  todos  aquellos 
Establecimientos  se  debió  á  la  po- 
lítica de  las  Metrópolis ,  y  lo  que 
fué  efecto  de  casualidad  ó  de  otras 
causas. 

Parte  IIÍ.  De  las  ventajas  que  ha  gana- 
do la  Europa  con  el  descubri- 
miento de  la  América ;  y  del  paso 
á  las  Indias  orientales  por  el  Cabo 
de  Euena-Esperanza. 

Sección  L  .*.;..  .  .  209. 
Hay  ventajas  que  ha  sacado  la 
Europa  en  general ;  y  hay  otras 
que  ha  grangeado  cada  Nación  en 
particular  de  sus  respectivas  Co- 
lonias :  las  primeras  se  reducen  al 
aumento  de  las  cosas  o  bienes  que 
la  Europa  disfruta  por  aquel  des-^ 
cubrimiento :  y  al  fomento  gene- 
ral de  la  industria  en  que  tie- 
nen parte  no  solo  las  Naciones 
que  com.ercian  directamente  en 
Indias,  sino  las  que  giran  un 
comercio  indirecto ;  y  aun  las  que 
ningún  comercio  tienen  con  ellas; 
y  en  qué  consista  este  adelanta- 
miento :  que  la  máxima  general 
que  se  halla  establecida  de  hacer 
cada  una  de  las  Naciones  su  co- 
mercio exclusivo,  es  por  su  ten- 
dencia natural  impeditiva  de  ma- 
yo- 
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yores  progresos  en  k  Europa  en 
general :  por  lo  que  hace  á  las  ven- 
tajas que  cada  Nación  saca  parti- 
cularmente de  sus  respectivos  Es- 
tablecimientos,  pueden  reducirse 
á  dos  especies;  una,  aquella  que 
.todo  Imperio  deriva  de  las  Pro- 
vincias nuevamente  sujetas  á  su 
dominio:  y  otra,  la  que  se  supo- 
ne resultar  de  tal  especie  particu- 
lar de  Provincia:  del  primer  gé- 
nero son  las  de  contribuir  á  la 
Metrópoli  con  fuerzas  militares, 
cuyo  hecho  jamas  se  ha  verificada 
con  las  Colonias  Americanas ,  an- 
tes bien  ha  costado  mucho  á  sus 
respectivas  Metrópolis  el  defen- 
derlas: las  de  concurrir  con  rentas 
públicas  para  su  Metrópoli ;  pero 
en  quanto  á  esto  solamente  lo  han 
realizado  las  de  España  y  las  de 
Portugal:  las  demás  solo  han  sa- 
cado las  ventajas  que  ofrecen  cier- 
tas especies  de  Provincias:  de  las 
quales  se  ha  creido  ser  la  única 
llave  maestra  el  comercio  exclusi- 
vo ;  sobre  cuyo  puní  o  discurre  la- 
tamente el  Autor,  rebatiendo  só- 
lidamente el  monopolio  colonial, 
y  manifestando  los  perjuicios  que 
origina  á  la  Nación  oue  lo  tiene, 
1Í4 
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poniendo  por  exemplo  de  todo  á 
la  Gran-Bretaña. 

Sec.  II 244. 

De  lo  beneficioso  del  comercio 
colonial  aun  á  pesar  de  los  malos 
efectos  del  monopolio  mercantil: 
descríbense  sns  ventajas  y  las  cau- 
sas porqué  España  no  ha  podido 
gozarlas  tanto  como  otras  Poten- 
cias: se  hace  una  descripción  muy 
crítica  de  la  mala  versación  de  Ja 
Gran- Bretaña  con  sus  Colonias 
Am.crlcanas  antes  de  las  revolucio- 
nes de  ellas;  y  de  Jos  medios  de 
que  podia  haberse  valide  para  pre- 
caverlas :  á  que  acompañan  refle- 
xiones muy  instructivas,  políticas 
y  doctas  para  todas  las  demás  Na- 
cionesj 

Sec.  III fiSo^ 

'  El  descubrimiento  de  América 
y  del  paso  por  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza  han  sido  unos  sucesos 
ventajosísimos  al  comercio  de  Eu- 
ropa: y  en  qué  grado  es  útil  este 
á  las  Naciones  que  lo  tienen  direc- 
to con  aquellas  Colonias,  y  á  las 
que  lo  eiran  indirectamente:  que  el 
comercio  exclusivo  con  ellas  mas 
es  contra  la  Nación  que  lo  esta- 
blece, que  contra  las  excluidas  de 
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su  directo  comercio :  y  vuelve  á 
recomendar  Id  libertad  de  este  con- 
tra el  monopolio  que  generalmen- 
te se  adopta  por  dos   medios ,  ó    • 
atrayendo  para  sí  sola  cada  Na- 
■  cion  todo  el  comercio  directo  de 
sus  Colonias,  ó  ligándolo  á  una 
Compañía   exclusiva:   explícanse 
los  diferentes  efectos  que  causan 
estos  dos  modos  distintos  de  mo- 
nopolizar ,    y    las    conseqiJencias 
que  traen  contra  la  utilidad  gene- 
ral de  la  Nación :  pruébase  que  de 
ningún   modo  son   necesarias   las 
Compañías  exclusivas  para  soste- 
ner aquel  útil  comercio  ;  y  que  las 
que  tienen  la  calidad  de  Soberanas 
son  extremamente  perjudiciales,  y 
pensamiento  de  una  política  muy 
errada;  lo  que  se  comprueba  sóli- 
damente con  razones  y  con  exem- 
plos. 
Cap.    VIII.    Conclusión   del  Sistema 

mercantil 31a, 

Desanimar  la  introducción  de 
géneros  extraños ,  y  fomentar  la 
extracción  de  los  propios  son  las 
dos  máximas  generales  del  Siste- 
ma mercantil ;  pero  con  respecto 
á  ciertos  artículos  silgue  otras  en- 
teramente contrarias :  estos  ariícu- 


424  Índice  General 

los  son  ]as  primeras  mat>jii¿s  para 
las    manufacturas   y   los    instru- 
mentos de  oficios  ;  porcjue  en  es- 
tos procura  restringir  y  desanimar 
Ja  extracción ;  y  fomentar  la  intro- 
duccion:  lo  que  executa  de  dos. 
modos  ;     ó     bien     procurando 
que   se    exceptúen    de    tributos; 
o  haciendo  que  se  concedan  gra- 
tiiicacioncs  para  su  introducción: 
qué     lia    solido    hacer    en    esta 
parte  la  Gran-]]retaíia:  por  io  que 
respecta  á  restringir  la  extracción 
de  Jas  primeras  materias  de  las  ma- 
nufacturas se  hace  también  de  dos 
maneras ,   ó   cargándolas  de  im- 
puestos para  el  caso  de  su  extrac- 
ción, o  prohibiendo  esta  absolu- 
tamente :  traiíndose  de  lo  que  In- 
glaterra ha  executado  sobre  este 
punco  ,  con  especialidad  en  orden 
alas  lanas:  se  manifiesta  ser  me- 
nos ííravoso  cais^ar  un  impuesto 
grande  sobre  la  extracción  de  un 
género,,  que  prohibirla  absoluta- 
mente :  exponense  las  leyes  extra- 
ordinarias  cue  prohiben    en    h 
Gran -Bretaña  la  extracción  de  los 
instrumentos  para  manufacturas; 
y  !a  severidad  con  que  allí  se  cas- 
tiga al  artesano  que  sale  de  aquel 
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Reyno  á  comunicar  sus  luces  ai 
extrangero ,  codicir?aido  hasta  el 
monop>o]io  de  los  inger-ios:  y  con- 
cluye con  una  breve  exposición 
de  ia  máxima  general  que  sigue  el 
Sistema  mercantil,  diamerralmente 
opuesta  al  interés  público ,  qual 
es  la  de  sacrificar  los  intereses  del 
consumidor  en    favor   del    pro- 
ductor, debiendo  siempre  la  So- 
ciedad aspirar  á  lo  contrario. 
Cap.  IX.  De  los  Sistemas  de  Agricul- 
tura, ó  de  los  Sistemas  de  Econo- 
nomía  política  que  representan  el 
producto   de   la    tierra   como  el 
único  ó  como  el  principal  manan- 
tial dé  las  rentas  y  de  la  riqutza 
de  un  pais. 
Sección  I.     .     .     .     .      .     .     .      .      3321 

Qué  se  entienda  aquí  por  Siste^ 
ma  agricultor :  errada  msxíma  oue 
adoptó  Mr.  Colbert,  famoso  Mi- 
nistro de  Francia  ,  deprimiendo  la 
industria  rústica  por  favorecer  ex-^ 
cesivamente  la  urbana :  extrema 
opuesto  que  siguieron  los  de  con- 
traria opinión ;  los  quales  en  sus 
Tratados  especulativos  dividieron 
al  pueblo  en  tres  clases;  á  saber,  la 
de  los  dueños  propietarios  de  tier- 
ras; la  délos  labradores  y  jornale- 
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ros,  que  llamaron  clase  pioducti- 
va;  y  la  de  los  fabricantes  y  rrier- 
caderes,  á  quienes  titulaban  clase 
improductiva :  se  explican  por  ex- 
tenso y  con  mucha  claridad  todos 
los  principios  en  que  se  funda  este 
Sistema ,  y  de  qué  modo  aquellas 
tres  clases  contribuyen  según  el 
mismo  Sistema  al  adelantamiento 
de  la  Sociedad:  porqué  se  llaman 
unas  improductivas ,  y  producti- 
vas otras:  y  como   unas  y   otras 
son  útiles  a  la  Nación:  baxo  qué 
reglas  deban  dirigirse  todos  sus  ra- 
mos,  atendidas   las  máximas   de 
Mr.  Quesnai,  principal  fautor  de 
este  Sistema  especulativo  ,  llama- 
do de  los  Economistas. 
Sección  II.     ........     354, 

Impúgnase  sólidamente  seme- 
jante Sistema  contradiciendo  cada 
una  de  sus  razones,  con  especiali- 
dad en  quanto  á  suponer  que  la 
clase  de  fabricantes  y  artesanos  es 
improductiva:  y  se  señalan  por 
otra  parte  las  ventajas  que  sobre 
otros  artículos  propone  sabiamen- 
te aquel  mismo  Sistema :  utilidad 
que  han  traido  los  Escritos  de  los- 
que  en  Francia  llamaron  Econo- 
mistas ,  entre  los  que  se  cuentan 
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por  principales  Qiiesnai  y  Mercier 
de  ia  Riviere:  que  la  política  de 
Ja  Europa  moderna  se  ha  inclina- 
do  i  favorecer  mas  la  industria 
urbana  que  la  rústica ;  y  que  otros 
Estados  nan  hecho  lo  contrario, 
discurriendo  particularmente  so- 
bre la  China,  el  Egipto,  el  Indos- 
tan  y  las  ^cpúbliaas  de  Grecia  y 
Roma:  motivos  porque  así  pen-' 
sáron ,  y  causas  de  que  prospera^ 
sen :  concluyendo  por  último  con 
la  máxima  de  deber  equilibrarse  la 
atención  pública  á  una  y  otra  es- 
pecie de  industria,  para  que  flo- 
rezca qualquiera  Nación. 

LIBRO  V. 

De  las  Kenfas  del  Soberano  ó  de  la  Rejpüblica^ 

Cap.  I.  De  las  expensas  del  Soberano  ó 
República. 

Parte  I.  De  los  gastos  de  defensa.  .  3S5, 
La  primera  obligación  del  So- 
berano ,  que  es  la  defensa  y  pro- 
tección de  su  Pueblo  de  las  inva- 
siones enemigas,  exige  ciertos  gas- 
tos para  sostener  una  Milicia;  pe- 
ro quáles  sean  estos ,  no  puede  lle- 
garse á  entender  bien  sin  ir  discur- 
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riendo  por  los  distintos  estados  cíe 
Sociedad  :  el  de  cazadores :  el  de 
pastores ;  y  el  de  labradores  en  un 
estado  tüdavia  grosero:  cómo  se 
verifican  en  todos  ellos  los  gastos 
de  defensa;  los  quales  nada  cues- 
tan al  Soberano,  conio  se  demues- 
tra por  la  Historia  de  los  antiguos 
tiempos;  pero  adelantada  la  Socie- 
dad como  en  los  Estados  funda- 
dos en  la  Europa  moderna,  cierta 
parre  de  vasallos  tiene  que  contri- 
buir para  que  la  otra  salga  a  cam- 
paña :  cómo  y  en  qué  grado ,  se- 
gún el  que  tengan  sus  adelanta- 
mientos :  diferencia  de  los  Estados 
antiguos  y  los  modernos  en  quan- 
to  ai  modo  de  preparar  sin  gasto 
á  sus  gentes  para  la  Guerra ;  y  cau- 
sas porqué  se  ha  hecho  indispen- 
sable mudar  de  máximas  políticas 
en  esta  parte:  en  cuyo  supuesto  es 
necesario  un  gasto  público  del  Es- 
tado ó  del  Soberano,  tanto  para 
preparar  como  para  mantener  en 
Ja  cami^aña  n  sus  Soldados;  pero 
hay  diferencia  en  el  grado  de  los 
gastos  mismos ,  según  que  la  Mi- 
licia sea  la  que  llaman  Excrcito 
vivo,  ó  la  c]ue  se  conoce  con  el 
nombre  específico  de  Milicia:  ven- 
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tajas  y  desvenfijas  que  tiene  cada 
nno  de  estos  métodos,  compro- 
badas con  razones  y  con  exemplos 
palpables  de  la  Historia  antigua  y 
moderna. 
Parte  II.  De  los  gastos  del  ramo  de 

Justicia 421. 

La  división  de  dominios  hizo 
necesaria  la  creación  de  Magistra- 
dos civiles  que  mantuviesen  el 
buen  orden ,  y  administrasen  jus- 
ticia ;  pero  aun  prescindiendo  del 
establecimiento  de  la  Sociedad  ci- 
vil ,  la  misma  naturaleza  hizo  en 
su  orden  a  unos  hombres  superio- 
res á  los  otros ,  dotándoles  de  cier- 
tas calidades  sobre  sus  mismos  se- 
mejantes :  estas  qualidades  pueden 
reducirse  a  qi.iatro;  primera,  el 
talento,  valor  y  dem.as  dotes  de 
espíritu;  fuerza,  gentileza  y  agi- 
lidad de  cuerpo:  segunda,  la  de 
la  edad :  tercera ,  la  de  fortuna  ó 
haberes ;  y  quarta,  la  del  nacimien- 
to; aunque  estas  dos  últimas  se  lla- 
marán naturales  en  contraposición 
de  las  qualidades  de  pura  civiliza-  • 
cion:  grados  de  influencia  que  es- 
tas qualidades  pueden  tener  para  el 
orden  civil  en  distintos  periodos  de 
Sociedad ,  y  quáles  sean  estos  pe- 
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riodos:  establece  que  en  el  estado 
grosero  de  la  Sociedad  lejos  de  mo- 
tivar gastos  al  Soberano  la  admi- 
nistración de  justicia ,  era  fuente 
de  muclias  rentas:  perjuicios  de 
semejante  institución  que  han  pre- 
cavido en  lo  posible  los  adelanta-» 
mientos  en  la  civilización,  seña- 
lando salarios  á  los  jueces ,  y  asig- 
nando aranceles  para  los  subalter- 
nos de  los  Tribunales ;  por  lo  que 
ya  es  un  ramo  de  Gasto  público; 
y  se  proponen  algunos  medios  que 
pudieran  hacer  menos  gravosos 
estos  gastos ,  que  pueden  ó  no 
adoptarse  según  la  Constitución 
de  los  Estados. 

Parte  III.  De  Jos  gastos  que  exigen  las 
Obras  y  Establecimientos  públi- 
cos     445, 

También  necesita  el  Soberano 
de  hacer  muchos  gastos  para  cum- 
plir con  su  tercera  obligación,  que 
es  la  de  erigir  Establecimientos 
públicas  á  que  no  alcanzan  las  fa- 
cultades de  ios  particulares. 

Artículo  I.  De  las  Obras  y  Estableci- 
mientos públicos  para  facilitar  el 
comercio  de  la  Sociedad. 

En  primer  lugar,  de  los  que  son 
necesari'js  para  la  mayor  facilidad. 


De  la  Obt^.a.  431 

del  Comercio  en  general.     .     .     446* 

Entre  estos  Establecimientos  se 
cuentan  los  Caminos   reales ,  los 
Puentes ,  Canales  y  Puertos  ;  cu- 
yos gastos  son  sumamente  necesa- 
rios ;  y  costeados  i  expensas  de  un 
impuesto  sobre  portazgos  y  pon- 
tazgos como  en  España ,  son  los 
mas  arreglados  y  suaves  que  pue- 
den ser:  que  el  cuidado  de  los  ca- 
nales puede  fiarse  sin  perjuicio  del 
público  á  dueños  particulares; pe- 
ro el  de  los  caminos  reales  de  nin- 
gún modo :  causa  de  esta  diferen- 
cia:  inconvenientes  que  tiene  el 
que  estos  impuestos  para  cami- 
nos  se    inviertan    en    otro    ob- 
jeto, ó  se  consideren  rentas  para 
las  urgencias  generales  del  Estado: 
modo  de  manejarse  este  ramo  en 
Francia,  en  España,  en  la  China 
y  otros  Gobiernos  del  Asia;  y  ra- 
zones peculiares  de  porqué  en  es- 
tos últimos  se  hallan  tan  florecien- 
tes aquellos  ramos :  conviene  por 
último  que  varios  artículos  de  es- 
tos no  pertenezcan  á  la  inspección 
inmediata  de  las  Rentas  generales, 
sino  á  la  de  los  distritos  particur 
lares  de  las  Provincias. 
De  las  Obras  y  Establecimientos  públi- 
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eos  que  son  necesarios  para  facili- 
tar ciertos  ramos  particulares  del 
Comercio. 

Sección  1 462, 

Entre  los  Establecimientos  par- 
ticulares que  necesitan  de  peculia- 
res gastos  se  cuentan  principal- 
mente los  Fuertes  y  Guarniciones 
en  las  Factorías  de  Comercio ,  y 
el  sostener  en    las  Potencias  ex- 
trangeras  Ministros  ordinarios  cuc 
residan  en  ellas  para  proteger  ías 
negociaciones,  mercantiles :  en  al- 
gunas Naciones,  com.o  en  laGran- 
Eretaña  se  ha  puesto  el  primer  ra- 
mo en  manos  de  ciertas  Compa- 
ñías soberanas:  diferencia  de  las 
Compañías   llamadas   de    Regla- 
mento, y  las  tituladas  de  Fondo 
incorporado:  en  la  Gran-Bretaña 
se  cuentan  por  Compañías  de  Re- 
glamento la  conocida  por  el  nom- 
bre de  la  de  Hamburgo :  la  de  Ru- 
sia:  la  Oriental:  la  Turca:  y  la 
Africana  :  descripción  de  los  tér- 
minos en  que  están  concebidas  to- 
das ellas:  sus  abusos  y  perjuicios 
para  el  Comercio  Ingles,  compro- 
bados con  muchas  doctrinas  ge- 
ner3.1es  para  todas  las  Naciones, 
Sección  íl 482Í, 
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Se  advierte  mas  claramente  la 
diferencia  de  estas  Compañías  de 
las  de  Fondo  incorporado :  se  re- 
fiere el  estado  de  las  que  hay  de 
esta  segunda  especie  en  Inglaterra: 
y  haciendo  un  examen  muy  pro- 
íixo  de  sus  establecimientos,  fon- 
dos ,  progresos ,  desgracias  y  de- 
cadencia ,  discurre  sobre  las  razo- 
nes que  las  hicieron,  bien  prospe- 
rar ,  bien  arruinarse,  ofreciendo 
grandes  conocimientos  para  la  ma- 
teria mercantil  en  general:  del  per- 
juicio que  se  sigue  de  que  lasCom-» 
pañías  mercantiles  gocen  de  las 
prerrogativas  de  Soberanas:  por 
último  se  establecen  las  reglas  ba- 
xo  las  que  únicamente  puede  ser 
útil,  y  debe  permitirse  el  estableci- 
miento de  Compañías  públicas  de 
Fondo  incorporado  con  privile- 
gios exclusivos  ó  sin  ellos. 

TOMO   IV. 

Libro  V. 

apítulo  T.  Siííue  la  Parte  III. 

rtículo  II.  De  las  expensas  ó  gastos 
de  los  Establecimientos  para  la 
educación  de  la  juventud. 
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Sección  I é    , 

No  hay  necesidad  de  cargar  las 
rentas  públicas  para  los  gascos  pú- 
blicos de  la  enseñanza :  y  así  se  ve- 
rifica en  las  mas  partes  de  Europa, 
en  las  quales  se  sostienen  aquellos 
con  las   rentas  peculiares  de  sus 
fundaciones,  ó  con  los  emolumen- 
tos eventuales  de   los  discípulos: 
empéñase  el  Autor  en  probar  que 
las  dotaciones  fixas  o  los  salarios 
de  los  maestros,  y  por  consiguien- 
te las  fundaciones  de  Colegios  y 
cuerpos  de  esta  especie  j   lejos  de 
fomentar  la  enseñanza  extinguen 
en  los  Maestros  los  esfuerzos  que 
deben  hacer ,  y  que  harian  efecti- 
vamente en  la  educación  de  sus 
discípulos ,  si  se  mantuviesen  á  ex- 
pensas de  los  emolumentos  even- 
tuales de  estos;  pero  se  exponen 
también  las  razones  que  hacen  en 
favor  de  la  máxima  contraria  ,  y 
que  defienden  aquellas  dotaciones 
y  aquellos  públicos  Establecimien- 
tos: se  vindican  de  ios  malos  co- 
loridos conque  pretende  pintarlos 
el  Autor,  atribuyendo  á  sus  cons- 
tituciones originales  los  que  son 
meros  abusos  introducidlas  con  el 
discurso  de  los  tiempos ;  habla  del 
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origen  de  las  Universidades  :  y  se 
demuestra  por  algunos  exemplos 
de  las  principales  de  España-,  que 
el  Autor  procede  con  preocupa- 
ción en  sus  proposiciones  univer^ 
sales ;  especialmente  quando  afir- 
ma ,  que  los  mas  de  aquellos  cuer- 
pos fueron  creados  únicamente 
para  instrucción  de  Eclesiásticos, 
y  no  para  enseñar  las  demás  facul- 
tades y  ciencias. 

Sección  II.     .     . x4p 

De  los  cursos  de  educación  que 
se  acostumbran  enseñar  á  los  jó- 
venes en  las  Universidades ,  prin- 
cipiando por  las  Lenguas  Latina, 
Griega  y  Hebrea,  notando  las  cau- 
sas que  han  motivado  las  varia- 
ciones ocurridas  en  este  punto :  se 
explica  la  división  que  hacian  los 
antiguos  de  la  Filosofía  en  Física, 
Moral  y  Lógica  ,  siguiendo  el  or- 
den con  que  los  hombres  la  ha- 
blan ido  estableciendo;  pero  que 
en  otras  Escuelas  mas  modernas 
de  Europa  se  distribuyó  este  ra- 
mo de  enseñanza  en  cinco  partes; 
á  saber  ,  la  Física ,  la  Metafísica  y 
Neumática  ,  que  antes  se  confun- 
día con  la  primera ,  y  se  separo 
después ,  tratando  la  una  de  lo< 
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cuerpos,  y  la  otra  de;  los  espíritus: 
en  tercer  lugar  la  Ontulogia  o  Tra- 
tado de  las  propiedades  y  atribu- 
tos comunes  á  espíritus  y  cuerpos, 
que  llamaron  también  Metafísica: 
en  quarto,  la  Filosofía  moral  con 
la  Ascética  y  Casuista:  cuyos  qua- 
tro  ramos  como  que  suponían  en 
primer  lugar  la  Lógica,  vcnian  á 
componer  los  cinco  cursos  de  Fi- 
losofía que  se  enseñaban  en  lasm.as 
partes  de  Europa;  pero  dexando 
la  Física  para  el  vutimo,  y  este  in- 
completo y  muy  mal  enseñado: 
de  los  abusos  introducidos  en  la 
enseñanza  de  estos  ramos  ,  y  de  la 
falta  que  hay  de  educación  en  otros: 
lo  qual  es  causa  de  la  perniciosa 
máxima  que  se  ha  adoptado  en  al- 
gunas Naciones  como  en  la  Gran- 
Bretaña  ,  de  enviar  á  viajar  á  los 
jóvenes  en  una  edad  demasiado 
temprana:  discurre  después  sobre 
el  método  de  educación  que  si- 
guieron antiguamente  Griegos  y 
Romanos ;  y  sobre  las  causas  que 
hicieron  eminentes  á  sus  profeso- 
res ;  atribuyéndolo  según  su  mo- 
do de  pensar ,  á  que  íos  Maestros 
enseñaban  sin  mas  salarios  aue  los 
emolumentos  eventuales  de  susdis- 

ci- 
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cípulos  y  sin  establecimientos  pú- 
blicos. 

Sección  IIT 40. 

Qiie  sin  públicos  establecimien- 
tos hubiera  sido  mas  útil  la  edu- 
cación que  se  da  á  los  jóvenes  de 
uno  y  otfo  sexo :  y  razones  que 
rebaten  semejante  opinión :  insiste 
en  lo  necesaria  que  es  la  educación 
en  todos  los  órdenes  del  Estado 
según  los  progresos  de  sus  adelan- 
tamientos; pero  especialmente  en 
la  de  la  gente  común ,  pobre  y  ar- 
tesana,  enseñándoles  quando  me- 
nos á  leer ,  escribir  y  contar,  y  si 
puede  ser  el  dibujo  y  la  mecáni- 
ca; concluyendo  con  las  ventajas 
que  de  esta  instrucción  saca  el  Pú- 
blico, así  como  de  la  máxima  de 
inspirarles  el  espíritu  militar. 

parte  IV.  De  las  expensas  ó  gastos  para 

sostener  la  dignidad  del  Soberano.    54 

No  se  duda  de  lo  indispensa- 
bles que  son  para  mantenerla  con 
el  decoro  debido  á  su  carácter  y  á 
las  circunstancias  de  la  .Nación 
respectiva. 

Conclusión  del  Capítulo.     .     .     .     •    55» 
Redúcese  esta  á  explicar ,  quan- 
do los  gastos  públicos  que  son  en 
beneficio  inmediato  del  Común  se 

f  5 
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d^bcii  deducir  ds  h  contiibiicloa 
de  toda  la  Sociedad:  y  quándo  de 
ciertQs  particulares  6. pueblos  mas 
inmediatamente  beneficiados  en  su 
inversión. 

Cap.  II.  De  la  Fuente  original  ó  fondo 
de  donde  se  saca  la  Renta  pública 
Q  general  de  la  Sociedad.     .     .    .    58. 

Parte. I.  De  los  fondos  productivos  de 
Renta  que  pueden  pertenecer  pe- 
culiarmente  al  Soberano  ó  á  la  Re- 
pública.    .     .     .     ...     .     .     .    59» 

Esta  especie  de  patrimonio  pue- 
de.consistir  ó  en  capitales  emplea- 
dos, ó  en  tierras:  de  la  primera  es- 
pecie solo  pueden  serlo  en  las  So- 
ciedades incultas ,  como  las  de  los 
Árabes  y  Tártaros  ;  bien  que  eu 
algunas  Repúblicas  han  consistido 
sus  rentas  peculiares  ó  patrimo- 
niales en  ganancias  mercantilesi 
pero  semejantes  proyectos  no  son 
seguros  en  Imperios  grandes :  ra- 
zón porqué  el  de  los  Correos,  aun^ 
<jue  sea  especie  de  empresa  mer- 
cantil ,  puede  ser  fondo  seguro  pa- 
ra la  renta  de  un  Estado :  demués- 
trase con  razones  y  exemplos  que 
no  hay  dos  caracteres  mas  opues- 
tos que  el  de  Soberano  y  Comer^ 
ciante  :  de  algunos  Gobiernos  qu<s 
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han  derivado  parte  de  sus  rentas 
dei  interés  del  dinero  impuesto,  y 
cómo;  pero  que  es  también  ua 
medio  muy  poco  seguro  para  sos- 
tener las  rentas  públicas :  de  mas 
seguridad  es  un  fondo  que  con- 
sista en  tierras  ó  heredades,  que  es 
el  segundo  género  que  se  propuso 
arriba ;  pero  este  era  muy  apro pó- 
sito para  las  antiguas  Repúblicas 
y  para  los  Soberanos  de  Europa 
en  otros  tiempos ,  pero  de  modo 
ninguno  suficiente  para  soportar 
los  gastos  de  los  Estados  moder- 
nos y  civilizados ;  por  lo  que  es 
necesario  acudir  al  medio  de  las 
Contribuciones  ó  Tributos  gene- 
rales. 

Parte  II.  De  los  Tributos 75* 

'  Fuentes  originales  de  que  poí 
iTltimo  análisis  vienen  á  deducirse 
los  Tributos:  y  de  las  quatro  má- 
ximas generales  que  deben  tenerse 
presentes  en  la  imposición  de  to- 
dos ellos :  quáles  son,  la  igualdadj 
la  certeza  en  cantidad  y  modo;  el 
tiempo  de  su  recaudación;  y  que 
se  exija  al  contribuyente  todo  lo 
menos  que  ser  pueda  de  aquel  ex- 
ceso que  suele  haber  entre  lo  que 
se  exige ,  y  no  entra  efectivamente 
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en  el  Erario  publico:  explicado 
todo  con  brevedad  y  exactitud. 

Artículo  I.  Tributos  sobre  las  Rentas. 

Impuestos  sobre  la  Renta  de  la  Tierra.    8i, 
Estos  pueden  establecerse  según 
una  valuación  cierta,  pagando  un 
determinado  canon,  pero  invaria- 
bles ^sre  y  aquella :  en  cuyo  caso 
este  impuesto  aunque  se  conforme 
con  las  tres  últimas  reglas  genera- 
les que  diximos,  es  enteramente 
opuesto  a  la  primera,  que  es  la 
igualdad,  y  porqué:  si  se  impo- 
ne según  una  valuación  y  un  ca- 
non variables,  será  el  tributo  mas 
igual ;  pero  es  necesario  saber  qué 
impuestos  de  esta  esp>ecie  recaen 
en  realidad  sobre  las  rentas  de  la 
tierra ,  y  quáles  no ,  aunque  al  pa- 
recer recaygan:  hácese  mención  de 
la  décima  territorial  del  Estado  de 
Venecia;  y  con  esta  ocasión  se  es- 
tablecen máximas  muy  útiles  pa- 
ra los  arrendamientos  de  Jas  tier- 
ras, el  cultivo  por  sus  dueños  mis- 
mos ,  y  modo  de  pagar  los  arren- 
datarios a  los  dueños  de  las  rentas 
de  sus  tierras :  que  un  impuesto  so- 
bre estas,  variable  en  su  valuación 
y  en  su  canon,  puede  recaudarse 
de  modo  que  no  sea  tan  gravoso 
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como  aparece  á  primera  vista :  cu- 
ya proposición  se  comprueba  con 
el  exeraplo  del  impuesto  del  cin- 
co por  ciento  de  frutos  civiles  en 
España:  utilidad  de  esta  especie  de 
contribución,  supuesto  el  medio 
mas  equitativo  y  menos  costoso 
de  hacerla  asequible:  con  cuya 
ocasión  se  habla  de  las  Visitas  ó 
Catastros  hechos  en  varias  partes 
<ie  Europa,  como  en  España,  Pru- 
sia.  Bohemia,  Milán,  Saboya  y 
Piamonte:  del  modo  con  que  ea 
Prusia  filé  recargado  el  Estado 
Eclesiástico ;  y  lo  que  en  quanto 
4i  esto  se  hizo  en  España  con  el 
célebre  Concordato  con  la  Silla 
Apostólica :  esenciones  de  los  No- 
bles en  Silesia :  concluyendo  de  to- 
do ,  que  esta  especie  de  contribu- 
ción es  costosísima  á  un  Estado, 
si  se  ha  de  executar  por  una  va- 
luación y  visita  general  variable 
de  todos  los  Distritos  de  un  Rey- 
no. 
Impuestos  que  se  proporcionan  no  á  la 
Renta  pura,  sino  al  producto  to- 
tal de  la  tierra lOO. 

Un  impuesto  territorial  de  cier- 
ta determinada  qüota  sobre  el  pro- 
ducto total  ó  sobre  el  fruto  inte- 
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gro  de  la  tierra,  es  por  sn  natura- 
leza desigual ;  y  recae  realmente  no 
sobre  este  producto  total  como  se 
intenta,  sino  sobre  la  renta  pura  ó 
sobre  aquella  parte  que  correspon^ 
de  al  dueño  del  predio ,  como  tak 
de  esta  especie  son  los  Diezmos 
tanto  de  la  Iglesia,  como  loslaica»- 
les  que  se  pagan  en  muclias-  Na* 
clones  del  mundo:  razones  que  lo 
demuestran :  y  que  aunque  esta  de- 
sigualdad es  causa  de  que  en  mu- 
chas partes  se  haya  alterado  la  qüo^- 
ta  de  los  Diezmos  de  la  Iglesia, 
otras  ventajas  hacen  que  sea  justa 
su  imposición:  en  qué  términos 
están  concedidos  los  Diezmos  ó 
parte  de  ellos  á  los  Reyes  de  Es- 
paña :  quándo  un  tributo  de  esta 
especie  conviene  recaudarlo  en  es- 
pecie de  fruto,  y  quándo  en  dine- 
ro :  y  que  para  cobrarlo  en  mone- 
da hay  dos  medios ,  el  de  una  ta- 
sación variable  con  todas  las  alte- 
raciones del  precio  del  mercado 
público,  ó  por  un  precio  invaria- 
ble ,  v.  g.  tapiando  cada  fanega  ds 
trigo  en  tanto  dinero;  en  cuyo  ca- 
so este  impuesto  padecerá  muchas 
mas  variaciones  que  cobrado  del 
primer  modo ;  y  por  qué :  pueda 
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por  último  recaudarse  por  el  que 
IJcíman  '.nodiis^  que  es  un  tanto  fixo 
é  invariable  en  dinero,  como  se  di- 
xo  del  Impuesto  territorial  de  In- 
glaterra. 
Liipu estos  sobre  los  alquileres  de  las 

Casas 107, 

-  Estás  Rentas  se  dividen  en  ren-. 
tas  del  edificio  y  rentas  del  solar: 
explícase  esta  división:  y  asimis- 
mo sobre  quienes  recaerla  un  im- 
puesto en  este  ramo;  y  en  qué 
proporción  sobre  los  inquilinos  y 
sobre  los  dueños  del  solar  y  del 
edificio,  según  las  circunstancias 
de  la  riqueza  ó  pobreza  de  los  ha- 
bitantes: diferencia  notable  entre 
las  rentas  de  la  tierra  y  las  de  las 
casas ;  y  en  qué  sentido  estas  últi- 
mas no  son  productivas  como  lo 
son  las  primeras:  que  las  de  las  ca- 
sas son  susceptibles  de  un  impues- 
to muy  prudente ,  regulándose  este 
no  por  el  valor  de  lo  que  costa- 
ron al  edificarlas ,  sino  por  lo  que 
deba  valuarse  á  título  de  alquile- 
res: pero  que  la  renta  del  solar  es  . 
mucho  mas  apropósito  para  el  fia 
de  cargarla  una  contribución :  ea 
qué  términos  se  ha  verificado  esta 
especie  de  impuesto  sobre  las  ca- 
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sas  en  Inelaterra  y  en  Holanda. 

Artículo  II.  Impuesto  sóbrelas  ^^/^i?;;- 
das  ó  sobre  las  utilidades  de  los 
Fondos  capitales.     .....    123. 

Dos  partes  incluyen  estas  ganan- 
cias ;  una  oAie  corresponde  al  ín- 
teres del  dinero,  y  otra  á  la  utili- 
dad por  el  riesgo  y  trabajo  del  em- 
pleante: ambos  ramos  son  inca- 
paces de  una  imposición  directa; 
y  la  extrema  desigualdad  que  trae- 
rla consigo,  solo  podia  compen- 
sarse con  la  extrema  moderación 
del  impuesto:  estas  dificultades  hi- 
cieron casi  impracticable  la  línica 
Contribución  por  catastro  en  Es- 
paña: y  cómo  llegó  á  verificarse 
en  el  Principado  de  Cataluña :  de 
qué  modo  se  reguló  este  impuesto 
en  Inglaterra :  y  cómo  en  las  mas 
Naciones  se  ha  procurado  evitar 
todo  escrutinio  de  los  haberes  y 
fondos  particulares,  fiándolo  en 
muchas  á  la  buena  fe,  palabra  á 
juramento  de  los  vasallos. 

Impuestos  que  recaen  especialmente  so- 
.-   bre  las  ganancias  de  ciertos  nego- 
cios particulares.  135* 

Los  Impuestos  de  esta  especie 
ó  se  cargan  sobre  fondos  mercan- 
tiles ,  ó  sobre  los  empleados  en  la 
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agricultura;  en  el  primer  caso  si 
se  proporcionan  al  tráfico  de  cada 
uno,  es  igual  quanto  puede  ser; 
pero  si  no  se  carga  en  esta  propor- 
ción ,  sino  igualmente  sobre  las 
personas  de  los  tratantes ,  sean  ri- 
cos ó  pobres,  favorecen  al  rico,  y 
oprimen  al  pobre :  en  el  segundo 
caso  trae  el  impuesta  ciertas  desi- 
gualdades y  perjuicios  que  se  ex- 
plican con  el  exemplo  de  lo  que 
en  Francia  llaman  Talla  real  y  Ta- 
lla personal :  de  la  Capitación  so« 
bre  esclavos  en  la  América  septen- 
trional y  en  los  Estados  antiguos 
de  Europa :  también  son  impues- 
tos sobre  ciertos  ramos  particula- 
res los  que  se  cargan  en  Holanda 
á  los  criados  domésticos:  y  por 
último  se  prueba  que  los  impues- 
tos sobre  ciertos  ramos  particula- 
res nunca  recaen  sobre  el  interés 
del  dinero ;  pero  sí  los  qne  se  car- 
gan sobre  las  ganancias  del  fondo 
mercantil  en  general. 

Apéndice  á  los  Artículos  I.  y  II. 

Impuestos  sobre  el  valor  capital  de  las 
Tierras,  de  las  Casas  y  de  los  Fon- 
dos.  148. 

Suelen  imponerse  Tributos  no 
solo  sobre  las  rentas ,  sino  sobre  la 
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propiedad  de  las  cosas  mismas  al 
trasladarse  su  dominio  de  una  per- 
sona á  otra;  tanto  cargándola  por 
medios  directos,  como  por  indi- 
rectos; y  entre  los  últimos  se  cuen- 
ta la  invención  del  papel  sellado: 
trátase  de  cómay  quándo  fué  este 
introducido  en  España:  hay  otras 
contribuciones  también  relativas 
á  la  traslación  de  dominio  de 
muertos  á  vivos ,  como  las  esta- 
blecidas en  Holanda  sobre  las  he- 
rencias: la  antigua  Luctuosa  de  Es- 
paña y  Portugal ;  y  las  que  se  lla- 
man Casualidades  feudales,  que  se 
verificaron  en  la  antigua  Europa; 
de  que  se  conserva  todavía  algo, 
aunque  con  bastante  variedad,  en 
las  medias  anatas  de  España:  algu- 
nos otros  impuestos  de  esta  natu- 
raleza se  ven  todavía  en  varios 
Distritos  de  los  Cantones  Suizos: 
dé  qué  modo  se  han  establecido 
en  Inglaterra  los  Impuestos  del 
Papel  Sellado  y  de  los  Protocolos; 
así  como  en  Holanda  y  Francia: 
ventajas  y  desventajas  de  todas  es- 
tas especies  de  impuestos  según  su 
tendencia  esencial. 
Artíc.  III.  Impuestos  sobre  los  salarios 

del  trabajo .     .     .  i6i. 
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Pruébase  que  un  impuesto  di- 
recto sobre  los  salarios  del  trabajo 
tiene  siempre  una  tendencia  rui- 
nosa tanto  en  el  producto  rudo  de 
la  tierra ,  como  en  el  manufactu- 
rado :  no  obstante  se  lia  verifica- 
do en  Francia  ,  en  Bohemia  y  en 
España  donde  se  puso  en  efecto  el 
Catastro ,  bien  que  de  un  modo 
mas  suave  en  esta  última :  cjué  im- 
puesto de  esta  especie  es  el  que  hay 
en  Inglaterra. 

Artíc.  IV.  Impuestos  en  que  se  inten- 
ta recayga  su  exacción  sobre  quaí- 
quiera  especie  de  Renta  indiferen- 
temente.    , 168. 

Estos  se  reducen  á  dos  géneros; 
al  de  Capitación  y  al  de  Contri- 
bución sobre  las  especies  de  con- 
sumo. 

Impuesto  de  Capitación j6g. 

Este  no  puede  dexar  de  ser  ó 
arbitrario,  ó  desigual ,  que  son  los 
dos  mas  graves  perjuicios  que  de- 
ben evitarse  en  toda  contribución: 
cómo  ha  tenido  lugar  en  Ingla- 
terra y  Francia ;  y  qué  ha  sucedi- 
do en  este  punto  en  España. 

Impuestos  sobjre  las  especies  de  consu- 
mo. 

Sección  I.     .     .     .     .     .     .     .     .     .  174. 
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Estos  son  unos  Impuestos  que 
recaen  indirectamente  sobre  quai- 
quiera  especie  de  renta;  pero  hay 
géneros  de  consumo  que  son  de 
primera  necesidad,  y  otros  de  lu- 
xo  :  quáles  sean  unos  y  otros  se- 
gún Id  inteligencia  que  aquí  debe 
dárseles :  qué  efectos  causa  un  tri- 
buto sobre  las  cosas  de  primera 
necesidad:  y  quáles  sobre  las  de 
luxo:  que  cosas  están  sujetas  en 
Inglaterra  al  Impuesto  sobre  las 
primeras ,  y  quáles  en  España ,  en 
donde  se  trata  del  servicio  de  Mi- 
llones, modo,  causas  y  tiempo  de 
su  imposición :  que  algunos  de  es- 
tos impuestos  están  en  Inglaterra 
en  un  estado  muy  perjudicial;  pe- 
ro que  en  otras  partes  ios  hay  mu- 
cho mas  gravosos  que  en  las  dos 
Naciones  referidas,  como  sucedeen 
Holanda  con  el  impuesto  sobre  la 
harina  y  el  pan  cocido :  el  pro- 
yecto del  de  la  harina  fué  también 
propuesto  por  algunos  en  España, 
p^ro  rebatido  siempre  como  ex- 
tremamente perjudicial:   también 
fué  despreciado  en  Francia;   pero 
en  Milán ,  en  el  Ducado  de  Parma 
y  en  el  Estado  Eclesiástico  lo  adop- 
taron: de.  dos  modos  puede  car- 
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garse  el  impuesto  sobre  el  género 
de  consumo  ;  ó  haciendo  p^gar  al 
consumidor  una  qüota  anual  por 
el  uso  y  consumo  que  pueda  ha- 
cer de  aquella  especie ;  o  hacien- 
do que  el  tratante  pague  antes  un 
tanto,  por  venderlo  al  consumidor: 
exemplos  de  uno  y  de  otro;  y  que 
el  primero  puede  adoptarse  en  las 
cosas  de  mucha  duración ;  y  el  se- 
gundo en  las  de  pronta  consun- 
ción, ó  que  no  pueden  conservar- 
se ,  porque  el  sujetar  estas  al  pri- 
mer modo  padece  varias  objeccio- 
nes :  de  las  Sisas  en  Inglaterra  y  en 
España,  que  también  son  tributos 
cargados  sobre  géneros  de  consu- 
mo- 
Sección  II 192, 

De  los  Derechos  impuestos  so- 
bre el  comercio  ,  especialmente  el 
de  Aduanas :  antigüedad  de  estas 
en  España;  modo  y  géneros  en 
que  se  halla  este  Impuesto  estable- 
cido en  la  Gran-Bretaña ,  y  su  ten- 
dencia ruinosa  en  quanto  á  los  que 
se  imponen  no  por  las.  urgencias 
del  Estado  ,  sino  con  el  fin  que  se 
propone  el  Sistema  mercantil  de 
desanimar  la  iníyoducción  de  gé- 
neros extrangeros :   refiriendo  el 
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modo  con  que  se  manejd  este  im- 
puesto en  h  Gran-Bretaña,  y  los 
perjuicios  que  trae  consigo:  esta- 
blece doctrinas  muy  buenas  y  ge- 
nerales para  todas  las  Naciones  en 
.  que  hay  estos  Derechos  de  Adua- 
nas:  sobre  quiénes  recaygan  los 
Derechos  que  se  imponen  en  los 
géneros  extrangeros  para  consumo 
doméstico :  y  sobre  quiénes  los  que 
se  cargan  á  las  producciones  do- 
mésticas ó  nacionales :  se  demues- 
tra que  el  consumo  de  las  clases 
-inferiores  del  Pueblo  es  de  mas  va- 
lor total  que  el  cié  la  clase  supe- 
rior; y  por  tanto  un  impuesto  so- 
bre los  géneros  de  consumo  uni- 
versal dexa  siempre  mucho  mas 
producto ;  por  lo  que  no  cargán- 
dose sobre  las  cosas  de  primera  ne- 
cesidad ,  es  el  modo  mas  ventajo- 
;S0  de  imponer  contribuciones:  par- 
ticularidades de  curiosidad  que  se 
advierten  en  la  Gran-Bretaña  so- 
hrc  punto  de  cerbezas  y  sus  im- 
puestos. 

Sección  III. 223. 

De  otras  especies  de  Tributos 
que  obran  indirectamente  en  los 
precios  de  las  n-;ercaderías ;  qua- 
Jes  son  los  Peages  ó  Pasages,  y  Poj- 
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tazgos :  modo  de  cobrarlos ,  y  sus 
fines :  que  los  impuestos  como  Si- 
sas y  Aduanas ,  siendo  sobre  gé- 
neros de  luxo  y  no  de  primera  ne- 
cesidad ,  son  los  menos  gravosos  y 
mas  conformes  á  las  tres  primeras 
máximas  generales  de  las  quatro 
que  deben  observarse  para  toda 
contribución;  pero  es  .muy  fácil 
que  pequen  contra  la  quarta ,  que 
es  no  sacar  del  vasallo  con  mu- 
cho exceso  mas  de  lo  que  realmen- 
te entra  en  el  Erario :  este  defecto 
puede  verificarse  de  quatro  modos  j 
por  el  excesivo  número  de  ios  em- 
pleados: por  poner  ciertas  trabas 
y  obstáculos  que  desaniman  algu- 
nos ramos  de  industria;  y  qué 
efectos  produzca  esto  ,  así  favora- 
bles como  adversos  r  por  ser  fo- 
mento para  .el  contrabando ,  y  mo- 
tivo de  confiscaciones  que  son 
conseqüencia  necesaria ,  con  las 
que  el  capital  que  antes  era  pro- 
ductivo dexa  de  serlo:  y  por  los 
continuos  registros  y  escrutinios 
incómodos  de  los .  recaudadores  . 
déi  tributo ;  principios  sobre  que 
está  establecida  la  famosa  Alcaba- 
la de  España:  época  de  su  intro-j 
duccion :  prórrogas ,  y;  estador.ac-i 
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tualr  su  tendencia  mas  ó  menos 
ruinosa;  y  perjuicios  que  de  ella 
se  siguen;  pero  se  vindica  de  la  opi- 
nión de  aquellos  rígidos  que  atri-. 
huyen  á  ella  la  ruina  total  de  las 
manufacturas  y  comercio  en  Es- 
paña ;  y  se  exponen  las  verdaderas 
causa&de  esta  decadencia:  impues- 
to que  hay  en  Ñapóles  muy  se- 
mejante á  esta  Alcabala ,  pero  me- 
nos gravoso :  estado  mas  ventajo- 
so en  que  se  hallan  estos  impues- 
tos en  Inglaterra:  complicado  sis- 
tema tie  Í3i  recaudación  de  sus  ren- 
tas en  Francia ,  en  Milán  y  en  el  Du- 
cado de  Parma :  ventajas  del  ma-, 
nejo  de  la  Real  Hacienda  por  ad- 
ministración ,  y  perjuicios  de   él 
por  subastacion  de  ramos  en  arren- 
damientos :  compáranse  en  este  ar- 
tículo las  rentas  de  Francia,  Ingla- 
terra y  Holanda ;  por  último  quán- 
do  puede  ser  indispensable  cargar 
impuestos  en  las  cosas  de  primera 
necesidad. 
Cap.  IlL  De  las  Deudas  públicas.    , 
Sección  I.     .     .     .     .     .     .     .     .     .252. 

Diferencia  entre  los  Estados  anti- 
guosy  modernos  en  quanto  á  las  cir-- 
e^nstancias-quehacianálos  prime-i 
ras  iiiá&.paí  simonices:  y  que  una  de 

las 
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las  cansas  principales  de  contraer 
deudas  públicas  en  tiempo  de  guer- 
ra es  la  falta  de  parsimonia  en  tiem- 
po de  paz:  que  el  estado  del  co- 
mercio de  un  pais  que  se  ve  en  la 
necesidad  de  tomar  empréstitos, 
hace  que  los  vasallos  estén  dis- 
puestos ó  no  á  prestar ;  y  por  qué 
razón  el  Gobierno  pone  su  con- 
fianza en  la  buena  disposición  de 
sus  vasallos ,  dispensándose  de  la 
necesidad  de  atesorar :  esta  misma 
confianza  ha  hecho  tan  común  en 
todas  las  Naciones  de  Europa  el 
contraer  deudas  públicas, unafs  ve- 
ces á  puro  crédito,  y  otras  sobre 
fondos  destinados  para  solo  este 
fin:  exemplos  en  Inglaterra  y  en 
España:  este  empeño  consiste  unas 
veces  en  toniar  anticipadas  las  Ren- 
tas públicas,  y  hacerse  pago  des- 
pués en  ellas  mismas  los  anticlpa- 
dores ,  así  de  los  capitales  como  de 
los  intereses :  cuyo  medio  suele  ser 
causa  de  la  prorrogación  de  los 
Impuestos ,  que  al   principio  se 
cargaron  por  tiempalimitado,  co- 
mo ha  sucedido  en  Inglaterra;  y 
en  cierto  modo  en  el  Servicio  de 
Millones  en  España:  el. otro  mo- 
do de  tomar  prestado  es  perpetuar 
1Í7 
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ciertos  fondos  para  este  fin  sola- 
mente  ;  medio  que  hace  casi  im- 
posible el  desempeño ;  comproba- 
do con  exemplos  en  la  Gran- Bre- 
taña: Oíros  dos  modos  hay  de  to- 
mar empréstitos  públicos  ;  uno 
sobre  rentas  vitalicias,  bien  por 
cierto  número  de  años,  bien  de 
por  vida,  estoes  sobre  un  fondo 
muerto  ,  j5agando  el  Gobierno 
aquellas  rentas,  ó  por  toda  la  vi- 
da del  que  prestó  ,  ó  por  cier- 
to niimero  de  años;  explicado  to- 
do con  exemplos  de  Inglaterra  y 
Francia. 

Sección  II 280. 

Motivos  porqué  toda  Nación 
recurre  mas  bien  á  la  contracción 
de  Deudas  públicas  que  á  una 
pronta  imposición  de  nuevos  Tri- 
butos: y  porqué  suele  hacerse  cada 
vez  mas  insuficiente  el  fondo  des- 
tinado á  la  extinción  de  las  con- 
traidas :  acredítase  esto  con  la  se- 
rie de  los  sucesos  en  la  enorme 
•  Deuda  nacional  de  la  Gran- Breta- 
ña;  y  se  da  alguna  idea  del  estado 
de  los  Débitos  nacionales  de  Es- 
paña, según  la  noticia  que  de  ellos 
hay  en  el  Público :  qué  efectos  pro- 
duzca eia  el  capital  nacional  for- 
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mar  un  fondo  para  solo  el  fin  de 
contraer  deudas  y  de  extinguirlas; 
y  que  este  fondo  es  preferible  á 
qualqüiera  nueva  imposición  de 
Tributos  para  solo  el  efecto  de  la 
extinción :  pero  en  tiempo  de  paz 
es  mas  ventajoso  siempre  el  Siste- 
ma de  nueva  contribución,  y  por- 
qué razón:  sigúese  probando  lo 
ruinoso  que  es  formar  fondos  per- 
petuos para  el  pago  de  intereses 
por  deudas  nacionales  con  la  ex- 
periencia de  Italia,  Genova,  Ve- 
iiecia,  España,  Francia  y  la  Gran-  , 
Bretaña:  que  asimismo  hay  expe- 
riencia de  que  Nación  ninguna, 
una  vez  empeñada  se  haya  visto 
libre  de  su  deuda ;  y  que  muchos 
arbitrios  que  para  ello  se  han  to- 
mado, han  sido  mas  ruinosos  to- 
davía ;  como  por  exemplo  la  alza 
en  la  denominación  ó  valor  ex- 
trínseco de  la  moneda:  ó  la  de 
adulterar  su  ley  y  su  finura. 

Sección  III 3op. 

Supuesta  la  enormidad  de  la 
Deuda  nacional  Inglesa  se  trata  en 
toda  esta  Sección  de  los  medios 
queparecian  al  Autor  mas  apropó- 
sito  para  poder  extinguirla:  con 
cuya  ocasión  habla  del  estado  de 
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sus  rentas,  y  de  la  riqueza  y  cir- 
cunstancias de  sus  Colonias  Ame- 
ricanas antes  de  la  sabida  revolu- 
ción ;  de  la  unión  que  podía  ha- 
berse verificado  entre  ellas  y  la 
Metrópoli :  y  de  muchos  puntos 
de  comercio  en  que  expone  con  la 
mayor  claridad  el  motivo  y  la  uti- 
lidad que  trae  el  uso  de  la  moneda 
de  papel ,  manejada  como  se  debe; 
y  otras  muchas  doctrinas  generales 
que  pueden  deducirse  de  sus  dis- 
cursos para^  Igsdemas  Naciones, 
aunc[ue^faut^^*^ntrayga  á  las 
cosas      "  "  '"'''  " 
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